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PROLOGO

La historiograña sobre la revolución cubana ha pasado por varias
etapas, siempre en busca de definición y dirección. Entre las varias ten-
dencias, la investigacidn de las relaciones polfticas entre Cuba y los
Estados Unidos ha sido una de las llneas dominantes. Este enfoque, por
supuesto, tiene su lógica y se debe a la realidad histórica de que las
relaciones con los Estados Unidos har tenido -y siguen teniendo- las
mayores consecuencias para Cuba.

AI mismo tiempo, en los últimos años, se ha iniciado una llnea
nueva de investigación historiogrófrca de los üstintos aspectos de las
relaciones interuacionales de Cuba, principalms¡te con España. A ralz
de las diferentes interpretaciones que se han dado a conocer en las últi-
mas décadas y de loo debates que han euscitado, se ha reuovado el inte-
rés por el eetudio de las relaciones entre Cubay Espaáa, principalnen-
te desde el fin del régimen colonial hasta los primeros años de la
revolución.

Manuel de Paz Sánchez ha eido un promotor infatigable eu esta
Iabor historiogr¡á-fica. EI ltbro Zona de guerra: Españn y la reuolución
cubono (7960-1962) se ingcribe dentro de Ia corriente que intenta deü-
mitar y esclarecer algunos aspectos importaates de Ia amplitud del pro-
ceso revolucionario cubano, durante los aios inmediatamente antee y
después del triunfo de la revolución cubana, y principalmente en lo que
se refiere al comportqmiento de los españoles en Cuba.

Zona d,e guerra es sin duda una de Ias obras más irnFortantes y
completas que se han escrito sobre el tema de Ias relaciones pollticas
e¡tre Cuba y España durante un perlodo de trascendencia histórica.
Pero el estudio de Paz Sá¡chez es más que una inveetigación sobre las
relaciones polltico-üplomáticas entre anbos gobiernos. Se trata tam-
bién de relaciones entre los españoles y los cubaaos -principel'"ente Ios
españoles en Cuba- deede la época de la ineurrección contra el gobier-
no de Fulgencio Batista hasta los priroeros años del gobierno revolucio-
nario de Fidel Castro. La obra de Paz Sánchez es una aportación a la
historiografía de Ia revolución cubana, que estudia nuevos aspectos del
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proceso revolucionario y profun diza y natiza otros, El resultado de su
concienzuda labor de investigación es un estudio de gtan rigor acadé-
mim.

La obra relata, con agrlidad, la presencia española en los procesos
pollticos cubanos. De Paz Sáachez se ocupa en este übro de reconstruir
elementos de la historia de Cuba a través de cuatro aspectos firndanen-
tales: la participación polltica de individuos, incluyendo loo republica-
nos espaúoles en Cuba; las actividades de la Iglesia Católica, asl como
los f¡a¡cisca[os, los jesuitas y los padres parlles, junto al arzobispo de
Santiago de Cuba Enrique Pérez Serantes; los esfuerzos de empresas
comerciales, y la polltica de los centroe regionales en Cuba, incluyendo
el Centro Gallego, el Centro Astuúano, la Asociación 'Hijas de Galicia"
y la Aeociación Canaria. El autor también examina exhaustivamente
las formaa en que las actividadee espaúolas deutro de Cuba afectaron
las relaciones üplomáticas entre Cuba y España. No solamente aclaxa
una parte importaute de la presencia española sing qus sp¡¿r elemen-
tos nuevos para la historia de Cuba, mostrando y demostrando, entre
otras cosas, cómo las actividades de los españoles impactaron las rela-
si¡¡sg diFlomáticas entre anbos pafses.

Con un rigor metodológico nada extraio para quiones tenemos
conocimiento del autor, bien dotado por eI lado concepüual y con abun-
da¡cia de horas-archivoe detrás, de Paz Sánchez ha construido una
historia detallada y ninuciosa ala vez que muy bien escrita y docu-
mentada. Es casi inposible resumir en u!.as pocas páginas de prólogo Ia
riqueza del libro, Ias reflexiones que sugiere, los datos que aporta y las
posibilidades que abre al invegtigador. Es sufrciente plantear que antes
de la aparición de este libro pocos conoclan con precisión la amplitud y
profundidad de la presencia española en los procesos socio-pollticos cu-
banos. Zona d.e gu¿¡r¿ no solamente aclara una parte importante de Ia
polltica interna de Cuba, sino que aporta elementos nuevos para la his-
toria de la participación de los españoleg en muchos de loe aconteci-
mientos polfticos iraportantes de l¿ historia de Cuba.

No cabe duda q'ue Zona d,e guena realiza un aporte muy inpor-
tante. No se ha escrito lo suficiente sobre la hi¡toria de la presencia
espaíola en Cuba a partir de la Primera Guerra Mundial y hasta aho-
ra, con alguaas notables excepciones, no se ha puesto suficionte éDfasis
en corrocer cómo las actividedes po]lticas de los españoles en Cuba
impactaron las relaciones diplomáticas eutre Cuba y España. Zona de
guerra abte a"'plias posibiüdades de discusión y reflexión no sólo a ni-
vel metodoldgico sino también de las hipótesis y conclusiones vertidas.
El trabqio muegtra también una serie de cuestiones relevautes, tanto
sociales como pollticas, que es necesario que otros historiadores conti-



Zon¡ oB Gunnn* Esp1¿i¿y ra nwoLUc¡óN crnAuA (196G1962)

núen analizando. Ojalá que este libro, escrito con un innegable rigor
intelectual e irnaginación histórica, sea un estlmulo para que otros itr-
vestigadores escriban Ia higtoria de otros aspectos de la presencia espa-
úola en Cuba durante el siglo )O(.

Louis A. Pérez, Jr.
Universidad de Carolina del Norte

en Cbapel HiII





INTRODUCCIÓN

Este übro es la continuaciín de Zona Rebelde. La d,iphmo,cia es-
pañola ante la reuolución cubana (1967-L960), E::e se publicó en 199?,
asl como tainbién de la versión resumida, aunque centrada en la calda
de Batista y en los primeros momentos del triu¡fo revolucionario, que
salió en Pals ese mismo añol. No se ha pretendido, siu embargo, conti-
nuar strictu sens¿ el relato de la visión española de los acontecimientos
revolucionarios y de su imFacto internacional, sino que, mrís bien, se ha
tratado de a¡slizar las impücaciones que tuvo para España esta segrru-
da fase de la revolución cubana, que abarcarfa deede la etapa inmeüa-
tanente posterior a la exprrlaión del embqiador Juan Pablo de Lojendio
e lrure, un incidente diplomático observaalo con infinita esperanza por
los repubücanos españoles del eülio y que se matiza ahora a la luz de
nueva documentación, hasta frnales de 1962 o algo después en aspectos
puntuales, pero se incluye como es lógico la información üplomática
española respecto a la invaeión de Bqhla Cochinos/?laya Girón y, desde
luego, la refeúda a la grave crisis de los cohetes.

Para la redacción de este trabqjo se ha utilizado, sobre todo, do-
cumentación original del Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores
(AMAE) de Madrid, así como t"rnbién del A¡chivo General de la Admi-
nistración (AGA) de A-lcalá de Hena¡es. Igualmente, se han obtenido
documentos, en algunos casos imprescindibles, en el Archivo General
de la Guerra Civil Española (AGGCE) de Salama¡ca y en el Archivo
General Militar (AGM) de Segoüa. Los libros, perióücos, reüstas, fo-
lletos y otras fuentes impresas se han consultado, fundamentalnente,

1 . El prinero, prologado por el profesor Josep Fonts¡a, fue editado por el Centro de la
Cultura Popular Canaria en colaboración con la Viceconsejerla de Relaciouos
I¡stitucionales del Gobisrno de Ca¡a¡ias, el Cabildo de Fuerteventura y los.furunt¿,
mie¡rtos de La Laguaa e Icod de los Vi¡os (Tene¡ife), y el sogundo lSuite pora das
épocos. La catdt, dc Batiata y el triunfo de l,a revoluciÁn cubarw según la diplomonio,
espo,ñola) Wt L'kls.rruo'attsn, eD colaboracióu con el "Grupo de lae Antillas Hispáaicas"
que preeidla el profoeor Paul Eetrade, do Ia U¡iversidad de Parfe WII.
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en los sigrientes centros de Cuba y España: Archivo de la Archidió-
cesis de La Habana, Bibüoteca Nacional "José Martl" (La Habana),
Bibüoteca Nacional (Madrid), Bibüoteca del Consejo Superior de In-
vestigaciones Cientfficas (Maüid), Hemeroteca Municipal (Mad¡id),
Bibüoteca y Hemeroteca de Ia Universidad de La Laguna.

Quiero ex¡rresar mi agradecimiento a la profesora Dra. Ma¡la Fe
Núñez Muñoz, a quien debo cuidadosos y rltiles consejos sobre Historia
de la lglesia. Al profesor Dr. Louis A. Pérez Jr., absolutamente amable y
certero en sus crlticas, que ha honrado esta obra, además, con sus pala-
bras prelirninares. Al profesor Dr. A¡tonio de Béthencou¡t y Massieu
por su magisterio y entusiasmo. Al profesor Dr. Larry Daley, siempre
dispuesto a encontrar cualquier documento, dato o libro en Estados
Unidos. Al profesor George Babasqui, ex oficial soüético, crltico y preci-
so, que me brindó información adicional sobre cuestiones institu-
cionales de la Histoúa de Rusia. A Ia investigadora titular del CSIC
Dra. Consuelo Narart'o Orovio. A1 ingeniero cubano-ca¡ario Dr, FéIix
Rodrlguez Kábaua, por su vlvida información sobre algunos de los
acontecimientos que se narran en este übro. Además, deseo expresar mi
reconocimiento a los colegas Dr. Manuel Caeado Arboniés, Dra.
Izaskun Alvarez. Dr, Francisco Maclas Martfn. Dc. Sandra Castilla Ro-
sales, D. Eusebio Reyes Fernández y D. Fra¡cisco Guerra de Paz, agra-
decimientos que hago extensivos, también, al personal responsable de
ios ceutros y archivos antes mencionados. Asumo de manera exclusiva
todos los yerros y lagunas de los que, sin duda, adolecerá este trabqio,
aunque deseo que pueda ser útil para futuras investigaciones sobre el
tema objeto de estudio.



CAPITULOI

NUESTRO IIOMBRE EN I"A HABANA

After five and a quarter hours grating in f¡ont of TV camoras
Fidel Castro pushed through ühe cheering crowds, still waiting at B
a.m., to spend the rest of the night concluding his monologue at a
friend's hor¡se. Durilg the course of his TV appearance, which I was
watching in the studio, he had formulated several new items of
Government policy, to the surprise of his minieters present; erpelled
the Spanish Arnbassador; and made tJre P¡esident ofthe Ropubüc cone
to tho microphone to confirm the expulsion there and then.

...The vereiou which Juan Pablo de Lojondio, the oxpelled
Spanish Arnbassador, gave to the foreigl prsss is that at 1 a-m. he rras
sitting guietly at home watchhg the TV, when he saw Castro attacking
him and his government. Tb.is, he said, so enraged him that he could
not restrain himself f¡om getting into his car, driving dowu to the
stuüo, bursting on to the stagp and dema_nrling the right to reply. All
this is factually correct; but what made euch an urbane dinlomat
behave in a way so patently undiplonatic?

Petor Bene¡son "Our Man in Havane', Spectator, Friday, Ja-
nuary 29, 1960.

Pogiblemente no sospechaba Iñaki de Azpiazu, el sacerdote vasco
.tiFidente que habfa atacado al régimen español en Caracag, doude pro-
nunció u¡a conferencia eu el Centro Vasco en uu acto aI que asistió eI
embajador de Argentinar, que su polémica üsita a La Habana contri-
buifa a producir la crisis üplomática más importante del siglo )O( entre
España y Cuba. El consejero de información y delegado de la OID Jai-
me Caldevilla informó que Azpiazu, que habla sido entrevistado en un

t. Comunicaciones del ma¡qués de Saavedra, embqiador de Espaúa on Von€zuela, del 2B
y 24-12-1969 (AG.d Exte¡ioree, G11868).
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cana-l de teleüsión, Ianzó diversoe ataques contra el régimen espaúolz'
poro, gracias a sus gestiones con el presidente de la empresa televisiva,
se interrumpió la emisión, al tiempo que dos agustinos españoles, los
padres Mendoza y Morales, se personaron en los esbudios con ánimo de
rebatirle, Io que constituyó un verdadero antecedente próximo de la
fa.moga iutem¡pción por el embqiador Juan Pablo de Lojendio, pocoe

üas después, del üscurso televisado de Fidel Castro. Caldevilla también
preparó "ninuciosamente la reunión sacerdotal' qu.e, el 7 de enero, se
Ilevó a cabo en la sede de Ia Embqjada de España, en la que estuvieron
reunidos con el embajador, durante más de una hora, quince provincia-
les y superiores mayores de las órdenes y congregaciones religiosas es-
paúolas que radicaban en Cuba, acompañados tambiéu por miembros
de la representación üplomática y por un centena¡ de reügiosose. Al
final del acto fue entregada una declaración conjunüa aI rePreseDtante
de Espaía, en solidaridad con el régimen del Caudillo y con loe princi-
pios de la "Cntzada", pero -frente a lo que se ha señalado en alguna
ocasión- la reunión no tenla entrs gus propósitos conspirar contra la
revolución cubana, aunque la situacidn de la lglesia catóüca, como lue-
go veremos, se hacla cada vez más diffcil en la Isla y, en cierto modo,
tanto la declaración como Ia reunión en sl misma constitulan una suer-
te de provocación contra el régimen revolucionario.

El periódico comunista Ifo.ya, asl como unos dfas más tarde el ór-
gano fidelista Reuolución -como luego apuntaremos- acogieron con
fuertes crlticas el gesto de los religiosos españoles, que considerarou,
arlemás, una ingerencia en los asuutos i¡ternos de Cuba y, de hecho, se
generó una campaña de prensa contra el propio emb4jado¡ el consejero
de prensa Jaime Caldeülla y el canciller Alejandro Vergara, campaña
que adquirió dimensiones preocupantes, hasta el punto de que Cal-
devilla fue acusado de redacta¡ una ca¡ta que el sacerdote cubano
Juan R. O'Farril, a la sazón exiüado en Estados Unidos, "escribió y
pubücó contra el primer ministro Fidel Castro". Lojendio presentó en-
tonces una nota de protesta ante el Ministerio de Exteriores cubano y la
campaúa, que comenzaba a renitir, se encrespó de nuevo con la pubü-
cación de un reportqje en la reüsta Bohemia, aunque en opinión de
Caldevilla las repercusiones de la reunión en la Embajada eran positi-
vas, dadas las 'reacciones violentas de los exilados y de Ia prensa co-
munista y filo-comunista"6.

2. Informe ne 1 do Caldevilla, La Habana, 2-01-1960 (AG.d Extprioree, C-6360).
3. I¡fome ns 2 de Caldevi[a" La Haba]ra, 9{1-1960 (AGA. Drteriorss, G6360).
4. "Insolsnto iugeroncia falaagieta', .EIoy, La Habana, 9-01-1960 (reco¡te en AMAE,

Pó97L-D.
6. Informe ¡c 3 ds Caldeviüa, La Haba¡a 16-01-1960 (AG.d Exteriores, C-6360).
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Asl, pues, cuando Lojetrdio acudid al programa Telemundp con
6nirno de exigi¡ e4)licaciones a Fidel Castro -algo ciertamente insólito
en el ¡ímbito de las relaciones diplomáticas-, que acababa de lanzar
serias acusacioues de conspiracióu reaccionaria contra la embqjada de
España, la Iglesia católica y, lógicamente, el propio régimen de Franco,
no cabe duda de que el ambiente se encontraba ya, para aquellas fe-
chas, suficientemeute caldeados. La crisis diplomática, que no condqjo a
la ruptura por el tacto del Ministerio español de Exteriores y por otros
factores que trataremos de examinar seguidamente, tuvo también una
notable repercugión internacional, tauto en Estadoe Unidos y Europa
como en toda Hispanoamérica.

La noticia del incidente disparó, pues, los teletipos en todo el
mundo y, en eI Palacio de Santa Cruz, sede del Ministerio Español de
Asuntos Exteriores, saltó la alarma. EI incidente, apuntaba una nota
de la Oficina de Información Diplomática basada eu i¡formación de Ia
agencia española rle noticias, "comenzó a las 12,88 (24,88) hora cubana
y Castro volvió otra vez a las ondas a las L2,46 (24,4b) mientras que
una bandera cubana era desplegada por detrás de é1. Lojendio aba¡do-
nó el estuüo acompañado por el Comandante Juan Almeida, Jefe del
Ejército cubano y otros oficiales del Ej6rcito. No solamente se Ie negó el
derecho a hablar sino que Castro le pidió que dejase Cuba en 24 horas,
La orden fue tra¡snitida por eI Presidente Dorticós que estaba también
presente'. La accióu se prodqjo unos pocos minutos después de que Cas-
tro atacara di¡ectaeente a Ma¡uel Rojo del Rlo, ex jefe de los paracai-
distas cubanos que, el dla anterior, habla huido a Nueva York, donde
pidió asilo poütico después de acusar a Fidel Castro de querer convertir-
ae en un superb.ombre. "Castro madfestó que Rojo era una de las fipi-
cas personas que habla luchado por el Gobierno de Fraaco y le calificó
de franquista". Aíaüa también la nota, verdadera sfntesis inforúativa
de los hechos, que Lojenüo se habla ofendido üvamente cuando Fidel
Caotró "leyó una carta escrita a un pariente de Pe¿.6 !i¿2 l,enz,jefe de
las Fuerzas Aéreas cubanas, que se habla refugiado en los Estados
Unidos y en Ia que se decla que los embqjadores español y norteameri-
cano estaban dispuestos a ayudar los esfuerzos contra¡revolucionarios
de Dlaz Lenz'. f,l autor de la carta, Antonio Miguel Yabor, refugiado
igualrnente en Estados Unidos, indicó que habla sido auxiliado por sa-
cerdotes españoles. "La carta decfa que Yabor tenla una imprenta ocul-

6. Ver M., de Paz-Sánchez: Z,ona rebeld¿. La d,iplomuia espoñala qn¿e la revolución
cuba¡w (1967-1960), Taller de Historia", Gobierno de Canarias-CCPC, Tenerife, 1997:
301€17.
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ta en una iglesia cubana con armas y din"mita. Castro agitó la carta y
manifestó que informarla a las autoridades eclesiésticas. Un miembro
de la emisora de Ia TV dijo que los sacerdotes hablan dado al represen-
tante diplomático espaiol un voto oñcial de confianza en Franco y ha-
bían declarado su apoyo al Jefe del Estado español. Castro dijo enton-
ces: eI pueblo cubano juzgarú, esto"I.

Lojendio abandond el estudio de televisión mientras el público
asistente gritab a: Aquí no estannos en Españ.a y, tras anunciar Ia expul-
sión del diplomático, el presidente Dorticós afirmó que'al enfrentarnos
con egte caso verdade¡amente sorprendente, nuestra ügnidad nacional
y nuestro sentimiento patriótico no permitían otra decisión que la
anunciada por el Primer Ministro. Sea conocido para todos quo ésta es

la decisión ohcial de nuestro Gobierno'. Fidel Castm declaró eDtonces
que enviafa un cable al embajador de Cuba en Madrid para que regte-
gase a La Habana iumediatamente y, al ser preguntado si también se-
rlan retirados otros miembros de la misión cubana en la capital de Es-
paña, agregó que primero llegaría el embqjador y que, posteriormente,
se estudiarla el problema, y señaló iguqlyns¡trs''No perdemos nada si
cortamos las relaciones entre los dos pafses'. Poco después tomó nueva-
mente eI micrófono y se pudo comprobar que'su tempera:nenfo estaba
francamente violentado": ¿Quién d.ijo a este falangista, marqués d.e

Vellisca, que tenía el d,erecho a perpet.ar esta ofensa y d,emostrar esta
gran falta d,e respeto?, gñt6. ¿Quién d,ijo a este señor que un esplritu d,e

d,emocracia no abte en Cuba? El Prímer Ministro de Cuba nn pasea
por los calles de La Habana rodeado por Guardia Mora --en referencia
a la antigua escolta de Franco-. El agresíuo odin d.e Cuba hacia eI fas-
cismo y la reacción internacional ante nosotroE les d,a ese ualon Ellos se

arrancan con este tipo d,e barbarie, faltas de respeto, sólo porque los
cubanos saben cómo comportafse correctamente ante tales circuns-
tancias. Subrayó también que todas las veces que habfa coinciüdo con
el embajador español, en las recepciones del Cuerpo diplomático, le ha-
bía saludado "con la cortesfa que habfa mostrado hacia otros repreaen-
tantes extraqjeros" y, acto seguido, presentó al púbüco al ex-campeón
de los pesos pesados Joe Louis, que estaba en Cuba como invitado ofr-
cial, quien felicitó a Fidel Castro "por la protección dada aI embajador
espaúol con el fin de que éste puüera salir con seguridad escoltado del
estudio'.

7. Nota mecanografiada de la agencia de noticiae espa.úoLa Efe cotl membrete de la Oñci¡a
de Ilformacióu Diplomática, 2l-01- 1960, y también nota tlada por t€léfono deede el Alta
Est¿do Mayor, Madri4 21-01-1960 (AMAE, R5971-2).
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A partir de entonces comenzaron a llegar, desde üversas instan-
cias públicas y privadas, expresiones de solidaridad cou el máximo ll-
der, en las que se vertfan duras crfticas al comportamiento del embaja-
dor de Espala. Lojendio se marchó a su residencia y pidió a la guardia
que la custodiaba, que fue reforzada aquella misma noche, que no se
permiliera a naüe la entrada, y apuntaba la crónica de los hechos que
se habla retirado a descansar puesto que estaba convaleciente de una
operación de nariz y garganta. Fidel Castro decla¡ó más tarde: Noso-
trol no estanos en España y Cuba no es d,esd,e hare tiernpo una colonia
española, ni tampoco una colonia d,e otro pals, en clara referencia a
Eetados Unidos, y acusó al embqiador de abusar de su i.umunidad di-
plomática: .Esúo incluye ciertas prerrogatiuas, pero no eI d,erecho a faltar
al nzcesario respeto a lo,s autoridod,es d.e este pala. ÉI no es sino el repre-
sentd,nte de una tiranla que uiene oprimiendo al pueblo español dzsd.e
hace ueinte años. Yo quiero preguntar si alguíen en Españo. tiene d¿re-
cho a d.irigirse al Jefe del Estad.o y a,ctuar conxo lo ha hechn Lojendio.
Este íncidente prod,uce ettrañcza e ind,ígnodón en eI pueblo cubano y
establece una nueua ÍLarca en Ia conducta d,íplomática, Solamente Ie
ha faltado traer una porro,. Este episodio nzttestra cómo el foscismo in-
fumscional se encuentra frente a la reuolución cubanaE.

Durante algunos dlas, la noticia ocupó las primeras páginas de
prestigiosos periódicos de todo el mu¡do como eI New York Times, e\
Journal Anerican, el New York and World Telegram, el New York Post,
Le Monde, France Soir, Parls Presse, Tlrc Uniuerse, Times, Guardian,
Daily Telegraph, Daily Mail, News Chronicle, Daily Express, Daily
Herald,, Spectator, L'Aurore, entre otros muchos, y algunos de ellos se-
ñalaron, en los primeros m.omentos de la crisis, la 'tirtual" ruptura de
relaciones entre España y Cuba que, sin embargo, los hechos se encar-
garon de desmentir. El embajador de Cuba en España, l\[iró Cardona,
se mostró bastante sorprendido y apenas realizó declaraciones, pues se
limitó a afirmar que üqjaba a su pals a realiza¡ consultas y que dejaba
a su familia en España. Un despacho de AP, clasificado por la OID con
rango de confidenciale, ponfa de reüeve ts"'bién que las relaciones en-
tre Espaia y Cuba, tras el advenimiento de la revolución cubana, eran
buenas, pues se acababa de suscribir un acuerdo comereial para la ven-
ta de tabaco cubano en Espaia, y que únicamente algunos sectores de
la prensa espaiola, particularmente de Madrid, hablan atacado al ré-

8. Ibldem.
9. Como apuató el perr6d\@ Ltt Prens@ de Buonoe Airoe, en referencia a la difueión de la

noticia ilel i¡cidente e! Espa.ña, 1a cansu¡a gubornenental psrmitió pubüca¡ ta Eayorfa
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gimen de Fidel Castro, en especial el4-BC que, en un editorial reciente,
aseguraba que "la Cuba de hoy no es uaa democracia, sino más bien lo
que podrlamos llamar una pleb qrocracia'. R¿dio Nacional de España,
en sus emisionee de noticias a lo largo del dfa 21, "silenció el incitlente y
no hizo la meuor referencia a Io ocurrido", pero, posteriormente, un por-
tavoz del Minieterio do Exterioree confirmó los hechos aunque reservd
la opinidn oficial hasta la llegada de su enbqjador en La Habana, acti-
tud que, además, venla'reforzada por el deseo constante del Gobierno
espaáol de mantener corüales ¡elaciones con todog los gobiernos y es-
pecialmente con los pueblos hermanos de Hispanoamérica". En horas
de la noche la raüo oficial üo a conocer el incidente pero sin realtzat
comentario algunoro.

lsaac Garcla del Valle, jefe de la dolegación española que habfu
negociado el couvenio comercial con Cuba, iaformó al director general de
polltica exterior que, el propio dla 21 de enero, habla elmorzado en Ma-
drid con el ex presidente del Ba¡co Nacional de Cuba, Felipe Pazos, a la
sazón embajador especial en Europa para asuntos económicos, 'mos-
tránrlose anbas partes muy complacidas por el volumen gue iba alcan-
zando el intercambio comercial entre los dos palses, que se esperaba lle-
gase a la cifra de veinticinco miüones de dólares, muy superior a Ia que
era habitual en loe últimos aúos". Pazos, que marchó inrnediatamente a
Barqjas para despeür al embqiador de Cuba, "le rogó hiciera preBente al
Dr. Fidel Castro el interée cubano por el rnantenimiento del acuerdo',
que segrln Garcfa del Valle of¡ecla u:: superávit favorable a Espa.ia y
permitla abrir nuevas perspectivas foara la exportación de productos
que no figuraban tradicionalmente en el comercio con Cuba"lr.

Paralelarnente, el ministro cubano de ExÍeriores, Rahl Boa, que
acababa de visitar Egipto, Grocia, Yugoslavia e Italia, en cuya capital
fue entreüstado por un corresponsal de Ia United Press International,
aseverd que la acción del embqjador español era inadmisible y que la
decisióu de exoulsarle ssf¿!¿ fsfqlrns¡fe de acuerdo cotr el derecho in-

de los detalleB del i¡cidouüe Lojenüo-Castro en la pronsa del pafs pero euprimió loe
ataqueB por8onales dirigidoo a Fraaco quo conterla.n los despachoe i¡formativoe" de
lae agencias, de ahl el ca¡Áct€r coD6dencial de lae noticiae que, post€riomente, paaa.
ron censurades a la prenaa espa-úola ("Fueron i¡rtervenidoe todoe los bienee de Jorge
Zayaa", La Prewa, Buenos Airee, 23-01- 1960, recort€ aüu¡lto a la comu¡icació¡ del
emb4jador de Eepaña eD A¡gentina, Joeé Mala Alfaro, del 25-01-1960, AMAE,
R6971-2).

10. Telex de A€sociat€d Press (2f-01-1960) recogido por la OID, Madri4 22-01-1960, co¡-
fr dencial (AMAE, R5971-2).

LL. Nofr. del MiEisterio español, Madrid, 22 de enero de 1960 (AMAE, R59?1-2).
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teruacional y la seguridad del país, pero apuntó -aI comparar la situa-
ción de las relaciones diFlom6ticas entre Cuba y España con la de su
pals y Estados Unidor que no creía que hubiese motivos para una rup-
tura: "Mi pafs ex¡rerimenta actual-mente una tra¡sformación, pero ee
trata solamente de una cuestión interior cubana. Todos los pafses tie-
nen el derecho de soberanla, progreso, justicia y paz". Agregó, también,
que eI gobierno revolucionario Do estaba contra nadie y que no tolera-
rfa interferencias por parte de ninguna potencia, taúto occidental como
oriental, puesto que Cuba habla encontrado su propio camino y segui-
rla en é1, y añaüó que no existla 'influencia comunista eu Cuba", pues-
[o que el Gobierno cuba¡o era, simplemente, un "gobierno nacionalista
y su principai propdsito es mejorar la situación cubana". Finalizó Ia en-
trevista con una alusión a la agresión econórnica que, en caso de llevar-
se a efecto, significarfa la reducción de la cuota azuearera por parte de
Estados Unidos, que resultala iqjusta, además, porque Cuba le habla
entregado azúca¡ durante las dos guerras muudiales, a un precio infe-
rior aI fijado en el mercado internacional2.

En Naciones Unidas circularon comentarios favorables a la acti-
tud de España y parece que Madrid se diürtió con una expresión que
hiz¡ giert¿ fortuna en clrculos üplomáticos de la sede y, aaimiemo, en
alguno de los gtandes perióücos internacionales: 'Se esté de acuerdo o

no, los espaioles han demostrado que tienen..."r3, Al mismo tiempo, en
La Habana, de la que partió Lojenüo el dla 22 rumbo a Miami y Nueva
York como escalas previas en su viaje de regreso a Maüid, se prodqje-
ron vivas muestras de descontento popular por el incidente. El llder
si¡dical David Salvador -entusiasta defeneor del réginetr revoluciona-
úo qrle, no obstante, uo tarda¡la en arrollarlo- afirmó que el impeúa-
lismo norteamericano era el responsable del comportamieuto de
Lojendio, y se organizó u¡a menifestación en la que se velan pancartas
que denunciaban al embqiador como "asegino falangista" y "enemigo de
Gr¡ba". Entre los oradores que se dirigieron a la multitud, cifrada en
unae vei¡te mil personas, estaban el "coronel" Albsrto Bayo, del que
luego hablaremos, y Peilro Atienza, representante éste rlltimo del go-
bierno repubücano espaóol en el exiüo, quien aseguró que "el enemigo
de Cuba es el mismo enemigo de la República española, porque no
vayáis a creer -añadió- que el acto de anoche se debió a un rasgo de

12. Despacho ds,Ef¿ recogido por la OID, Roma, 2201-1960 (AMAE, R5971-2).
13. llelegrama del coneejero de Infornación en Nuova York, 2,01-1960, ¡ecogido por la

oID (AMAE, R5971-2).
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Iocura o a un rapto de embriaguez alcohólica. Responde a una coqjura
internacional en la que el régimen de Fra¡co tiene asigaado su papel"14.

La prensa local cubana, incluido el españoüsta Di ario d.e Ia Mari-
zc, censuró, aunque con diferentes niveleg de crltica, eI comportamien-
to del representante de España16. El periódico de José I. Rivero escribió
en uno de sus siempre ponderados editoriales16:

El seúor Lojendio -justo es reconocerlo-. tuvo una actiüud muy
hidalga, valiente y humanitaria du¡ante los dfas de la revolución, pro-
tegiendo a numerosoe revolucionarios, brindá¡doles asilo, a pesar de
que Espaúa no es signataria del tratado conespondionte, y propiciando
la salida de Cuba de muchos perseguidos que estaban en peügro de
muerte. Tal vez por las sinpatlas que ent¡ncos se graq¡'eó por ese gesto
entre los que luchaban contra la dictadura y por su srnictad co¡ altaa
frguras del Gobierno, pensó que podla presentarse de improviso en el
acto de la entreüsta que se hacla a.l doctor Castro, prescindiendo de
pautas diplométicas tradisionalmente respetadas.

Ese no es el canino, repetimos, para zaqiar diacrepa¡ciaa entre
un jefe de micif¡ y el gobierno ante el oral estÁ acreditado. La pmden-
cia diplomática fue olvidada y üo Iugar a un auceso realmente deplo-
¡able.

Espera.nos y deseamos que este incidente no trascienda aI plano
superior de las relaciones entre cubanos y españoles. Esaa relaciones
deben estar por encima de todo enojoso tra¡ce. Tenemoe la seguridad
de que ésta es la actitud de nueatro Gobierno. Quisiéranos que fuese
también la actitud del Gobierno de Madrid, a fn de que los lazos cultu-
rales y la buena anistad entre ambos pueblos no se quebraate.

Mientras que el vocem del régimen cubano , Eeuolztción, ex;clamabau:

La insólita actuación cargada de resentimiento esclaüsta del
embajador Pablo de Lojendio, ha tenido cono consecuencia que se
reaviven en el pueblo de Cuba los sentimientos de repulsa contra la
mala España, contra la Espaia oscurantisfa, contra la er metrópoü
odiosa que expolió durante siglos a nuestra patria.

Clam que siempre los cubanos henos sabido distinguir la otra EB-
paña, la de Labra, la de Capdevila, la de Ia inteligencia y la ügnidad

14. Despacho de Efe,Ls.Il'abal¿a,22-OL-1960, recogido porla OID (AMAE, 869?1-2).
t6. Despachos do agenciae recogidoe por la OID y diversoe recortos de prenea (AMAE,

R697L-2).
16. "El deplorable irrci d.enta de Telemundn", Dioria dp Ia Mo,rin¿, Le Habana, 22-01-1960

(reco¡úe enAMAE. R6971-2).
t7. OID, Tolograma del consejoro do Información sn Neciones Unidae, 23-01-1960, referi-

do al oúmero del periódico del dla a¡terior (AMAE, R59?1-2).
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combativa de los trabqjadores, de los ca:apesü:os, del pueblo que fundó
la Repúbüca democrática de los años 30 que decapitó Franco con sus
falangistas, con sus nazis y fascistas.

...En unog ininutos Lojendio logró reüvir en el pueblo subano su
antiguo sentimiento de repulsa a la Espaúa malüta. Ahora tan comba-
tivo como en el 68, en el 95, en 1936, esto pueblo cubano sabe que a su
revolución en el camino c¡eador sólo le queda el cornbate inceeante
contra la vieja Espaúa colonialieta de Franco, y la adhesión y la ayucla
más deciüda a la causa del pueblo espaiol que anefa y lucha por su
liberación...

Según otro despacho de la agencia -Efe, sin embargo, fuentes de la
delegación permanente de España en la ONU declararon también por
entoncee que, pese a la importancia de la crisis co¡runtural, era posible
su resolución, como de hecho sucedió, con el nombraniento de un en-
cargado de negocios que se hiciese cargo de la Embajada de España en
La Habana, y se apuntó además que Lojenüo era, en efecto, un 'hábil
diplomático", pero de temperaúento un tanto "impulsivo", y que pudo
'haber sentido que era su oportunidad aparecer en el programa de tele-
üsi6n de Castro para dar priblica contestación a las acusaciones hechas
contra él'18. Poco después, precisamente, se dio a conoce¡ en La Habana
la nota redactada por el embajador de Espaúa antes de su marcha de
Cubale:

Deseo hacer llegar a Ia opinidn púbüca cubana la siguiente decla-
ración: Soy diploinático con treinta aio-s de carrera y eé muy bien que
mi demanda dg inrngfi¿t¡ derecho de réplica al sentirmo iq¡'usta.nente
atacado por ol Primer Minist¡o del Gobierno, no Be qiusta a las normas
diplonáticas tradicionales. Pero estas normas fueron quebrantadas
por el propio Priner Ministro a-l calumnia¡ a Ia Embqiada de Espaia en
un programa televisado para todo el país. Cuando un Gobierno tiene
queja de la actuación de una Embqjada debe seguir para substanciarla
los t¡ámites normalos de la Cancillela y de la vfa diplomática. Abar:do-
nados éstos por el Primer Ministm, yo no quise reducirme a i¡defen-
sión y conparecl alte la opinión prlbüca, como en ocasión parecicla lo hice
hace casi exactamente un aúoP. Queda del incidente de Tblemundo, mi
gesto de protesta por las cslumnias vertidae contra la Embqjada de Espa-

18. Despacho de -Ele recogido por la OID, 22-01-1960, en AMAE, R,5971-2.
19. OID, deepacho de Efe datado en La Haba¡¡a, 23-01-1960, que ee paeó a toda la prensa

de EBpaúa (AMAE, R59?1-2).
20. Se referfa al i¡atante o! que el régiuen de Fraaco y, lógicamente, la propia Embqjada

do Eepaña ea Cuba fueron acueados por el hiet¡riado¡ Port€ll Vilá on un programa de
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ña y concluyo esta declaracidn afirmando categóricao.ente que suantas
imputaciones se hiciemn contra ella en dicha emisión cárecen de todo firn-
clamento. Deseo para Cuba todo lo mejor.

El embqjador norteamericano Bonsal, que se habla despedido
afablemente de Lojendio puesto que entre ambos existla una vieja
amiotad, marchó a Estados Unidos el propio üa 29 llamado por su Go-
bierno, al objeto de estudia¡ la "forma de mejorar las relaciones" con
Fidel Caetro. El Secretario de Estado -Ch¡istiatr Herter- habfa convo-
cado a Bonsal "para tratar con él de las incesantes declaraciones
insultantes de Castro contra los Estadog Unidos y de sus confiscaciones
de propiedades norteamericanas". Herter acababa de ma¿ifestar, ante
el Comité de Asuntos Exteriores de Ia Cáma¡a de Representantes, que
estaba profundam.ente preocupado por la situación subana, al tiempo
que el slrnirante Burke recalcaba Ia intención norteamericana de no
retirarse de la Base Naval de Guantánamo y dejar, con ello, que Cuba
cayese en manos de "una gtan potencia enemiga", en clara alusión a la
Unión Soviética2t.

En Madrid, donde fue reforzada la vigilancia ante la Embajada
de Cuba por razones de seguridad, la prensa desüzó algunos comenta-
rios como, por ejemplo, uDa entrega del vespertino Pueblo, ohra de su
director Emilio Romero, donde lamentaba que 'Fidel Castro sea carne
de escándalo en tantas ocasiones, cuando comparti¡¡os sinceramente
mucho posiúivo afán de renovación como ha llevado a la polltica cuba-
na". Apuntaba también que Fidel Castro no ee habla despojado *toda-
vla de cierto equipaje personal, muy propio pa¡a Sierra Maestra y para
guerrillas, pero improcedente e ineficaz para las sosegadas y sutiles ta-

televieión, el3-0L-1969, do la venia de armas a Betista, acusación que fus cont€et¿da
por el diplomático quo s€ perso!ó en los oatudios de televirión, por ci€¡to co[ g¡a¡ éxito
enúrs el público y en la calle. Ni el pereonoje ni, obvianenta, las ci¡eu¡sta¡cia-s era¡¡ las
miemas, pero aquel prscedontejulto -probablemsnte- a la astitud de los dos agustinos
espa.ñolea ant€€ mencionados y a la propia ocaaión en que, hecia marzo de 1969, eacabe.
zó igualm€nte Lojeldio rua defenea pública del nu¡cio Luis Cont¡z, estaba como vemos
eu la concieD.cia del üplomático, que t€DJa en su habe! algu.aa que otra i¡t€rvsnsión
igualnents tompsra-mental en ottos momontoe de eu carera, como por ejemplo en
Argenúina a fi.nales de loe aúos trei¡ta, donde t¿mbié! defe¡¡üó con ardor sus principios
y ho¡orabilicl¿d (Véaee: M, de Paz Sá¡chez: "ü Asuntp Bohcmin, u¡ i¡cidente üplomá-
tico etrtre Espaúa y Cwba aa !96? , Tiempoe de Anérica,lJnívereid,ad Jaime I, 1999, 3-
4: 33-62, y "R€vo¡usió! y co¡trarrevolución eu el Caribe: Eepaia, Tlqjillo y Fidel Cas-
tto", Ret¿ista de Ind,ios, CSIC, Madrid, 199I,1,V.216t 467496).

2L. OID, deepacho de Efe fechado en Waehingto¡, 2S0f-1960 (AMAE, R59?1-2).
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reas de gobierno", y tenuinaba adürtiéndole que "fallos como el actual
pueden inhabilitarlo deflrnitivarnente -si es que todavfa hay renedio-
para el servicio de la América Latina y del hu¡do occidental%.

En Sevilla, según la Associoted, Press, un grupo de quinientos es-
tudiantee, entre los que figuraban varias mqjeres que gritaban frases
contra Fidel Castro, se manifestó ante el Consulado de Cuba en la capi-
tal a¡daluza8. Este agunto fue recogido por la prensa orbana, pues eI
peníüco Diarío Zióre de La Habana señaló que Ia sede consular habla
sido apedreada por "los ¡¿lqngistas", y que el ex embqjador Lojenüo
contaba con eI respaldo del gobierno de Franco, como lo demostraba el
hecho de que seis sinis[¡gs le esperasen en el aeropuerto de Barqjass,
lo que era totalmente inexacto, Para Caldevilla estaba claro que la
unanimidad de la prensa cubana obedecfa a'consignas violentas" de
Ios sindicatos de talleres y peúodistas, al tiempo que observaba con
cierta preocupación los movimientoe de los repubücanos españoles, de
seosos de que el gobierno de Fidel Castro reconociese de inmediato al de
Ia Repúbüca en eI exiüo%.

También se recibieron, en el Palacio de Santa Cruz, felicitaeionos
dirigidas al embajador Lojendio por su actitud gallarda en defensa del
honor de España26, pero no sóIo de españoles, como la rama masculina
de Accióu Católica2?, sino especiaLnente de cubanos del exiüo, como Ra-
m6n González G.-Arrese, antiguo consejero económico "at large" de Ia
Reprlblica de Cuba en Europa y Norte de Africa y ex representaate
oficial del B¿nco Cuba¡o de Comercio Exterior, que afirmó que habla
sido expulsado de sus cargos, ganados por oposición, bqjo la acusaeión
de haber participado en la gu.erra civil espaúola del lado de Franco, y se
ofreció para colaborar, si "los hechos requiriesen la intervención arma-
da de España en mi patria, en defensa de sus súbütos e intereses",
como "simple soldaalo en Ia labor de libertar a Cuba del yugo comunis-
ta%. Otro español, Luis Francisco Silva y Mazorra, resi¿lente etr La
Habana, pag6 cou la i''mediata expulgión de Cuba sus simpatlas hacia

22. E. Romero: 'Co¡ buena voluatadn, Pireó¿o, Madrid, 22-01-1960.
25.Iblograma de Aeeocialed Prees datado en Seviüa a 22-01-1960, recogido por la OID,

Madri4 23-01-1960, con carácter confide¡cial (AMAE, R5971-2).
24. "Estalla üolenfa fucha de guerrillar cotttaFrata", Dbrio Líbre,LaEabata, -0L-

I960 (re{ort€ enAMAE, F.697 f-D.
26.Iuforme ne4 de Caldevilla, La Habana, 23-01-1960 (AG.d Exte¡iores, G6360).
26. Como La remitida por ua ciudadano deAlcoy el 23-01-1960 (AMAE, n5971-1).
2?. Tblogra-ma del 25-0I-1860 (AMAE, R69?1-1).
28. Ca¡ta de Ramón Gonzáls G.-Arrese al niaistro Cestiella, Madri{ 2241-1960 (AMAE,

R6971-1). También el cubano J. Morora telografió, dosde Miami, moetranalo sus Binpa-
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Ia conducta fuiril y digna" del representante de España, pues habién-
dole expresado su admiración en el momento en que su automóvil y el
del diplomático quedaron en paralelo en una parada de tráfico cerca de
la Embajada, los servicios de seguridad cubanos le denunciaron y de
ahf que fuera obligado a abandona¡ la Isla en el plazo máximo de cua-
renta y ocho horasze.

Naturalmente, en La Habana casi todos los colectivos orga-niza-
dos de la colonia española de Cuba mostraron sus simpatías hacia el
ofendido primer ministros0, mientras que el rotativo flay llamaba la
atención sobre la coqjura internacional contra Cuba, aI asociar Ia mar-
cha del embqjador Bonsal a la de Lojendio a causa de la cercanfa ten-
poral entre la expulsión del segundo y el viaje del primero llanado por
su gobiernosr, y ello a pesar de las promesas de no i¡tervención reitera-
das por Hertery por sectores destacados de la prensa norteamericana@,
que estaban deseosos, según se afirmaba, de alejar Ia mácula impeúa-
lista que pesaba sobre sus conciencias pues, como había indicado el pre.
sidente del Comité de Relaciones Exteriores de la Cámara de Bepre-
sentantes, Thomas E. Morgan, demócrata por Pennsylvania: "Nuestra
antigua posición de enüar infanterfa de marina como algu-na vez lo
hicimos... Ese tipo de üplomacia está descartadaru.

El nombramiento de Eduardo Groizard como encarga.do de nego-
cios contribuyó --aparte de la nota y de la actitud oficial del Ministerio
español de Exteriores-s a serenar los ánimos, Muy pronto el eje del
interés periodlstico volvió a caer del lado norteamericano, pues la co-
]rlntura, como subrayó el siempre avisado embqiador de Espaia en Co-
lombia, Alfredo Sánchez Bella, no habla podido ser más propicia. "He-
mos sido muy afortunados en que nuestro i¡cidente se haya producido
en el nomento de máxima tensión entre el Gobierno cubano v eI Go-

tfas por el g€st¡ de l4jendio e igua]mente, ol 26-01-1960, lo hizo, desdo Riviera Bsacb, el
cuba¡o Dadel Ga¡cfa en nombro propio y do otros eriliailos (AMAE, R697f-f).

29. g6¡¡¡i¡ación 42 de Migusl Cordoml, cóusul gme!.al de España, La Haba¡a, 2&01-f960
(AMAD, R5971-1).

30. Tlluevas protogta-s contra lojendio", -Eeuolu¿i.ón,26-0l-7960 (AMAE, R5971-2).
31. 'La provocación iaeolente de lojendio, parte de La co{ura", ¡IoJ, 24-01-1960 (AMAE,

R6971-1).
32. "No podemoe intervenir, dice el New Yorh Posf,, Dkrip Nazional,LaHaban4 24OL-

1960 (AMAE, R6971-2).
33. .Conlla Phi ffip Bonsal en rápido regreso" , Prenw Libre,I-o.Habana, 2l-01- 1960 (recorte

enAMAE, R5971.2).
34. En La miema es co¡SÍoaba La retirada del embqjador español en l,a Hebana, se recha.

zaba¡ l¿s acu¡aciones eobr€ qctivialades antiguberaamentalee do l,a Embqjada eD C\¡ba
y Be hada pressut€ la BiEpatla de Espaúa hacia un paG hermaao tan querido como



ZqNA DE GT,ERRA. Dsp$,irAy ra RwoLUcróN jUBANA(J96G1962) 81

bierno de los Estados üaidos de Norteamérica pue6, como consecuencia
de ella y por excepción, las inforoaciones de las agencias internaciona-
les se han producido en un tono de eqrrilibrio y Eoderación verdadera-
mente desacostumbrado. La verdad, Ies ha resultado muy cómodo ata-
car con pólvora qiena. Este ataque a España inrli¡ectamente favorece a
Estados Unidos, puesto que Ie sirve para demostrar a[te estos pueblos
que no es contra el imperialismo yanqui contra quien combate Fidel
Castro, sino contra todo lo que significa orden traücional". No obstan-
te, destacaba el embqjador de España en Bogotá, "habremos de tener
mucho cuidado en eüta¡ que la posición espaúola se identifique con la
norteamericana en este Continente", pero no por anti-Dorteamerica-
nigmo -un sentimiento con valor emocional, pero poco rentable en di-
plomacia para un pals como España-, sino, incluso, por una suerte de
estrategia polftica internacional, 'pues sin duda -subrayaba Sánchez
Bella- el mejor modo de ayudarles (a los estadounidenses) será precisa-
mente el conseguir autoridad y amistades en aquellos campos en que
ellos ya la han perdido"s¡.

En otros palses hermanoa como, por ejemplo, en Perl, se pubü-
caron las informaciones de agencia sobre eI iucidente sia comentarios
digo.os de mención, aI menos inicialmente, aunque en términos gene-
rales la mayor parte de los perióücos y la opinión pública situó el
asunto entre lag consecuencias, notablemente desaforadas, del modo
de hacer polltica en Cuba.'Desde hace tiempo -aseguraba el repre-
sentante de España en Lima-, la opinión pública peruana viene ata-
cando los proceümientos de Fidel CaBtro y, el hecho de hallarse eiem-
pre rodeado de elementos comunistas, ha pmducido marcada clesilusión
de que no hubiera sabido aprovechar la circunstancia única de su
triunfo, el a.ño pasado, para organizar r¡n Gobierno democrático, den-
tro del orden y del respeto a las prácticas internacionalese.

Se trataba, en efecto, de una polltica hi¡iente que, como recorda-
ba el emb4jador de España en Chile, sóIo producla simpatías entre los
sectores socialistas y filocomunistas del pals, pero que, au¡ entre los
denócrata-cristianos hostiles al gobierno Alessandri, "no han encontra-

Cuba, a "cuya prosperidad contribuyea con gu esfuerzo sientos de miles de eepañolee,
acogidoe en ¿odo momonto con hiilalga hospitalidad". La nota se pubücó eD todos los
¡¡edioe de comunicacióu del pale (M. de Paz Sá¡chez; Zo¡w, rebel¿Lc..., cii.t 3O8).

36. Dospacho 104 del ombqjador de Eepaña en Colombia Alfredo gá¡chsz lellq,legotá,
26-01-1960 (AMAE, R6971-2).

36. Despacho de Mariano de Yturralde, embqiador de Espafa en Penl (máe tarde pasarla
a Washiagtou), Lima, 22-01-1960, asf como recort€a de p¡ensa a4iuntoe de El Con¿r-
cio, La Crónica, La Ttibw¿a, (lltima Hora y La, Prcnao (ANIAE, R69?1-2).
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do eco las estridencias cubanas'. En Chile, además, habla caueado un
impacto muy negativo en la opinión nacional la llega.da a la capital de
Raúl Castro en agosto de 1959, a¡alz de la Conferencia de Cancilleres
de Ia OEA, junto a un contingente de milicianos armados "sin haber
solicitado el acosüumbrado permiso", aparte de la frecuente interven-
ción de miembros de la delegación cubana en concentraciouea públicas
de los "partidos extremistas chilenos". Asl, pues, dirigentee pollticos y
algunos diplomáticos no dudaban en Eanifestar que el episodio pudo
haber ocurrido con el representa¡te de cualquier otro pals, como por
ejemplo Estados Unidos, "objeto habitual de las agresiones verbaleg del
primer ministro cubano". Fidel Castro, habfa apuntado Maluenda, el
influyente directo¡ de El Mercurio, "se está revela¡do como utr caso cll-
nico para psicoanslisfss y psiquiaf¡as", mientras q.ue EI Diarin llustro.-
do subrayaba el hecho de que, efectivamente, "las normas diplomáticas
fueron quebradas por el Primer Ministro", yjustificaba con ello, en cier-
to modo, la conducta de LojendioaT.

En Paragua¡ el propio Presidente de la República, general
Alfredo Stmessner, llamd personalmente al embqiador de España, Er-
nesto Giménez Caballero, para transmitirle "su edhesión más fervoro-
sa a España ante el hecho vandálico de ese descastado llamado Fidel
Castro, que ha renegado de su casta, de la Mad¡e Patria", y le califrcó,
además, 'cou una serie durlsina de adetivos". El diplomático español,
caso singular de identiñcación con la ideología ultraconservadora del
régimen paraguayo, le dio las "gracias conmovidamente, y volvid a
reiterarme que debemos i¡ unidos nuestroe dos pueblos a¡te los mis-
mos enemigos'. Le agradeció tanbién, segin djjo, su 'hisión de enla-
ce con la Embqjada de Estadoe Unidos y me prometió que, a primeros
de semana, prepararla en su residencia una seeión privada -pare Go-
bierno y Cuerpo Diplomático- del NO-DO Norteam.érica y Españn quo
he traldo y se está dardo en los cines prlbücos con gran éxito'e.

El ministro Castiella telegrafió, entonces, a las representaciones
diplomáticas en Hispanoamérica con la orden de que se informa¡a aI
Ministerio de la repercusión que habla tenido el incidente, en todos log
palses de la regióu. La Embqjada en Paramá, por ejemplo, contestó el
27 de enero y reiteró las informaciones recogidas en la prensa paname.

37. Despacho 71 de Tbrdás SuÁer y Ferrer, embajador de Espaia en Cbile, Saatiago do
Cbile, 23-01- 1960 (AMAE, n5971-1).

38. Despecho 92 resorvado de Ernesto Gimé¡ez Caballero, errbdador de Espaúa en Para-
guay, La Aeunción, 24-01-1960 y reclrt€ adiuato de Po-frúo, con el artfculo "Descast¿-
do...l" publicado ¡rcr o¡deu do Stroees¡or (AMAE, R5971-1).
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ña, básicamente despachos de Ias agencias inte¡naciouales, aunque al-
gunos medios cúticaban la actitud poco üplomática de Lojendio. No
obotante, tanto el ministro cle Relaciones Exteriores como el propio Pre-
sidente de la República manifesta¡on su peaar al representante de Es-
paña por el suceso, del que, sin embargo, culpaban a Fidel Cabtro por
sus "métodos exaltados y violentos", lo que en parte se erplicaba, como
matizó el embajador español, porque, "entre el elemento oficial y con-
servador. panameño, está aún üvo el recuerdo de la abortada invasión
de Pan"-á en mayo del pasado año, organizada en Cuba y llevada a
efecto por cubanos"se.

Al margen de lae crlticas que, en efecto, se deslizaron más ta¡de
en la prensa y en clrculos polfticos peruanos sobre la poco diplomática
actitud de Lojendio -cn términos profesionaler, la popularidad inicial
de la revolución cubana habla decaldo bastante en los últimos tiempos,
pues, tal como insistfa el embajador de España, toda la prensa guber-
namental habla venido "atacando los proeedinientos del primer minis-
tro cubano, destacando la influencia comunista de su régimen, la falta
de orden y de tranquilidad y el peügro que todo ello puede suponer
para los demás palses de Hispanoamérica"4. Por parecidae razonea, a
Ias de Paaamá, tampoco en Haití tuvo un eco particularmente impor-
tante el incidente, aunque el ministro de Exteriores señor Moyse, en
conversación con el embqjador de España, Jorge Spottorno, m"''ifestó
que Lojendio se habfa exceüdo en Bu comportamiento, pero iudicó que
también era cierto que Castro utiüzaba con enorme frecuencia la teleü-
sión para tratar asuntos de polltica exterior, 'dando la i:npresión que va
a la busca de incidentes de esta clase y aún más graves". Fidel Castro,
tal como subrayó el representante de España, no coutaba en Haitl eon
simpatlas oficiales. 'La inuasión de agosto pasado fue obra de cubanos
y del delirante primer ministro. La prensa tampoco está con é1, pero
tampoco se Ie ataca, en primer lugar porque se le teme y luego porque
no hay en Haitl nadie que quiera hacer eljuego a Tfujilloar.

La preocupación del lVlinisterio de Asuntos Exteriores de que el
incidente puüese ser utilizado para "hostilizsr'" aI régimen de Franco,
parecía justi.ficada pues, como reconoció también el representante de

39. Despacho 70 rosorvaclo del embqjador de Espaia on PananÁ, Ricardo Muñiz, del 2?-
01-1960 (AMAE, n59?1-1).

40. Despacho 44 ressrvado del embqiador de Espaia, Mariaao de Yúurraldo, Lima ZZ-01-
1960 (AMAE, 85971-1).

41. Deepacho 18 reservado del embq¡'aclor de Espaúa, Jorge Spottorno, Puerto plncipe,
29-01-1960 (AMAE. R59?1-r).
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España en Chile, la prensa y log medios políticos habitualmente con-
trarios lo explotaban en la medida de sus posibilidades. Algunos cole-
gas üplomáticos le habían manifestado, incluso, que, aun en el hipoté-
tico caso de que Fidel Castro hubiese admitido el debate público, se
habrla creado una situación de anormalidad para el desenvolvimiento
de las labores representativas de Lojenüo, observación que resultaba
muy atinada. Suñer Ferrer, según indicó, trató de restarle imFortancia
al incidente en sus contactos cou colegas y pollticos chilenos y, además,
para que el representante de Cuba no pudiese atribuit a la representa-
ción española en Santiago de Chile, "algrln comentario hostil para el
Gobierno de su pafs de los pubücados en esta prensa, tuve cuidado de
hacerle llegar la versión, rigurosamente exaeta, de que la Embajada de
España ni movía aquellos comentarios ni los aprobaba"€.

En diplomacia, aseguraba un editorial del Diario d,e Nueua York
remitido a Madrid por el consejero de información en la ONU, el exceso
de celo no siempre era una virtud por Ia sencilla razón de que la vehe-
mencia personal podrla aumentar la proporción de un incidente y, con
ello, exponer a toda la nación representada a consecuencias i-mpreüsi-
bles, pero eI decreto de cese de Lojendio -interpretado como una sanción
a su falta de compostura en La Habana, aun en eI caso de que ésta no
fuese la intención del gobierno espalol-, habfa servido para dar, de ma-
nera implícita, satisfacción al gobierno cubano y, en cierto modo, "se ha
ido más lejos en toleraacia y en el deseo de conserva¡ a toda costa las
relaciones con Cuba" de lo que, hasta la fecha, había ido la Administra-
ción norteamericana. "Desgraeiada.mente --conclula el peúódico-, este
exceso de compostura con Fidel Castro es tan contraproducente como la
falta de Ia misma en que incurrió Lojenüo", porque 'el dictador cubano
se envalentonará más de lo que está"43. No obstante, tal vez como una
respuesta positiva a la buena voluntad del gobierno español, Jaime
Caldeülla anunció entonces que hablan desaparecido de los periódicos,
al menog coJ¡untu¡alnente, las acostumbradas frrmas de los repubüca-
nos españoles, asl como las noticias sobre sus actos y reuniones, y que
ello obedecía "a una orden que dicen fue üctada por el propio Fidel Cas-

42. Despacho 106 reservado del embqiador de Espaáa en Chile, Tomrís Suier Ferre¡,
Santiago de Cbile, 29-01-1960 y recortes de prensa a{iuntoe. La prenea chilona publi-
có, también, otra de laa noticias que contribuyó a tranquilüar loe ánimos en todaB
part€e, el cese como embqiador de Eepaña en Cubs decretado por el gobierno eepaúol
con fecha 22 de enero de L960 (AMAE, 85971-1).

43. OID. Telegrama del Coneojero do Información en Nueva York" de 30-01-1960 (AMAE,
R59?1-2). El docreto i¡dicaba, lacónicamento, el ceee de Lojenüo como embqlador de
EBpaf a e! La Haba.!^ (BOE, 28, 27 -07-L960: 10?7).
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tro"a. No debe olüdarse, si-t: embargo, que durante estas fechas se pro-
dqieron en Espaúa, como luego se dirá, algunos atentados que fueron
ünculados a agentes repubüce-uos provenientes, al parecer, de Cuba.

S¡Á¡chez Bella reiterd deede Colombia, en respuesta a las instruc-
ciones del Ministerio, que la simuitaneidad de los ataques de Fidel Cas-
tro contra España y los Estados Unidos contribuyó a üluir, .ea gran
parte, el efecto negativo que el gesto pudiera tener". Además, según ma-
nifestó, poüticos y diplomáticos estaban de acuerdo en Bogotá en que
habla que extremar la prudencia "para evitar se lleguen a adoptar acti-
tudes irremediables que obliguen a una ruptura total', puesto que una
radicalüación agudizarfa las posiciones exaltadas de los cubanos, ,,extre.
madamente sensibilizados en una posición nacionalista que muy hábil-
mente está explotando Moscú". En el caso de España debían tenerse en
cuenta, asimismo, los cuantiosos intereses de Ia colonia española resi-
dente en Cuba, cuya importancia económica consideraba superior, inclu-
so, a la de Estados Unidos y, por otra parte, Ia 'becesidad gue existe de
evitar que los exilailos españoles pretenden hacer de La Habana cua¡tel
general de sus acciones subversivas contra el régimen español en todo el
Continente", lo que, como más tarde insistiremos, constitufa u.n'o de sus
sueños más acariciados. En este contexto, la prudente actitud del gobier-
no espaúol, al f¡¿fs¡ ds limita¡ las consecuencias del incidente, merecla
todo tipo de parabienes, puesto que se trataba de eludir un agravamien-
to del problema ya de por sí extremadamente delicado, y además porque,
efectivamente, poüla ser utilizado para "una nueva moüüzación en
toda Hispanoamérica de las fuerzas de izquierda"s, contra el régimen
español.

En la Eepriblica Dominicana, aparte de la satisfacción con que los
eírculos gubernanentales celebraron la actitud del embajador Lojendio
frente e Fidel Castro, también es cierto que sectores de Ia colonia espa-
ñola vieron, con preocupación, el "desamparo en que podrlan quedar
los españoles en Cuba, como consecuencia de una ruptura espectacular
producida por un hecho semejante al ocurrido'y, en consecuencia, fue
muy bien acogida la nota pubücada porAsuntos Exteriores, y se aplau-
dió su ponderación y energfa4. Al tiempo que, en Rlo de Janeiro, el
incidente causó sorpresa desde el punto de üsta diplomático, pero toda

¡14. Informe n0 6 de Caldevilla, La Haba¡a, 30-01-1960 (AGA Ext€riores, C-6860).
46. Deepacho 133 de Alftedo Sánchez Bella, Bogotá, 30.01--1960 y recortee de prensa

adjuntos, aol como "Proposición nrlmero 26 de 1960", text¡ m€€¡ografiado de ta Ju-uta
de Amigos Pro-Liberación de Amó¡ica, Calf, 2 f -01- 1960 (AMAE, R69 7 f - 1) .

46. Deepacho 4 pereonal y reeervado del embqjador de España en la Reprlblica Domirrica-
na, Maauel Valdés l,arraiaga, Ciudad Tlujillo, 1-02-1960 (AMAE, R5971-l-).
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la prensa, salvo la de inspiración comunista, contemplaba con gran re-
celo la evolución polltica de Cuba. EI embqiador de Espaia, sitr embar-
go, pudo constata¡ el tono conciüador de Ia representación diplomática
cubana en Ia capital brasileña, cuyos funcionarios tratarou de inter-
pretar el incidente en clave del tlpico temperamento hispánico, por lo
que las relaciones e¡.tre las Embajadas de Cuba y España continuaron
sin problemasaT.

Por distintas razones, finalmente, el incidente tuvo escasa reper-
cusión, al menos en lo tocante a sus aspectos desfavorables al régimen
de Franco, en otros territorios y pafses de Hispanoamérica, como Pue¡to
Bico y Bolivia. En el primero, según apuntaba el cónsul geueral de Es-
paía, resultaba "muy significativo el silencio guardado por los rojoo es-
pañoles y por sus amigos en esta Isla, convencidos todos, sin duda algu-
na, de que hoy es impopula¡ en Puerto Rico defender la causa del
Gobierno cubano, con el que se han roto lag relaciones oficiosas de
amisf¿d hsce y¿ muchos meses"€. En Bolivia, el embajador se preocupó
inicialmente por la eventual reacción de la prensa y, en menor medida,
por la del Gobierno, |la que en todos los países hispanoamericanos per-
dura como complejo arln no vencido, el recuerdo de su dependencia con
respecto a España", pero, afortunadamente, las opiniones de pollticos y
perioüstas le convencieron de que "la veta hispánica habfa übrado,
sintiéndose en cierto modo orgullosos de la actitud de nuestro embaja-
dor en La Habana". |rf ¿f,¡¡¡'slms¡f,s, subrayaba el delegado de España
en LaPaz, el gesto de Lojenüo no se qiustaba a los cánones diplomáti
cos, pero al tratarse de Fidel Castro que no era, precisamente, fun celo-
so cumplidor de las normas de convivencia internacional, todo el mundo
consideró comprensible la rápida y enérgica actuación del señor Lojen-
rlio". La nota oficial española, por otra parte, como sucedió en otros lu-
gares, fue u¡Ánirns¡s¡te reconocida por su "acierto y ecuenirnidad",
por ello y, también, por la actitud afable del represe¡.tante de España
enLaPaz, Joaquln R. de Gortázar, que extremó eus habüdades con el
joven e inexperto embqjador de Cuba José Tabares, con las autoridades
locales, con la prensa y con el pmpio cuerpo diplomático, el incidente no
fue utüzado para arbitrar canpañas contra el régimen españolas.

47. De€pachoo 136 y 138 reeervados del embq¡'ador do Espala en Brasil, Edua¡do Gassot, Rlo
de Janeho, 1!y 2-02-1960 y r€aort€s de pr€lsa adunto8 (AMAE, It5971-1).

48. Despacho 22 del consulado general de España en Puerto Rico, Sa¡ Juan, ,02-1960, L¿
prenea ee babfa linit¿do a rsproducir noticias de agencia (AMAE, R5971.1).

49. Deepachos 46 (reeewado) y 66 del ombqiador do Espaáa en Bolivia, Joaqul¡ R. de
C,or+Azar, La Paz, 4y 20-02-1960 (AMAE, R5971-1).
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El 6 de febrero, el Ministerio espaiol de Exteriores estaba en
condiciones de analizar la siúr.ración con más calma. Efectivamente, las
relaciones hablan estado a punto de romperse pues, desde la nisma
nadruga.da del dla 21 de enero y, también, a Io largo de la propiajorna-
da, se "intentó provocar por determinados sectores cubanos, en abierta
colaboración con exilados políticos españoles, uua situación de tirantez
que desembocase en la ruptura de relaciones y el reconocimieuto del
titulado Gobierno en el exilio". No obstaute, la manifestación convoca-
da para protestar contra el embajador de España, sólo pudo reunir
unog 'egcaeos milla¡es ¿le participantes" y, asimismo, la "intervención
del ex capitán Bayo fue forzada por éste, después de haberse dado por
terminados los üscursos pmgramados", además de que no habla asisti-
do aI acto ningrln ministro del Gobierno revoluciona¡io.

El Miaisterio cubano de Exteriores, por otra parte, "intentó nor-
maliza¡ al dla siguiente, meüante la entrega de Ia Nota Verbal corres-
ponüente, la insólita forma en que habla sido declarado perso!,a no
grata el embajador de España", pero, frente a lo acostumbrado, no fue
entregada nota alguna en lVlad¡id. La llegada a La Habana del emba-
jador de Cuba en España tuvo, por otro lado, una importancia esencial
en los acontecimientos y, segin se afirmaba, su prudencia "señaló el
comienzo de un claro giro por parte del Gobierno cubano". A partir de
entonces descendió el ernpqje de la prensa y, además, "eI propio Raul
Castro ordenó aI ex capitán Bayo que cesase en sus actividades en tele-
visión y radio contra España". Igualmente, se consiguió "impeür la
maniobra de los exilados y contramestar las gestiones de M. Feduchi,
Ilegado eopeciq¡"'ente desde Méjico para forzar Ia posición de Raúl Roa,
antiguo qrnigo suyo', y, segrln parece, toda Ia prensa gubernamental
cubana recibió anstrucciones para que cesaran en sus ataques al régi-
meu español, mostrando log deseos del Gobierno de centrar el incidente
en la persona del embqjador Lojenüo"5o.

La designación del ministro eonoejero de la Embajada de España
en Cuba, Edua¡do Groizard, como encargado de negocios fue aceptada,
además, de forma inmeüata por el Ministeúo cubauo de Relaciones
Exteriores, y, el 30 de enero, Mi¡ó Cardona le comunicó el resultado de
su conversación con el Presidente Osvaldo Dorticós, de Ia Ere dimana-
ron los siguienteg extremos6r:

60. Idorne relati!.o a las relacio¡oe ontlo Espala y C\ba después del incidente l-ojendio-
Fidol Caetro, Madrid, 6-02-1960 6MAE. R5970-f4). Manuel Martlnez Feduchi o
Feduchy, embqjador de la Reprlbüca.

61. ftfdem, fol. 3.
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a) No se romperán las relaciones con España.
b) Esperaban una Note española en respuesta a la declaración de

persona "no grata".
c) El incidente no puede afectar a las tradicionales y buenas relacio-

nes entre Cuba y Espaúa.
d) El Gobierno cubano estaba convencido de que no habla ninguna

actividad contrarrevolucionaria de la que pudiera acusarse a Es-
paña.

e) Se proveerla la Embqiada de Madrid, que quedala vacante por
traglado del Dr. Miró, pero sin señalar plazo.

f) La decisión de no romper relaciones habla sido tomada de comple-
to acuerdo con el Dr. Fidel Castro.

En España, constataba el informe, aparte de la larga entrevista
con el embajador de Cuba antes de su salida para La Habana, se habfa
hecho todo lo posible para evitar que se crease un "ambiente hostil ha-
cia el r6gimen cubano, procurando que la prensa recogiese la informa-
ción objetiva del incidente'. Ademrás, fue impedida'toda actividad a los
exilados pollticoe cubanos residentes en Madrid, que hubieran deseado
utilizar Ia cordial acogida dispensada aI merqués de Vellisca por sus
compañeros del Ministerio y representaciones de la Secretarla General
del Movimiento, Delegación Nacional de Sindicatos, etc., para provoca¡
incidentes". Como t¿mbién sabemos, Ia preocupación fundamental del
Ministerio se centró en evitar que el incidente pudiera ser utilizado en
totla Hispanoanérica por los sectores hogtiles al régimen españoly, por
otra parte, "como gesto amistoso hacia el propio Fidel Castro, el Consejo
de Ministros del üa 22, reconoció la nacionalidad cubana al Teníente
Briz, comunicándoselo inmediat¿mente al embajador Miró Cardona en
La Habana". Igualmente, se menciona Ia orden circula¡ remitida a to-
das las representaciones españolas en Hispanoamérica, donde se seña-
laban los deseos del Gobierno de limitar las consecuencias del asu¡to,
asf como tpmbién la cuidadosa redacción de la Nota ofrcial hecha púbü'
ca a Ia Uegada a Mad¡id de Lojendio, a la que se sumó ia solicitud de
audiencia elevada por el encargado de negocios al ministro Raúl Roa,
quien'dentro del régimen cubano representa, posiblernente, la postura
menos flexible en relación con el incidente"62.

En Hispanoamérica, reconocla el informe, "quizá haya sido en Ios
sectores más afines a España en los que el incidente fue recogido con
mayor sentido crltico, precisamente por su posible utilización como

62. Ibfden, fol.4.



Z1NA Dp GrcRRA- EspAñAy LAREnLU'TóN cuBANA (1960-1962) gg

arma hostil y por la tradicional suspicacia nacionalista frente a cualquier
ir¡jerencia externa". pinalrng¡fg, aparte de destscar el interés del Minis-
terio español por alejar a todo tra¡ce el riesgo de ruptura ¡li.Flomática,
como había quedado demostrado, se ponderaban tprnbién otrog extre-
mos sobre el futuro de la diplomacia española respecto a Cuba, Estados
Unidos y Amériea Latina, y en 1o tocsnte a los deseos de la Cancillerla
cubane de obtener uua Nota de respuesta de España a la suya sobre la
declaración de persona no grata de Lojendio, se apuntó que el Ministe-
rio español consideraba que, "al procederse a la expulsión de un em-
bqjado¡ debe el Gobierno que aclopte tan grave decisión entregar, por con-
ducto de su Embajada en el país de origen, una Nota explicativa de
las razones de ücha expulsión y que solamente a esta Nota podrla con-
testarse". En tal sentido, además, se habfa hecho ver a Miró Cardona
que, "dado el tiempo 1¡'qnscurrido, quizá fuera prefeúble evita¡ nuevas
comunicaciones escritas, puea en tal caso el Gobierno español se verla
obügado a referirse ¡.uevamente, como ya 1o hizo en la nota oficial he-
cha pública en Madrid, a los ataques del Dr. Fidel Castro en la TV y a
rechazar las infundadas acusaciones sobre supuestas actividades de
nuestra representación, eu conexión con grupos contrarrevolucionarios
cubanos". Un hálito de ilusión parecla coronar, además, el futuro re-
volucionario de Cuba desde la óptica española, pues, como seialÉba el
propio documento, la üsita de E¿úl Roa a El Cairo podrla interpretarse
como la necesidad de calcar modelos poifticos más moderados y cerca-
nos. 'Nagser fue siempre contemplado como ejemplo a imitar y Fidel
Castro se quefa erigir en Nosser d¿I Caribe", y, por otra parte, tampoco
podlan omitirse las visit"" de Raul Roa a fito y a Burgribaa.

Parec{a, pues, que se abrían nuevos genderos a la eE}eranza, aunque
hablan fracasado los esfuerzos cubanos para organizar, con el apoyo de
América Latila, una Conferencia de pafses,subdearmllados a celebrar en
La Habana" cuya "finalidad serla constituir un bloque neutralista con los
pafses afro-asiáticos al margen de Ia OEAy, por lo tanto, de la influencia del
Departamento de Estado", y, por otm lado, estaba la polltica aparentements
moderada del Departanento de Est¿do, que resistía las presiones que predi-
caban una mayor dureza con Cuba, provenientes del Pentágono y del pm-
pio Senado norteameúcano, y que ss orientaba hacia la formación de r¡n
ambiente hostil frente al régimen del Dr. Castro", aunque tal enemistad se
centra¡la en el repudio interaneriea¡o del régimen revolucionario por
'antidemocrático", pero "evita-ndo con ello el peligroso ilstrumento pmpa-
gandlstico que signiñcarla nna posible ¡eedición de la llamada Operod,ón

63. Ibfdem" fol. 6.
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Gun¿emnldry.Se trataba, en fin, de una visión notablemente optimista que
la propia ¡linémlca de los hechos se encargaría de desmentir, pem que, tal
vez, hubiese resultado preferible ajuzgar por varios de los acont€cimientos
que estaban por venir.

Poco después, en u-na de sus entrevistas televisadas, Fidel Castro
volvió a recorda¡ el offaire Lojendio e ircnizó al destacar qu.e era el "re-
presentante de Franco, distinguiendo, aunque Fitr decirlo, entre embqja-
dor de Españay embqjador de Franco", tal como lo percibió CaldeüIla66.
A partir de entonces, en efecto, la diplomacia cuba¡a manüuvo esa espe-
cie de digtinción un tanto singular, puesto que, junto a los comentarios
sobre la presencia en Cuba de dirigentes comunistas españoles como
Santiago Carrillo, se deslizaban, en los medios de comunicación cubanos,
las üsitas a la Isla de repr,esentantes económicos del Gobierno español
¡ naturalnente, entraba en la lógica diplomática el intercambio de feü-
citaciones entre los dos gobiernos con motivo de sus fiestas nacionalesm.
Cosas de familia.

54. Ibfdem, fol. 7.
66. Informe ne 8 de Caldevilla, La Habana, 20-02-1960 (AGA- Exte¡iores, G6360).
66. Véase, al re€p€ct¡, la "Cronolog{a de las relaqiones bilatera.lee Cuba-Españ¿ (1969-1978),

eegrl¡ La Dir€€sión de Documentación del MINREXfl, Anejo 4 del Apóndice Documeutal de
M.dePazSÁn&q: tn Rebldz..., a1.].864trÉ,. El¡ la página 367 se nrdica, por {emplo, que
el 1-01-1967: "Envla el gobie,rao eopaáol nene{ee de felicitación a C\¡ba por elVItr a¡iver-
sario del hiu¡fo ale la Revolucifu cubara', ou bueúa lfuica el prot@lo diplomático obligarfa
a que, al menos, tlote¡mi¡adas autoridade cr¡ba¡as ac'udie€on a las reaoFcio¡ea de Ia
Embqiada de Espaúa co¡ moüivo de las calebrasionee do loe ¿uivo¡Earioe del 18 dejulio,



CAPITT]LO II

EL OCASO DE I"A COLONIA ESPAÑOLA

Con la desaparición por incautación, porque asl hay que calificar-
la, de Ia gran obra de los españoles que fueron sus Centros y Socieda-
des en Cuba, puede decirse, parodiando a cont¡ario sensu la€ palabras
del entusiasta c¿stellano que cito al principio, que éste ee el más rudo
golpe sufrido por nosotros en América después de la pérüda de Cuba,
galva¡do también la üstancia y la magnitud del suceso.

Despacho reeervado de Mlguel Cordoml, encargado de nego-
cios de la Embqiada de Espaúa, del 12-07-196L.

La otrora boyante colonia española de Cuba, tan criticada por la
historiograffa revolucionaria a causa de sus éxitos comercialesr y de su
presunto yanquismo2, y cuyos esplendorosos palacios, excelente preusa
üaria y "bien organizados servicios", según consideró Juan Pérez de la
Riva, 'resultaron mucho más peligrosos a la naciente nacionalidad cu-
bana que los folklóricos cabildos de nación'E, experimentó, a partir de la
fundación de las primeras asociaciones regionales en el úItimo cua¡to
del siglo XD! el impacto de los tres grandes acontecimientos que

1. Ve¡ al respesto el estudio deAlejandro G*da Akarez: Ia gran burgupsl@con¿rciaf, en
Cuba, 18991920,Ctsncias Sociales, La Haba¡8, 1990.

2. Esta coDtroverti¿la toeia, entre otra¡ cueationes porque loe eepaioles de cualquier
ideologfa no est¿ban presisaments orguUoeoe de la "pérdida" de Cuba a ma¡oe setado-
unideneee, ee ha soetenido en diversae aportacionea, po¡ contraposieión al espfritu pro
norteamerica¡o de muchos cubanos, más pronunciado de lo que a primera vieta pudie-
ra parecer, tal como doEuoBtran toxtos conügmporá¡oos de Carlos Tlellee, Ramim
Guorra, Fornaado Ortiz y ot¡os. R€specto a las coDaabidae toeie Bobre el preBunto

lalquisno" del coleetivo español puede verae, entre ot¡os, sl trabqio de Jorgo Ibarra:
Cuba: L898-1921. Partidae pollticoe y clases sociales, Ciencras Socialee, La Habana,
r992.

3. iI. Pérez de la Biva: ' s ¡esu¡aoe bunanos de Cuba al conenzar el siglo: inmigración,
oconomfa y nacionalidad (1899-1906)", so.Ia Repúblba Neocolanial. Anuario dc Estu-
dins Cvbarcs, Cíer,ciaa Sociales, La Habana, 1975, I: l3- 14.
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jalonan la Historia Contemporánea de España y de Cuba: la guerra de
Independencia, la importante cesura producida en su seno por la gue-
rra civil españolaa y, desde luego, eI advenimiento de la revolución cu-
bana, acontecimiento éste hltimo que por sus propias caracterlsticas le
asestó un golpe mortal y tenüó a eüminarla por asimil¿gif¡, hasta que,
en tiempos muy recientes, la búsqueda de la identidad perdida y la ne-
cesidad de sobreüvir, junto al paralelo incremento de la inversión espa-
ñola en la Perla del Caribe, han tratado de reverdecer nuevos brotes en
el tmnco común con la vieja y renovada España.

Los colectivos españoles de Cuba, a pesar de los eternos proble-
mas generados por sus luchas intestinas a causa de conflictos por la
supremacfa, las disputas administrativas de las sociedades y centros de
salud y, sin duda, por la división originada por razones ideológicas y
polfticas, entre otros factores, habfan llevado, desde su constitución,
una existencia no exenta de sobresaltos, pero sus vlnculos con la re-
presentación üplomática española, en los aúos previos al estallido in-
surreccional en la etapa crepuscular del régimen de Batista y, de hecho,
desde prácticamente la independencia del pafs, nunca decayeron. El 19
de julio de 1956, por ejemplo, el comité eindical de Ia Casa de Salud
"Quinta Covadonga", perteneciente aI Centm Asturiano de La Habana,
que agrupaba a unos seiscientos trabqjadores en su mayorla españoles,
se dirigió con absoluto respeto al embajador de España, "independ.ien-
tenente del senti¡ o pensar de cada cual", para exponerle los acuerdos
tomados en asanblea celebrada el üa anterior, aniversario del L8 de
julio, en pos de'hna reconciliación entre la familia hispana", y para
solicitar la promulgación de una qm¡istfa para todos los presos pollticos.
asl como garantlas para Ios exüados que deseasen volver a su paüria5.

Pero es que, de forma paralela a la inestimable ayuda prestada
por la Embajada española a numerosos perseguidos, a causa de la
cruenta represión desencadenada por las fuerzas de Batista durante
Ios dos largos años de la insurrección revolucionaria, y, desde luego, al
margen de la labor deearrollada, a tftulo indiüdual, en el propio proce-
so revolucionario por numerosos ciudadanos espaúoles, en el contexto
de una t¡aüción que hundfa sus ralces en el pasado revolucionario de
Cuba, también las organizaciones de la colonia española -aparte claro

4. C. Narar:jo Oroviot Cube, otro escendrw de la tucba. La guena ciuil y el uilio repubti-
caln español, CSIC, Madrid, 1988.

6. Comu¡icación del Comité Ejecutivo do la Casa de Salud "Covadonga" del Contro Astu-
ria¡o de La Haba¡a al Embqiador de España, La Habana, 19-0?-1966 (AGA. Extedo-
re8. C-536I1.
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está de los institutos religiosos de oúgen hispano, como luego se verá-,
prestaron un apoyo relevante a la oposición contra eI régimen, median-
te la acogida, por ejemplo, en sus centros de salud de rebeldes que ha-
bfan resultado heridos en refriegas con las fuerzas de seguridad, y con-
taron para ello con la eolaboración de las autoridades diplomáticas
españolas.

En un despacho confidencial y muy reservado del cónsul de Espa-
áa en Santiago de Cuba, J. M. del Moral, del 11 de septiembre de 1958,
se detallaban al respecto las declaraciones verbales realizadas, en bus-
ca de la aquiescencia y rle la proteceión clel consulado, por don Balbino
Rodrfguez, presidente de la Colonia Espaúola en Ia capital oriental, en
relación con Ricardo Gómez, secretario-Ietrado del indicado Centro, que
habla sido detenido por las autoridades miüta¡es acusado de ser un
"ftdeüsta peügroso". El presidente Rodríguez y su acompañante, el a1-
calde de Santiago, Pedro Vázquez, acudieron al comandante Miguel de
la Noval para obtener la libertad del detenido pero, al fracasar sus ges-
tiones, optaron por dirigirse al general jefe del clistrito, del Rlo
Chaüano, quien, seriamente embúagado, 'les aseguró que el detenido
merecla ser ejecutado por sus actiüdades contrarias al Gobierno" y,
ante la insistencia por parte de gus interlocutores respeeto a la no cul-
pabilidad del preso, llegó a asegurarles que estaba dispuesto a ordenar
que subieran de inmeüato aI detenido y a matarlo personalmente en su
presencia. DeI Rlo les dijo también que acababa de ver el cadáver de un
teniente muerto por los rebeldes, que la ciudad estaba llena de revolu-
cionarios y, 'perüendo cada vez más el control de sus nervios, Ilegó a
afirmar que estaba dispuesto a acabar con el Centro de la Colonia Es-
paúola y con el Sanatorio, en donde sólo se cuidaba y atendla a los
enemigos del Gobierno de Cuba'€.

Además, el temible general batistiano lanzó al rostro de sus ate-
morizados visitantes que los fuerdaderos culpables se encontraban en
el aristocrático reparto de Vista Alegre", donde los rebeldes obtenlan
apoyo y fondos para su cauaa, y añadió, en el colmo de su prepotencia,
que si la situación se prolongaba "ordenaré a mis soldadoe que prendan
fuego a todo el barrio y yo, como un nuevo Nerón, contemplaré el incen-
dio de la ciudad". Pese a todo, tras larga insistencia, el presidente de la
Colonia Española y eI alcalde de la ciudad consiguieron Ia übertad del
reo, que había sido objeto de malos tratos en el cuartel del SIM, aunque

6. Info¡me confidencial y muy reeewado del cónsul de Espaúa en Santiago de Cuba, J. M.
ilel Moral, al encargado de negocios do la Embqjada de Espaúa, Santiago de Cuba, 11-09-
1958 (AGA. Exteriores, C-5366).
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no presentaba heridas graves, lo que se comprobó mediante un recono-
cimiento practicado en el Sanatorio del Centro de la Colonia EspaÉola.
Su detención se debió, al parecel a la utiJización por un empleado sub-
alterno de la Asociación de Industriales Panaderos, de Ia que t"mbién
era secretario-letrado el detenido, de la misma méquina de escribir y
del mimeógrafo de esta entidad, en el que se imprimieron unos padl.e-
tos, en Ios que se pedla a los miembros de las fuerzas armadas que de-
sertaran y se unieran a los rebeldes. El empleado habla conseguido es-
capar, pero las autoridades ñilitares de la ciudad no duda¡on en acusar
al abogado como autor del libelo. No obsta¡te, el día 8, Ricardo Gómez
embarcó, en unión de su esposa y de sus hi¡'as, con destino a La Habana, al
objeto de proseguir viqje a Espa.úe donde tenía familiares cercanosT .

En este contexto de desmomnarniento y de degradación moral del
régimen de Batista, dibqiado con precisión cinematográfica por los res-
ponsables de Ia üplomacia española, que describlan con multitud de
detalles las acometidas de los rebeldes, los incendios de meüos de tra!.s-
porte, el qrnetrallamiento de tu¡ismog que circulaban por zonas prohi-
bidas, la aparición de cadáveres torturados en los suburbios, y la orgfa
de alcohol y crueldad que envolvla a los ütimoe defensores de un siste-
ma polltico virtualmente derrotado, junto a la audacia cada vez mayor
de los rebeldes, no faltaron, tanpoco, las alusiones a enfrentamientos
concretos donde los heridos del campo rebelde fueron atenüdos en cen-
tros sa.nitarios de la Colonia Española. Así acaeció, por ejemplo, en el
enfrentamiento ocurrido en el rcparto Altamiro, de Ia propia ciudad de
Santiago, en el que los insurgentes habían tenido dos muertos, los her-
manos Rojas, además de un herido grave, RaúI López, que fue visto por
algunos socios del Club de Pesca y, aüeado el Sanatorio de la Colonia
Española, se enüó una anbulancia en la que fue recogido y atendido,
hasta que murió al dla siguiente. "Se afirma que, pocos momentos des-
pués de haber sido hospitalizado el herido, se presentó un automóvil de
patrulla para recogerlo y trasladarlo al hospital, a lo que se opusieron
enérgicamente los médicos de dicho Centro benéficoa.

Paralelamente, la representación diplomática de Espaia en La
Habana se vio obligada a intervenir, en no pocas ocasiones, a favor de
ciudadanos españolee detenidos en la capital, bqlo la acusación de apo-
yar Ia acción revolucionaria. Sucedió asl con dos hermanos españoles y
miembros de la Asociación de Comerciantes Detallistas de La Habana.

7.Ibfdem.
8. Info¡me cle J. M. del Morat al eucargado de uegocios de Ia Embqjacl,a de España, Santia-

go de Cuba, 18-09-1968 (AGA. Exterioroe, C-6366).
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Angel y Sergio Seijo Cotarelo, que fueron detenidos, el 24 de noviembre
de 1958, acusados de poseer, en un establecimiento comercial de su pro-
piedad, foropaganda contra el Gobierno y armas de corto calibre", si
bien el primero fue puesto en übertad al dla siguiente. Julio Redondas
y Manuel Valle, miembros de Ia citada Asociación comercial, se presen-
ta¡on en la Embajada el üa 28, y pidieron su protección e intercesión
a¡te la ca¡encia de noticiae sobre el segundo de los detenidos, Lojendio
encargó del asunto al cauciller Alejand¡o Vergara, que localizó al com-
patriota en Ia Décima Estación de policfa y, mediante las oportunas ges-
tiones ante el coronel Conrailo Carratalá, jefe de la División Central de
la indicada fuerza, fue puesto ¿ dicposición de la Embqjada, que 10 em-
barcó para Espaúa el 5 de diciembre. La representacidn diplomática
recibió las felicitaciones tlel interesado y sus familiares, asl como tam-
biéu del representante de la Asociación de Comerciantes y Detallistas,
"agrupación de gran importancia en La Haba¡a'E.

Los ejemplos podrfan huitiplicarse, pero pueden valer como
muestra Ios que acaba-mos de esbozar, aparte claro está de las muJtiples
gestiones, ya aludidas, realizadas por Lojendio y sus colaboradores al
frente de la representación diplomática española. No obstante, tras el
triunfo revolucionario, ni la Iglesia, como luego veremos, ni los súbditos
españoles se vieron übres de la persecución, desatada ahora por motivos
sustancialmente similares, esto es, 1a presu-nta falta de lealtad al régi-
men polltico imperante en Cuba, sea del color político que fuere, Nueva-
mente la Embqiada de Espaía se verá obügada a i¡tewe¡ir eu defensa
de sus compatriotae, unos inmigrantes que, en muchos casos, lo hablan
arriesgado todo para labrarse un porvenir aI otro lado del Océano.

En efecto, a medida que la revolución consolidaba sus pasos hacia
un sistema polltico de carácter comunista, respetables ciudadanos espa-
ñoles como el señor Enrique Gancedo, un anciano de setenta y seis años
con sesentay cuatro de residencia eu Cuba pero que mantenla la nacio-
nalidad española, presidente en dietintas ocaeioneg y en aquellas fe-
chas de la Asociación de Dependientes, una organización de sesenta y
cinco mil socios que constitula, al deeir de Lojendio, funa de las más
importantes instituciones de nuestra Colonia", hombre de fortuna, ex
presidente de la Cámara española de Comercio y que posela, entre
otros galardones, la Encomienda de Número de Isabel la Catóüca, lo que
le convertla en una de las "personalidades más representativas de la
colectividad espaíola en Cuba", había sido protagonista de Io que el

9. Despacho do Lojendio del 6-12-1968 (AGA- Exteriores, C-6368).
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máximo representante üplomático de España no dudó en definir como
el "enojoso incidente Gancedo", aunque tal vez Ia resolución del mismo,
se prometía el embajador con su acostumbrado optimismo, habla serei-
do para "acla¡ar posiciones y sentar un precedente que nos ha de ser
útil en el futuro"ro.

Los hechos, pues, merecen ser narrados con cierto detalle. El sá-
bado 4 de abril de 1959, don Enrique Gancedo trató de tomar, con totla
su documentación en regla, el avión de lberia con destino a Madrid,
pero fue detenido en el aeropuerto y conducido a la fortaleza de La
Cabaña, sede de una parte imporfante de la guarnición de La Habana
y con ella de la policla militar revolucionaria, a cuyas ofi.cinas fue remi-
tido. Advertido el embajador, se personó en el acto en La Cabaña donde
se entrevistó con el teniente auütor Bivero, jefe de Ia poücla militar, a
cuya disposición estaba eI detenido. Según Lojendio, "en la primera
fase de nuestra conversación, al pedirle el teléfono para ilamar al Mi-
nistro de Estado, me üjo el citado teniente que él no recibla órdenes del
Ministro, ni del Primer Ministro -que ya es decir, porque en esos mo-
mentos el primer ministro era ya el propio Fidel Castro-, ni del ciudada-
no Presidente, que su jurisücción es autónoma, que está encargado de
la depuración polltica y que depende exclusivamente del Coma¡dante
Guevara y, en riltima instancia, del Comandante RaúI Casúro, Jefe de
las Fuerzas Armadas"ll. Lojendio recurrió entonces al lado humsnifsl.ie
del asunto, puesto que su interpelado no daba importancia alguna a la
condición de extraqiero del preso, y destacó que, de acuerdo con la üg-
nidad humana de la que tanto habtaba Fidel Castro, Gancedo era una
persona anciana y, además, enferma del coraz6n, ante io que reaceionó
favorablemente el teniente auditor, pero, aclaraba eI diplomático, no
por motivos de tipo filantrópico, sino que, "temiendo sin duda que yo
fuese a plantear alguna denuncia basada en esas razones, accedió a
üsponer que el señor Gancedo quedase detenido en su domicilio".

Poco después, el propio embajador planteó el asunto al primer
subsecretario de Estado, en ausencia del tibular del Ministerio, y subra-
yó la imposibilidad de admitir la depuración polltica de un ciudadano
español ¡ además, su propdsito de llegar a las últimas consecuencias,
recurriendo al cuerpo diplomático y, especialmente, a embqjadores
como los de Estados Unidos y de China nacionalista que tenlan en el
pafs gra-n cantidad de ciudadanos que no podían estar expuestos, como

10. Deepacho do Lojenüo del l1-04-1969 (AGA. Extoriorse, C-6S69).
11. Ibldem, fol. 2.
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tampoco los españoles, a ser depurados polfticamente y menos aún,
añaüó, foor autoridadee depenüentes de los dos citados Comandan-
tes, que han sido públicamente acusados de comunistas", y le advirtió,
incluso, acerca de Ias repercusiones del offaire, a cuya difusión pública
estaba dispuesto a llegar. Dos horas después, refiere Lojendio, se le
avisó por teléfono que eI primer ministro tomaba cartas en el asunto y,
previo un rápido esclarecimiento de que no existían acusaciones eon-
cretas contra Gancedo, sería decretada su libertad, como asl ocurrió aI
dfa siguiente. Le acusación contra él se basaba en el hecho de que ha-
bla acudido y habla pronunciado algunas palabras en una recepción
celebrada en eI Palacio Presidencial en marzo de 1967, con objeto de
feücitar a Batista por haber salido ileso del ataque armado del Directo-
rio Revolucionario, actuación protocolaria a la que, como no ignoraba
Lojenüo ni tampoco desconocían sus interlocutores gubernamentales,
habla sido forzado indirectamente como alto representante de la colo-
nia española, lo mismo que otros muchos elementos de organizaciones
cívicas y agrupaciones de sioilar eategoría y, curiosamente, como tam-
bién acaeció a ralz del propio incidente Lojendio.

Puesto en libertad Gancedo el 7 de abúI, aI dla siguiente fue dete-
nido por segunda vez en el aeropuerto, en presencia del ernbajador que
había acudido a despedirle personalmente, esta vez por un oficial de
otro organismo de la poücla revolucionaria que, al decir del diplomático,
'fue sordo a mis razones 1o que me obligó a acudir de nuevo al Ministro
de Estado, quien también esta vez hizo intervenir rápidamente al Pri-
mer Ministro", y logró, aI fin, embarcar rumbo a España al perseguido.
No digo a V. E., añadla Lojendio, lo que ha habido de penoso, de vejato-
rio para el detenido y, también, 'de difícil para mí en el trato con e6tos
oficiales revolucionarios endurecidos en una manera de actuar que
nada tiene que ver con la mentalidad de este pueblo y su habitual cor-
dialidad, y en los que se adüerte un tono demasiado parecido al de los
conocidos patmnes comunistas". Además, justificaba su propia cletermi-
nación en el hecho de que se trataba del primer incidente en que auto-
ridades revolucionarias, como las de la policla militar que eran las más
temidas y que'hi el propio Gobierno puede muchas veces @ntrolar",
intentaban someter'a sujurisdicción omnipotente y a menudo arbitra-
ria, y en los términos vagos y peügrosos de una depuración poütica, a
un ciudadano español". La resolución del asunto, que habla tenido una
notable repercusión dentro y fuera de la colonia española, complació aI
embajador y al Ministerio espaiol de Asuntoe Exterioresr2.

12. Ibfdem, fol. 3-4, y orden reservaila del Ministerio, Madrid, 17-04-1959.
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Ahora bien, al margen de los pmblemas ocasionados por las múl-
tiples situaciones personales de los ciudadanos españoles residentes en
Ia Isla, deode la propia Espaúa no tardó en requerirse información, por
parte de espaioles que üüan en territorio nacional, respecto a las ex-
propiaciones decretadas por el gobierno revoluciona¡io. EI director ge-
neral de Centro y Sud"mérica del Ministerio de Asuntos Exteriores,
Ped¡o Salvador Vicente, trató de complacer en este sentido las primeras
demandag de información sobre la ley de nacionalización de fincae
agrícolas, recién promulgada por el gobierno de Cuba, en el contexto de
Ia reforma agraria y de la política de expropiaciones del INRAts,

Posteriormente, a medida que fue avanzando el temporal de las
nacionalizaciouee, el Ministerio español requirió informes adicionales
sobre la incautación de industrias, por haberse recibido petieiones pro-
cedentes de nacionales españoles con intereses en las mismas, entre
otras las de la hrma José Arechavala, S. A. de Cá¡denae (Matanzas)la.
El encargado de negocios, Eduardo Gmizard, respondió que la medida
había sido adoptada por el Ministerio de Tlabqjo de Cuba para tesol-
ver problemas de carácter laboral", y que la intervención podfa durar
seis meoes, sin suponer necesaria.mente la i.ncautación de las empresas,
peügm que sl existiría en el caso de que la intervención hubiese sido
dictada por el Ministerio de Recuperación de Bienesr6.

En fechas sucesivas se pidieron a La Habana referencias sobre
otras normas legales, como las leyes cubalaa sobre precios de terrenos
para edificar, y el texto de la propia ley sobre rebqja de alquileres, de
principios de 195916. A-l mismo tiempo, se aconsejó a los signatarios de
reclamaciones, como por ejemplo dos hermanos de Sa¡ta Marta de
Ortigueira (La Co¡uña), la necesid¿d de agotar las vlasjuldicas inter-
nas de Cuba, como trÁmite previo a cualquier actuación por parte de la

13. Como la dema¡dada, el 26-05-1969, po¡ u¡a autoridad militar española orya famüa
posela u-qa hnca en Cuba, y deseaba saber si la nacionalizació¡ conllevaba, por lo
menos, la preaumible i¡dem¡ización a sus legltimoe propieterioe. Salvador aseguró,
en roopuesüa del 26-06-1969, que efectivaEente tales Eedidas erpropiat¡rias hebla!
sido promulgadas media¡te la Ley de R€forma Agraria decretada el 17-06-L969 y que,
obviamente, no podla ofrecer i¡fo¡maciones concretaa, pero que la reprgsentación
espa.ñola y el Minieterio eBtaban Euy atentoB rg8pogto a la afectació¡ do los interesos
eepaáoles (AMAE, R666&62).

14. Oficio de la di¡occióD gone¡al de Centro y Sudanérica al embqjador de Eepaña en
Cuba, Mad¡id, 8-01-1960 (AMAE, R6668-62).

16. Ofisio de Groiza¡d del 29-0r-1960 (AMAE, R6ó68-52).
16. Ca¡ta de Tomá¡ Ioza¡o a José JoaqufD Zavala, Madrid, 30-01-1960 (AMAE, R666&62).
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representación diplomática española en La Habanar?, lo que, desde
luego, hacla cada vez más diffcü conseguir reparación legal alguna por
la expropiación sufrida, a.unque se remitió a la Embqiada la instancia
de los reclamantes. Un resu¡rxen de prensa de Jaime CaldeüIla, del 8
de abril de 1960, destacaba entre otras cuestiones ,'la sistemática y
apresurada" intervención administrativa de empresas privadas, asl
como Ia congelación de cuentas a sus legltimos pmpietarios y la confis-
cación de bienes, "con pretextos fútiles, en Ia mayorla de los casos"l8.

Poco tiempo después, otro particular coruñés de Santa Marta de
Ortigueira, en nombre propio y de sus cuatro hermanos, recl"mó al
Ministerio y al consulado general de España en Cuba en relación con
una flrnca rústica de su propiedad de unas dos y media caballeríes, y
por lo tauto exenta de expropiación de acuerdo con la propia ley revolu-
cionaria, que estaba ubicada en la población habanera de San Antonio
de los Baños y que habla heredado de su padre, quien la había adquiri-
do en 1890. EI interesailo, que ponla de relieve la existencia de un ex-
peüente de expropiación iucoado por el juzgado de San Antonio de los
Baúos, manifestaba su protesta y exponla su negativa a aceptar la ex-
propiación ordenada por el gobierno revolucionario y, por eüo, solicita-
ba una reclamación por la vla diplomética. Miguel Cordoml, desborda-
do ante Ia abrumadora realidad de los acontecimientos, le aseguró que,
"a la vista de casos anteúores, creo muy poco probable que el presente
Gobierno cubano dé satisfacción a su reclamación y a nuestra protes-
ta". No obstatrte, Ia apertura del expeüente sirvió, al menos, p¿¡ra que
se le ordenase al cónsul que remitiese a Madúd una lista nominal de
todas las reclamaciones existentes, a efectos de sonstancia en el Minis-
terio. Pero, Cordool casi se adelantó al requerimiento, a-l indicar que
las reclamaciones empezaban a ser abunda¡tes y que se les prestaba la
debida atención por parte del cousulado y de la propia Embqiada, aun-
que trató de subrayar la práctica imposibiüdad de llegar más lejos en
las actuaciones. Aquella revolución, afirmó, era de un tipo compl"ta-
mente diferente a las demás, es decir, a las que habían tenido lugar en
eI pafs en épocas anterioresre.

17. Oñcio del director general de Centro y Sudamérica a los iateresadoe, Maüid, 6-02-
1960 y comunicacióu de la miema fecha al encargado do negocioe do Espala en Cuba
(AMAE, R6668-62),

18. Informe de Caldevi.lla al director de la OID, La Habana, 8-04-1960 (AG.q. Ext€riores,
c-6360).

19. I¡-st€-ncia del hteresado del29-06-1960, ofrcios de Miguel Cordoml del 9 y 2,f-061960,
y oficioe de Podro Salvador del 14 y L8-06-1960 (AMAE, R666S-62).
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Meses después, la nacionalización masiva del tejido industrial y
comercial del pals dio lugar a nuevos sobresaltog en el Pa-lacio de Santa
Cruz. Telegramas cifrados de Eduardo Groiza¡d hablan dado cuenta
del gran impacto que, en el seno de Ia colonia española, hablan tenido
las nacionalizaciones de textiles, aümentación, moünos de arroz y café,
y grandes almacenes, renglones especialmente seneibles para los
inmigrantes hispaaos, que se vieron aun más perjudicados e indefensos
porque, en eu inmenga mayorfa, hablan adoptado la nacionalidad cu-
bana. Por si fuera poco, Ios ahorros invertidos en bienes inmobiliarios
se esfumaron a causa de la draconiana apücación de la ley de reforma
urbana, con lo que el problema adquirió tintes catastróficos para estos
comerciantes y propietarios españoles que, como dirla el representante
de España, "fueron los que más ayudaron aqul duranfe Ia guerra ciüI,
a la causa nacional". El telegrama de Groizard, en fin, resultaba aun
más preocupante en su sobriedad, puesto que aseguró que existía '"te-
mor entre pequeñog comerciantes e industria.les que les suceda lo mis-
mo, a pesar de seguridad Primer Ministroryo, lo que no tardarfa dema-
siado en confirmarse. La representación diplomática hizo lo que pudo,
en aquellas circunstancias, y trató de faciütar por ejemplo el regreso de
algunos españoles arminados por las expropiaciones revolucionarias,
que en varias ocasiones fueron reclamados por sus familiareg en Es-
paña2t.

Sendos despachos del encargado de aguntos consulares, M. R.
Cebral y del encargado de negocios de la Embajada Jorge Taberna, eo-

rresponüentes al 10 y al 30 de üciembre de L962, ponían de relieve,
finalnente, la virtual culminación del proceso de aniquilación de la
propiedad privada en Cuba. Un decreto del gobierno revolucionario,
publicado el 4 de diciembre, ordenaba la inmediata nacionalización de
las tiendas de ropa y textiles, peleterfas y ferreterfas. Esta medida, lo
mismo que las anteriores referidas a otras ramas de la actividad comer-
cial (ultramarinos, bodegas, almacenes varios, hoteles y otros rubros),
afectaba a ia gran mayoría de los establecimientos comerciales, por lo
que habla producido una "gran impresión en la marcha de este Régi-
men hacia la supresión absoluta de Ia propiedad privada". Natural-
mente, perjudicaba también a gran número de españoles que, aunque

20. Telegrama cifrado de Castiella, con referencia a ofro a¡terior, al sr¡cargado de nego-
qios en Cuba, L9-10-1960 y do Groüard al Midi8t€rio, La Haba¡a, 21.10-1960 (AMAE'
R6668-62).

2 I . Tblegramae cruzados entre famüa¡es y di¡scción genoral de Centro y Sudamérica, 25-
04-1961 (AMAE, R6627-17).
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nacionalizadoe cubanos a causa de las leyes'coactivas e impositivas
sobre propiedad y dirección de negocios", conservaban para el Consula-
do geueral y de acuerdo con las tendencias de la doble nacionalidad que
se extendían por Ia América hispana, su nacionalidad española y, desde
luego, repercutla negativamente en los familiares de muchos de estos
pequeños propietarios que resiüan en España.

El decreto del gobierno revolucionario ofrecía a los antiguos pro-
pietarios continuar como empleados a las órdenes del interventor esta-
tal, pero con el sueldo corriente de los trabqjadores, aunque, 'en la prácti-
ca, o no reciben sueldo, o son desplazados completamente en cuanto se
sospecha de ellos, como ocurre en la mayorfa, no ser entusiastas del
réginen por no pertenecer a las organizaciones del mismo". El encarga-
do del Consulado se preocupaba por üvulgar, segrin manifestó, que el
haber adoptado la nacionafidad cubana no implicaba la pérüda de Ia
española de origen, si bien eran los propios interesados los que, hasta
aquellos momentos, se habían abstenido de recurri¡ con frecuencia aI
Consulado, aunque comenzaban a hacerlo, "bien para solicitar protec-
ción, o bien para consultar sobre gu actitud presente y futura", y trata-
ban de informarse, sobre todo, acerca de la obligación de vender la f¡r-
ma comercial a los consolidados nacionales de las diferentes ramas
comerciales2z. Aspecto que, por otro lado, constituye una prueba más de
la creciente preocupación de las autoridatles diplomáticas españolas en
relación con los derechos de sus coterráneos.

Jorge Taberna abundó, por su lado, en la enorme importancia de
la ley de nacionalización ilel comercio, destacó su publicación en la
prensa y llamó la atención sobre su peculiar justificación, que no se
basó en ningrin principio ideológico del marrismo, sino en la'hecesidad
de evita¡ la criminal especulación" y garantizar a los trabajadores Ia
üstribución de a¡tlculos esenciales como eI vestido, el calzado y otms de
uso doméstico. La propia ley establecla que loe pequeños propietarios
deblan ser objeto de un tratamiento diferente, "según es polftica decla-
rada del Gobierno revolucionario", pues quedaban excluidos -provisio-
nalmente- los comercios pequeños administrados en exclusiva por los
propietarios y su familia, y, además, por el artlculo 5 se concedla una
indemriización a los propietarios de las empresas nacionalizadas, con,
sistente en eI pago de una cantidad inicial equivalente aI üez por cien-
to de sus valores y el resto en ciento veinte mensualidades iguales y
consecutivas (10 años), que era casi lo mismo que no pagar. Por otra

22. Despacbo do Cebral del l0-12-1962 (AMAE, R6919-23).
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parte, se reconocía (artlculo 6) el derecho a lajubilación de los propie-
tarios con cargo a la seguridad social, siempre que hubiesen cumpüdo
los sesenta años de edad, cuyas pensiones serlan reguladas por eI Mi-
nisterio de Comercio Interior, y también se les garantüaba el derecho
al trabqjo. La ley, que fue seguida de r¡na intensa campaúa oficial de
apoyo por parte de los trabajadores de los establecimientos impücados
y por Ia propia prensa revoluciona¡ia en toda la Isla, dio lugar, por otra
parte, a una práctica que se convertirla en tradicional, consistente en
la publiceción de noticias, con nombres y apellidos, de los acaparadores
descubiertos, "acusando de especulación, de alnacenamiento de mer-
ca¡.clas de otro ramo üstinto del suyo y de tenencia ifcita de divisas
nacionales y extraqieras, a bastantes propietarios i¡tervenidos'.

En oste contexto, subrayaba Taberna, aparte de lo que de verdad
pudiera haber en algunos casos, el interés del gobierno se centraba en
"conseguir el apoyo y Ia indignación del pueblo que está sufriendo la
escasez de los artfculos de primera necesidad; y también se evita pagar
las indemnizaciones prometidas ya que, en el caso de acaparamiento de
mercanclas', se apücaba la Ley 697 de 22 de enero de 1960, más cono-
cida como "Ley de protección aI consumidor", que disponla la incauta-
ción de las mercancías acaparadas con fines especulativos y la puesta a
disposición de los tribunales de los responsables del delito. Pero, para
entender el problema en todos sus matices, se hacla uecesario partir de
la base de que en un Estado comunista, como era Cuba en aquellos
momentos, el derecho de propiedad se encontrab¿ ¡sflucid¡ ¿ su ñlnima
expresión y, por lo tanto, Ia simple tenencia de una cantidad de "divisa
nacional" que se estimase superior a la que se necesitaba para mante-
ner el hogar, o la posesión de un número elevado de artlculoe de consu-
mo y, con más razón, de diüsas extraqieras constitula un delito'que se
castigaba con mayor o m.eD.or severidad segin la procedencia social y la
ideologla del delincuente". En coneecuencia no era diffcil incu¡ri¡ en las
ganciones previstas por la legislación cubana, y resultaba muy arrieo-
gada la actuación de quienes intentaban sacar pmvecho de la escasez
de alimentos y de objetos de uso domégtico por Ios que atravesaba, en
aquellas fechas, el pueblo cubanos.

Mario Villar ha destacado que los resultados de la reforma agra-
ria y, en gpneral, de la polltica económica üseñada por el gobierno du-
rante los primeroe años de la revolución, fueron tan catastróficos que
los l¡dices de producción descendieron en forma esca¡dalosa, puesto
que ya en 1962'el país estaba sometido al más rfgido y penoso raciona-

23. Degpacho ds J. Taber¡a, La Habana, 30-12-l-962 (AMAE, R'69f9-2S).
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miento de productos esenciales para la alinentación del pueblo, que
recuerda la historia de Cuba en todas sus épocas". Obviamente, añade
este autor, era demasiado burdo culpar a la agresidn imperiaüsta del
racionamiento del arroz, ffioles y viandas, que se daban próügamente
en la maravillosa tierra cubanau, sobre todo porque, tal coho habla
subrayado Michel Gutelman, junto a la predominante caia de azúcar,
en Cuba se hablan introducido muchas clases de plantas que eran obje-
to de comercio, a veces importante. "Por otra parte, dado el carácter
favorable del meüo natural, hubiera sido sorprendente que no se in-
tentaran en Cuba otros cultivog". En el cuaüo productivo del país, eI
arroz, alinento básico de la población cubana, había adquirido un no-
table deearrollo a partir de la modernización de las técnicas de cultivo,
du¡ante la década de 1940s.

En opinión del encargado de negocios de España, la nacionaliza-
cióu comercial, previsiblejunto a ofras más duras que habrlan de venir
dado el curso raücal de ia revolución cuba-na, causd enormes perjuicios
a los miembroe de la colonia española que ahn permanecfa-n en el pals,
y que integraban, en su mayor parte, pequeños y medianos comercian-
tes. La Embqjada, en estrecho contacto con el Consulado g€neral, pro-
curaba atender sus demandas, y procedla a la redacción de Notas Ver-
bales con destino al Ministerio de Relaciones Exteriores, "en Ias que se
apoya la solicitud del súbdito español de que se trate". Hasta aquel
momento se habfan reeibido contestaciol.es, en el sentido de que lae
reclamaciones hablan sido trasladadas a las autoridades competentes,
aunque obviarnente con nulos resultados. AdemriLs, conclufa Taberna,
la representación de España, en sus contactos con el Mhisterio de Ex-
teriores cubano, habla "señalaalo eI duro golpe que supone eBto para
la Colonia española, que tanto ha trabajado por Ia prosperidad de
Cuba%.

Pero, aparte de las repercusiones en el colectivo español de estas
medidas interventoras del gobierno revolucionario, el propio incidente
Lojenüo, que hemos tratado de analizar en el primer capltulo, origitró
también momentos de gran tensión en el seno de las colectiüdades de
inmigra[tes, en una amplia gama de matices que va desde las expresio-

24. M. \tllar: fu,r.ori,smo y reuolutión, Playor, Madrid, 7974 66-67. Est€ autor Uega a
comparar, basáadose en u¡ tsato cláaicr do Feraa.ndo Ortiz, las rasionea de loÉ neg¡oe
ee€lavos on 1842 co¡ Las dieponibles para los cubanos de 1962.

26. M. Gutelna¡: L,¿ ogrieultura socializa.do en Cul¡a. Enseña¡¿zaa y percpeativos,México,
I970:22-30.

26. Despaeho citado de ilorge Taberaa, del 30-12-1962.
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nes de simpatla hacia Fidel Castro y el izado de banderas republicanas
en las sedes tle algunas Asociaciones hispanas, hasta Ia aparente indi-
ferencia, en el fondo de lea-ltad hacia eI embajador de España, de al
menos una parte de la colonia española, especialmente en Santiago de
Cuba. El 25 de enero de 1960 se publicó, pot ejemplo, la condena del
grupo Unión Social del Centro Gallego de La Habana, en la que se
aseguraba que este bartido de socios demócratas, y actual gobierno del
Centro Gallego", denostaba la improcedente actuación del embajador
de Franco y aplaudía Ia "defensa de nuestra soberanla por el gobierno
revoluciona¡iory. No puede olvidarse, en este sentido, que buena parte
del colectivo asociado posela la nacionalidad cubana, bien por tratarse
de hiios y nietos de inrnigrantes o por haberla obtenido tras muchoe
años de residencia en el país, y, desde luego, tampoco podemos omitir la
presión de las circunstancias.

El comunista espaúol Pedro Atienza tronó al dla siguiente, desde
las páginas de ffay, contra las anquilosadas y reaccionarias entidades
de la i"-igración, a las que concebía como un peligro potencial para el
régimen revolucionario. La expulsión de Lojenüo, subrayó, no debla
significar el punto final sino eI "inicio de la operación de limpieza que
no se realizó el 1e de enero de 1959", se hacla necesario, en su opinión,
"sacudír la mata en los Centros Regionales" y, en consecuencia, "arrojar
de la dirección de esos Centros a los elementos contrarrevolucion.arios y
pro franquistas, y convertirlos en verdaderas i¡stituciones democráti
cas'. Se trataba de romper un nuevo eslabdn de la'coqiura" internacio-
nal contra el régimen revolucionario%:

Cua¡do está en juego Ia suerte de Cuba, cuando todo el pueblo se
p?epara a defender mn la üda si es necesario la Revolucióu quo es hoy
ejemplo y orgullo de América, no podemoe permitirnos el lqjo de que
perviva lo que sin duda será maúana quinta columna que nos aseste
artero golpe a los defensores de osta limpia Revolución.

¿Qué debenos hacer, pues? En primer lugar, desaparecer ese
Comité de Centros con sa¡atorio que no tisne ninguna razón de existen-
cia. [.as reivindicaciones que sirvieron de preterto a su constitución ya
fuemn conseguidas y las que no, están más que garantizadas por Ia acción
justiciera del Gobierno Revoluciona¡io. En cuanto a los centros y socieda-
des españolas deben celebra¡ i¡Eediatamente asam.bleas generales, de-

27. "Conclena Unióu Social la actitud del geñor Embqjador de F,spañ.a", Aaance,I'a Haba-
na,26-01-1960, recort€ en AMAE, R6971-2.

28. PedroAtieDza: "¡Asacud,ir la m,ata on los Cent¡os R€gionaleel", IIoy, La Haba.Da, 26-01-
1960 (recorte en AMAE, F,5977-2).
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purat sus direccionee de elemenúog rgaccionarios y poner su marcha al
ritmo de la Bevolución. En aquellos que, como en el Centro GaIIego, go-
bierne un partido que se llame democrático, dobemos comenzar por depu-
rar a ese propio partido de los elemeuúos quo prostituyen su historia y su
prograrna. En los demás, los propios asociados, con el apoyo de las orge"i-
zacionee revolucionarias de Cuba, con el apoyo de los miles de cubaFos y
espaáoles que eI dfa 21 mostraron su repulsa a Lojendio y al régimen gue
representaba, deben tomar la iniciativa de convocar esas asambleas que,
en buena lid denocrática, eon laa soberanaa y las que deben deter¡ninar
los desti:ros y polftica de loe Centros.

EI mismo dfa, el cdnsul general Miguel Cordomf -un inteligente
profesional de la üplomacia, que falleció a finales de 1961 tras una
intensa labor al freute del Consulado g€neral de España en Cuba ¡
duraate unos pocos meses antes de su fallecimiento, como encargado de
negocios en Ia propia Embajada-, deseribió con precisión Ia actitud glo-
bal de las agtupaciones de la colonia española frente al sonado inciden-
te protagoniz¿do por el embajador de España. Algunas asociaciones no
hablan dudado, en efecto, en ofrecer su arlhesión al Gobierno revolu-
cionario, y destacaba la actitud del Comité de Sociedadee Regionales
con Sanatorio, que estaba integrado por el Centro Asturiaao, el Centro
Gallego, la Asociaeión H{jas de Galicia, la Asociación de Dependientes,
laAsociación Canaria y el Centro Castellano. En el mensqje ofrecido a
las autoridades cubanas se haclan votos, empero, para que se mantu-
vieran "las mismas buenas relaciones tradicionales entre Eepaña y
Cuba", pem, como indicábamos antes, algunas de estas entidades ha-
bían ena¡bolado en sus sanatoúos la bandera republicana, foor obra y
decisión, según se me asegura, de empleados y trabqiadores de üchos
centros', aunque posteriormente las banderas fueron retiradas. Similar
manifestación de adhesión aI gobierno de Cuba habla sido realizada
por el Instituto Cubano de Cultura Hispánica, que dirigía eI hispanista
Chacón y Calvo, quien, no obstante, habla tratado de ponerse en con-
tacto telefónico con ei Consulado español. Lamentaba también el cónsul
general la adopción de actitudes semejantes por delegaciones y centros
del interior del pafs, especialmente en Santiago de Cuba, donde se ce-
lebró un¿ manifestación contra el régimen de Franco, que transcurrió
sin incidentes2s, aunque también se criticó, en la prensa oriental, a la
Sociedad de la Colo¡ia españo1a que, como diría más tarde Cordomf,
"se mantiene a nuestro Iado y en contacto con nuestro Consulado'.

29. Deepacho de Miguel Cordoml. La Habana, 26-01-1960 IAMAE, R59?1-1).
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Posteriorm.ente, el cónsul general informó de los primeros, aun-
que tlnidos, intentos de aproúmacióu de elementog significados de la
colonia española hacia las autoridades diplomáticas en La Habana8o, e
indicó que no se habfa vuelto a repetir el episoüo de Ias banderas, si
bien lo más probable era que, hasta que se calmesen los ánimos, el úni-
co pabellón que ondearla en las asociaciones serla el cubano, con el frn
de evita¡ que volviera a plantearse la üvisión de opiniones en las jun-
tas ürectivas y entre los socios en general. El tema de lae banderae
habla constitüdo, como afirmó Cordomlsr, uno de los caballos de batalla
de los centros españoles desde la guerra civil, por lo que convenía ac-
tuar con cautela. En el Centro Gallego, además, a rafz de una propues-
ta para hacer presidente de honor a Fidel Castro volvió a plantearse el
asunto Lojendio, incidente que era aprovechado, al parecer, para crear
dificultades internas a los partidos o grupos directivos, al mezclarlo con
las tlisputas internas habiúuales en los centros, El cónsul recogió el ru-
mor, asirnisrno, de que las autoridades revoluciona¡ias habfan presio-
nado al Comité de Sociedades Españolas con Sanatorio para que pre-
sentaran su adhesión al gobierno cubano y ce¡.suraraD. la actitud del
embql'ador, pero también existfa la posibilidad de que algunos de los
Centros deciüeran adelantarse a Ia presión ofrcial que presumlan in-
minente.

En aquellos momebtos, aderaás, la preocupación sobre el futuro
inmeüato de los españoles en Cuba adquirió tintes francamente som-
brlos. La Ga,ceta Oficial acababa de publicar la L,r;y 69832, que constre-
ñla seriamente la situación de los extrar¡jeros en el pafs, al obügar a
todos aquellos que hablan permanecido en el mismo durante más de
dos años a adquirir Ia categorla de residentes, intermeüa entre la de
simple extraqjero y Ia de ciudadano. Como nota más llanativa, obser-
vaba Cordoml, destacaba la supremacla del domicilio sobre la naciona-
lidad en tanto que fuente de derechos y deberes. En consecuencie, aña-
dió, los residentes teadlan más obligaciones frente al Estado que las
que poselan como simples extrsnjeros y, al mismo tiempo, precisanente

30. Como Ga¡cila¡o R€y, pr€Bidents de honor del Centro Gallego y del Caeino Eepaúot,
que habla participado como dolegado en el congreeo de emigración que se habfa cele-
brado e¡ La C,oruia, asl como u¡ miembro de la Ju¡rta Dir€€tiva del Centm Asturia¡o
y el padre Rubiaos, capsllá¡ de la Benélica Gallega o Hijas do Galicia, que también
habla iqtorvenido en lae citadaejornadas sobro emigración, y aeimismo Pauliao Dfaz,
prosidente de la Cámara de Comercio.

31. Dsspacho de Cordoml del 6-02-1960 (AMAE, R6971-1).
52.Gsceta Ofrcía¿ de la Repúbli+a de Cuha det 26-01-1960: 1874-1876.
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por su estatuto de residentes, menos derechoe que los propios ciudada-
nos, por lo que resultaba presumible que las personas a quienes corres-
pondla la categorla de residentes prefirieran, por razones de couve-
niencia, adoptar la ciudadanla cubana, "resultado éste que es muy
probable haya estado en el ánimo del legislador al üctar la Le/.

A los efectos de su puesta en marcha, por otra parte, se planteaba
la habilitación de un Registro especial que habrla de practicarse en el
Departamento de Inmigración, y era de obligado cumpümiento para
todos aquellos que se encontraban inscritos en el ya existente registro
de extraqieros, y, para los que no lo estuvieran, se les daba un plazo de
noventa dlae. Además, se haclan responsables primarias del transporte
a las compaúfas aéreas o de navegación que hubieran traldo el extran-
jero a Cuba, al objeto de prevenir, probablemente, la apatridia, y se
deducla que, en su defecto, la responsabilidad de Ia repatriaci6n recae-
ría, de hecho, en log consulados. Además, en el hipotético caso de que no
fuera posible al extraqjero no inscrito abandonar eI pafs, quedaría bqjo
la juúsdicción del Ministerio de la Gobernación, que poüfa disponer la
reclusión, internamiento o asilo de los apátridas en cualquiera de las
instituciones del Estarlo, hoepitalarias, de beneficencia o de trabqjo, De
este modo, matizaba el cónsul, se creaban las condiciones para emplear
en trabajos de interés estata.I a los extraqieros que, deüberadamente o
por negligencia, no se inscribieran ni abandona¡an Cuba. 'Entre este
tipo de trabajos figuran tareas como la desecación de Ia Ciénaga de
Zapata, que se está empezando a lleva¡ a cabo empleando principal-
mente condenados por delitos pollticos'8.

La inscripción en el nuevo registro de residentee debla llevarse a
cabo en las oficinag del citado Departamento de Inmigración existentes
en la capital cubaD.a, pero no se hablan habilitado, en aquellos momen-
tos, delegaciones en las distintas provincias, lo que complicarla arin
máo el problema. El interesado era sometido a un examen flsico y debla
abonar la cantidad de cincuenta pesos por tasas, suma nada desprecia-
ble para Ia époce, especialmente para los inmigrantes más modestos.
Este nuevo registro no a¡.ulaba el ya existente carnet de extraqjero,
creado a¡te¡iormente sobre todo como un medio de exacción fiscal, y
que, de hecho, impücaba la elaboración de una lista resultante de la
mera práctica adninistrativa, pem que no posela mayores repercusio-
nee laborales o de ciudadsnla, si bien eran numemsos los espaúoles
que, con criterios erróneos, entencllan que el simple pagp del reeibo del

33. Dospacho de Cordomf del L1-02-1960 (AMAE, n6627-17).
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carnet de extraqjero conllevaba la legalización de su situación jurldica
en el pafs, sin preocuparse por registrarse en el Consulado ni por obte-
ner la nacionaüdad cubana.

El segundo considerando de la Ley establecla con claridad, asi-
mismo, que eI gobierno revoluciona¡io afmntaba un alto porcentqje de
desempleo y subempleo, "consecuencia de los errores y ücios del pasa-
do", por Io que se hacla necesario üctar, entre otras meüdas, aquellas
de 'carácter inmigratorio que tiendan a impedir la entrada de extraqie-
ros que aumenten la demanda de trabajo, con Io que se estará prote-
giendo tambiéu al obrero cubano" y, en consecuencia, resultaba razo-
nable suponer, como deducía eI diplomático, que una vez terminado el
registro de residentes se acordarlan prioridades en benefrcio de loe tra-
bqjadores locales. En este sentido, pues, la colonia española, numérica-
mente la más importante del pals, podrla verse gravemente afectada.
A.a gran masa de españoles residentes en Cuba son en au mayorla de
condición humilde y empleados en tareas que requieren poca especiali-
zaa6n y en las que compiten por tanto con la mano de obra nativa. De
acuerdo con la legislación laboral vigente, ningln extraqjero, ni espa-
ñol por tanto, podrá ser emplearlo en estas tareas mientrag estéh
desempleados ciudadanos cubanos que se dediquen a las mismas's, ee-
gún üsponía la polémica Ley de lr[sgie¡¡liz¿gif¡ del TYebajo promulga-
d,a a taiz de Ia revolución de 1933.

La situación de "feliz negligencia" en Ia que, hasta aquellas fe-
chas, üvlan unos cincuenta mil españoles en Cuba estaba tocando a su
fin, pues a partir de entonceg se verfan obligados a regularizar su si-
tuación en el Consulado o, en su defecto, a adoptar la nacionaüdad
cubana. La nueva Ley había causado notable preocupación en eI colec-
tivo español, pero en su mayoría no se hablan dado cuenta, matizaba el
diplomático, del auténtico alcance de la meüda ni de sus conseo¡encias
jurídicas. Resultaba presumible, además, que al término del plazo legal
para las inscripciones, habrlan de producirse numemsos casos de ex-
pulsión de españoles que no hubiesen legalizado su situación,'a los que
serla diflcil atender con los fondos preüstos para gastos de repatria-
ción, y, en segundo lugar, podrla augurarse también que un buen nrl-
mero de españoles optarla por tomar Ia nacionalidad cubana, "por lo
que el resultado de la Ley en lo que respecta a Espaúa será la disminu-
ción del volumen e importancia de nuestra colonia en la IsIa"36.

34.Ibldem, fol.4.
36. Ibfdem, fol. 6-6.
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Junto a la preocupación generada por una legislación revolucio-
naria que hacla peligrar los intereses económicos y, de hecho, la presen-
cia misma de los inmigranles españoles en Cuba, a partir de mediados
de 1960 fue llevado a cabo, de manera sistemática, un plan revolucio-
nario de demolición de las Asociaciones representativas de la colonia
española en la Isla. El calvario de estag entidades comenzó, de manera
efectiva, a parfir del 7 de septiembre de 1960 cuando fue virtualmente
incautada la Asociacióp de Dependientes de La Habana, una agrupa-
ción genuinanente española que posela, aparte de un añejo prestigio
entre las de su género, el hospital de la Inmaculada Concepción, por lo
que fueufa siendo blanco de las apeteucias ofrciales, favorecidas por las
disensiones internas', En fechas anteriores se había recu¡rido aI esta-
blecimiento de un régimen de co-gobierno entre la Junta directiva y un
comité de empleados y enfermeros pero, el citado dfa 7, se pasó a la
virtual incautación de la entidad por un denominado Comité de Inte-
gración Revolucionaria que, mediante la política de los hechos consu-
mados, sirvió al gobierno provincial para decretar Ia destifución de la
junta directiva por la "forma anómala'' en que dirigfa a la Sociedad y,

asimismo, por su presunto desconocimiento de "las realidades ambien-
tales en Io que respecta al proceso revolucionario que vive eI país". El
propio decreto provincial reconocla las funciones ürectivas del Comité,
para que proceüera a gobernar la Asociación 'conforme a las normas y
planteamientos revolucionarios". Cordoml, que aún no habla poüdo
intercambia¡ impresiones con miembros de la junta destituida y con
otros individuos pertenecientes a los centros regionales, destacaba la
gravedad del asunto, que se habla convertido en un "peligroso p¡ece-
dente" para el resto de las Sociedades que, como entidades legalmente
cubanas, estaban a merced cle disposiciones inapelables, con motivo de
cualquier incidente que pudiera servir de pretexto para su interven-
ción o apropiación oflrcial38. No se equivocó.

Antes de que terminase el mes de septiembre de 1960, se iniciaron
los trómites para la convocatoúa de una asamblea de empleados perte-
necientes a laAsociación ffias de Galicia, con el fin de crear un Comité
de Integración Revolucionaria que se hiciese cargo de Ia dirección de la
Sociedad, como paeo previo a su asimilación por el régimen revolucio-
nario, La citada asamblea, prevista para el dla 28, aunque tuvo que
demora¡ge por la llegada de F"idel Castro procedente de Nueva York,
sóIo estaba pendiente del trámite de ejecución, a pesar de que varios
méücos y la propia junta directiva habfan dado vivas muestras de su

36. Dospacho rosorvado de Cordoml dol 8-09-1960 (AMAE, 86668-62).
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37. Despacho reservado de Cordomf del 29-09-f960 (AMAE,F"6627-17r.
38. "Avieo Importaato', a{iuato a despacho citado.
39. Deapacho resormdo de Cordomf del 12-02-1961- (AMAE, R6627-1?).

oposición a una maniobra que el .liFlomático español no dudó en tildar
de subversiva. "Debo destacar que al Presidente de Hijas de Galicia, a
quien, pese a sus tendencias marcadamente izquierdistas, he tratado y
cultivado como a todos los directivos de todas las Sociedades espaúolas,
eD este pleito ha reaccionado de acuerdo con suB sentimientos
esp¿ñolistas y de dedicación a la entidad que preside", subrayó
Cordoml.

La suerte de las Sociedades españolas, insistía el cónsul general,
seguirla el misno curso de la polltica raücal del pals87. EI aüso de con-
vocatoria urgente -rubricado por un sector de los médicos, técnicos de
farnacia, laboratorio y rayos x, así como por Ias secciones sinücales de
los trabqjadores del balneario eocial, sanatoúo Concepción Arenal, em-
pleados de ofrcina y recaudadores-, citaba a todos los trabqjadores ha-
nuales, intelectuales y profesionales" al objeto de 'da¡ a conocer de Ia
creación y proyecciones del Comité de Integración Revolucionaria de
todos los trabqjadores de Hljas de Galicia, al fin de darle sot¡¡sif¡ inms-
üata a los problemas que confronta nuestro centm de trabqjo y que son
de gran trascendencia y vital inportancia para eI futuro de la Institu-
ción y de todos los trabqiadores que en ella laboramos y libramos nues-
tro sustentoru. fipico ejemplo, pues, de galimatlas retórico-revolucioua-
rio, cualidad que, sin duda, ya habfa hecho honda mella en la forma de
expresarse del movimiento sindical cubano.

La oposición a la integración de la Juuta directiva de Hljas de
Galicia demoró por algún tiempo la interr¿ención oficial, que, no obstan-
te, tuvo lugar a principioe de febrero de 1961, "después de numerosos
actos de indisciplina e insultos" contra la citada Junta iastitucional, y
se ordenó por el gobierno la entrega de la Asociación a un Comité de
Integración formado por méücos, enfermeros y empleados, c.uya prime-
ra medida fue citar a todo el personal de la Casa rle Salud para infor-
marles que "habfa llegado la hora de la justicia y la calila del favori-
tismo de esos señores potentados que medraban a través de sus
posiciones, las cuales de hoy en adelante serán democráticas y no
reaccionarias". Comentario este riltimo que sirvió al cónsul de España
para insistir en que el presidente, recién degtituido, de Hijas de
Galicia era conocido por sus ideas repubücanas 'dentro de Ia polltica
de nuestro pals, y uo poüa ser tachado precisanente de reacciona-
rio"s, aparte de que habfa demostrado una gran dedicación y capaci-
dad en la di¡ección del centro regional.
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Pocos dlas después, remitió a Mad¡id u¡. recorte del peúódico El
Mundo, del 19 de febre¡o de 1961, en el que figuraban instrucciones
dirigidas a los trabqiadores del hospital "La Benéfrca" del Centro Galle-
Eo. En su opinión, el Comité de Vigilancia y Defensa de la Revolución
en el inücado establecimiento sanitario, no hacía más que preparar el
camino para Ia constitución de otro Comité de Integración que, eomo en
Ios dos caBos descritos anteriormente, provocaúa la ir:tervención guber-
namental en el centro hospitalario, paso preüo, asimismo, para la in-
cautación de las Sociedades, y que en el caso del Centro Gallego se vela
favorecida por el comportamiento de su Junta clirectiva, "señalada
como de tendencia marcadamente izquierdista"ao.

La siguiente entidad en ser ocupada por las autoridades revolu-
cionarias fue la denominada Colonia Espaiola de Ciego de Ávila, en
este caso a ralz de un incidente acaecido, en las cercanfas de su edificio
social, el 8 de marzo de L961. Según la información reeogida in situ por
el cónsul de España en Santiago de Cuba, a cuya demarcación pertene-
cla Ciego de Avila, en horas de la noche del dfa citado se había produci-
do una fuerte explosión en un solar existente en la parte trasera alel
edificio, que coinciüó con la eelebración de un acto polftico del Movi-
miento 26 de Julio en sus locales, próximos a la asociación de inmi-
grantes españoles. Inmediatamente se formó una manifestación, que
recorrió las calles de la ciudad'con gritos e insultos coutra el clero
falangista". Alguien cle la manifegtación inücó que habla üsto correr,
en el momento de la explosióu, a una persona que entró en el edificio de
la Colonia Española por lo que se proddo una inspección policial en el
mismo, mientras que eD la calle grupos de manifestantes continuaban
su protesta y pedlan la intervención del centro. El detenido, sin embar-
go, fue puesto en übertad al cabo de dos horas, dado que no existía
prueba alguna contra é1. Segrln el diplomático espaúol, hasta eI mo-
mento no se habla producido la intervención de la asociación, pero el
üa¡io El Mund,o, en una breve información pubücada al dfa siguiente
de los hechos, aseguraba que "posteriormente se conoció que la gocie-
dad Colonia Española fue intervenida por Ber un foco de contrarrevo-
lucionarios y por tenerse la certeza que de allf partió el atentado terro-
rista', y se indicó que'muy pronto en este centro comenzará a
firnciona¡ Ia Es cuela Conrado Benltez"4\ .

40. Doepacho reservado rle Co¡domf del 20-02- 19 6 1 (AMAE , R,6627 -17\ -
41. Despachos reservailos de CordoEJ del I t 17-03-1961, reortn de El Mud,o,"Interne-

nen la Colonia Espaiola de Ciego de Avila", 9-03-1961 y deepacho reservado de
Groiza¡d del 18-0&1961 (AMAE. R6627-1D.
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A principios de julio de 1961 fue intervenido ofrcialmente por el
gobierno provincial el Centro Castellano de La Habana que, como des-
tacó Cordoml en un extenso y espléndido despacho reservado del üa
12, era la única asociación española que no habfa sufrido arln la indica-
da medida. Con estae disposiciones gubernamentales que, sin duda,
"han de hacer desaparecer las Sociedades de nuestra colectividad, co-
nocidas aquí como Centros Regionales con Sanatorio, termina una eüa-
pa de la acción española en Cuba de algo más de tres cuartos de siglo".
El más antiguo de los Centros regionales, añadfa el üplomático, era el
Muy Ilustre Centro Gallego rle La Habana, que fue fu¡dado en 1879.
Poco después se había erigido la Asociacidn de Dependientes del Comer-
cio, y años rnás ta¡de, en 1886, se fundó el Centro Asturia¡o. LaAsocia-
ción Canaria -refundada en 1906 después de una prinera etapa para-
lela a la del Centro Gallego- y el Centro Castellaro contabatr, en efecto,
con más de medio siglo de existencia, y la última "creación de los espa-
ñoles en Cuba" había sido H{jas de Galicia, erigida hacia 1926 como
Sociedad vinculada al Centro Gallego que, como otras agrupaciones
regionales, no admitfa como socios a las mqjeres, aunque a principios
de la década de 1930 se erigió también la filial femenina de la Asocia-
ción Canaria que, no obstante, parece que tuvo una corta existencia.

Narraba Cordomf, bastante puesto en eI papel de historiador, que
en u¡a de las celebraciones con las que estas entidades festejaban deter-
ninados acontecimientos sociales como el día de su Santo Patrón, el ani-
vergario de su fundación y otras conmemoraciones por el estilo, "no
hace mucho, un viejo y bataliador directivo castellano di1'o, en una mag-
nlfica exaltación patriótica, que las Sociedades españolas de La Haba-
na eran la más graade obra de España en América, desde el descubri-
miento y la colonización de este Continente". Saivando la dietancia y la
proporción -añ¿dla el diplomáticc-, '.y forzoso es reconocer que no es
poco salvar, este castellano tenfa razón". En efecto,'creadas todas las
Sociedades y Centros por hombres muy humildes, por trabajadores de
todas las clases, lograron mantenerse, p¡osperar y triunfar con sus fun-
ciones mutualistas constituyendo unjusto orgullo de nuestras colectivi-
dades, sobrepasando en mucho en su desarrollo a las similares obras
de Colonias Españolas en otros palses de América, incluyendo la Ar-
gentina'42. Destacó también que, salvo leves modificacioneo, las bases
estatutarias de las asociaciones se hablan mantenido en vigor desde su
creación hasta aquellas fechas, y que todas ellas habían sabido resietir

42. Despacho reeervado de Cordonf, como encargado de negocios de La Enbqiada de
EspaÉa, dol 12-0?-1961 (AMAE, R6527-17).
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los embatee políticos y sociales que hablan tenido lugar en el pals, in-
cluido el hecho trascendental de la independencia de Cuba, y 'aunque
alcanzadas algo por los efectos de nuestra Guema de Liberación, se
mantuüeron, salvo breves perfodos, más o menos al margen de la polf-
tica, tanto española como cubana y, dentro de un marcado españoüsmo,
continuaron creciendo y progresando". Resultaba asimismo singular
que 'm¡i6 de medio millón de socioe disfrutaran de las prestaciones de
los Centros Regionales en toda Cuba y de los beneficios de sus magnlfi-
cos y amplios servicios de asistencia a Ia salud phblica, aparte de otros
muchos de instruccidn y recreo', y no poüa olvidarse que, para una
poblacidn de seis millones de habitantes, "esta enorme proporción de be-
neficiarios de ia mutualidad representaba una descarga importan-
tfsima, en responsabiüdad y gpstos, para el Estado cubano", puesto
que, eegún cáIculos de hacía apenas un lustro, el setenta y dos por cien-
to de la aeistencia médica a las clases humilde y media estaba cubierto
por este sistema, y, por si fuera poco, "dentro del cuadro de los graades
servicios méücos privados, ios Centros Regionales espaúoles subvi-
nieron a las necesidades de lae clases pobres en una elevadísima pro-
porción desde el principio mismo de su fundación" €, Es más, sin esta
ayuda aportada por Ia colectividad española a las clases populares cu-
banas, Ias deficiencias hospitaiarias del pafs, d¿dos sus problemas de
infraestructura y medios sanitarios, habfan sido de extrema gravedad.

A los nombres de los grandes Centros regionales habla que aÁa-
dir, pues, los de sus sanatorios, las famosas "quintas de salud', y los
planteles pedagógicos como el Jovellanos, el Concepción Arenal y eI de
laAsociación de Dependientes del Comercio de la capital cubana, donde
hablan recibido educación tanto los propios españoles como sus hijos y
nietos, asf como "la preparación necesaria, predomiaantemente de ca-
rácter comercial, para la lucha por la vida". Había ya en las liltimas
Juntas directivas -subrayaba Cordoml- 'descenclientes de hasta doe
generaciones de españoles que, sin haber estado nunca en España, se
sentlan vinculados a nuestro pafs a travég de los Centros y de la ingen-
te obra realizada aquí por sus mayores". Todo ello, matizaba el cliplomá-
tico, "no se hizo sino con un espfritu de sacrifrcio, de abnegación y de
ejemplar celo administrativo, robando horas al descanso o a los nego-
cios particulares de los directivos, cuyos nombres debieran figurar en
una interminable lápida de españoles beneméritos', En aquellos mo-
mentos, en fin, sóIo quedaban en pie las Sociedades de Beneficencia,
"que terninarán también por desaparecer, pues la mayor parte de sus

4li.Ibfdom, fol.3-4.
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recursos provenfan, no de las módicas cuotas sociales, sino de las rentaa
de sus propiedades, hoy mortalmente heúdas principslme¡te t.t 1. trt
de Ia Reforma Urbana". Acaso, apuntaba el representante de Espaia,
no será necesaria para ellas la interveución oficial, pues arrastrarlan
una vida mortecina gue duraría meses, o tal vez un año o poco más
hasta su total desaparición. "Con la expulsión de Cuba del clero español
--concluía- y de las órdenes religiosas que tan gran labor espaiolieta
realizaron en toda la Isla, y con la desaparicidn por incautación, porque
asl hay que calificarla, de la gran obra de los españoles que fueron sus
Centros y Sociedades en Cuba, puede decirse, parodiando a contrario
sengu las palabras del entusiasta castellano que cito aI principio, que
éste es el más rudo golpe sufrido por nosotros en América después de
la pérdida de Cuba, salvando también la distancia y la magrritud del
Bucego"4.

La culminación del proceso de incautaeión de üodas las institucio-
ues de la colonia española de Cuba presentó, no obstante, un epflogo
singular que se concretó en la celebración, anunciada a bombo y plati-
üo por la prensa revolucionaria, de una reunión en el intervenido Cen-
tro Gallego, eI 16 de diciembre de 19616, al objeto de crear una Soeie-
dad de Amistad Cubano-Española (SACE), a la que fueron inütados
todos los españoles residentes en la Isla. Esta Sociedad, aseguraba el
encargado accidental de negocios Jorge Taberna, era una'iniciativa
comunista para unificar a la Colonia española que haBta ese momeIrto
se hallaba üvidida por razones pollticas y regionales, y que ha ido su-
friendo progresivamente eI control del Gobierno cubano". Un a¡tlculo
publicado en el periódico Hoy, el dla 24, pot eI comunista español ya
me¡cionado Pedro Atienza, podla servir para confirmar los rumores lle-
gados aI Consulado general de España. La reunión, que habla sido con-
vocada por el cubano Héctor Ravelo, habla agrupado a las cuatro insti-
tuciones repubücanas existentes en Cuba, que representaban a los

44. Ibfdem, fol. 4-6. Ped¡o Salvador de Vicente e¡vió u¡a copia del deepacho a Adolfo
Martfn Gamero, directo¡ de Ia OID, consideraado quo'oóbre él Ee podla redacta¡
alguna Eotieia o crónica en la que ee eraltass la labor benéfrca que sierrpre realizaron
IoB Centroe eepa6oles en Cuba; como veráe, el despacho tiene alguuoe ext¡emoe que
no pueden ser utilizados" (Oficio en AMAE,RA627 -17),

46. Los int€rventores guberna.mentalee del Centro Gallego, Camilo Yila y Eugeaio
Rodrfguez, habfan üc.tado con alt€rioridad una resolución dieponiendo que el, hasta
ertonces, teatro'Estlada Palma" de Is entidad, paeaee a donomi¡a¡eo "Ga¡cfa Lorc¿",
según noticia pubüeada en El Munda,La Habal'q, 20-08- 1961 (rocogida por V. Ferrer
Gutiérrez: L<¡s Andee dijeroa ¡No! Edicionee del lDstituto de Cooperación Intor-
amoricaaa, Madrid, 1968: 94-95),
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antiguos Centros regionales y, también, a más de sesenta Sociedades
gallegas y asturiaras, y se habla acordado, "con tlpica táctica marxig-
ta", crear una amplia comisión organizadora que elaborase los Regla-
mentos y estableciese los fines de la Socíedad de Amistad Cubano-Es-
pañola (SACE), con el fin de someterlos, en su dla, a la aprobación de
una amplia mayorla de residentes. "Leyendo entre Ilneas -aseguraba
el diplomático-, se advierte que hay resistencia pasiva ante esta inicia-
tiva que supoue la liquidación de la Colonia española como cor{unto
independiente dentro de Cuba", y podfa percibirse, también, el males-
tar generado por la intervención estatal de las Sociedades regionales y
benéficas, por lo que parecla quererse p¿liar de algún modo la situa-
ción, "destinando el antigro Centro Gallego pa¡a domicilio de todas las
entidades espaíolas', pero -matizaba-, resultaba obüo que tal con-
centración de las entidades españolas conducla a fun mejor control de
las mismas, y el que en el curso de la reunión haya tenido que traaqui-
üzarse a los miembros de las Sociedades comarca-Ieg egpañolas, inquie-
tos por los nrmores de que iban a ser disueltas, inüca hasta qué punto
los comunistas están decididos a srear una especie de consolidado con
todos los Centros üvos de nuestra Colonia"6.

En opinión de Taberna, la táctica marxista se revelaba en la in-
sistencia que ponía Atienza respecto a que Ia proyectada Sociedad de
Amistad Cubano-Española buscarla unas bases comunes de entendi-
miento para todos los españoles, "cualesquiera que sean sus posiciones
ideológicas", lo que podfa interpretarse como que los comunistas arln no
poselau el control absoluto del invento y que'eI proceso de apodera-
miento del Poder se halla más retrasado en lo que toca a la Colonia
española que al pueblo cubano". La proyectada entidad se convertirfa,
en consecuencia, en 'hna plataforma propagantllstica desde donde re-
petir sus consignas contra nuestra Patria", puesto que, seg¡in se afir-
maba, su principal objetivo era "asegurar al pueblo espaiol su autode-
terminación" y, además, se atacaba la 'existencia de bases miütares
americanas en nuestro territorio". No obstante, la actitud global de los
españoles residentes en Cuba respecto al proyecto parecla ser Ia de te.
sistencia pasiva y gran desunión interna".

Segrln aseguró también, los españoles se encontraban, en térmi-
nos generales, bastante atemorizados y'aunque los clrculos de exi-
lados, no estrictamente comunistas, se engallan cada vez más, al mismo
tiempo muchos de los españoles asentados en Cuba Sr que no se distin-
gufan por su simpatla a nuestro régimen) se co¡lve¡.cen cada dla más

46. Deepacho reeervado do Jorgo Taberna del 28- 12-1961 (AMAE ,R;6627 -f7).
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que, incluso contra sus proÉios intereses, estuvo muyjustificada la vic-
toria de nuestro Movimiento Nacional porque, aunque no les gustase,
evitó a España seguir, anticipadanente, el curgo actual de Cuba". De
cualquier manera, conclula el üplomático, conocidos los métodos comu-
nistas y la polltica de manos libres que poselan en la Isla, sólo era cues-
tión de tiernpo el que sometiesen enteramente a su voluntad a los üs-
tintos grupos españoles, mediante una de sus fórmulas favoútas, es
decir, 'la unificación forzosa de todas las Sociedades españolas en una
organización cuyos fundadores y controladoreg son ellos mismos"aT. La
tendencia general de los rlltimos restos de la sociabüdad española en
Cuba se dirigid rnás bien, como había previsto Cordomf, hacia su total
desaparición, mientras que las opciones republicano-comunistas trata-
ron de busca¡ otros sendems alternativos, en principio bastante más
agresivos, aunque escagamente eficaces.

El propio día 28 de diciembre de 1961, La Vanguard.ia dedicaba
un sentido epitafio en recuerdo del üplomático Cordomf que, al rnisrno
tiempo, se ligaba al previsible fin de las Sociedades espaiolas en Cuba.
Unas entidades que, como dirla el perióüco, deberlan convertirse en
ejemplos a imitar, puesto que habfan sido de "tono y espfútu tan limpio
que no hay en toda su historia nada que no sea grato para Cuba", y
añadla eI editorialista: "¡Nos gana la melancolfa al acordarnos de nuee-
tras Sociedades de La Habana, de Cienfuegos, de Santiago, de
Canagüey, de Santa Clara!... En el duelo por la muerte de Miguel
Cordoml no deja de mezclarse este otro duelo: el de tantas hermosuras
como los españoles crearon y el de Ia arn.argura a que ahora se ven
iqjustamente condenadas"aE.

Intervenidos y asimilados, pues, los centros regionales españoles
de Cuba, el movimiento societario español en la Perla del Ca¡ibe no
tardó, como prevela Cordomf, en ser eliminado en todas sus manifesta-
ciones, y las quintas de salud, cuyos profesionales hablan poüdo resis-
tir incluso temibles embates bejo la dictadura de Batista, pasaron aho-
ra a engrosar la red hospitalaria del nuevo régimen, o bien se
utiüzaron sua recursos técnicos para solventar las graves deficiencias
que, en aquellas fechas, comenzaron ya a dejarse sentir, Atrás quedaba
un capltulo de la histori€i de España en Cuba y, sin duda, de Ia historia
sanitaria del propio pals, puesto que no pocos de sus profesionales mé-
dicos emigraron a Estados Unidos, lo mismo que numerosos españoles,
muchos de ellos de avanzada edad, que decidieron regresar a Espaúa o,
también, buscar la protección del poderoso vecino del Norte.

47. Ibfdem" fol. 3-4.
48. "Las Sociedadee ospañolae de Cuba", La Van4a,rdia,Batelona, 2&12-1961.



En efecto, a la capital de Florida, tal como reconocía el cónsul de
España en julio de 1962, habla arribado un importante número de es-
pañoles que, en la mayorfa de los casos, eran personas de avanzada
edad que hablan emigrado a Cuba hacla muchos años y alll fundaron
famiüas. "Son ciudadanos españoles y están documentados como tales,
pero por razones obüas ee sienten más ünculadog a Cuba que a su
patria de origen". A partir de la ruptura de relaciones entre 

-Estados

Unidos y Cuba, además, no existfa oficina consular estadounidense en
I a Habana, por 1o que los residentes en Cuba no podlan obtener visa-
dos para entrar en territorio norteamericano y, por lo tanto, para hacer
frente a esta situación el Servicio ds t¡rnigración de Estados Unidos
habla expedido los denominados'Visa waiver", un documento en el que
se constataba que el titular del mismo no necesitaba üsado para entrar
en la Unión, lo que, a efectos prácticoe, equivaüa al propio üsado. Tales
documentos, que se tramitaban en Miami a solicitud de famiüares di-
rectos, se concedfan también a personas uacidas en España y etr pose-
sión, en muchas ocasiones, de la nacionalidad, pero, un sector relativa-
mente importante de españoles llegados de Cuba, en condiciones
laborales precarias, no habfa podido beneficiarse, ni directa ni indi-
rectamente (a través de sus hijosy otros familiares cubanos) de las ayu-
das establecidas por el gobierno egtadounidense para los refugiados,
r¡eüante un programa que era administrado por el Cuban Refugee
Center y que depenüa, a su vez, del Depart""'ento de Healt Education
and Welfare. El cónsul de España, al carecer su oficina de crédito para
aocorros, trató de conseguir que todos los españoles fueran incluidos en
la polftica de ayudas del gobierno estadounidenseae.

Las gestiones del diplomático español se vieron facilitadas por la
moüficación de la ley de ayuda a refugiados, que incluyó como destina-
ta¡ios a los "ciudadanos de cuaiquier pafs del Hemisferio Occidental",
con el frn de prever la posibilidad de tener que auriliar a refugiados
procedentes de otros palses de A:¡é¡ica "en que pudiera implantarse el
comunismo, y en lo que respecta al caso de Cuba, para ayudar a nume-
rosos jamaiquinos que también han llegado a Miami huyeudo de
Cuba'. El director del Cuban Refugee Center, Lincolu Wise, tenla inte-
rés en apoyar a los refugiados de nacio¡alidail española y, etr con.se-
cuencia, propuso a su Departamento en Washington que se modificase
nuevamente el texto de la ley en el sentido de que le fueran dadas faci-
lidades para ayudar como refugiados a Ias personas que, procedentes
de Cuba'huyendo del comunismo', hubieran resiüdo en la Isla por un
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49. Despacho de Juar R. Pa¡ellada, Miami, 9-0?-1962 (AMAD, Ff,B9O-2? t.
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mlnimo de cinco años. El cónsul de España se entrevistó en Washing-
ton con Meyer, Asgis¿an¡ Qeynmissioner ofSociel Security y administra-
dor del progr"-a de ayuda del Cuban Refugee Center, a quien expresó
eI interés del gobierno español, basado en razones humanitarias, para
que se prestase también socorro a los refugiados llegados de Cuba pero
de nacionalidad española, si bien existla el temor de que pudieran
aprovecharse del programa personas que se encontrasen eu los Estados
Unidos con status de inmigrante residente, pero el cónsul argumentó
que la cuota española era de apenas 262 inmigrantes aI aúo, y que
estaba siempre cubierta por los denominados casos preferenciales, y,

asimismo, que los responsables del programa s¡ l\4inmi podllan tener
facultadee discrecionales para cada caso concreto. Finalnente se aceptó
la modificación de la ley, en el sentido ya señalado, por lo que, a partir
del le de agosto, los ciudadanos españoles llegados a Estados Unidos
con 'Visa waiver" sefan auxiliados en condiciones de igrraldad eon los
ciudadanos cubanos. En opinión del cónsul, se trataba de una decieión
importante para el bienestar de los españoles procedentes de Cuba que,
en su mayorfa, eran de avanzada edad, puesto que ascendla a cien
dóla¡es mensuales por familia, a-lim.entos en especie y asistencia médi-
ca, lo que representaba, "en el caso de los españoles, miles de dólares'60.

Posteriormente, según una nota de Ia OIDór, el Departamento ile
Estado de los Estados Unidos solicitó al Congreso una partida de
350.000 dólares para ayudar a log cubanos refugiados en España y
América Latina, aI objeto de reducir su llegada a los Estados Unidos.
Según testimonios, hechos públicos por el Subcomité de Asignaciones
de Ia Cámara de Representantes y recogidos por la agencia de prensa
UPI, se estimaba que, en aquellos momentos, residían en España e
Iberoamérica entre veinticinco y treinta mil cubanos. Una diáspora
que, degde aquellas fechas, no ha dejado de incrementarse, y que con-
virtió a uno de los pafses de mayor demanda de inmigrantes de toda
América Latina, al menos durante eI primer tercio del siglo )Ot en
exportador, por causas económicas y pollticas, de un gran torrente de-
mográfrco.

60. Ibfdem, despacho del 2-08-1962 y saluda del director general de Asuntoe Consularee al
director general de Polltica Exierior (t¿mbiéD en AMAE, R6890-27).

61. Nota de prenea de la OID (Mad¡id), procedonte de UPI, Washiagton, 10-09-l-962
(AMAE. R6890-2?).



CAPITI.]LO ilI
LA PERSECUCIÓN INCRUENTII

- Entonc€s, padre, ¿por qué se alzó usted?
- Pues, porque este gobierno es ateo y materialisto., ! niega la

apresión de la pd.obra.

- ¿Acaso ha negado que se utilicen los pilpitos como tribuna?
- No..., yo..., mire..,
- Pero, venga acá, pad¡e, ¿por qué siendo usted espaúol no se

alzó contra el tüano Fra::co que aeesina a sua compatriotas. ¿Acaso el
gobierno de Franco es bueno?

- Sl, el gobierna de Franco es bupnn, o.un4ue tenga algo mdn...

Del interrogatoúo al padre Francisco lÁpez, Bl6zquez, párroco
de Ped¡o Betanc¡u¡t (Matanzas), alzado contra la revolución (El Mun-
do, [,a Habana, 18-03-f961).

Juan Pablo rle Lojendio mantuvo informado, en totlo Eomento, al
Ministerio de Asuntos Exteriores de cuantos asuntos se relacionaban
con la labor pastoral e institucional de la Iglesia Católica en Cuba. Las
espeeiales cafacterlsticas del régimen espaúol en sus vlnculos con la
institución eclesiástica, la presencia en Cuba de aumerosos sacerdotes
e, incluso, de miembros destacados de la jerarqula catóIica de origen
espaúol y, sobre todo, de varias órdenes y congrega.ciones religiosas, la
mayorla de cuyos integraates y sus principales responsables tenlan na-
cionalidad española, entre otros facúores, justificaban eobradamente la
especial preocupación de España por el asuntor, como se pondrla de re-
üeve en las más diversas circunstancias.

En julio de 1956, cinco meses antes del histórico desembarco de
Fidel Castro y sus hombres, la revista La Quincena, una publicación
socio-"eligiosa editada por los franciscanos españoles de Cuba, dedicó

l. Ma¡uel ds Paz Sétc},oz:. Z.otu. R¿bekl¿..., cit., pássiD-
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uno de sus jugosos editoriales a enjuiciar la situación política del pals
y, más concretanente, la solución ofrecida por Batista a Ia oposición,
que consistfa, en esencia, en la celebración de eleccioles pa¡ciales a ]as
que segrrirla una convocatoria general. Las elecciones de 1954, aunque
si¡vieron para cubrir el expeüente forrnal, sólo hablan satisfecho a los
Estados Unidos, que valoraron positivamente el afán democratizador
del general Batista. El órgano de los franciscanos, una de las organiza-
ciones religiosas más progresistas e implicadas en la dinámica social y
polftica de la Isla, no ahorró crlticas aI sistema y, en este sentido, no
ta¡dó en observar, eon acierto, que Cuba se encontraba ante el dilema
polltico más importante de su historia repubücana. "EI país está frente
a un dilema tajante: o eleccionee o revolución. Situarse de espaldas a la
solución electoral es aceptar o el ostracismo o la r.la conspirativa, El
continuismo por elecciones unilaterales sipifica la guerra civil. Y eso
hay que evitarlo de todas maneras, porque los llantos, la sangre y los
odios que conlleva no tendrfan sino una ridfcula compensación, un
menguado provecho en el caso de que la revolucidn triunfara. No se
habrán reeuelto los problemas fundamentales del pafs, pero se iro-
garla un daño inmenso a la paz ciudadanaa.

Loe franciscanos, la masa católica e, incluso, elementos signifi.-
cativos de la jerarqula eclesiéstica de Cuba, empero, no tardarlan en
c"'"biar de opinión, sobre todo cuando los acontecimientos, desarrolla-
dos en u¡,a cascada explosiva y abrumadora, demostraron que la única
solución posible a la crisis institucional pasaba por la desaparición del
usurpador Batista y por la instauración de un sistema polltico trans-
formador, en el que todag las opciones revoluciona¡ias, católicas y pro-
gresistas, quisieron ver su modelo polltico ideal y que, desde la nostal-
gia de la propia historia, parecla reconciliar a los cubanos consigo
mismos a través del viejo sueño martiano de una república con todos y
para el bien de todos,

Enrique Chirinos Soto, corresponsal del rotativo limeño Zo
Prensa, describió la realidad pollüica cubana a principios de noviem-
bre de t 956, y puso de relieve, precisamente, Ia grave contradicción en
que parecla envuelto el presidente Batista, esto es, su afán de aparen-
tar, ar.te sus conciudadanos, una acrisolada traüción democrática, so-
bre todo meüante la indiscutible libertad de prensa con la que conta-
ba el pals y, por el contrario, la existencia de una oposiciótr cada vez

2. "¿Solución en dos etapa-s?", Editorial,Ia Quír*ena, añoII,no 13, La Habana,22-07 -
1966: 34-36.
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más creciente e i¡resistible contra un gobernante y un sistema que no
habfan conseguido establecer, pese a sus empeños, unaB mlnirnaB bases
de creübüdad política e inatitucional. "Tfpico ftorzbre fuertelatínoame-
ricano en muchos aspectos -escribla Chirinos Soto-, Batista es, ante
todo, un usurpador". A menudo, subrayaba el periodista, habla preten-
dido explicar el cuartelazo, pero nunca lo habla conseguido. En 1954,
Batista "llamó a eleccioues y ta-mbién bajó al llano. Previamente, habla
modificado, en el sentido de sus conveniencias, Ias leyes electoralee. El
ex presidente Grau Sa¡ Ma¡tfn intentó oponer su canüdatura a la de
Batista, tal como Montagne, en el Perú, intentó enfrentarse a Odrfa en
1950. A última hora, Grau se retiró de la contienda y, en consecuencia,
no hubo necesidad apremiante de recluir en la cá¡cel al candidato de la
oposicióna.

Pero habfa más. En muchos sectores, sinceramente opuestos al
régimen de Batista, existfa la firme convicción de que la única salida
al conflicto era que el antiguo sargento taqufgrafo abandonase el po-
der y afirmaban que, en deflrnitiva, cualquier solución electoral plan-
teada por el usurpador eetaba constitucionalmente üciada en origen.
Sobre todo porque, como recordaban los fra[cisca¡os de La Quincena,
existían obvias razoues para dudar de la sinceridad del presidente.
"Los suspicaces ven en este juego electoral una trampa a la que se
quiere atraer a la oposición, dividiéndola y utiüzándola para sus fines,
Si esta intención macabra existe, será descubierta a tiernpo, cuando la
oposición flje las conüciones ineludiblee y lógicas con que ha de estar
asistida una consulta popular". El punto neurálgico de la solución
electoral estaba, pues, en el sistema de garantlas electorales, segrin
concluía la arln condescendiente revista religiosa.

Mas, como recordaba Chirinos Soto, el pueblo cubano, en su in-
mensa mayorla, desconfiaba de la polftica y de los pollticos profesiona-
les. Habla dejado de creer en un sistema democrático cimentado, his-
tóricamente, en la cornrpción y en Ia vulneración continuada del pacto
institucional y, desde luego, necesitaba cle un fuerte revulsivo para sa-
Iir de su modorra política. "El pueblo cubano, que no quiere a Batista,
permanece prácticamente al margen de la polénica constituciona-i en-
tre polfticos de oficio. La estrategia de los opositores de extrema se
dirige, por lo tanto, a excitar al pueblo. Y para excitar al pueblo, procu-

3. E. Chi¡i¡oe Sot¡: "La Xü Reunión de Ia SIP. Batista, üstado¡ a pesar suyon, La,Prenaa,
Lima, 12-11-1966 (recorte remitido a Madrid por la Embqiada de Espa.ña en Penl y
reexpedido porAsuntoe Ext€rioroe a su Embqjada en La Haba¡a, AGA- Ext€rioree, C-
6356).
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ran que Batista tome los caminos más descaladamente üctatoriales.
Tal es ia razón de ser de las conspiraciones, de las proyectadas aventu-
ras extrledicionarias desde Méjico y de los actos de terrorismo. Que Ba-
tista se conüerta en tirano y que el pueblo se enñrrezca, aunque haya
después un diluvio de sangre. He ahl el peligroso estado de énimo de los
opositores raücales de Batista"a.

EI ex presidente derrocado, Carlos Prlo Socarrás, aparecla, por
aquel entonces, en el epicentro de la conspiración contra Batista, y
habla sido acusado por el gobierno cubano de connivencia con Rafael
Leónidas Tlujillo, a quien los perióücos de La Habana describlan, "tal
vez apropiadamente, como la bestia del Caribe'. As(, pues, a principios
de noviembre de 1956, la situación polltica cubana carecfa, como mlni-
mo, de dos elementos fundqrnentales para coordinar una acción decisi-
va contra el hombre fuerte de Cuba. Por un lado, faltaba cohesión y
unidad de criterio entre las disímiles fuerzas de oposición y, por otro,
no parecla que los ex presidentes Grau San Martfn y Prfo Socarrás,
aplastados por el peso de sus propias biograffas, fuera¡ los dirigentes
polfticos más adeeuados para protagonizar un liderazgo aglutinador
de las fuerzas contrarias al régimen de facto,

Nada une, escribía también el corresponsal de La Prensa, a las
üspares fuerzas de oposición, 'salvo Ia comrin oüosidad a Batista".
Pero, además, "no hay por eI momento ningrln dirigente de envergadu-
ra. No hay ningin caudillo que capitalice Ia fe de un pueblo que ha
perüdo la que tenla en sus hombres prlblicos. Grau San Martln repre-
sentó, en una época, la mejor esperanza de Cuba. Llegó al poder..., y
su administración fue escandalosamente deshonesta. Tampoco Prfo
Socarrás dictó cátedra de virbud". Batista, en consecueucia, estaba en
condiciones de resistiq no sólo por la falta de alternativas reales, sino
porque, también, contaba con una basa fundamental, la representada
por las fuerzas armadas.

El aparente fracaso de la insurrección eD la provincia oriental de
Cuba, en momentos próximos al desembarco del Grannza,Ios dramáti-
cos avatares iniciales de la propia expeüción rebelde y, además, la es-
casa iniciativa popular a la hora de secundar ¿ los insurgentes, hicie-
ron afirmar al representante accidental de España -que estaba en
estrecho contacto con Ia oficina consular en Santiago de Cuba-, que'la
impresión general que se tiene aqul es que el movimiento revoluciona-
rio está prácticamente dominado, conotituyendo la persecución y captu-

4. Ibldem.
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ra del grupo rebelde una labor de la policía". El descalabro revoluciona-
rio fue atribuido por Eduardo Groizard, entre otras causas, al heeho dó
'contar el Gobierno con el apoyo del Ejército", y, desde luego, a'la exce-
lente situación económica de Cuba, ya que debido a la escasez de azú-
car en el mundo entem y la consiguiente alza de precios, va a ser este
año Ia zafra libre, con lo cuaL se va a beneficia¡ de una forma o de otra
la mayor parte de la población de este pals". Sus palabras resultaban
tranquüzadoras, aunque, como buen observador, dejó cierto margen a
la incertidumbre. "El movimiento que rlirige Fidel Castro --subrayó-
cuenta por el momento con el apoyo de un sector muy limitado, aun
dentro del coqjunto de la oposición, sin que se pueda decir que constitu-
ye un peligro para el Gobierno"6.

Dlas después, sin embargo, Be mosttó alarmado por el incremen-
to de las "prácticas terroristas", especialmente en las zonas montaño-
sas de Oúente, lo que constitufa un indicio evidente del propósito re-
belde de crear, "mediante estos métodos de fuerza, un clima
revolucionario". El gobieroo, para hacer frente a la situación, mantenía
la ley marcial en todas las proüncias, excepto en La Habana y Matan-
zas, y la fuerza prlblica y el ejército se encontraban en estado de alerta,
y protegfan los puntos estratégicos, los edificios públicos y las vlas de
comunicación. El régimen, además, no tardó en dar muestras de su pro-
funda vocación represiva y, según destacó el üplomático, ge habían
practicado numerosaa detenciones en todo el pals y, paralelamente,
acababa de conocerse la "ejecución de veintiuna personas pertenecien-
tes a partidos antigubernamentales en la ciudad de Holguln, provincia
de Oriente, sin que hasta el momento ei Gobierno haya dado explica-
ción alguna sobre ello". Naturalmente, la opinión pública, la prensa y
algunos pollticos piüeron el egclarecimiento de los hechos y el castigo
de los culpables, y las propias "clases responsables" del pals no dudaron
en condenar unos sucesos que, como poco, tenclrían fun efecto retarda-
tario en eI propósito de regtablecer la normalidad poütica y hallar una
salida a la crisis nacional"6.

La Quincena tampoco guardó silencio y, a principios de enero de
1957, aplaudió los rumoreg sobre una "nueva mediación'que, como en
tantas otras ocasiones, tendrla que venir de la mano de Eetados Uni-
dos. Una mediación que garantizase, de una vez por todas, funa eolu-
ción genuina y permanente a la crisis política". Pero, aI mismo tiempo,

6. Despacho de Groiza¡d del4-12-1966, fol. 2-3 (AGA. Exteriores, C-5366).
6. Dospacho de Grcüa¡d del 30-12-1966 (AGA. Exterioree, C-6366).



74 MAI\'L'ü DE PA?SANcrüz

Ia revista se interrogó sobre las causas de los males que aquejaban a
Cuba y, en este sentido, coneluyó que la responsabilidad de üales pro-
blemas se debfa aI propio gobierno de Batista. "¿De quiénes y de qué
depende hoy por hoy el logro de esos objetivos? Depende, ante todo, de
los hombres que nos gobiernan. Ellos, gestores de la crisis iniciada con
el golpe de Estado, están en el deber de arribar a un concreto desenla-
ee. Ellos tienen la fuerza y eI poder, y eon ilos o tres decisiones viriles e
inteligentes pueden encaminar al pals hacia la normalidad institu-
cional y política". La gestión de concordia, en este sentido, deberfa de-
pender de un organismo adecuado, como el propio Bloque de Prerna,
cuya actuación inmeüata podrfa poner fin a las "trágicas consecuen-
cias de estqllidos de violencia, crueldad, terrorismo y represión" que sa-
cudlan la sensibilidad popular?. Las palabras de La Quincena apunta-
ban, también, a una realidad que, ya desde entonces, mostraba perfiles
ciertamente preocupaates: la falta de una verdadera oposición insti-
tucional, la carencia de alternativas reales -desde la foropia legali-
dad"-, al régi:nen de Batista, Ia desconfianza popular hacia la actiü-
dad política más o menos oficial, y la necesidad de que los rnovfurientos
clücos ocupasen el lugar que los partidos, con sus continuag disputas
de intereses y su sistemático usufructo de la zafra del poder, se mostra-
ban incapaces de ocupar, al menos digrramente. Egta realidad marcará
la historia polltica de Cuba durante los dos largos aios de Ia etapa
insurreccional contra Batista.

En mayo de 1957, el arzobispo de Santiago de Cuba, el espalol
Enrique Pérez Serantes, rompió su silencio. Hombre de carácter rudo
pero profundamente amante de su pueblo, el prelado gozaba de cierta
fama de progresista porque, en julio de 1963, con motivo del asalto al
cuartel Moncada por Fidel Castro y sus hombres, garantizó, cotr su
prestigio institucional y personal, la vida del joven dirigente rebelde,
ciertamente amenazada en los momentos de represión y brutalidad
que siguieron a la debacle insurgente, En una carta a gus diocesanos
--34 parmquias y casi dos milloneg de fieles catóücos8-, el prelado orien-
tal comenzaba por deplorar el "estado de terror y üolencia que venimos
contemplando, en una rápida carrera de disgustos, de incomprensióu y
de represalia, provocados por hechos de todos conocidos" y, acto seguido,
trasjustificar su eüdente prudencia a la hora de hacer prlblico un pro-
nunciamiento eclesial, conminaba a los responsables de la caótica si-

'l."La Quír¿cena, s)Eierc",Ia Quineetw,III, I, I6-0L-19ó7: 37.
8. "El arzobis¡o de Saatiago cl,o Cuba exhorla. alapaz", Eelesúo, Madrid, &0&1967: 2$24.
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tuación del país a una rápida terminación de la contienda, "pero no a
sangre y fuego, por no ser egtos los elementos que pueden propiciar la
paz verdadera y estable que necesitamos urgentemente", sino que,
'siendo el sacrifi.cio la medida del amor". se debe¡fa estar dispuestos a
"abrazarnos con el sacrificio, el que sea, el más costoso, en aias de la
paz, por la cual debe inte¡esarse todo el que en verdad ame a Cuba".
Consciente, sin embargo, de la dificu-ltad de su rogativa, Pérez Seran-
tes invocaba el favor de Dios, ordenaba la expogición del Santlsimo y el
rezo del rosario en todas las parroquias de su jurisüccidn y establecía la
terminación de las ceremonias con la "bellísima oración por la paz" que
habla redactado el obispo de Pinar del Rloe.

Lojendio se hizo eco de la exhortación episcopal y destacó gu con-
tenido en telegrama del üa 3110. Las palabras de Pérez Serantes ve-
nía¡. a unirge a las voces de protesta que "casi todas las instituciones
de carácter social de Santiago de Cuba", habían hecho llegar a Batista
en un escrito en contra de la brutal represión protagonizada por las
fuerzas armadas y sus sicarios iocales. En este sentido, seÉalaba el
üplomático, el propio texto del documento episcopal dejaba ver clara-
mente, aunque entre líneas, "su protesta por la situación imperaate'.
Además, "monseñor Enrique Pérez Serantes, Arzobispo de Santiago de
Cuba, español de nacimiento, es personalidad de gran prestigio y po-
pularidad en este pals y en diversas ocasiones ha intervenido eficaz-
mente para cortar los brotes de violencia que se producen en el mismo
estos últimos años"rl.

Por otro lado, la pmpia prensa, aun la más timorata y conserva-
dora, pareció adherirse al Ilamamiento por la paz y, con este fin, perió-
ücos como el famoso Diario d,e Ia. Marina, resaltaron el llamamiento
episcopall2, la condena de las instituciones clvicas de Oúente "al modo
de reprirnir empleado a111" y, asimismo, aunque en titulares de menor
r_elieve, la respuesta del alto mando militar: 'El general Rodrlguez
Aüla, tras dolerse de que esos organismos no hayan protestado de los
atentados a Ia fuerza pública y colocación de bombas, recaba que se

9. "Arzobispado de Saatiago de Cuba. Al pueblo de Oriento', 28-06-7967 , en La,Voz de In
Iglesia en Cuba. 100 Docum.etutos Epi,scopa,Ies, Obra Nacional de la Buena Prenea,
México, D.F., 1996, doc. 8.

10. Telegrana eifrado número 38. La Haba¡a, 3I-06-1962 (AGA. E¡teriores. C6866).
11. Despacho de Lojendio del3.06-1967, fol. 3 (AGA. Exteriores, G5366).
12. "Aquellos que de verdad aroen a Cuba debe¡ eac¡iñcarlo todo en aras de la paz. Mone.

Pérez Soraates", Diario d,e la Marina,31-06-1967: I (¡ecort€ en AG.d Exte¡iorss, C-
6366).
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aJ¡ude a mantener la p¿z y orden en la ciudad"rs. Empero, las críticas de
Pérez Serantes no cayeron en saco roto. Batista, en un discurso dirigido
a sus seguidores, omitió intencionadamente cualquier referencia al do-
cumento pastoral, sin duda para tratar de orillar la interprotación del
mismo como "una censura a la poütica del Gobierno frente a la i¡su-
rrección armada" y, en cambio, como subrayaba Lojendio, elogió otras
intervenciones de elementos de la jerarqula eclesiástica, como la de
Manuel Arteaga, cardenal arzobispo de La Habana, y también la del
obispo de Pina¡ del Río, "cuyo texto ha sido mejor acogido en el campo
gubernamental'14.

Poco a poco, sin embargo, la imagen de Fidel Castro como una
alternativa real y en absoluto desestabilizadora para el futuro de Cuba
tomó cuerpo en la conciencia ciudadana. Desde tan tempranas fechas,
el embqjador de España, en contacto con 'bersona de mi nuy antigua y
buena amistad y al parecer estrechamente vinculada a ciertos aspoctos
directivos del movimiento revolucionario", pudo trazar un pa¡orama
relativamente alentador sobre la personalidad del llder rebelde y de sus
seguidores, jóvenes de buena fanüa euyo objetivo moral regultaba evi-
dente: salvar a Cuba de la dictadura del usurpador y de los malos polf-
ticos profesionales. "Mi interlocutor y qynigo -afirmaba el representan-
te de España-, me ha puesto en guarüa respecto a las versiones que
ci¡cula¡ en torno a las ideas extremistas de Fidel Castro, a quien consi-
dera ante todo un ideaüsta, pero hombre en suficiente contacto con Ia
realidad para darse cuenta de que Estados Unidos no consentifajamás
la instauración en Cuba de un poder capaz de turbar la política general
del hemisferio. Me dijo mi a""igo que para el Moümiento 26 de Julio,
que el Dr. Castro encabeza, cotizan económicarnente gentes de elevada
conüción social y acreditada seriedad, que entre los muchachos que
acompañan en su aventura a Castro los hay ile muy buena formación
catóüca y que, de momento, prima también en ellos un sentimiento
idealista y una protesta contra las formas habituales -y no precisamen-
te ejemplares- de la polltica de Cuba, por lo que no solamente está¡ en
contra del régimen de Batista, eino también en contra de los partidos de
oposición que sóIo aspiran a la obtención de las ventqjas materiales del
poder". Además, estaba fuera de duda la general simpatfa hacia el mo-
vimiento insurreceional en la provincia de Oriente, "aüvada por la re-
presión dura y poco inteligente de las fuerzas de ia policla en dicha

13. "Condona¡ Las institucionee cfücas de O¡ient¡ el modo de reprimü empleado allf",
Díario d¿ la Maritn, 1-06-1967 (recorte en AGA- Ext€¡iores, C-5366).

14. Deepacho de Lojenüo del 10-06-1967, fol. 2 (AGd Erteriores, C-6366).
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región de la isla, y con importantes adhesiones por todo el territorio
naeional, sin que esto signifique que sus dirigentes piensen de momen-
to en la posibilidad de derriba¡ al Gobierno del general Batista que es
fuerte y cuenta con el apoyo de las fuerzas armadag"r6. En un corto
espacio de tiempo, sin embargo, la situación iba a presentar perfiles
sorprendentes e impreüsibles.

Asl, pues, la meticulosa fuxform¿ción suninistrada por Lojenüo aJ
Ministerio de Asuntos Exteriores permite reconstrui¡ con gran preci-
sión, la evolución experimentada por los catóIicos cubanos y por sus
paetores a lo largo de 1958, aúo en el que la caída del régimen de Ba-
tista comenzó a atisbarse claramente a partit de la primavera, cualdo
el movimiento civil decidió unir sus esfuerzos, aurr a pesar del fracaso
de la huelga general de abril, para dar un giro radical a Ia polltica del
p"ls y, eD este sentido, otorgó su apoyo a la única opción realmente
sincera y plausible en aquellos momentos, la que representaba Fidel
Castro y susjóvenes compañeros de la Sierra lVlaestra. La insurrección
contó, en efecto, con la ayuda de losjóvenes católicos, puesto que, como
dirfa el embqjador, al comentar un manifresto publicado en febrero de
1958 por la juventud de Acción Católica, en el quejustificaba -al hacer
el franco elogio de los jóvenes heroicos 'b.uevos má¡tires de un ideal
patriótico"- Ia rebelión contra un sistema que, sin duda alguna, bqjo la
apariencia del orden conculcaba principios sag"adoe para la coneiencia
cristia¡a.

El diplomático español, además, le recordó a Castiella, en un ex-
tenso despacho "muy reservado", en el que resumía la actuación de la
Iglesia y de las organizaciones catóücas cubanas durante la etapa
insurreccional, que, precisamente, uno de los primeros activistas catóIi-
cos que se implicó en la insurrección en Santiago de Cuba había sido
Enrique Canto, "prestigiosa figura de las actividades católicas de aque-
lla Archidiócesis y hoy dla encargado de negocios de Cuba en Madrid",
y afadfa el embajador que, al cambiar impresioues con éI eu los prime-
ros tiempos del movimiento revolucionario, le habla ofdo hablar con
apasionado idealismo de la necesidad de acebar con las lacras de Ia vida
cubana y que, a su juicio, una nueva generación personificada en los
incipientes revolucionarios de la Sierra las iba a hacer desaparecer. "Y
recuerdo también que al objetarle yo, con ánimo crftico, la dificultad de
lograrlo por Io enraizadas que estaban en Ia mentalidad del pals y por
eI poder de cornrpción que pudieran ejercer sobre los pretendidos re-

16. Ibfdem, fol. 3-4.
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dentores, el Dr. Canto me dijo: Sí, Es posible que todn termine en una
ftustra.ción y un desengaño, pero esa posibilidad no quita nuestra obli-
gación d,e ayudar ahoro a estos jóuenes, pues de otra manera contríbui-
rla,mos a que contínuase el actual esta.do de coso,s"ro.

La fuerza rnoral del proyecto revolucionario, abierto y reformista
en su etapa insurreccional, atrqio sin duda a los cubanos de toda una
generación. En cierto modo, se tratd de una revolución horizontal, uni-
ficadora en la espontánea ruptura con el pasado y en la ilusión por el
porvenir. Es verdad, sin embargo, que una parte de la jerarqula ecle-
siástica, como veremoa seguidamente, se mostró reacia a colaborar,
pues la temía por la falta de definición religiosa de sus principales di-
rigentes, por sus convicciones conservadoras y también, sencillamen-
te, por prudencia, pem afirmar que, globalmente, la lglesia catóüca no
apoyó la lucha insurreccional o que su apoyo fi¡e escaso es un simplis-
mo y un craso error. Las cosas, desde luego, fueron bastante más com-
plejas. El arzobispo Pérez Serantes, oriundo de España como queda di-
cho, así como numerosos miembros del clero regular y secular, algunos
de ellos paisanos suyos, desarrollaron una importante labor pastoral en
"territo¡io libre de Cuba'durante los dos años de contienda civil, y ello
sin olüdar las importantes tareas llevadas a cabo, a veces contra la
propia voluntad de sectores de la jerarquía, por muchfsimos miembros
de la juventud católica militante.

Asl, por ejemplo, las reiteradas agresiones a los padres paúles y
a los jesuitas españoles de Santiago de Cuba constituyen una prueba
del nerviosismo anticlerical que, desde finales dejunio de 1957, agita-
ba a las turbulentas fuerzas poiiciales de la capital de Oúente. El can-
ciller encargado del Consulado de España, Diego Abascal de la Lastra,
informó con lujo de detalles de la irmpción realizada por un grupo de
la policla nacional, al mando de un tal teniente Durán, en la iglesia y
residencia de Sau Francisco, que estaba a cargo de la comunidad
pauüna. El dfa 30 del citado mes de junio, a ralz de un mif,in progu-
bernamental celebrado en la ciudad, unos jóvenes arrojaron un arte-
facto incendiario contra una patrulla de orden púbüco e, iniciarla la
persecución, los autores del atentado trataron de refugiarse, sin co¡se-
guirlo, en el parque que rodeaba la residencia de los padres parlles, y
penetraron algunos en el zaguán, pero no en la residencia, puesto que
fueron capturados poco después. Pero, no conformes los poüclas con la

16. Despacho ll6, muy reservado, de Lojendio del 1&03-1969 (AGA Erteriores, C-5369).
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deteución de sus agresores, decidieron realizar un registro en el inte-
rior del convento, naturalmente sin mandamiento juücial ¡ segrln pa-
rece, sin la autorización de sus mandos superiores. Golpearon la puerta
principal con las culatas de sus aroas hasta casi destrozarla y, cuando
se les franqueó la entrada, accedieron al interior del edificio en forma
descompuesta y violenta, obügaron a varios religiosos a levantar sus
brazos en alto, les cachearon, vejaron e insultaron de manera soez y les
encaúonaron constantemente con sus armas de fuego. A las preguntas
de los parlles respondieron que perseguían a un grupo de terroristas, y
aseguraron que sablan que se habían refugiado en el inteúor del edifr-
cio. Se encamina¡on más tarde a la planta superior, donde destrozaron
algunas de Ias puertas que daban a los aposenfos privados de los miem-
bros de la congregación, arrojaron al suelo muebles, libros y otros ense-
res, forzaron los cqjones de un escritorio y sustrajeron más de tres rnil
dólares en metálico y dos relojes de orol?, que al parecer nunca fueron
devueltos.

El cónsul interino que, al enterarse de los hechos, se personó en
el convento de San Francisco, pudo entrevistarse con el üsitador gene-
ral de I¿ congregación, Gregorio Subiñas, que había venido apresura-
damente desde La Habana al recibi¡ noticias del suceso, asl como con
el superior de la comunidad en Santiago de Cuba, quienes, en compa-
ñla del canciller del Arzobispado Angel Hernández, dieron parte al co-
ronel Cruz Vidal, jefe del distrito militar, que prometió una rápida in-
vestigación para esclarecer los hechos, mostró su indignación por 1o
sucedido, y ofreció, además, "la clevolución de lo sustraldo y rula repa-
racidn moral". Informada la Emb4jada, Lojendio comunicó el asunto a
Madrid, preocupado por la gravedad del atropello "cometido contra reli-
giosos españoles y en lugar sagrado", si bien los paúles, afectados por la
violencia del suceso, no deseaban que se diese pubücidad al incidente.
El emb4jador anunció, asimismo, que esperaba entrevistarse con el pa-
dre visitador Subiñas para realizar las oportunas gestiones cerca del
gobierno, y aprovechó para subrayar, Io que haría con notable frecuen-
cia, esta muestra "de la forma brutal y poco inteligente eon que actúan
algunos elementos de las fuerzas armadas y especialmente de la poü-
cfa, que tanto ha contribuido a agravar la situación interna del pafs"la.
Sus supeúores del Ministerio, en Mad¡id, estuüeron de acuerdo con

17. Info¡me coDfidencial y resorvado cle Abascal de Ia Lasrra al embdador de Eopaia,
Sa¡tiago de Cuba,4-0?-1967 (AGA- Ext€riores, C-6356).

18. Dospaeho reeervado de Lojenüo del S-07-1957 (AGA. Exteriores, C-6366).
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que se emprenüe¡an las gestiones oportunas para que los afectados
pudieran recibir una 'indemnización efectiva y sufrciente"re, que tanto
moral como materialmente habla solicitado ya el visitador, en la re-
unióD con el jefe militar de Santiago de Cuba.

Lojendio llamó a su despacho a Subiñas, quien insistió en su inte-
rés por mantener la más absoluta regerva sobre el suceso, pero, por su
cuenta, el embqiador se entrevistó con el ninistro de Eetado, que le
confesó que ignoraba lo acaecido y Ie prometió comunica¡ el asu¡to a
Batista, quien, efectivamente, ordenó que Be presentaran disculpas a
los afectados y que se hicieran efectivas las reparacionee 'de orden
material por los robos y daños sufridos por los padres paúles', y aseve-
ró, también, que agradecla la forma en que se habfa plaateado el asu!.-
to y la discreción manifestada en la tramitación del mismom.

No gefa este, sin embargo, el único incidente en el que se vio
envuelta la comunidad paulina de Santiago de Cuba. Unos meses más
tarde, el superior de la misma, Lorenzo Jauregulzaq se puso en con-
tacto con Diego Abascal porque habla recibido la visita, hacla unas dos
semanas, de un norteamericano que Ie asegu.ró que "era excombatiente
de la riltima guerra mundial y que deseaba unirse a las fuerzas de
Fidel Castro, único motivo de su visita al pafs". Haciendo acopio de pru-
dencia y sentido común, Jauregulzar trat6 de disuadirle y Ie dljo que,
una vez que recapacitara sobre su proyecto, volviera a visitarle, al obje-
to de ganar tiempo y entrevistarse éI a su vez, como eu efecto hizo, con
el cónsul estadounidense en Santiago de Cuba, quien le aconsejó que,
cuando volviese el candidato a guerrillero, 1o despidiera sin más contem-
placiones, Io que üevó a cabo, poco después, el superior de los parlles. No
obstante, el inüviduo de marras se trasladó luego al Santuario de Nues-
tra Señora del Cobre, y se presentó a su párroco, cubano de nacimiento,
a quien le comunicó que "iba enüado en misión confidencial por el re-
verendo pedre Jauregulzar". Tbdo hacfa supone¡ pues, como subraya-
ba Abascal, que "eI párroco de este Santua¡io hizo algunas alugiones
poüticas y suministrd determinadoe detalles al estadounidense, quien
se supone que sea confidente de la policla". Co¡frmaba este riltimo ex-
tremo el hecho de que, desde hacla algunos dfas, el superior de los
paúles habla recibido üferentes avisos en relación con su seguridad

19. Oñcio de la di¡ección geaeral de poütica exterior (Centro y Suclamérica) al embqjador en
La Haba¡a Madri¿ 16-0?-1967 (AGA. Exteúorree, G6366).

20. Despacho reeervado de Lqjendio del20-07-1967; comu¡icación del miemo a Diego Abaecal
del 2-07-1957 y orden de la dirección general do Centro y Sudaméric¿ del 1-0&1967
(AGA" Ext€riore8, G6356).
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personal, entre ellos de moneeñor Á::gel Hernárdez, canciller del A¡zo-
bispado; del superior de los salesianos y de otras personas, quienes atri-
bulan al teniente coronel Salas Cañiza¡es unas frases anenazadorae
para Jauregulzar: "Tengo ganas de colgar a un cura y preferiblemente
a uuo de San Francisco, junto con un miembro de una de sus congrega-
ciones de caballeros para escamiento general...al.

El canciller del Consulado de España, en comunicación con el su-
perior de los paúles y con el miembro de la misma comunidad Eüso Cas-
taño, este último evangelizador poco después de las huestes castristas,
inücó que ambos se inclinaban a creer que tales fTases amenazautes
habfan sido proferidas, probablemente, por elementos de las temibles
mücias cívicas de Rola¡do Masferrer, que comenzaron a aterrorizar a
los habita¡tes de las comarcas orientales como cuerpos de castigo de
carácter parapolicial. Ambos religiosos continuaban basta¡te ala¡ma-
dos por la reciente invasión policial de su residencia y, por ello, ante la
sugerencia de visitar, en busca de protección, al coroneljefe del distrito
mütar, prefirieron esperar a ver cómo se desenvolvfan los hechos, aun-
que habían decidido informar ¿l encargado del Consulado "en previsión
de cualquier contingenciary. Abascal, por su parte, comunicó a la Em-
bajada que üsitaba con frecuencia a la comunidad y que los religiosos-
no habían vuelto a recibir avisos ni a ser molestados, aunque dos miem-
bros de una patruila de policfa hablan eoücitado permiso, que les fue
concedido, para realizar una inspección rutinaria en el convento, pero
se ümitaron a circular por las galerías y se comportaron de forma co-
rrecta. Además, gracias a sus contactos personales, el diplomático com-
probó que no existla denuncia alguna contra el superior, ni contra otros
miembros de la congregación paulina, "ni de ninguna otra Orden espa-
ñola" tales comojesuitas, redentoristas o cla¡etianosa, y fue informado,
asimismo, de que hablan sido dictadas instrucciones concretas acerca
del adecuado comportamiento de los miembros de las fuerzas a¡madas
en los centros eclesiales y en sus colegios.

Las amenazas, sin embargo, continuaron en fechas posteriores,
aunque provenientes de miembros de las milicias clvicas ya menciona-

21. IDforms co¡tfrdsncial y reservado de Diego Abascal de la Lasf,ra al enbqiador de Eepa-
ú'a, Sa.li,iago de Cuba, 1411-1967 (AGA Exteriores. G6366).

22. Ibldem. Ver también ofisio de J. Joaguln Zavala, por autorización del emb4jador de
España, La Habara, 26-11-1967, quieu le ordenó que lo tuviera i¡formado (AGA.
Exterioreo, C.5366).

23. Comunicación ile Abascal de la Lastra al embqjador de Espaia, Saatiago de Cube,
2-12-1967 (AGA. Exteriorse, C-6356).
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das. A principios de abril de 1958, Joeé Antonio Fernández, agente ofi-
cioso del Consulado en la ciudad de Mansenillo, infornó de una de
ellas, eu eI sentido de que el superior de los franciscaros en la parro-
quia de Ia localidad, fray José Miguel Aldaz, habla soücitado la protec-
cióu del Consulado porque, tanto él como otros cuatro padres, todos es-
pañoles, hablan "recibido amenazas por parte de partidarios de Ia
tendencia" de Masferrer. El cdnsul interino, que gestionó el agunto con
su habitual diligencia, se puso en contacto con las autoridades militares
de Santiago de Cuba e impetró su protección, por lo que el capitán ayu-
dante del regimiento que mandaba del Rlo Chaviano emitió instruccio-
nes concretas a las fuerzas ds I\44¡ze¡ill6 para que ofrecieran a la co-
munidad "las garantlas interesadas por mi intermeüo", lo que se efectuó
al dfa siguiente, y por ello, el agente ofrcioso del Consulado, junto a los
oficiales de Ia localidad Rodrlguez y Castm, üsitó a los religiosos afecta-
dos y les manifestó "que tendrlan toda clase de garantlas para el des-
empeño de su sagrada misión". Además Fernández, contagiado por el
entusiasmo de su superior inmediato, comunicó también que estaba en
contacto, al objeto de protegerlas, con las Hermanas de log Ancianos
Desamparados, el Colegio Lestonnac y las Siervas de Marlau.

El interés especial de estas uoticias, aparte de su valor testimo-
nial, se baea en que por deseo expreso de los religiosos y por eI carácter
reservado de Ia información diplonática no trascendieron en su mo-
mento a la opinión púbüca y, como poeo, constituyen pruebas fehacien-
tes de las sospechas que los responsables, legales y pseudolegales, de la
represión albergaban con relación al clero católico hispano y a la lgle-

24. Informe resereado de Abascal de Ia Lastra al embqjador de Espaia del 6-04-1968 y
comu¡icaqiones resorvadas del miBno al embqjador del 6y del 10-04-1968; ofrcio dol
m.ismo al goneral AlbeÉo n. alel Rlo y Cbavi,ano, del 6-0tL1968; c¡mu¡ic¿ción dol
agelte olicioso JoEé A¡to[io Fernáldez al Consulado, Manzanillo, 7-04-1968 y ofrcio
acuea¡do recibo del e€cret¿rio de la embajada de Espaúa, J. Joaqufn de Zavala, del 19-
04-1968 (AGA. E¡terioree, C-6366). Se$1n L. Dewart (Criatiani.smo y revo¿ucün,
Herder, Barcelona, 1966: 80-81), el p¿d¡eA¡tonioAlbizu, el párroco de Marzanillo fuq
deede el primer momonto, u¡ pu¡to de contacto Begu¡o para loa correos de Castro, y,
ademá8, tree sa@rdotcs do Saatiago, los padrB A¡úonio Rivas, Francisco Beristsln y
Joeé Chabebe, ee uliero¡ aI MoviDioDto. 'Laa c€ea8 parroquiales almaceuaba¡ a
menudo las armas que iba¡ corci¡o de la Sierra. En Holgufu, el padre Chelala fue
hecho tsso¡src de la rama local del Moviniento", mienhas quo ol taeorero nacional, al
menos inicialoonüe, babfa sido Eurique Canto, el amigp de Lojendio, "un cetóüco muy
conocido como d.irigelte eoglar'. A mediaclos de 1967, el padre Guillermo Sardiñas, con
el peruim de uoneeñor Eveüo Dlaz, subió a la Sierra Maestra para {ercer de cepellán
de loe rebeldee, mientrae que el padre Rivas desempeñaba idónticas fulciores en el
grupo de RaúI Caetro, al úiempo que el padre Manzaaedo se ocupaba de sus fulciones
sac€¡dot¿lo8 entr€ la gpDte de Jua¡ AlEqida.



sia en general, asl como también, como veremos seguidamente, de la
pmpia labor pastoral de no pocos de sus integrantes en la nueva "mani-
gua redentora". Unos dlae después, precisamente, lajunta nacional de
Acción Catóüca cubana deciüó suspender indefrnidamente sus activi-
dades externas, con excepción de la labor de apostolado personal. Se-
gún Lojeuüo, la jerarqula eclesiástica estaba seriamenté preocupada
por la 'inflrltración de discusionee polfticas" en el seno de las distintas
ramas de Ia organización, y porque su politización daba ocasión a que
se viera mezclado el nombre de la Iglesia con grupos protestantes,lo-
gias, masónicas y organizaciones espiritistas, todos ellos signatarios
bambién de los manifrestos del movimiento cíüco. ¡sturqlms¡te, no
podla olvidarse otra de las causas más recientes y relevanteg del com-
portamiento general de los catóücos de Cuba, el asesinato realizado en
La Habana, el dla 9 de abril, de tres militantes de la Juventud Católica
por miembros de la poücla, que habla producido grau inügnación entre
sectores del clero y, desde luego, entre la propia miütancia católica
institucional, sin que lajerarqula o, por mejor decir, la figura del carde-
nal Arteaga, su cabeza visible, supiera conducir adecuadamente la
protesta de reügiosos y seglares que tarnbién dio lugar a ciertos en-
frenüamientos entre la propia grey, pues los más decididos egtaban üs-
puestos a llevar sus quejas a la esfera internacional, y fueron amena-
zados por el cardenal, incluso con la excomunión, en caso de persistir en
su actitud%.

Los actos oficiales celebrados el 20 de mayo de l9b8 para conme-
morar la fiesta nacional de Cuba, en los que participó el nuncio Centoz
en nombre del Cuerpo diplomático, contaron también con la presencia
de otras figuras de la cúpula eclesial. En ellos intervino, asimismo, un
tal padre Spiralli, sacerdote estadouddense, aunque de origen italia-
no, que fue retratado mientras abrazaba a Batista, como para desmen-
tir, en cierto modo, Ia enorme frsura que separaba ya a la Iglesia del
üctador. El nuncio, además, en un üscurso icuya reáacción debo decir
que uo consultó con nadie" -segrin apuntaba Lojenüo con evidente
contrariedad-, deslizó algunos elogios a-l gobierno de Batista, tal vez
para matizar los rumores sobre su propia oposición al régimen. Eu cier-
to modo, los observadores extrar¡jeros coincidlan en que el rotundo fra-
caso de la huelga de abril, que habla sido convocada por el movimiento
revolucionario, ofrecla en aquel entonces una coJ¡untura más favorable
al gobierno, puesto que, al parecer, "nadie cree que la revolución tenga
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25. De€par¡o 116 resorvado de l,ojenilio del 22-04-1968 (AGA. Exteriorse, C-6968). Ver,
tambié¡, M. de Paz S6nehez: Zona Rebe¿dz.-.. cit.,6A-g9.
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por el momento posibüdad de asestar al régimeD de Batista un golpe de
fuerza y eficacia suficientea8. Mientras ta[to, continuaba el terror poü-
cial y numerosos elementos próximos a la rebelión se refugiaban en las
embajadas o trataban de ocultarse, y pasaban a la clandestinidatl' Todo
parece indicar, pues, que los máximos dirigentes de Ia lglesia deciüe-
ron, en aquellos momentos, actuar con prudencia y no arriesgar dema-
siado frente al ominoso régimen de Batista.

La Embqjada española y, desde luego, las comunidades religio-
sas estrechamente vinculadas a la antigua metrópoli conti-nuaron en su
común apoyo a los perseguidos. Sucedió así, por ejemplo, con la señora
Pilar Otheguy y sus dos hijos, que se refugiaron en eI colegio teresiano
y en el de Belén, respectivamente, para escapar del acoso de las fuerzas
de seguridad, ansioeas por obtener i¡formación conplementaria acerca
del cabeza de famüa, eI ingeniem fuustfn Capó, acogido en aquellos
momentos en la representación diplomática de Chile, pals aI que tenla
preüsto viqiar, por estar 'complicado por tréfico de armas y otras actiü-
dadeg eu eI movim-iento sedicioson. Las religiosas teresianas y losjesui-
tas de Belén hablan solicitado con gran empeño la actuación tutelar de
la Embajada de España respecto a la señora Otheguy y sus vástagos,
quienes efectivamente fueron enviados a Madrid tras Ias oportunas
gestiones de Lojendio ante el Ministerio de Estado cubano2?.

Pocoe dlas después, el colegio de Dolores de los padresjesuitas en
Santiago de Cuba dieciséis de Ios cuales erau espaúoles y sólo tres
cubanos- fue objeto de una seria agresión por parte de las fuerzas de
seguridad que, esta vez, estaban mandadas por el jefe local de la poli-
cla nacional, el comandante Bonifacio Haza, quien, al transitar por la
calle Mayla Rodrlguez al mando de un pelotón, se empeñó en que uno
de los tiros que sonaban por todas partes habfa provenido de una de
las ventanas de la capilla privada del Colegro. Según la versión de log
hechos, expueeta con Iqjo de detalles al cdnsul de España, J. M. del
Moral, por el pad¡e Fólix Feliz, rector del centro, y por el padre prefec-
to Aquilino Tbto, la descompueste horda militar que no bajaba de los
veinte hombres hizo irnrpción en el centro, derribó Ia puerta principal a
tiros de rifle y ráfagas de ametralladora, como en loo mejores filmes del
género, y amedrentó, con su acostumbrada b¡utalidad, a los jesuitas y
alumnos internos, a quienes examina¡on las manos para comprobar
que no tenían trazas de haber disparado, y sóIo abandona¡on el recinto
tr¿s realizar un minucioso registro.

26. Deepacho de Iojeudio del 27-06-1958 (AGA. Exterioree, C-6367 y C-6368).
27. Doepacho 126 reeewado de Iojendio del 26-04-1968 (AGA. Dxúerioreo, C-6358).
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'Alega estejefe -alirmaba el cdnsul de España- que todos los dis-
paros hechos por Ia fuerza pública fueron al aire, cuando lo cierto es
que en el techo, ventanas y paredes de la capilla y en dos de las aulas,
asf como en el museo de aves, se observan las huellas de bastantes üs-
paros, tanto de rifle como de armas de mayor calibre". Un grupo de
üecisiete alumnos internos, que tenlan entre D.ueve y quince añoe de
edad, tuvo que arrastrarse por el suelo para escapar hacia los dormito-
rios, a las órdenes del paüe Guzmán, y resultó'milagmso que ninguro
de estos alumnos fuera víctima de los disparos'. En opiuión de del Mo-
ral, que revisó minuciosa-mente el lugar de los hechos, no existla ..razón
alguna que puüera justifrcar ni disculpar tal ataque, producido, como
otros tantos, por el nerviosismo y temor que domina a muchos de los
componentes de las fuerzas de orden púbüco, Io que les lleva a hacer
fuego en cualquier dirección contra un enemigo invisible y la mayor
parte de las veces imagina¡io". Se hacla necesario, pues, requerir nue-
vanente a las autoridades al objeto de que procedieran corr ürayor res-
peto y consideración hacia los colegios y conventos de religiosos españo-
ies, y para acabar con "los vejámenes que han tenido que aoporf,ar
reügioeos de nuestra nacionalidad, en más de una ocasión, durante los
registros efectuados en el inte¡ior de los edificios y aun en plena calle,
cuando se dirigfan a efectuar algrin acto relativo a su oagrado minis-
terio%.

En carta del 16 de octubre, el cónsul insistió en el asunto, y rogó
al emb4jador que le comunicase las gestiones realizadas a favor del
Colegio de Dolores, puesto que deseaba transmitfrselas, verbatms4fs y
con la md-ima reserva, a su superior, y porque ¡¿lsg diligencias causa-
rlan una "exceleute impresión" en la comunidad religiosa, y contúbü-
rlan a tranquiüzar los ánimos de los profesoress. Alojenüo, que habla
informado del asunto al primer ministro y ministm de Estado Gonzalo
GüeIl, y Ie entregó además algunas fotografías de los destrozos, le pre-
ocupó lo deücado del tema, puesto que si bien los religiosos eran espa-
ñoles y conservaban la nacionalidad, no se podla congiderar que sus
colegios e institucioneg tuvier¿u la misma categorla, 1o que hacfa üfícil
la iutervención de la representación diplomática, que poüa ,terse ex-
puesta a que por parte de las autoridadeg cubanas sea estinada como
interferencia en campo que es propio de su gobierno". No obstante, eI

28. I¡forme confidencial y roee¡vado del qónsul J. M. del Moral al encargado de negocioe
de la Embqiacl,a de Espaáa, Santiago de Cuba, 26-09-1968 (AGA- Exteriores, C-6866).

29. Carta de J. M. del Moral al emb{ador, Santiago de Cub4 16-10-1988 (AGA. Erteúo-
ree, C-6366).
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primer ministro Gúell se interesó por eI asunto y gestionó de Batista
garantlas para la seguridad de losjesuitas implicados, quienes en ade-
lante deberían impetrar la protección del general Eulogio Cantillo, co-
mandante militar de la plaza. Lojendio, sin embargo, ordenó a del
Moral que comunicara a los religiosos que, antes de acudir a las auto-
ridades cubanas, deblan consultarle cada caso o problema concreto, y
que informase a la Embqjada de cualquier novedatl que, a juicio del
cónsul, requiriege su co¡ocimientos.

Por aquel eD.tonces, además, los representantes diplomáticos de
España tuvieron que enfrentarse a otro aspecto de la labor pastoral de
los religiosos espaioles, la rea-lizada en zona rebelde. El padre Eliso
Casüaño, de la congregación paulina, marchó, durante uuos seis dlas, a
ejercer su misión pastoral en la Sierra, en el sector dominado por RauI
Castro, y contó para ello con la autorización del arzobispo Pérez Seran-
tes y, ademr4e, respondla a una petición de los revolucionarios que ha-
bían solicitado un sacerdote para que confesara y aurilia¡a espiritual-
mente a los heridos. Según el cónsu1 de Espaúa, el religioso habla
recorrido varios cuarteles y campamentos y reglesó impresionado por el
orden, el armamento moderno y, sobre todo, por la estricta moralidad
que reinaba en el campo rebelde. 'Este sacerdote señala el hecho, entre
otros, de que en aquellos lugares se puede descansar con las puertas
abiertas, ya que naüe se atreverla a apoderarse de ningún objeto de
valor o metríüco que no Ie perteneciera, dada la estricta disciplina, tan-
to moral como material, reinanteal.

Poco después se suscitó cierto escándalo por eI presunto secues-
tro, a manos de los rebeldes, del reügioso espaúol Maximino Bea, perte-
neciente asimismo a la congregación paulina, pero realmente se trató
de una simple confusión a la que üo origen la publicacidn oficia-l de una
nota en la prensa de La Habana, en Ia que se acusaba a "un grupo de
bandoleros" del rapto del padre Bea, coadjutor de la parroquia de
Baracoa (Oriente), y, paralelamente, a causa de los temores del pru-
dente üsitador, Gregorio Subiúas, quien se dirigió a Lojendio para in-

30. Deepacho 367 reee¡vado de Lojendio del 22-10-1968 (AGA. Exieriores, C-6366 y
C-5358). Ver también copia del saluda del embqjador a Gonz¿lo Gúeü adjunta¡do
fotograñas, do la misma fecba; úeleglama cifrado al cóneul dsl Mo.al, también de la
misma fecha; Nota de Güell del 23-10-1968 y orden reaervada de Ia dirección general
de Centro y Suda.mérica, del 3-U-1968, por la que se qprobaban sus gestiones por el
Mi¡ieterio (AGA Exte.iores, G6366).

31. Info¡me rosorvado del cóDaul del Moral, Santiago de Cuba, 2-10-1968 (AGA, Exterio-
res, C-6356).
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formarle del asunto y manifestarle que, "aunque él ha prohibido a los
religiosos de su Congregación que salgan del territorio controlado por
las autoridades, el señor Arzobispo de Santiago de Cuba les ha manda-
do que cuando sean requeridos sus señ/icios en zonas no dominadas
por eI Ejército y sometidas al riesgo de la acción rebelde, acudan tam-
bién a prestarlos". El embqjador de España, que no quiso ser menoa
que el de Estados Unidos, quien había tratado de gestionar personal-
mente la puesta en libertad de un grupo de compatriotas suyos y algu-
nos canaüenses, que sl habfan sido retenidos por Rarll Castro, al pare-
cer como testigos objetivos de los cruentos bombardeog de lds fuerzas de
Batista sobre canpesinos indefensos, y que, como es eonocido, fueron
puestoe en libertad por orden directa de Fidel Castro, se dirigió a las
autoridades militares de Cuba y, desde luego, también aI ednsul de Es-
paña en Santiago, a quien reiteró la conveniencia de ofrecer una bue-
na imagen ante la siempre leal colonia española de la ciudadu, y de
quien recibió pronta y eficaz información en el eentido de que no había
tal seeuestros, sino cumplimiento de órdenes expresas del arzobispo
Pérez Serantes, quien, además, le habla subrayado la falta de clero
para realizar una obra tan grata a los designios delAltlsimo, como era
la de predicar en aquellos páramos olvidados.

En conversación posterior del cónsul con eI superior de los paúles,
el ya mencionado Jauregulzar, éste criticó en forma personal y reserva-
da los procedimientos del visitador Subiñas, "opuesto seg(rn 61, a toda
actuación sacerdotal de los paclres paúles en cam.po rebelde, actitud que
contrasta con la habitualmente obgervada por los padres parlles y el
clero en general. en esta zona, que se muestran favorables a una deciü-
da actuación de su ministerio en el campo revolucionario" s. Por todo
ello era fácil deducir que Ia información pubücada en La Habana care-
cla de fundamento y sólo persegufa una utiüdad propaganüstica para
las fue¡zas del Gobierno.

El üsitador de los pariles, sin embargo, confirmó a la Embajada
sus dudas sobre la'exactitud" de la informaciS¡ suminigtr¿da por el
fuzobispo de Santiago de Cuba, "cuya actiüud de enüar con frecuencia
sacerdotes a campo rebelde considera imprudente, ya que pone en
riesgo a ellos y sirve de propaganda revolucionaria", tal eomo Lojenüo
transmitió eu cable cifrado a Madrid, no sin aclarar que habla ordena-

32. Despacho de Lojendio del 7-10-1g68 (AGA Ext€rio.es, C.6368).
33. Cable qifrado del cóneul del Mora], ?-10-1968 (AGA. Exteúores, G5868).
34. Info¡Ee ¡eservado y con-tidoncial de J. M. del Moral del 8-10.1968 (AGA Exte¡iorss,

c-5366).
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do al cónsul que continuase con sus averiguacioness. DeI Moral confi¡-
mó, en carta del 11 de octubre, que el propio Jauregufzar habla visita-
do la jurisdicción de Baracoa y que habfa podido "comprobar personal-
mente" que el padre Bea no se hallaba secuestrado, si-no ejerciendo,
deutro del campo insurgente, sus funciones sacerdotales, y, además, le
habla comunicado con toda reserva que "los jefes de dichas fuerzas le
hablal entregado un jeep, con objeto de faciütarle, en Io posible, su
labor misional, siendo esta actitud la observada normalmente por los
revoluciona¡ios en casos parecidos", y, por si fuera poco, el arzobispo
Pérez Serantes le confirmó por segunda vez quo el presunto Becl-restro
habla sido funa invención de la propaganda guberuamentalao, y que
Bea prestaba el servicio divino sin ser molestado en ningún momento
sino que, muy por eI contrario, recibla una decidida cooperación por
parte de los rebeldes,

El propio dla 11 de octubre, el arzobispo Pérez Serantes düigió
una epfstola a Gregorio Subiias, que resume en su contenido el afén
misionero del prelado oriental, al tiempo que lanza inürectas cont¡a la
actitud del visitador e irónicas referencias a Lojenüo. 'Sus órdenes es-
tán cumplidas. El padre Jauregulzar regreeó ayer de Baracoa, donde
confirmó todo lo que yo habla dicho a todos, incluso al Sr. Cdneul de
España, eI cual por orden del Excelentfsimo Sr. Embqjador de Espaúa,
estaba a punto de poner una pica en Flandee, imitaado al Cónsul de
Estados Unidos cuando fue a rescatar a los mütares anericanos y a los
ingenieros canadienseg y americanos, real y verdaderamente Becues-
trados. Le dije que le dijese al Sr. Lojenüo que le aconsejaba que no
quisiese hacer un papel ridículo". Insisti6, además, en que no podfa ha-
blarse de secuestro, "ni aun i¿ intentione", y que el padre Bea habla
ido al campo a trabqiar en el sagrado ministerio y en cumpümieuto de
un gtavlsimo deber dejusticia, de caridad y de prestigio para la Igleoia.
"Sepa, mi querido Padre, que eI Párroco de Baracoa, y el Arzobispo de
Santiago de Cuba, y Dios nuestro Señor, están contentlsimos de que el
padre Bea esté misionando y asl atendiendo su parroquia, cuidando de
una pequeña, porcióu de 4.000 kilómetros cuad,raüs, por múItiples ra-
zones, y sin que yo culpe a naüe por eso, casi completamente en manog
de los protestantes". Además, le rogó que no reti¡ase a su subordinado
espiritual de gu eventual destino en las montañas: "Padre Subiñas, por

36. Cable cif¡ado de Lojenüo aI Mürieterio, La Habaa4 8-10-1968 (AGA. Exterio¡es, C-
6358).

36. Carta rssercaala y confidoncial de del Moral al embqjador, Sartiago ¿le Cuba, 11-10-
1968 (AGA- Exterioree, C-6356).
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Dios no vaya a retirar al padre Bea de su misión. Al conürario, si yo
fuese quien para pedirle algo hoy, le pedila que mandase al padre Cas-
taño a misionar con el padre Bea, pues entiendo, y conozco algo el
paño, que egas misiones habrlan de ser mtfu fructfferas y más necesa-
rias que las que va a dar en Las Villas. Sin contar qr.re a los padres
paúles urge enjusticia más aquella región, que la de Las Villas en ge-
neral, y es mayor la urgencia%t.

El resto de su carta insistla en la necesidad de reforzar Ia predica-
ción en el inmenso territorio del Arzobispailo, dada la escasez general
de sacerdotes y las propias caracterfsticas rurales de Ia proviucia, con
dificultad de acceso a muchoe lugares y donde existían parajes a los
que, prácticamente, nunca habfa llegado la palabra de Dios. "Si puede,
mande algunos más que hace falt a sect¿eltra,ren estos dilatados campos
de nuestras parroquias de Oriente. Y no olvide que el padre Castaño
dejó al Esplritu Santo esperando su sustituto, allá donde también he
sabido recibirlan en palmitas al padre Cruz". Pa¡a terminar con una
breve pero precisa referencia a los riesgos, a los que, con aquella acti-
tud, podrla enfrentarse la institución eclesial. 'De represalias, por esta
Iabor, no tema abgolutamente nada. Aquello de actos heroicos, es nada
más que una tentación. Por lo demás, el paclre Jauregufuar üno impre-
sionado por una frase del padre Redín, que le dijo que si ellos iban a ser
menos que los que, en busca de bienes temporales, iban y venfan por
toda la región. Mande, pues, siquiera tres más: uno, para acompañar al
padre Bea; y los otros dos para la región de Guantánamo, en la cual se
puede hacer lo que nunca se ha intentado siquiera hacera.

En despacho reservado del 21 de octubre, Lojendio informó a
Madrid de lo sucedido, y aseguró que, todal'la en aquellos momentos,
el padre Bea continuaba su misión en territorio controlado por los re-
volucionarios, e insistió también en el asunto de los temores de Su-
biñas respecto a la presencia de sus religiosos en zonas rurales domi-
nadas por los rebeldes. Según el diplomático, "aunque comprendo el
riesgo que puede entraúar la posible interferencia de religiosos espa-
ñoles en problemas internos cubanos, creo que mient¡as ellos se limi-
ten a cumplir las órdenes de su Arzobispo y a realizat su labor misio-
nal, no debe esta Embajada inmiscuirse en lo más mlnimo en su
actuación4. Una decisión bastante lógica a tenor de lae circu.nstancias.

37. Carta de Enrique Pérez Se¡a¡tes e Gregoúo Subiñas, Santiago ¿le Cuba, 11-10.1968
(AG.d Exüeriores, C-5868). Lo subraysdo está entrecomüado en el origiaal.

38. Ibfdem-
39. Despacho 964 reservado de Iojendio d6121-10-1958 (AGA- Extffiores, C-6868).
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Algunos indicios, por otra parte, apuntaban hacia un claro üs-
tancianiento de los rebeldes respecto a la temida infiuencia del comu-
nismo, pese a las frecuentes acu.sacioues, en sentido contrario, de la
prensa y de sectores afines al gobierno de Batista. Asl 1o comunicó el
cónsul del Moral a la Embajada, cuando informó que una maeetra de
instrucción primaria, que ejercía su pmfesión en las comarcas contro-
ladas por Raul Castro, habla sido erpulsada del ter¡itorio por orden de
este jefe rebelde, al descubrirse que aprovechaba el ejercicio de su
Iabor docente para impartir doctrinas comunistas. Egta información,
aseguraba del Moral, venía a coincidi¡ con los teetimonios de nume-
rosos sacerdotes, que afrrmaban que el culto catóüco se practicaba
libremente en la zona rebelde, "siendo defenüdo por los jefes del Moü-
miento 26 de Julio". Las esperanzas de los representaates cliplomá-
ticos de España, e¡ relación con uD proceao revolucionario más próxi-
mo a la ideologfa "nacional católica' del régimen de Franco de lo que a
primera üsta pudiera pensarse, pareclan confirmarse por testimonios
como los anteriores, sobre todo porque estos mismos sacerdotes nega-
ban, al propio tiempo, 'que se haya realizado ninguna propaganda co-
munista en los pueblos rebeldes por ellos visitados"e. En este sentido,
al resumir tiempo después Ia actuación de la Iglesia en relación con el
pmceso revolucionario, Lojendio dirla que sus principales caracterfsti-
cas ñreron: funa inclinación cada dla mayor de una parte de la jerar-
quía, una gran parte del clero y una gran mayorla de la magd catóüca
hacia la simpatfa, púmero, y la abierta colaboración, más tarde, con la
causa revolucionaria. Una actitud más cauta y reservada de otros pre-
lados, y una creciente crltica de su actitud por parte de muchos cató-
licos"at.

No tardó en producirse, sin embargo, el temido desensuentro en-
tre la revolución triunfante y la Iglesia católica, y eso que, como señala-
ría eI propio embajador de España, el le de enero de 1969 "la masa casi
total del catolicismo cubano estaba sumada a la revolución'y, de hecho,
la habla acogido con "entusiasmo y con esperanza". Log catóücoe se
unieron, en efecto, a la aTgazara general, hubo Te-deum en las iglesias
y fueron aplauüdas, desde todos los ángulos del catolieismo cubano, las
disposiciones del gobierno, las promesas de Fidel Castro y "hasta la
práctica de lajusticia revolucionaria merecid el aplaudo ile algunos sa-

40. Informo reservado de del Moral al emba¡'ador del 16-11-1968 (AGA. Exterioree, C-

41. Despacho 116 muy reeervado de Lojendio del 18-03-1969, cit. (AGA. Exteriores, C-
6369).
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cerdotes'y, especialmente, de la revista ¿¿ Quincena, en un artículo de
su director el padre Bialn, gran defensor de Ia mlstisa revolucionaria
durante estos primeros tiempos de efervescencia cuasi misional, Sin
embargo, como también subrayaría Lojenüo,'en los nombres que se
daban a conocer para ocupar los altos puestos del Gobierno no figuraba
ning¡in catóüco militante, y en las palabras del llder de la revolución no
se escuchaba la menor alusidn reügiosa ni la apelación a la ayuda de
Dios, habitual en Ia oratoria poütica de todo el Continente". Por si fuera
poco, "algunos factores protestantes apareclan en üa¡ios y emisiones
de radio y teleüsión como figuras más o menos destacadas del nuevo
régimen, y la tacha de vinculacidn con el comunismo y hasta de afilia-
ción a é1 marcaba, en el comentario público, a algunos de los más popu-
lares personajes de Ia revolución triunfante"4.

Varios problemas contúbuyeron, pues, a abrir una brecha cada
vez mayor entre la revolución y la lglesia. Eu priner lugar, Ia publica-
ción en el mes de enero de 1959 de la Ley 11 sobre enseñanza, que
según ciertos rumores se promulgó para compensar, de algún modo, Ia
perentoria demanda de mayores cotas de participación polltica por
parte del Directorio Revolucionario, dada su menor influencia tras la
conqu.ista efectiva del poder y, aI menos en principio, su mayor interés
en eI tema pedagógico, que surgía de la propia identidad estuüantil
del Directorio. En seguudo término, Ia consecuente arnenaza a la su-
pervivencia de la Universidad CatóIica de Santo Tbmás de Villanueva,
tanto por su confesionalidad como por la extracción social de sus alum-
nos, cuyos títulos, expedidos durante log dos últimos años, no fueron
reconoeidos, y, en este mismo contexto, por Ia fuerte reacción públiea
de amplios sectores de la lglesia, que trataron de defender sus intere-
ses educativos y sociales, seriamente amenazados; a causa de log rumo-
res sobre la eliminación de la enseñanza privada, lo que implicaba res-
tringir una de las bases esenciales de su apostolado social, y, en tercer
Iugar, por las contradicciones generadas, en el propio seno de la comu-
nidad catóüca, por elementos afines a la revolución que plantearon Ia
necesidad de ceder ante las primeras medidas de las nuevas autorida-
des, aI objeto de evitar dificultades que pudieran entorpecer el
reordenamiento de la nación, y que otros sectores de la lglesia, entre
ellos la propia jerarqula, percibieron como una claud.icación y un peli-
gro para la unidad de los católicos.

No eran causas internas del catolicismo, insistla el embajador de
España, sino más bien eI giro izquierüsta de la revolución el que ponla

42. Ibfdem, fol. 19.
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a nuúerosos cubanos y, entre ellos, a muchos "catóücos militantes al
borde de un sentimiento de frustración". El líder rráximo, en efecto,
parecfa carecer de un programa coherente de gobierno y, por e6ta ra-
zón, se habla lanzado por el camino nás sencillo, 'el de la extrema de-
magogia". Apenas transcurridos los primeros dos meses de gobierno, se
había creado la conciencia de que era preciso prepararBe para las gra-
ves eventualidades que podrlan sobrevenir, y, además, 'el fantasma del
comunismo" habla hecho su aparición en el panorama nacional. "En los
medios católicos más responsables la preocupación es muy gtande".
Lojendio resunió, pues, las claves fund"mentales de Ia acúuación hasta
aquellos momentos del catolicismo cubano y sus perspectivas inmedia-
tas, Subrayó, en primer lugar, que vista globalrnsnte Ia actitud de "to-
dos los sectores del catolicismo cubano, con sus diferencias de matiz que
he señalado, no solam.ente es defendible sino que ha sido la adecuada a
la realidad política del pafs y al cumplim.iento de su deber", puesto que,
sintetizó, 'el régimen caído no merecfa la adhesión de las conciencias
catóIicas", si bien la consideración y el respeto de sus máximos repre-
sentantes hacia las autoridades eclegiásticas "no daba ocasión. a la más
alta Jerarqula, de adoptar las medidas extremas que algunos revolu-
ciona¡ios exiglan", y destacó también que, entre otros factores, la pro-
verbial prudencia del nuncio habla contribuido a evitar graves escisio-
neg en el seno de la grey católica cubana€.

En opiuión del diplomático, además, podla considerarse funa
gran fortuna" para el catolicismo el hecho de no participar en forma
ostensible, aunque sí a tltulo inüvidual, en las responsabilidades de
un gobierno revolucionario cuyo prestigio se deterioraba tan répida-
mente. ¿Por qué?, simplemente porque esta circunstancia porUa'signi-
ficar para Ios católicos cubanos su gran oportunidad en el porvenir', Es
más, segin Lojenüo, si los catóücos actuaban con prudencia y valentla
podrlan constituir "en breve una fuerza de proyección polltica llamada
a desempeñar papel de importancia, si no decisivo, en el innediato fu-
turo del pafs". Con su inconfundible opti:nismo, que contrasta üvamen-
te con los snálisig de otro diplomático espaiol -destinado en estos mo-
mentos en la República Dominicana del dictador 'rrr4-illo-, Alfredo
Sánchez Bella, Lojendio llegó a la conclusión de que'si el embate revo-
luciona¡io sirve para cambiar la mentalidad cubana y los modos de su
vida púbüca en eI seutido rle destrui¡ la tolerancia cou Ias lacras a que
antes me he referido, la revolucidn habrá cunpüdo con su misión. Tlas

43. Ibfdem, fol. 23-26.
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ella, al advenir el juego democrático, un partido de esencias catóücas
puede capitaliza¡ todo ese desgaste que eu la situación dominante se
advierte ya"#.

Las cosas, desde luego, no transcurrieron con la rapidez ni en la
forma acariciada por el embajador espaúol pues, atrtes al contrario, un
sector muy significativo de la lglesia cubana, el integrado precisamen-
te por miembroe naturales de la antigua metrópoli, se vio zarandeado
y expulsado del país, junto a numerosos miembros del clero cubauo,
por el temporal revolucionario que se desató también sobre las con-
ciencias. En este coutexto, la reunión de un grupo representativo del
clero español en la sede de Ia Embajada de España, a principios de
1960, en el acto de reconocimiento a Franco y a Lojenüo, como ya he-
mos puesto de relieve, no pasó de ser una simple anécdota, ünculada a
los propios intereses de España, y sin que, como hemos comprobado,
tuviera Ia finalidad de canalizar oposición alguna contra eI régimen
revolucionario. La realidad, más bien, fue que la Iglesia no pudo en-
contrar espacio alguno en el interior de un proceso revolucionario ex-
cluyente en sl mismo por su radicalismo marxista, y ello a pesar de la
existencia de sectores ilel catolicismo que tardaron en convencerse de
los hechos. Para Ia mayorfa de los catóücos, a pesar de las buenas pa-
Iabras de algunos dirigentes revolucionarios, comunismo y catolicismo
eran reaüdades irreconciliables. Pa¡a Ios marxistas, que asumieron
bq¡'o los dictados de Fidel Castro el gobierno de la nación, la Iglesia
estaba al servicio de los poderosos y, desde luego, no tenía, porque no
podla tenerlo, ningún papel en el nuevo Estado socialista.

El enfrentamiento entre '1a hoz y el rosario" como, con cierta re-
tórica criolla, declaró en Madrid, donde resiüa desde hacla unos me-
ses, el ex embajador de Batista en China nacionalista y en Costa Rica,
Roseudo Canto Hernández, parecfa inminente. Aunque, en palabras
de 6ste, se trataba más bien de orga.''izar una fuerza contra¡revolucio-
na¡ia en la que estarlan representados, en buena parte, hombres de
la misma generación que habla llevado a Fidel Castro al poder. Según
sus declaraciones, hechas públicas el 8 de mayo de 1959, Cuba avan-
zaba a pasos agigantados "hacia la integración de un pequeáo soviet
en el Caribe", y, en definitiva, "aunque cierto clero cubano va del bra-
zo del comunismo, los sectores católicos del pals están seúamente dis-

.14. Ibfdem, fol. 25-26. Sobre lq actividad üplomática de Sánchez BeUa sn sste conterto y,
en general, como observado¡ de la rovoluqión cuba¡a véas eM. dePaz Sé,nchez: Zona
Rebeldp -.., cit., párrsim.



s4 MAñ¡EL DE PM-SANcHEZ

gustados con eI creciente auge del marxismo en la isla' y, por ello, se
había "producido un cisma dentro de la lglesia cubatra como conae-
cuencia de cierta aspiración de un prominente obispo que proh[ió la
subida de Castro aI poder"6, extremo éste último demagógicanente
tltil, pero que no se ceñía a la verdad.

En aquellos momentos habfan surgido en Cuba, es cierto, voces
católicas afines con el proceso revolucionario, como Ia¡! ya citadas del
franciscano Bialn y su revista -La Quincena, y nació también, como ha
destacado Izaskun Alvarez Cuartero, la organización 'Con la Cruz y
con la Patria", que apoyó decididamente a la revolucidn€. Más tarde,
muy a comienzos de 1960, se habló incluso de una pretendida Iglesia
Católica Liberal, en realidad una organización civil a la que acababa
de integrarse un tal reverendo José BerroaaT, y también es verdad que
a ralz de la celebración del [V Congreso de la Juventud Socia]ieta Po-
pular, en abril del mismo año, Juan Ma¡inello, histórico dirigente de
la organización comunista, lanzó una \elada amenaza'a los católi-
cos, que fue contestada por la Juventud Católica en el aún eristente
Diario de la Marina, que serfa clausurado poco despuéB€, si bien los
jóvenes comunistas, que habían deciüdo disolverse, según Groizard,
para crear una plataforma rrnitaria de la juventud cubana y contro-
larla sibilin¿mente desde dentro, se decanta¡on al flmal del congreso
por "el propósito de captación y de mano tendida hacia los catóücos"as,
pero, siu duda, puede afirmarse que no peligró, en ningún momen-
to, la unidad de la Iglesia católica e¡ Cuba. Peligraba eso sl, como
llevamos ücho, la propia supervivencia de la inetitución eclesial en
Ia Isla.

¿Cuál era la situación del catolicismo cubano desde el triunfo
de la revolución? Un informe, que circuló entre los responsables del
Ministerio de Asuntos Exteriores, trató de desentrañar las claves
fundamentales del fenómeno. Eu esencia se trataba de dos corrien-

45. Nota de prensa ds Aoeocieted Prese ¡ecogida por La OID, Madrid, &06-1969 (AMAE,
n6432-1).

46. I. Ñvarez Cuartero: "Yyo paaé, Eere¡ro ent¡o loe vilgs: Est¿do, revolución o Igleeia en
c¡úa,7969-7967", Anérica Iatina Hoy, Salamaoca, mar¿o de 1998, L8: 83-90.

4?. 'Nusvo padre de la iglesia católica l'.be¡'al, Diario Libre, La Habana, 26-01-1960
(AMAE. R6971-2).

48. M. de Paz SÁnchez: "Cada amanec€r muero, Sobre la überúad de prenBa en los inicioe
de la revolución cubata", Cualernos Hisparnamericanws,lCl, Madrid, julio-agosto
1999, 589-690: 139-160. Ver, sobre el incidente del congreeo juvenil, despacho de
Groüa¡d del 8-04-1960 (AGA Exto¡iorss, C-6380).

49. Despacho do Groiza¡d del L3-0á1960 (AG.d Exterioree, G6380).
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tes relativamente contrapuestas, es decir, en palabras del gervicio
exterior de Espaia, un catolicismo tipo español, más tradicional, as-
cético, conservador yjerárquico, y otro catolicismo "con su espiritua-
Iidad francesa acriollada", Al primero perteneclan numerosos miem-
bros del clero regular y secular, así como algunos integrantes de Ia
jerarqufa y tenla como vocero principal de sus intereses al Diario d¿ la
Marina, nientras que al segundo se adscriblan los franciscanos de ¿¿
Quinnena, influidos por el ideario nacionalista vasco, puesto que la ma-
yor parte de estos reügiosos provenían del País Vasco, y, dentro de esta
miema tendencia acriollacla, estaban la inmensa mayofa de los miem-
broe de Acción CatóIica, asl como un sector de los dirigentes eclesiásti-
cos, y, "por supuesto que, ante el problema español, se ataca a Franco y
se defiende Ia República". El arzobispo de La Habana, pese a estar
influiilo por la segunda corriente, se mantenía firme, "ante la clari-
dad del movimiento acelerado hacia el comunismo'. en un total her-
metismo de "Iglesia del silencio", que estaba motivado "por pruden-
cia y temor de cargar con la gran responsabilidad de desatar una
persecución sangrienta, si habla', pero, al mismo tiempo -se afirma-
ba en eI informe-, esta pasividad rle la jerarqula trala mucha des-
orientación a un catolicismo que, ya de por sí, adolecla de debilida-
des estructurales.

En este contexto, el anciano nuncio Centoz, de acuerdo con el
estilo diplomático de quedar bien con todos, carecfa de la fortaleza
necesaria para orientar, impulsar y auuar a los obispos que esta-
ban divididos entre las dos corrientes antedichas. La jerarquía, en
fin, comenzaba a perder "el momento cumbre para defini¡se ante el
avance comunista, con miras al pueblo y clase dirigente", por ello
se planteaban, básicamente, tres posibles soluciones: sustituir al
secretario de la Nunciatura, monseñor Rovida. dada su enorme in-
fluencia sobre el representante de Roma, y también designar a un
nuevo nuncio de "más personalidad y seguridad"; evitar la presen-
cia de sacerdotes que 'vengan a Cuba con las reminiscencias del
problema español en su aspecto vasco", sobre todo cle aquellos que
pudieran influir en la formación de las juventudeg de Acción Cató-
Iica, y, eu tercer lugar, suprimir la revieta La Quincena, por su la-
bor desintegradora tanto en círculos vascos de Cuba e lberoamérica
en general como, al parecer, en la propia España peninsular60.

60. "C¿toücismo en Cuba", informe fechado en LalJabar\a, 22-O+t960 (AMAE, n5962-10).
Las ¡roticias sobre el documento crftico que babfaa suscrito, en Espaúa, tres c€nüena-
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AJ margen ile consideraciones como las anteriores, concebidas tal
vez degde una óptica excesivamente doméstica en relación con los inte-
reees üplomáticos de Espaia, es cierto que, deBde eI victorioso enero
revolucionario de 1959, se hablan dado en Cuba una serie de aconüeci-
mientos, más o menog relevantes, que a¡ondaron las diferencias entre
la Iglesia y la revolución. Estaban los pronunciamientoe anticomunis-
tas del prelado oriental y de muchos destacados ürigentes de Asción
Católica, que estuviemn motivados por las restúcciones y las amenazag
a la educacióu religiosa y a la labor pedagógica del clero, y que pueden
ser vistos, también, como una viva reacción de quienes se sentfan frus-
trados ante algunas de las primeras medidas del gobierno revoluciona-
rio, en el que tantas esperanzas se hablan puesto.

En este sentido, a medida que tranBcurrieron los primeros meses,
es preciso valorar otros factores como las crfticas del petr:áüco Revolu-
ción y del rotativo comunista IfoJ a la actitud de la Iglesia en relación
con el debate en torno a la reforma agraria, que el obispo de Matanzas,
Martln Villaverde, valoró, no obstante, de mauera positiva, aunque
destacó sus aspectos social-cristianos. Estaba también el Congreso
Mariano y la procesión de las antorchas de finales de noviembre de
1959, que concentró, en la capital, a decenas de miles de catdlicos que
aplaudieron, con fervor, el discu¡so de José Ignacio Lasaga, ex presi-
dente de la organización mundial de Congregaciones Marianas, que
habla culminado su intervención con la gran consigna catóüca del mo-
mento: "Comunismo no', y, por supuesto, también flotaban en el am-
biente las acusacionee contra el giro a la izquierda del régimen, y la
huida, rumbo a Estados Unidos, de loe padres Eduardo Aguirre y Juan
R. O'Farril -ambos hablan sufrido persecución en tienpos de Batista-,
quienes a mediadoe de üciembre de 1969 aparecieron fotografiados, en
Miami, con el exjefe de Ia fuerza aérea revolucioaaria, el "gral traidor"
Ped¡o Luis Dlaz Lanz, protagonista a su vez, en octubre del propio aúo
-lo que coincidió con el a¡resto de Hubert Matos-, de un bombardeo
publicitario sobre La Habana. Estos hechos, pese a que el obispo a'ryi-
liar de La Habana, Evelio Dlaz Cla, y el canciller de la arshiüócesie
Jos6 M. Domfnguez,lrataÍon de desmentir las afrrmaciones de los dos
sacerdotes exiliados sobre restricciones al libre ejercicio de la labor pas-
toral en Cuba y sobre el ma¡cado carácter comunista de la revolucidn,

res de eacerdot€s vascos preosuparo¡ t¿mbién, en aquellas fecha8, a laa autoridades
diplomáticae espaúolae en Cuba (reBúmoneo de pronoa de Jaime Caldwilla del 18 y
26-06-1960, AGA Extoriorog. C-6360).
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no podían ser olvidados. El cardenal arzobispo de Boston, Richa¡d
Cushing, adelantó entonces, en unas polémicas declaraeiones, la posi-
bilidad de que en la Gran Antilla se estuüese configurando, efeciiva-
mente, una vercladera "Iglesia del Silencio"5l, como en los países de
allende Ia cortina de hier¡o.

Se ha querido considerar la reunión de Lojendio con los represen-
tantes de las órdenes y congregaciones reügiosas españolas, como el
instante a partir del cual Fidel Castro ee sintió obligado, en su
intervención del 20 de enero de 1960, a criticar la actitud contrarrevo-
lucionaria de aquelia parte de la lglesia católica constituida por el clero
foráneo, español, "falangista". ¿Tlataba Fidel Castro de üvidir a la je-
rarqufa católica y a ia Iglesia, o simplemente piüó a los obispos que
evitaran cualquier comportamiento subversivo por parte de los religio-
sos? Segrln Leslie Dewart, la queja de Castro fue que ya era bastante
lamentable, por parte de los sacerdotes españoles, oponerse al rlnico
gobierno popular conquistado por eI pueblo en el pals del cual eran
huéspedes, pero que enfrentarse con éI, bqjo el patrocinio de un emba-
jador extraqjero, equivalla a una conspiración internacional que, de
alguna manera, podría asociarse, incluso, a la reciente üsita de Eisen-
hower a España, en un contexto de geopolftica munüa-162.

No es preciso insistir en que la reunión del 7 de enero de 1960 en
la Emb4jada de España fue una reacción del clero español, además su-
gerida por Caldeülla, frente a las acusacioneg del dfscolo Azpiazu, sin
mayores referencias a la situación interna de Cuba, ya de por sl bas-
tante incierta y, desde luego, muy preocupante. A mediados de mayo de
1960, el arzobispo Pérez Serantes pubiicó su famosa pastoral, "por Dios
y por Cuban, en la que aseguraba, sin ambages, que el enemigo estaba
dentro. "No son ya simples rumores ni aventuradas afrrmaciones, más o
menos interesadas o amañadas. No puede ya decirse que el enemigo
está a las puertas, porque en realidad está dentro, hablando fuerte,
como quien está situado en propio predio"63. Con frases que recordaban
'singularmente a las empleadas por Rivero en su editorial, al partir
Mikoyan de Cuba -afirma Dewart-, monseñor pérez iuterpretÁba la
llegada de Kudriaschef corno sign o de qule las fiIas de la Igtesia y de sus
enemigos están ja delímítadas"u, pero no alude este estuüoso a que,

61. M. de Paz Sánchez: Zona Rebelde..,, cil.: l8e es.
62. L.Dewar+: Cri-stianiamo y reuoluciÁn, Herdor, Barcelona, lg65: 115-116.
63. Ia uoz de la Iglesin en Cuba. 100 dacu¡nen¿os episcapalea, cit.: t0?-114.
64. L. Dewa¡t: Cnisti@ni.Bn¿o )t reuoluci,ón, cit.: 117. Subrayado por mf.
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precisamente, sólo unos dlas antes había sido'enterrado" simbóüca-
mente por los comunistas el mltico Diario d.e Ia Marina, estanila¡te
mediático supremo de lo que podrla definirse como la democracia cris-
tiaaa y, desile luego, también de un sector muy sigrrificativo de Ia Igie-
eia católica en Cuba, y, además, el propio dla 16 de mayo cayó también
Prensa Libre, y aTgo después, enjulio, corrió a refugiarse en la Embqia-
da de Venezuela Miguel Angel Quevedo, director de la emblemática
Bohemia, cuando ya, prácticamente, había desaparecido toda la prensa
übre de Cuba6, bqjo la terrible acusación de apoyar a la contrarrevolu-
ción, es decir, de hacer peligrar la estabilidad y la supervivencia del
nuevo régimen, una acusación exactamente igual a la que se lanzaba,
desde el poder, contra Bectores de la Iglesia que, presuntamente, no
cesaban de conspirar contra la revolución.

La clave esencial del problema polltico cubano no estaba sólo en el
marco internacional, con ser éste de una enorme importancia. El ene'
migo, como dirla el mitrado rle Oriente, estaba dentro, como en propio
predio, y convertla en ley sagrada Ia norma básica y excluyente de la
revolución, es decil "con eIIa o contra ella". No quedó ni el 6{9 rnfnime
resquicio para la üsidencia interna: ni en la prensa, ni en la polftica, ni
en la economía ni, por supuesto, en la propia conciencia, representada
por Ia Iglesia o por cualquier otra cosmogonla universal que no fuera la
de los máximos dirigentes ¡evolucionarios, que hablan optado por el
marxismo com.o solución a los problemas del presentey del fuburo, como
una forma radicalmente üstinta de enteuder, a partir de entonces, es
decir, a partir de su túunfo en enero de 1969, la historia de Cuba, un
país aparentemente alejado de las tentaciones totalitarias que repre-
sentaban la üstante URSS y sus satélites, un temitoúo occidental con
una cultura común y con un sistema de valores propio de Occidente.

El cese como obispo portavoz de la Archidiócesis de La Habana de
monseúor Evelio Díaz, en teola una especie de aliado de Fidel Cast'ro'
y su sustitución por Eduardo Boza Maevidal, rector de la casi extinta
Universidad Catdlica de Villanueva, se ha interpretado como una ¡up-
tura del diálogo constructivo entre lajerarqula eclesiástica y los máxi-
mos dirigentes revolucionarios, pues monseior Boza no dudó en criti-
car, a mediados de junio de 1960, los "excesoe del control estatal en la
vida económica y social' de la Repúbüca, lo que le vaüó que fuera cali-
ficado, en meüos afines aI gobierno, de "reaccionario con hábito sacer-
dotal". Pero, ante el calibre de la intervención estatal en la economla en

66. M. de Paz Sánchez: "Cada ama¡ece¡ muero. Sobre...". cit.t 148-749,
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aquellos momenlos, su pronunciamiento pecaba casi de ingenuo, y, des-
de luego, son inexactas o, por lo menos, deben matizarse afi¡maciones
como esta: "cuando era evidente que Cuba tend,rla que vender su pro-
ducción azucarera a Rusia, comenzaron a celebrarse misas, prófu-
samente anunciadas, rogando por las víctimas de la persecución religiosa
en los pafues comuni stas y en eI aniuersario d,e Ia uictoria de Franco sobre
el comuníemo interna¡íonal"8. En cierta manera, parece como si De-
wart, como más tarde hiciera Carlos Alberto Libanio Christo (Frei
Betto), no consiguiese huir de la trampa que significaba confundi¡ la
realidad con el deeeo.

¿Qué suceüó realmente?, lo que pasó es que no pudo romperse,
aunque se pretendió, l¿ rnidsd de Ia jerarqufa eclesiástica cubana, y
fue la propia actitud del régimen revolucionario, lógic"'"ente también
de acuerdo con sue propósitos y objetivos, la que obligó a la lglesia a
reaüzar un pronunciamiento justo y a tomar ilecisiones en consonan-
cia, asi:nismo, con sus principios inmutables.

En efecto, con anterioridad al nombramiento de Edua¡do Boza
Masüdal como obispo ar¡xüa¡ de La Habana, se procedió a la designa-
ción de monseúor Evelio Dlaz Cla como arzobispo coa{utor y adminis-
trador apostólico de Ia propia sede, a causa del estado de salud ilel a¡zo-
bispo y carclenal Manuel Arbeaga. En este contexto, como relatd con
detalle Jaime Caldevilla, la celebración de la.fiesta nacional' franquis-
ta del 18 dejulio se prodqjo en excepcionales circunstancias. "El temor
a que elementos exilados españoles prodqjesen disturbios hizo timitar
la celebración a los actos puramente religiosos. Esta delegación tuvo
especial cuidado de que tanto la misa, como eI Te-Deum , fueran oficia-
dos por el Arzobispo Auríliar d.e La Habana, monleñor Euelio Dtaz
Cfa, eclesiástico muy respetado por el gobierno revolucionario, entre
otras razones, porque sistemá¿icamente se ha negado a escribi¡ o fir-
mar pastoral alguna en contra del régineu de Fiilel Castro, a pesar de
las peticiones que constantemente le incitan a definiciones públicas".
Las invitaciones realizadas telefónicamente por la representación espa-
ñola no habfan pasado de las doscientas cineuenta, pero las órdenes
religiosas hispanas recibieron también la recomendación de que procu-
rasen invitar a las personas de confianza'que simpatizasen con la cau-
sa de España"5?.

66. L. Devart: Cr¿eüani.sna ! rcuo¿ució¿, cit.r 118. Subrayado po¡ ml.
67. Informe de Caldsvilla del 23-07-1960 (AGA Ext€riorse, G6860). Subrayado por mI.



100 MANUEL DE PAZ-SAxcfEz

Se eligió la iglesia de Jesús de Miramar porque, al encontrarse en
las afueras de La Habana, se hacla más fácil eviüar la aglomeración de
elementos hostiles, que no hubieran tenido problemas para reunirse ea
el entorno de la Cated¡al, y, también, porque el "entusiasmo de los pa-
dres capuchinos españoles aseguraba, además, el éxito de organización
y la afluencia de los freles", Pero la celebración española contó con un
ambiente especialmente propicio porque, en la I'fspera, se habla cele-
brado en la Catedral, aunque siu reiación alguna con la conmemora-
ción espaúola, una misa "por las vlctimas de la persecución comunista',
que habla corrido a cargo de Boza Masvidal y que gozó del concurso de
muchos católicos que, privados ya de "todo órgaao de opinión, carentes
de una dirección firme y sin medios de expresión", hablan aprovechado
la primera ocasión qtre se les presentó para cantar, aI frnal de la misa, el
himno de Cristo Rey, y gritar a conti¡uación ¡Cuba, sf, Rusia, no!, y
para llevar a cabo una manifestación de fe que chocó con las fuerzas de
orden y con pequeños grupos de comunistas en la propia plaza de la
Cated¡als.

Los ánimos habían quedado enardecidos ¡ segrin Caldeülla,
todo ello "contribuyó a que nuestra celebración religiosa del 18 dejulio
se convirtiese en una magna demostración anticomunista', puesto que
asistieron al acto unas tres mil personas, frente a las trescientas o cua-
trocientas de años anteriores. Desde lae ocho de la maúana, además, se
co!.centraron en las cercanías de la iglesia grupos de comunistas cuba-
nos, pero no winculados a las organizaciones del exüo español. 'Cuan-
do las Autoridades eclesiásticas citadas -Evelio Díaz Cla y Eduardo
Boza Masvidal-, acompañados del ministro encargado de negocios y del
personal de la Embajada, se retiraban después del Tb-Deum solemne,
log flreles que asistlan, agitando pañuelos blancoa, comenzaron a gritar
¡Cuba, sí, Rusia, no!, en plena Iglesia". Los grupos comunistas, que
aguardaban en el exterior del templo, choca¡on entonces con mqjeres y
jóvenes de Acción Catóüca y de la Universidad de Villa¡ueva, fue de-
sarmado al parecer un agente de policla por uno de los grupos y fun
comanda¡te amenazado", por lo que las fue¡zas de seguridad dispara-
ron al aire, se generalizó eI alboroto que duró más de una hora, y resul-
taron algunos heridos leves.

Al objeto de eütar su implicación en los preüsibles disturbios, Ia
Embajada se había puesto en contacto con Ia policla antes de comeu-
zar la celebración eucarística, y había denunciado Ia presencia de ele'

68. Ibfdem.
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mentos extraños en los alrededores de la iglesia, y, además, Ios diplomá-
ticos españoles acuüeron, posteriormente, al Ministerio cuba¡o de Ex-
terioreg para reiterar que la Embajada era ajena a los sucesog. por su
parte, Fidel Castro, en una colrparecencia teleüsada eI propio dla 18
dejuüo, se refirió a los "desórdenes provocados por católicos', y aiadió
que las alteraciones del orden público estaban dirigidas por "curas
franquistas, falangistas y fascistas". El periódico .Reu oluciín pttb1fLc6, a
su vez, un supiemento a favor de la Repúbüca espaiola, pem, en opi-
nión de Caldevilla, "la si¡npatla de los católicos hacia todo lo español es
cada vez más recia y es comrin decir entre las clasee medias y ricas,
antes desorientadas acerca de nuestra Cruzada y de nuestro R6gimen,
que ahora comprenden todo lo que hizo Espaia y todo lo que se debe a
nuestra nación y aI general Franco"se.

A pesar de todo, tal eomo aseguraba el encargado de negocios en
un despacho del 5 de agosto de 1960, hasta aquellos momentos lae re-
laciones entre la Iglesia y el Gobierno revolucionario hablan transcu-
rrido "sin que se prodqiera incidente alguno de importancia que hubie-
ra podido alterarlas". En su opinión, las auforidades civiles hablan
procurado eyita¡ en todo momento cualquier roce seúo con la Iglesia y,
en üversas ocasiones, no hablan dudado en subrayar la übertad reli-
giosa que existla en la Isla, asl como "la protección que les brinda la
Revolución", y, por su lado, lajerarqufa católica, salvo la pastoral dada
a conocer en mayb por Pérez Serantes y las recientes declaraciones de
Boza Masüdal,'se ha mantenido al margen del proceso revoluciona-
rio". Sin embargo, dado el curso extremista que había tomado la revo-
Iución, era previsible que, tarde o temprano, "la lglesia se verla forza-
da a fljar su posición frente a la revolución y condenar muchos aspectos
de ellam.

El momento no estaba lejano y, como subrayó Groizard, las auto-
ridades eclesiásticas se üsponlan a enfrentarse a una situación que, si
bien hasta aquellos instantes no habla afectado grandemente a sus in-
tereses, "ello no ha sido por el respeto e identidad con los principios y
normas de la Iglesia católica por parte de la revolución, sino porque el
Gobier¡o revolucionario ha considerado más conveniente mantener el
sta.tus quo actual y da¡ libertad y tolerar las manifestaciones religio-
sas". Es más, cuando ee hablan divulgado declaraciones contrariae a Ia
revolución por parte de personas u orga.nizaciones reügiosas, la reac-

69. Ibfdem.
60. Despacho de Groüa¡d del 6-0&1960 (AMAE, Rb962-tl).



LD2 MANU¡L DE PAz-SANclsz

ción oficial habl¿ sido considerarlas "maniobras de grupos contra-
rrevolucionarios", que se vallan de la religión para hacer demoetracio-
nes hostiles, y subrayar además que 'el buen catóIico está con la Revo-
lución, pues respeta ésta sus creencias", y, tle hecho, ni siquiera la
propaganda comunista habla atacado directamente a los católicos ni a
la Iglesia en general, pues señalaba más bien que la institución ecle-
siástica y el comunismo deblan hantener una coexistencia pacífica"o1.
No obstante, la situación parecla haber llegado a un callejón sin salida,
a un punto de no reto¡no o, lo que es lo mismo, la revolución tenla que
desprenderse del lastre y del peligro que representaban -en su propia
concepción de la realidad- los elementos teóricanente reaccionarios,
buena parte de origeu espaúol, parapetados en los aledaños de la ná-
xima jerarqula ingtitucional de la Iglesia católica en Cuba.

¿Cómo hacerlo? ¿Pensaban acago los dirigentes revolucionarios
que poilrlan desmembrar o dividir a Ia institución eclesial, mediante
Ia expulsión de sus integrantes más conservadores? Eüdenüemente,
sl. TaI como habla adelantado, vía telegráfrca, el propio Groizard, la
visita del padre Medina, agustino y regente de estuüos de la Universi-
tlad de Santo Tomág de Villanueva, le había puesto en antecedeutes de
Ia "existencia de un decreto gubernamental, en el que se disponla la
confiscación y expulsión de las órdenes religiosas extraqjeras estable-
cidas en Cuba". La primera noticia que se tuvo del asunto -en to¡no al
23 de julio- fue a través de una carta anónima dirigida al nuncio, en la
que se le aseguraba que el documento 'estaba redactado" y se le avisa-
ba para qué "estuviera ale¡ta sobre dicha medida". Pocos dlas después
se confirmó la noticia, tal vez por los mismos cauces oficiales iDteresa-
dos en fiItrarla, y se supo tambi6n que "se pondrfa en vigor si Ia Iglesia
se pronunciaba en contra de la Revolución", la lglesia, es decir, la olpu-
la de la jerarqula eclesiástica de Cuba. Eduardo Boza Mawidal, cono
obispo auxiliar de La Habana, presentó acto seguido a la co¡sideración
del Arzobispo coa{utor, Evelio Dfaz, un proyecto de pastoral que iba a
ser sometido a Ia aprobación de todos los prelarlos. Y asl resultó.

La pastoral, aseguraba el diplomático, deberfa ser lefda en totlos
los templos del pals, ! parece que está redactada en términos claros y
firmes, y en ella se eotablece Ia posición de la Iglesia frente a la Revolu-
ción, criticándose ciertos aspectos de la misma". Por supuesto que la
jerarqula eclesiástica era muy consciente de que, al promulgarla, el
gobierno podla llevar a efecto el decreto de expulsión, asl como otras

6l.Ibldem.
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medidas fterjuüciales" para la lglesia, pero, como apnntaba Groizard,
"entiende que es un riesgo que hay que correr ante la magnitud del
problema, y que ha llegado el momento de una clara definición'. Las
noticias eran taD preocupantes que, según ciertos avisos que hablan
Ilegado a la Embajada, los franciscanos, una comunidad bastante nu-
merosa que, solamente en Ia capital, disponla de dos conventos y que
-ta.l como hemos dicho- habla tenido entre sus responsables a elemen-
tos muy identifrcados con el proceso revolucionario, realizaban prepa-
rativos para el caso de que tuüeran que abandonar Cuba, consistentes
en la entrega por el padre superior de cierta cantidad en efectivo a sus
hermanos para que, en un monento determinado, pudieran valerse por
sl misnos e, incluso, para que buscaran la protección ile familias católi-
eas anigas, en caso de peligro. Ademés, dada la enorme importancia
que, para España, tenla la expulsión de sus reügiosos, el üplomático
solicitaba instrucciones con.cretas "sobre la conveniencia de presentar,
llegado el caso, Ia reclanación correspondiente"Es.

La Circular Colecüua del Episcopad,o Cubatn, dada en La Haba-
na el 7 de agosto de 1960, comenzaba por destacar los aspectos positi-
vos del proceso revolucionario, particularmente los relacionados con el
aumento del nivel y de la calidad de üda de los sectoree sociales me-
nos favorecidos. "Las reformas gociales que, respetando los legltimoe
derechos de todos los ciudadanos, tiendan a mejorar la situación eco-
nómica, cultural y social de los hurnildes, tienen, pues, hoy y tenüán.
siempre eI más decidido apoyo moral de parte de la Iglesia", pero, se
afirmaba a continuación, sin valorar cuestiones relaeionadas con la for-
ma en que Ia consecución de tales ventajas sociales habla sido rea-
lizada, o sea, en detúmento de los derechos de otros ciudadanos más
afortunados, la jerarqula eclesial se centraba en el problema más im-
portante del nomento, que no era otro que el "creciente avance del co-
munismo en nuestra Patria". Es más, en palabras de los prelados, 'nos
preocupa este punto muy hondamente, porque ei Catolicismo y el Co-
munismo responden a dos concepciones del hombre y del mundo total-
mente opuestas, quejamás será posible conciüat", y, segu.idamente, se
desgranaban en el texto las principales razones de esta oposición ecle-
siástica respecto a un sistema materialista y ateo, hostigador de la IgIe-
sia y destructor de su obra social, que negaba los derechos fundamen-
tales de las personas, que monopolizaba la economía y que sacrificaba
el bienestar del pueblo a las "ambiciones y conveniencias del grupo go-

62. Ibfdem.
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bernante", que suprimía la übertad de los trabqjadores convirtiéndoles
en esclavos y, en fin, "niquilador de la familia, entre otras cuestiones y
principios extraJdos de la propia doctrina social de la Iglesia. Nada te-
mla, en fin, lajerarqula en relación coD las reformas sociales siempre y
cuando se basaran en la justicia, la üflrids¿ y la caridad, pem preci-
samente porque la Iglesia amaba al pueblo -añadfa eI episcopado- uo
podla menos que condenar las doctrinas comunistae, üsgregadoras e
íntrfnsecamente perversas, 'No se le ocurra, pues, a nadie venir a pe-
dirles a los católicos, en nombre de una mal entenüda unidad ciudada-
na, que nos callemos nuestra oposición a estas doctrinas, porque no
podrlamos acceder a ello sin traicionar nuestros más fundamentales
principios". Contra el comunismo materialista y ateo, conclula el docu-
mento episcopal, estaba la hayorla absoluta del pueblo cubano, que era
católica, y "que sólo por el engaío y la coacción podrla ser conducido a
un régimen comunista"@.

CaldeüIla, en un informe reservado que elevó a Castiella el 12
de agosto, crela que, al menos en principio, el decreto preparado por el
Gobierno revolucionario era, más bien, una a¡nenaza para 'asustar" a
monseñor Eveüo Dfaz, quien, a causa de la enfermedad del cardenal
Arteaga, ejercla como suprema autoridad eclesiástica, al objeto de que
"cortase lae manifestaciones anticomunistas que se iban repitiendo en
las iglesias", pero la reacción de la jerarquía frente a la amenaza de
disolución de las órdenes y congregaciones religiosas asl como de incau-
tación de sus bienes, fue tal vez -o tal vez no- la que meuos esperaba el
régimen revolucionario, o sea, la publicación y lectura de la Circula¡
mencionada que, en opinidn del delegado de la OID, rompfa al fin el
criticado silencio colectivo del episcopado y denunciaba la "intromisión
y actividades comunistas en el Gobierno de Cuba". Intula el diplomáti-
co, sin embargo, que, a pesar de la üolenta reacción de Fidel Castro,
éste medirla sus fuerzas antes de chocar frontalmente con la lglesia,
pem "en el ánimo de todos los sacerdotes y religiosos españoles está el
de que la persecución religiosa vendrá más ta¡de o más temprano". Es
más, segin Caldevilla, "esta misma creencia la comparte el Arzobispo
Ar:xüar de La Haba¡a -Evelio Dlaz Cfa-, quien lleg6 a añrmarme que

63. La uoz dc la,Igksii en Cubq,, cit., d@. 28: 116- 118. Firmaba¡ el t€xto Msnuel, Cardenal
Artoaga, Arzobispo de La Habana; Enrique, Arzobispo do Sa¡tiago de Cuba; Evelio,
An obiepo Coa{utor y admor. ApoetóIico de La Habana; Alborto, Obispo de Matanzae;
Carlos, Obiepo de Camagüey; Manuel Obispo de Piaar del Rlo; Alftodo, Adniaistrador
Apostóüco ile Cienfuegoe; Joeé, Obispo Auriüa¡ de La Haba¡a; Eduardo, Obiepo Auxi-
liar ds La Haba¡a.
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una de ias razones de su silencio prolongado era el Cemor de que le
expulsaran del país a los sacerdotes y religiosos espaúoles, que consti-
tuyen el ochenta por ciento del total del clero de Cuba"e.

Du¡ante log meses de junio y julio, añadla el consejero, algunos
proünciales y superiores mayores habían preguntado, en la Embajada
de España, acerca de las meüdas que tomarla ésta en caso de expul-
sión, cuestióu que se hizo más perentoria en relación con las congrega-
ciones femeninas, en las que cunüó el temor de que se "repitiesen las
persecuciones de España", durante Ia guerra civil. Resultaba conve-
niente, por Io tanto, prever Ia expulsión de los eacerdotes, religiosos y
religiosas espaíoles, y si se producla tal acontecimiento, velar porque
fueran enviados a La Habana buques y aviones para su evacuación.
Caldevilla insistió, en este sentido, en que si las circunstancias lo per-
mitfan serl¿ conveniente eütar la intervención norteamericana en es-
ta6 tareas, no sólo para esquivar el burdo pretexto de connivencia con
Washington, sino especialmente para que toda Hispanoamérica eon-
templase la protección de Espaía hacia sus súbditos religiosos, ! que
éstos vean que se sabe apreciar eu inmensa labor españolista, su defen-
sa de nuestra Cruzada y su acrisolada lealtad a la persona del Caudi-
llo". Los hechog señalaban claramente el camino, aunque tal vez, su-
brayó, podrfa contarse aún con algo de tiempo6, antes de la debacle
definitiva.

El Arzobispo coadutor de La Habana se vio obligado a solicitar
del Gobierno revolucionario que tonase medidas efectivas para garan-
tizar Ia libertad de cultos, pues de lo contrario los templos se verlan
obligados a eerrar sus puertaa, ante la actuación sistemática de "turbas
castristas" qrre insultaban a log fieles a la salida de misa y de otros actos
litúrgicos. Al menoe dos sacerdotes hablan sido detenidos brevemente
en el curso de estos incidentes, el presbftero Agneüo Blanco, de la igle-
sia de la Caridad, y el jesuita Fernando Arango, consiliario de la JOC.
Bumores llegados a La Habana señalaban que agentes revolueionarios
incitaban a Ios campesinos contra Ia Iglesia en varias localidades de
Cuba, mientras que eI Movimiento Demócrata Crigtiano anunció la
suspensión de sus actividades por no existir en eI pals "garantlas para
Ia expresión del pensamiento46.

64. I¡forme rsservado de Caldwilla para el Sr. Ministro, Madrid, 12-08-1960 (AMAE,
R5952-10).

65. Ibfdom.
66. "I¡formación de Hiepanoamérica", Ecclesio, Macl¡id, 27.08 -198Q 26-26.
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El régimen revolucionario, como escribió el jesuita Sebastián
Mantilla aI comenta¡ la Circular del episcopado cubano, habla entrado
de lleno en Ia fase de persecución religiosa. Su relato de la evolución de
los últimos acontesimientos ponfa de relieve la ilusión de los cat6ücos
por el advenimiento de un régimen de moralidad y de justicia para
Cuba, la participación de sacerdotes católicos al lado de la revolución
¡ en frn, la situación en los riltimos tiempos, cuando se dificultó la labor
de los capellanes en campamentos y guarniciones y, por último, se pres-
cindió sin más de sus servicios, 1o que coincidió con una i¡rtensa campa-
ña miüta¡ de adoctrinamiento comunista. "En los establecimientos de
benefrcencia sostenidos por el Estado desaparecie¡on toda clase de imá-
genes y cuadros religiosos, y las moqiifas, que regían varios de ellos,
fueron puestas a las órdenes de nuevo personal femenino nombrado
por el Gobierno'. El porvenir de la Iglesia cubana, en fin, estaba lleno
de difrcultades. El gobierno revolucionario apoyaba a organizaciones
espurias como la ya mencionada "Con la Cruz y con la Patria", y trata-
ba de sembrar la confusión y la desconfianza en las filas catóücas, se-
parar a Ios fieles de la dirección de Ia jerarquía, y crear una Iglesia
nacioual o, en su caso, incluso una entidad laica.

En aquellos momerrtos, además, hasta los capellanes que hablan
estado en las montañas mostraban una total indiferencia "a las sugeo-
tiones que por carambola les hacen los rusos asentados en la Isla". La
opinión de muchos sacerdotes estaba clara: irnif¿¡ l¿ sl¿¡dgstinidad con
la que, en aqueüos tiempos, se preservaba la fe en la llamada Iglesia
del Silencio, Ia de los palses del telón de acero. No era probable, asimi6-
mo, que se üera respuesta a los ataques de Fidel Castro contra los "cu-
ras falangistas", entre otras suestiones porque, al parecer, el Vaticano
pensaba que era preferible conservar las distaneias y no exponer la
üenidad de los prelados en una disputa que resultala interminable e
initil. "[Jna vez sentados claramente los principios na¿Lie puede Uamar-
se a engaño, y ya saben los verdaderos fielee catóIicos a qué atenerse y
cuál deberá ser su actitud". Se intuía, asimismo, un proceso sirnila¡'al
acaecido en Rusia, es decir, la nacionalización de los templos y de los
bienes de la lglesia, así como la obstrucción del acceso al culto a los
ministros gue no se doblegasen. Vendrfan, también, los encarcelamien-
toe de sacerdotes y laicos, con la excusa de su impücacidn en supuestos
complós reaccionarios. Segrin las rlltimas noticias, además, ya habla
sido herido un sacerdote espaúol, el padre Bedoya, al tratar de defen-
der a varios jóvenes catóIicos 'injustamente perseguidos", y, finalmen-
te, se consideraba inminente la expulsión de numerosos secularee de
origen español, unoe 600 sobre un total de 700, sin contar a los religio-
sos, que eran mucho más numerosos. Unos sacerdotes que habfan sido
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calificados reiteradaúente por Fidel Castro de fascistas a-l servicio de
Franco y de la Enbqiada americana, y cuya ausencia -se insistla- obli-
garfa a cerrar numerosas iglesias6?, ante Ia imposibili¿lad de atenderlas
por el escaso clero insular.

El Arzobispo de Santiago de Cuba üo a conocer algunos docu-
mentos durant€ los meses de agosto y septiembre, donde defendió Ia
posición de la lglesia y trató de mantener unida a la grey, como corres-
ponüa hacer en aquellos instantes. En una de sus pastorales antico-
munistas seáaló que con los norteamericanos no le ligaban lazos de
sangre, ni de lengua, tradición, convivencia o formación y que, asirnie-
mo, los funcionarios norteamericanos "no han ejercido ni una sola vez,
directa o indirectamente, influencia alguna sobre Nos, como no la han
ejercido jamás los falangistas, ni los franquistas, con los cuales nunca
hemos mantenido relaciones de ninguna clase. EI que otra cosa afirme
se equivoca; y en todo caso, no dice verdad", pero, concluyó, "no teue-
mos rubor en decir, y nos parecerla coba¡dla no decirlo, que entre norte-
americanos y soüéticos, para Nos no cabe vacilar en Ia elección's.

Uno de Ioe últimos actos de masas, presidido por Ia jerarqufa cu-
bana, fue la celebración del Dla de 1a Juventud Católica, a fina-les de
septiembre de 1960, cuya clausura tuvo lugar en el Colegio de Belén.
Más de cinco mil jóvenes se consagraron a la Virgen de la Caridad del
Cobre, y reinó gran entusiasmo segrin informaba Groizard. El resu-
men del acto corrió a cargo de monseñor Evelio Dfaz, quien declaró
que se sentla alentado ante unajuventud que amaba a su patria y a la
Iglesia, y aplaudió su sumisión y reconocimiento al episcopado. Al acto
asistieron, también, eI nuncio Centoz y los dos obispos auxiüa¡es de la
diócesis de La Habana, asl como los seminaristas del Buen Pastor, del
Colegio Seráfieo de los Franciscanos, Escolásticos de La Salle y miem-
bros de la JOC, junto a los presidentes nacionales de todae las organi-
zacioneg catóIicas. Según rumores recogidos a última hora, se redacta-
ba una carta pastoral en Ia que se desautorizaba firmemente a la
organización pseudocatólica "Con la Cruz y con Ia Patria", que apoyaba
abiertamente aI Gobierno revolucionario6e.

Posteriormente, a las declaraciones del obispo Boza Masüdal del
30 de octubre, que insistfan en el carácter comunista de la revolución

67. S. Ma¡tjlla: "La persecución reügiosa en Cuba va s¡ ar¡mento", Eccl¿¡ú¿, Macl¡id, 3-09-
1960:17-18.

68. "No dejemos que el comunismo ueu-frucfi1e inmerecida.EoDte la revolucií¡", 24-Og-
198O, Eccleeia, 16-70-1960: 13-14.

69. Doepacho de Groüa¡d del 30-09-I960 (AMAE, R6962-10).
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cubana, siguió otra famosa pastoral del arzobispo Pérez Serantes:
"Roma o Moscú", nuevo ataque frontal contra el comunismo materialis-
ta y ateo, una de cuyas copias fue remitida a Madrid por Groizard,
quien destacó en su despacho que, aunque la lectu¡a de la misma había
provocado algunos disturbios dentro y fuera del templo catedralicio de
Santiago de Cuba, "el Gobierno soslayó el asunto, y no manifestó púbü-
camente su disgusto". Más grave parecfa, en principio, la huelga
planteada en Ia Universidad de Villanueva y en los colegiog católicos
de segunda enseñanza, "como protesta por el asesinato de un estu-
diante en la Universidad de Las Villas", que podrla interpretarse
como una demostración de fuerza del eetuüantado católico, El Go-
bierno, que había encajado bien el golpe, preparaba el correspon-
diente decreto, y por ello cundieron los rumores acerca de la clausu-
ra de la prestigiosa Universidad católica. Tbdo parecla inücar que se
egtaba en un "compás de esperao?o, pero no tardarlan en desencade-
narse nuevos acontecimientos.

El 4 de diciembre de 1960, el episcopado cubano se dirigid en car-
ta abierta aI primer minist¡o Fidel Castro, El texto, un memorial de
agraüos en relación con los desplantes y la actitud de coartación hacia
las actuaciones pastorales por parte del gobierno revolucionario, era
más ürecto y vindicaiivo que la circular publicada a principios de agos-
to, aunque, como aquéIla, constitufa un reto al Gobierno y al propio
Castro, al que le planteaban que era innecesario recordar que aa Igle-
sia ha enseñado siempre, como norma fundamental de la conducta hu-
mana, Ia primacía de los valores del esplritu sobre todos los intereses de
orden material, y por ello lajerarqula eclesiástica cubana, siguiendo el
ejemplo de los cristianos de todos los tiempos, está dispueBta a sacrifi-
carse sin temor alguno y a perderlo todo antes que claudicar en sus
púncipios'. ¿Por qué esta nueva vuelta de tuerca? B¡isicameute porque,
según confesaban los propios prelados, la jerarqula esperaba que se
tomasen las medidas necesarias a fin "de que cesen los repetitlos ata-
ques de que se está haciendo objeto a los católicos"?l, pero lo cierto
era que de esta forma, un tanto impersonal, se atacaba directamente
a Fidel Castro, que habla lanzado "graves acusaciones y calumnias"

?0. Deepacho de Groüa¡d del 19-11-1960, remiüendo a{juata la paetoral de Pérez Seraa-
tes, "Roma o Moscrl" (AMAE, R5952-11). Está r€cogida, aeimismo, en La, uoz dc la,
Iglaia...,cil.

71. "Carla abierta del Episcopado al Sr. Primer Mirdstro Dr. Fidol Caatro", La Habana,
4- L2- l-960 (AMAE, R5962- 10) . Se ¡ecogió t ambiét en La, voz de la lglesia, ctt.
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contra los sacerdotes y contra la mismajerarqula eD un discurso pro-
nunciado eI27 d,e noviembre, segrin pudo constatar la Embajada de
España.

El episcopado, resumla Groizard, en vista de la "inutiüdad" de sus
intentos para ser recibido en audiencia por el primer ministro, decidió
recurrir a la pública defensa de sus intereses más elementales, que
eran también los del clero español, un seetor que, como es lógico, estaba
mucho más expuesto a futuras represalias. Al respecto, la representa-
ción üplomática española no se habla cruzado de brazos. Desde que, en
el mes dejulio, se supo del peligro de la expulsión de sus compatriotas,
Ies avisó para que estuviesen preparados de cara a'tna pronta eva-
cuación si llegara el caso'. Se hicieron gestiones, además, cerca de va-
rias órrlenes y congregaciones reügiosas, con el frn de averiguar si de-
seaban enviar a España a miembros de sus comunidades de avanzada
edad o que tuvieran problemas de salud, pues aunque algunas congre-
gaciones, como las morfas del Sagrarlo Coraz6n, ya hablan tomado
medidas por su cuenta, otras compañías no podlan sufragar los gastos
del viaje, por hallarse muy afectadas económicamente a causa de las
expropiaciones revolucionarias. En consecuencia, Groiza¡d estimaba
conveniente Ia repatriación de aquellos religiosos que no estuüesen en
conüciones de prestar servicio activo y que, voluutariamente, lo solici-
tasen, y coincidía con el Ministerio español en la necesidad de tramitar
el asunto con la m¡íxima discreción, "para no aumeDtar la inquietud
que, como es natural, sienten los religiosos afectados y la Colonia espa-
ñola". En este mismo contexto, la eliminación de la enseñanza no oficial
parecfa, por otra parte, iuminente, al entender que se obligarla a los
centros a utilizar, de forma exclusiva, Ios übros de texto oficiales, al
tiempo que los alumnos deberlan recibir "cursos de adoctrinamieuto
polltico en las ideas marxistas". EI diplonático espaiol, además, remitió
a Madrid una relación, incompleta en aquellos momentos, de las reü-
giosas y religiosos españoles que ejerclan su labor en Cuba?z.

El primer censo proüsional, a falta de contabilizar algunos eon-
ventos y residencias, arrojaba, en efeeto, cifras bastante significativas,
que se resumlan en 25 órdenes y congregaciones religiosas femeninas
con 1.086 miembros, y 19 masculinas con 687 integrantes, entre los que
ge inclula al clero secula¡. El Ministerio de Asuntos Exterioreg estuvo de
acuerdo en Ia necesidad de arbitrar fórmulas para dar comienzo a la
repatriación, y se planteó que el ministro o, en su caso, el propio Conse-

72. Despacho resorvado de G¡oiza¡d del9-12-1960 (AMAE, 86952-Il-).
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jo de Ministros deberla hacer Ilegar a la Compañía.Ibena instrucciones
para que, a reserva de la üquidación que en su dla se estableciera, se
pusiera inmediatamente a disposición de la representación üplomática
española en La Habana un nrlmero sufrciente de plazas en sus vuelos
gemana-les con Madrid. Se entendla, en este sentido, que bastarfan las
plazas que normalnente venlan vacfas en los vuelos regulares, y no
parecla oportuno, al menos en aquellos momentos, fletar un avión espe-
cial, pues no sóIo aurnentarla la preocupación entre los religiosos, sino
que además podrla servir de pretexto para Ia inteneificación cle la cam-
paña en la prensa, que intentaba presentar a los clérigos españoles
como "agentes contrarrevolucionarios'{3.

Hacían bien en tomar medidas las autoridades diFlomáticas es-
pañolas, porque en la noche del 16 de üciembre de 1960, en un discur-
so ante Ia Asamblea General de Sinücatos, Fidel Castro decla¡ó Ia
"guerra abierta" a la Iglesia católica y, especialmente, a la jerarqula
eclesiástica, y no dudó en ¡eferirse al "clero falangista" y a los "curas
fascistas", y a la situación privilegiada que ocupaban en perjuicio,
muchas veces, de los sacerdotes cubanos, uno de sus argumentos favo-
ritos. La situación invitaba a prepa"arae para lo peor, y la Embqjada
comunicó sus temores a los religiosos españoles, cuyos superiores se
mostraban deciüdos ante las amenazas, "confrando en tener apoyo
más firme de lajerarqufa eclesiástica", puesto que, hasta aquellos mo-
mentos, se entendla por algunos de ellos que, en términos generales,
la crlpula eclesial iba a remolque de los acontecimientosTa.

La revista eepañola Ecclesia subrayó entonces, en su eütorial de
fin de año, que era preciso contrarrestar a tiempo el meneqje manipula-
dor de la revolución cubana. Una revolución que, gracias a su proyecto
social, habla conseguido captar el apoyo de las mayorfas, pero que ha-
bla evolucionado por un camino erróneo, para sumergirse en la menti-
ra, la iqjusticia y el caos de auténtico cuño marxista. Casi al mismo
tiempo, los alumnos (71 de los 75 exigtentes) del Sernina¡'io Mayor de
La Habana fueron trasladados a Puerto Rico, puesto que se temla que,
en fechas muy próximas, estallara una lucha abierta entre la revolu-
ción y la lglesia. Paralelamente, abandonaron el pals 21 monjas
contemplativas cle una determinada orden, puesto que al ser cubanas
no podlan contar, en su caso, con la protección de una representación
extraqjera y, además, otra cougregación que se deücaba a la enseúan-

73. Centro y Sudanérica. Nota Infor¡nativa, Mad¡id, 16-12-1960 (AMAD, R6952-lf).
?4. Deepacho de Groizard del 17-12-1960 (AMAE, R6962-10).
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za señaló que todas sus posesiones, parte de cuyos fondos Be utilizaban
para becar a alunnos pobres, habían sido confiecadas por eI gobierno
sin compensación alguna?E.

Muy a comienzos de 1961, el temor a una invasión exterior excitó
sri¡ mfs ]sg ánimos. Caldevilla, en carta personal a Castiella, describió
Ios conspicuos preparativos para la ilefensa y, entre otras cuestiones,
comentó con cierta ironla la incautación del convento de San Francisco.
"Uno de los edificios ocupados, e¡. este caso por las nücianas, ha sido el
Convento de San Franeisco, donde están el padre Bialn y eI padre
Mendizábal y su grupito de separatistas que ta¡to aJ¡udaron a confun-
dir a los catóIicos, negando sienpre el carácter comunista de esta Revo-
lución. Parece que fue un castigo de Dios por su ceguera y su orgullo y
por ser enemigos nuestrogryo. La noticia se pubücó, además, e¡ Ecclesia
unas semanas más tarde. Las miücias femeninas acudieron a Ia redac-
ci6n de La Quincena y la clausuraron, "alegando poderes especiales
ante una inminente invasión'. La emblemática revista de los francigca-
nos españoles en Cuba, que tanto habla defenüdo la mística de la revo-
lución --en frase muy querida de Bialn- se habla convertido, en los rllti-
mos tiempos, en protectora de los derechos de Ia lglesia cubana, y habla
ampliado su edición a unos 10.000 ejemplares, pue6, de hecho, era el
"único órgano libre de opinión prlblica que quedaba en Ia isla". Acos-
iumbracla a la refriega, uno de sus eütoriales más recientes aludfa a la
unidad de la Iglesia bqjo la dirección de su jerarqula, y mnnifestaba
que "la campaña anticatdlica va adquiriendo en estos úItimos días un
sesgo cada vez más sectario, y ha enfiIado sus baterías hacia nuestro
campo en ftanco zafarrancho de combate. Ni la sorpresa nos sobrecoge
ni eI temor nos encoge"17. Las milicias también ocuparon, entre otms, el
seminario franciscano de Santiago de las Vegas y una casa de forma-
ción que tenfan los jesuitas en el Calvario, aparte de los locales de ia
Unión de Tlabajadores Cristiauos -una prolongación de Ia JOC que
habla sido fundada en febrero de 1959-, y Ia sede de los Caballeros de
Coión.

75. "Informació¡ de llispanoanérica" y "¿A dónde va el castrismo?, Ecclzaia,l'l y 3L-L2-
1960: 30 y 4, respoctivamente.

76. Cart¿ de Caldevilla al miDistro Cqstiella, La Habana, 7-01-1961 (AMAE, R6634-36).
77. "I¡rformación de Hispanoamérica", Ecclesia.,4-02-l96lt 29. Ademáe, sl preebftero B¿-

fael Eecsla, de la catedral de Sarxtiago de Cuba, fue golpeado por lae turbaa tra-s la
lectura de La Carta Abierta del Epismpado a Fidel Castro, y suñió la fractu¡a de variag
costillaa.
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El 18 de marzo de 1961, tanto eI delegado de la OID, Jaime
Caldevilla, como el cónsul general, Miguel Cordomí, informaron al Mi-
nisterio de la detención del sacerdote español Francisco López
Blázquez, párroco de Pedro Betancourt (Matanzas), que pertenecla a la
Obra de Cooperación Sacerdotal con Hispanoamérica. Lo gxave del
asunto era que eI presbltero ejercla su misión pastoral entre los grupos
de la resistencia contrarrevolucionaria, con el permiso de sus superio-
res. Según Caldevilla, "en el mes de octubre de 1960, al enterarse de
que en las lomas del Escambray había unos ochocientos hombres, sin
asistencia espiritual, que se hablan alzado contra el comunismo de
Fidel Castro, visitó a su Obispo, quien le dio permiso para que ejerciese
su misión en los montes; además vino a La Habana y refrendó esta
autorización con la que le conceüó, para los mismos frtes, el propio
Arzobispo'. Quedaba claro, pues, que se habfa limitado a ejercer su
labor sacerdotal cerca de los alzados, y que para ello contaba con auto-
rtzaciín superior. Se sabla, además, que ayudaba a curar heridob, acti-
vidad en Ia que posela notable destreza, dado que habla pertenecido aI
Cuerpo de Sanidad durante la guerra civil española78.

Las opiniones sobre su suerte estaban divididas, mientras unos
creían que serla fusilado, otros pensaban que las autoridades revolu-
ciona¡ias no se atreverían a tanto, pero todos coineidla¡ en que, sin
duda, su caso desatarla una üolenta operación pmpagandlstica contra
la Iglesia. La única solución para salvarle, según el consejero de. infor-
mación y prensa de la Embqjada, era promover una campaña en eI
exterior, en la que se destacara que su actuación en el Escambray no
tenfa carácter úiütar, sino eclesiástico, "al tiempo que serla aconsejable
obtener una intervención en Ia ONU", sobre todo porque el Gobierno
revolucionario, según se deducfa por la información pubücada en la
prensa, pretendfa acusarlo ile crímenes cometidos contia campesinos
por el comandante Evelio Duque, uno de los d.irigentes de los denomi-
nados 'bandidos' del Escambray. L6pez BIázquez habfa sido detenido
en Tlinidad (Las Villas) y su inscripción obraba en el Consulado gene-
ral, que se movilizó para tratar de prestarle la debida protección. Habla
nacido en Huéscar (Granada) en 1918, y llegó a Cuba, el 14 de enero de
1956, a bordo del vapor Covadongale,

Interrogado en Topes de Collantes, la primera página de EI Mun-
do publicó su folografla. De aspecto frági1y miope, resulta diflcil ver en

78. Informe rcsersado al Sr. Ministro. I¡forme Confide¡cial uo 14 de Caldevilla, 18-03-
1961 (AMAE, R66t4L1).

79. Dospacho reeervado de Miguol Cordomf del 1&03-1961 (AMAE, R6614-1).
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él a un temible enemigo. Habla decla¡ado, al parecer, que se alzó el B0
de octubre de 1960 en el Escambray, habiendo formado parte del grupo
de Ismael Rojas, quien fue hecho prisionero el 1? de febrero de 1g61,
pero se sabfa que habla pasado bastante tiempo con el citado coman-
dante Duqre, dei que se consideraba eu mentor, al ser vistos juntos por
algunos campesinos en la zona del campamento insurrecto del Manacal
de Pieüa, y se decla que habla tratado de convencer a los guajims para
que se sumaran a la resistencia que, según los propios bozdidos,.aerfia
respaldada por una invasión procedente de los Estados Unidos". Tlas
los reveses sufridos, L6pez Blázq:uez se separó de los últimos regtos
de la fuerza y se las ingenió para oculta¡se en Tfinidad, donde trató
de buscar refugio en una iglesia, pero no lo consiguió porque fue dete-
nido en la calle por elementos de la rnilicia, .no sin que su captura costa-
ra nueva saugre cubana', aunque no ge ofrecen más datos sobre este
punto.

Segln el periódico, estimaban las autoridades que el clérigo no
era qjeno a los crlneneg cometidos por Evelio Duque, y por manifesta-
ciones de uno de los alzados, un tal Arboláez, se supo que el paüe
López Blázqtez habla exigido a Duque que, "cuando ordenara la muer-
te de un canpesino, se lo enviara pri:nero para administrarle los auxi-
üos de la Iglesia antes de su inmolación, como meüo de ir al cielo'.
Responüó a las preguntas de su interroga.torio que 6¡ n6 ss¿¿fi¿ qlz¿-
do, que su misión en el Esca¡nbray era'buena y espiritual: alfabetizaba
campesinos"; contestó afi¡mativamente a las cuestiones sobre aspectos
positivos de la revolución cubana y, cuando se Ie piüó quejustificase su
actitud, dijo que el gobierno era "materialista y ateo" y que uega.ba la
expresión de Ia palabra, es decir, del Evangelio. También señaló, cuan-
do se le llamó la atención sobre la calidad moral del gobierno de Franco,
que efectivamente el régimen esp¿ñol era bueno, aunque tuviese .algo
malo', Los periodistas desplazados a la Jefatura de Operaciones del
Escambray trataron de desentrañar, incluso, sus gestos de preocupa-
ción y las razones de su nerviosismo, y concluyeron que, efectivamente,
tendrfa que renür cuentas de su comportamiento y que, en cualquier
caso, "su aventurera carrera como asesor de los contrarrevolucionarios,
había ter¡ninado sin gloria para siempre"e.

En opinión de Caldevilla, convenfa resaltar eu aquel contexto
que los sacerdotes que vivlan en el cam.po egtaban más perseguidos, y
muchos de ellos hablan tenido que abandonar sus parroquias, mientras

80. 'Intonogado on Topes el cura preeo on el Escambra¡/, El Mundn, J'aftabana, LB',08-
1961: 1-42 (recorte on AMAE. R6614-1).
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que los de las principales ciudades y, especialmente, Ios que residían en
La Habana encontraban mayor protección y anpatoEr. Groizard, por su
parte, trató de obtener la autorización dol Ministerio cubano de Exte-
riores para que permitiese Ia visita del cónsul aI tletenido, según comu-
nicó en telegrama cifrado del dla 19 de marzoÚ, que fue responüdo por
Castiella con la orden de que realizase cuantas gestiones fuesen nece-
sarias para aclarar la situación del sacerdote españols. Para ello, el
encargado de negocios contó con la colaboración del nuncio y del arzo-
bispo coadutor de La Habana, que recurrieron, incluso, a la presiden-
cia de la Repriblicas. AI mismo tiempo, se recibió en el Ministerio espa-
ñol un telegtama del Arzobispo d e Zaragoza, en eI que soücitaba que se
establecieran contactos con las repreoentaciones üplomáticas de Brasil,
Argentina u otras para "gestionar la libertad" del gacerdote de la
OCSHA, "apresado por las tropas fidelistasru.

Según testimonios orales recogidos por Julio Crespo Francisco,
existió, en efecto, cierto "apoyo del clero falangista'' a los alzados, que oe
puso de relieve no sólo con la detención del padre Pan'ch,o, como era
conocido Francisco L6pez Bl{zquez, considerado el 'segundo de Evelio
Duque", sino también con la captura del sacerdote de TYinidad José
Ram6n Fidalgo Fernández, que fue acusado de tener "contactos con los
bandidos", y asegurd otro informa¡te que, por lo general, casi todos los
curas de Trinidad colaboraban con los batrdidos, y eran conocidas sus
incursiones cerca de la denominada'Casa de Ios Curas', que estaba
sometida a ügilancia, aunque al parecer los milicianos tenfan "orienta-
ciones" de no molestar a los pr4rrocos. EI presidente de un tribunal revo-
lucionario destacó, en este sentido, que existla un gran compromiso de
apoyo entre el "clero falangista" y la contrarrevolución, aunque sólo
pudieron ser detenidos los dos cu¡as mencionados, el segundo de los
cuales mantenfa contactos directos con responsables de los alzados.
También se menciona eI ocultamiento, en la iglesia de Ia Caridad de
Saucti Spfritus, del alzado Guillermo Pérez Calzada, que fue capturado
más tardee.

81. I¡forme regervado al Sr. Ministro. Informe Confidencial, nc 14 de Caldevüa, 18-00-
L96I, ciü. El delegado cle la OID acompa.ñó t¡es i¡formoB facütados por otroe ta¡tog
religiosos que habfan sido objeto de atropellos, para que el Ministsrio eo hiciese u¡a
idea del grado de persecución al que se encontrabs sometida la i¡etitución ecleEiástica
ou aquollos momentos.

82.Iblog¡ama 66 cifrado alo Groiza¡d, 19-03-1961 (AMAE, R66141).
84. Tblegrarna L0 cifrado de Caetiella" 20-03.1961 (AMAE, R6514-L).
84. Telegrama 67 cifrado de Groizard, 21-03-1961 (AMAE, R6614-1).
86. Telegrama delArzobispo de Zaragoza,2T-6-r961 (AMAE, R6614-1).
86, J. Creepo Fra¡ciaao:. Bandüiema en el Eecambro¿, 1960-1965, Ciencias Sociales, La

Haba¡a, 1986: 97-99.
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La Sem¿na de Pasión de 1g61 se vio internrmpida por numerosos
incidentes, tanto en la capital como en otras poblaciones de Cuba. La
traücional procesión del Viernes Santo, en la parroquia capitalina de
Nuestra Señora de la Caridad, contó con una grao p"e*"o"i" de fieles,
que fuentes españolas cifraron en mág de setenta mil. .Cuando la ima-
gen del Cristo nuerto desfiIaba por las calles del barrio hacia el crepús-
culo, una docena de milicianos se acercó al sa¡to sepulcro gritándo
¡Fidel! ¡Fidel!", momento en que un grupo de muchachas los roáeó, a su
vez, mientras gritaban: ¡EI Papa! ¡Et papa!, y ¡Boza! ¡Boza! AI acer-
cá¡seles los sacerdotes que encabezaban la procesión, los milicianos se
santiguaron haciendo mofa y anunciaron que traerían refuerzos. Unas
horas después llegaron aI templo dos camiones con poüclas, que proce-
üeron a arrestar a unas cincuenta personas que hablan participádo en
los_actos litúrgicos. "Al alejarse el ómnibus que 1as llevaba a lá cá¡cel,
poüa oírse su canto de Viva Cristo Rey, y lós estribillos de Cuba, sí,
Rusia, no". Un tiroteo intermmpió, también, la representación de la
Pasión en -Giiines, que era presenciada por un m lár de espectadores.
Justo en el iñ.qtante en que el actor que interpretaba a pilatos entrega-
ba-a-Cristo y los extras que representaban a ia plebe gritab an ¡Cruclff-
cale.f, sonaron los üsparos y, al ignorarse su origen en los primeros mo-
mentoB -aunque algunos testigos no dudaron en atribulreelos a.los
comunistas"-, se desencadenó un tumulto del que resultaron dos heri-
dos y varios contusionados.

- EI Gobierno, además, habfa declinado autorizar Ias procesiones
en diferentes lugares, pero muchas de ellas se llevaron a cabo, si bien
en varios templos de Ia capital se optó por circunscribirlas al interior del
recinto. No fue raüado el tradicional sermón de las siete palabras, aun-
que al parecer las autoridades ¡evolucionarias ofrecieron sus rned,ia,
pero exigían, seg(rn se tlijo, seleccionar a los sacerdotes que Dronuncia-
rfan el sermón. Aunque en círculos oficiales se asegurabi qt," 

"" 
r"up"-

tarlan las traüciones religiosas del pueblo, no disminuyeron los ata-
ques a la Iglesia y aI clero, al que calificaban de "escribas y fariseos'.
En un üscr¡rso dirigido a la Asociación de Jóvenes Rebeldes, Fidel Cas-
tro deslizó algunas críticas a los catóücos: .Libertad Dara enseñar sí.
pero para enseñar la contrarrevolución no". Añad.ió, iambién, que lá
reaccidn habla sido fomentada en las escuelas phblicas e, incluso, en el
interior de los templos, pero que nadie podfa decir que se habfa clausu-
rado una sola iglesia. 'Acaso la revolución haya sido demasiado floja
con los crlticos de Ia Iglesia", frases que fueronjaleadas por sus oyenf,es
con la consabida consigna de 'paredón para los curas", reiierada
durante cuatro minutog. "El imperialismó y la alta jerarqufa de la
Iglesia son una sola cosa" agregó, pero preocup6, especialmente, otra
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de sus observaciones relativa a los educadoree católicos, de los que
dijo que eran "una plaga de matones en sotana y profesoree merce-
narios"E?.

La implicación del denominado Movimiento de Recuperación Re-
volucionaria MRR), üderado por Artime y por otros elementos de reü-
gión catóüca, en los planes contra¡revolucionarios constituye, básica-
mente, el argumento que ha permitido sostener a estudiosos como
Dewart la existencia de cierto nivel de'cooperación catóüca con las ac-
tividades subversivag de la CIA", colaboración qr.re culminarla en la
Operación Pluto, es decir, Ia invasión de Bahía Cochinos el 17 de abúl
de 1961. En opinión del autor mencionado, Ia mayor parte de las fuer-
zas invasoras estaba integrada por dos sectores: los batistianos y los
católicos (no especifica si los batistianos, aparte de su condición de se-
guidores de Batista tenlan también la de católicos), pero cuadraba
que Artime actuase como jefe polltico, mientras que José Pérez San
Román, un autiguo capitán de Batista, ocupaba la jefatura militar
de Ia operación.

Esta operación contrarrevolucionaúa, según Dewart,'fue em-
prendida -ademár bajo los auspicios de una motivación especlfi-
camente reügiosa, simbolizada por las hombreras que luclan log invaso-
res, en forma de escudo con una cruz latina en el centroru, a similitud
de las insignias de Acción Católica cubana, pero tales insignias no cons-
titulan, necesariamente, un signo para vencer -In hoc Signo vinces-,
tipo Constantino, si;:o un reculso simbólico para expücitar la identifica-
ción de los invasores con el mensqje de Cristo (tanto los catdücos como
los no caüólicos) por oposición al materialismo comunista, sin que, obli-
gatoriamente, muchos de ellos fueran auténticos creyentes y, mucho
menos, que ello implicase una participación ofrcial de la Iglesia católica,
como institución, en Ia maniobra invagora. Tenlaa, eso sl, capellanes
católicos, como también los habla tenido Fidel Castro en las montañas,
teóúcamente identificados con el proyecto y con el MRR del católico y ex
oficial rebelde Manuel A¡time.

Precisamente, entre los prisioneros capturados en Playa Girón
habla tree sacerdotes católicos de nacionaüdad española, Fero que,
como tantos de sus compatriotas y colegas, hablan residido previa-
mente en Cuba. Se les entrevistó, como a otros miembros de la briga-
da, por raüo y televisión y declararon que era su derecho y su deber
atender las necesidades religiosas de los invasores, sin tener en cuen-

87. "La Senana Santa bqio el régimeu de Fidel Cast!o"' Ecclesia,I6-O4-196L:.22
88. L. Devart: Cneüaniamo y reoolutün, c\L.: L22-l2g'
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ta su ümensión polltica. Entre los documentos capturados se encon-
tr6, sin embargo, una proclama redactada por el padre Ismael de
Lugo que, al parecer, ejercfa como jefe de los capellanes y que, entre
otras cuestioues, subrayaba que "nuestra lucha es Ia de los que creen
en Dios contra los ateos, la lucha de los va.lores espirituales contra el
materialismo, la lucha de la democracia contra el comunismo. Las
ideologlas sólo pueden ser vencidas por una ideología superior, y la
única ideologla que puede vencer a la del comuaismo es la cristiana.
Por eso hemos venido y por eso combatimos". Este texto, que fue Ieldo
por Fidel Castro en su discurso del le de mayo de 1961, le sirvió para
atacar aI 'fascismo español" que, "por medio de sus curas, promueve el
derramamiento de sangre y la conspiración en este pals", pero no cul-
pó a la religión ni a la Iglesia y, desde luego, aprovechó para anun-
ciar la incautación, ein indemnización, de los centros católicos de
enseñanza, e indicó que la docencia de la religión habría de circuns-
cribirse, en el futuro, al recinto de las iglesias. Señaló, asimismo, que
si los católicos deseaban la paz, podrlan tenerla en eI ma¡co del debido
respeto al Gobierno revolucionario y aI pueblo, pero que no podlan
declara¡le la guerra y estar al servicio de los explotadores y del impe-
rialismo, lo que resultaba más que razonable en aquel contexto. Ex-
presó, también, su opinión de que la Iglesia y la revolueión podlan
coexistir perfectamentes, ar:-nque no profundizó en este asunto,

No suelen referi¡se ciertos estudiosos a la situación de la Iglesia
católica en el interior de Cuba, en aquellos momentos cruciales. Una
crónica publicadapot Ecclesia, el 13 de mayo de 1961, hablaba de veja-
ciones sistemáticae hacia los sacerdotes en t¡da la isla, al tiempo que se
ponía ya en práctica el proceso de erpulsión en masa de religiosos ex-
traqjems. El cardenal Arteaga y el obispo de Pinar del Rlo, Manuel A
Rodfiguez, optaron por buscar Ia protección diplomática, El adrninis-
trador aposüólico de La Habana y Arzobispo coa{iutor, Evelio Dlaz Cfa
-posible sucesor del cardenal A¡teaga-, y sus dos obispos auxiliares, los
ya citados José M. Domlnguez y Eduardo Boza Masvidal, fueron dete-
nidos y confinados, más tarde, en sus residencias, lo rnismo que los obis-
pos de Camagúey, Carlos Rlu Anglais y de Cienfr:egos, Alfredo Múlle¡
así como el ücario de Mata¡zas. Toda la plana mayor del apostolado
seglar fue puesta bajo arresto, a disposición de la policla secreta, y las
cifras de sacerdotes y reügiosog detenidos o confrnados en sus moradas
no bqjaban de los doscientos, sóio en la capitalm.

89.Ibldem: 123-1 .

90. "I¡formación de lliepanoanérica. Cuba", EccLesia, 73-06-1961: 38.



118 MANUIT DE PAz-SrÁNcrúz

Desconcertados y temerosos hablan comenzado a Ilegar a La
Habana, en uu preludio de la expulsión general, grupos de gacerdotes
y moqjas procedentes de la provincia de Santiago de Cuba, de cuyo
prelado se rumoreaba que también se encontraba en la capital, 'Por Io
menos 450 sacerdotes, de los 723 que tiene Cuba, soa oriundos de Es-
paña, Canadá o los Estados Unidos", aparte, claro está, de Ios miem-
bros del clero regular. Milicias a¡madas vigilaban dla y noche iglesias
y conventos. El obispo Boza Masüdal, antes de ser conflrnado en su
residencia, fue retenido durante unos diez dlas en La Cabaña, donde
se le obligó a dormir en el suelo y se le sometió, por milicianos de am-
bos sexos, a insultos, vejámenes y bofetadas. También había sido de-
tenido, junto a todos sus sacerdotes, el obispo de Camagüey, aunque
luego se ordenó su arresto domiciüario. Fidel Castro habfa ratificado,
en su discurso del le de mayo, que Cuba era un Estado socialista y
afrrmó, igualmente, que los curas extranjeros deberlan ir preparando
sus maletas. La incautación de los centros de enseúanza bajo patroci-
nio católico tendrfa, ademrfu, graves consecuencias, por la cantidad de
alumnos afectados (unos 70.000 en toda la Isla), y porque, a partir de
entonces, el régimeu pasarfa a controlar totalmente el sistema peda-
gógico nacionalsl.

La salida de los sacerdotes y religlosos espaíoles comenzó de for-
ma masiva e inmeüata, mas no se trató propiamente de un éxodo, sino
de una expulsión en toda regla, pues para permanecer en el país era
preciso contar, a partir de entonces, con un permiso especial. Los prime-
rog 140 embarcaron a bordo del Couad.onga con destino a EspañaB, y,
poco después, arribaron a Florida las primeras 160 moqjag, y se espera-
ba la llegada de ot¡os grupos, aI tiempo que en la IsIa los fieles conti-
nuaban acuüendo a las iglesias, coyunturalmente menos ügdadas por
las milicias, aunque se hacla diflcil atender sus demandas espirituales
por parte de la disminuida dotación de sacerdotes locales. Pérez
Serantes se encontraba, en efecto, en la capital cubana, mientras que
el cardenal A¡teaga y el prelado pinareño continuaban refugiados en la
Embqiada argentina. Cincuenta jesuitas españoles, no obstante, segui-
rían al parecer en eI pals dedicados a la obra pastorales.

91. Ibfdem. Al parecer, loe sacardot€s espaúoles Juan de Dios Mesa y ftinidad Torrebqjas
se hablan rofugiado, también, sD la Enbqjada do Colombia. Sobre el tema de la ens+
ñaaza, véase Eueobio Rel¡ee Fernández: "La refo¡oa u¡¡iversilaria de 1962", Tebeto,
XI. Fuert€ventura. l-998: 499-664.

92. "Vida catóüca eD Eepafa. Regresan de Cuba 140 sacerdotee y religiosos", -Ec clzsin,20-
OE-I96L:26.

93. "Informació¡ de Hispanoamérica", -4cclesin, l0-O6.l96L 2A-24.



No resulta fácil establecer cifras exactas de los sacerdotes y reli-
giosos españoles exprrlsados de Cuba en estas fechas. Cordoml comr¡ni-
có a Madrirl, a mediados de junio de 1961, que el Ministerio cubano de
Exteriores le habla hecho llegar una Dueva lista de algo más de 1b0
religiosos, 'esta vez de La Habana y provincia", cuya inmeüata salida
del pafs exigían las autoridades. A muchos de ellos ya le habfa sido co-
municada verbalmente Ia orden por un agente, una forma a todae luces
irregular pero que, entre otras cuestiones, tenfa como frnalidad no de.
jar huella escrita. El diplomático espaiol mostraba gu convencirnieuto
de que muchos de los seña-lados ya hablan abandonado la Isla, tal como
habla sucedido con ot¡os listados anteriores, referidos sobre todo a
Camagüey. Además las religiosas ahora reseñadas ya se hablan mar-
chado en su totalidad dé Cuba y, respecto a los sacerdotes, úlicamente
una media docena estaban pendientes de embarcar, si bien dos de ellos
se encontraba¡ detenidos, por Io que Cordoml inició gestiones para
documentarlos y faciütarles rápidamente los meüos para viajar. No
obstante, el diplomático albergaba dudas al respecto, pues aunque el
Minigte¡io de Relaciones Exteriores de Cuba habfa manifestado que la
orden de e=Fulsión prevalecfa sobre la de detención, no poüa obüarge
el criterio del Ministerio del Interior, "cuyo nuevo titular está dando
pruebas de mayor fuerza en el Gabinete y de gran dureza etr sus proce-
dimientos4.

La Nunciatura soücitó, por su lado, pasaporte para el prelado de
Camagüey, que Ee encontraba bqio tos efectos de una "fuerte depresión
nerviosa" y, entre otras razones, convenla que en su estado no regresa-
se a la diócesis, puesto que transmitifa sus temores a los demás en
lugar de'levantar su ánimoa6. Pero, por eI contrario, el viceproüncial
para lae Antillas de la Compañla de Jesús, Ceferino Buiz, y el también
jesuita Ramón Calvo, rector haeta hacla escagas fechas del que fuera
prestigioso Colegio de Belén, no se daban demasiada prisa en cumpli-
mentar la orden de expulsión. lnforma¡on al encargado de negocios de
España que ellos, jqnto a otros compañeros, hablan recibido también
la temida comunicación verbal, y debfan efectuar su partida en los va-
pores Guad,alupe, que habla salido la semana anúeúor sin ningrln je-
suita a bordo, y Couad.onga, que zarparla a finales del propio mes de
junio. Ambos jesuitas, además, habfan "rechazado la forma de comuni-
cación de la citada medida', pero, como no era probable que les fuera
dada u¡a orden formal, tenían preüsto partir, a lo largo del mes de
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94. Cart¿ de Cordoml a Caetiella, La Haba¡'a, 22-06-1961 (AMAE, R6E6Z-1?).
96. Anejo no I de Cordonl a eu carta citacla del22-06-1961 (AMAE. R6662-1?).
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julio, con destino a diferentes pafses de lberoamérica. Existla, empero,
otro grupo de la Compañla de Jesús que, hasta aquellos mome!.tos, no
habla recibido notificación alguna sobre gu marchaso.

Aate las graves dimensiones del problema, parece que eI Vaticano
trató de negociar con el gobierno revolucionario, al objeto de conseguir
la permanencia en el país de un cierto nrlmero de sacerdotes, especial-
mente relacionados con Ia diócesis ile Camagüey -destacada por su for-
vor reügioso entre todas las de Cuba-, que habla sido muy esqrrilrnadar
y cuyos integrantes tenlan proyectada la salida del pafs o fi.guraban en
las listas de expulsión entregadas a la Nunciatura. A tal fin el Inter-
nuncio Apostólico, úonseñor Silvio Oddi, visitó La Habana en junio de
1961, "bajo Ia aparieneia de un viqje de estudio e inspección por palses
de América Central". Se trataba, segrln Cordomf, de un hombrejoven e

inteligente, cuya sola presencia habla "remozado el ambiente de eeta
Nunciaturaa?.

La expulsión del clero continuó, sin embargo, su ritmo habitual,
pues se esperaba Ia llegada del MarquÉs d,e Comillas a La Coruña el dla
27 de junio con unos cuatrocientos religiosos, reügiosas y sacerdotes es-
pañoles a bordo. 'Ahora sl -apuntaba u.n rcdad"or de Ecclesio- se puede
decir que España ha sido expulsada de Cuba. El marbes pasado se iqju-
úaba a España en la porción oás sagrada de sus hiios, a los que despiüe.
ron tocando inintermmpidqm ente La Interna¡ional". Se inücaba, ade-
más, que la mayorla de los erpulsados eran españoles, pero hablan
comenzado también a embarca¡ a sacerdotes cubanos. "El Gobier¡o cle

Castro, por medio de su Minist€rio de Relaciones Exteriores, dice que no
se expulsa a nadie, pem la realidad es que el G-2, o sea, la policía, equi-
valente a la NKVD, visita al sacerdote o religioso y le üce que tiene cinco
dlas para abandonar el pafs. Con esta jugada pretende Castro que no
haya una campaña internacional contra él e, incluso, trata de engaúar a
Ia Nunciatura y dar seguridades que Iuego no cumpleas,

96. Anqio no 2 a la c¿¡ta de Cordosrf de 22-0G196f GMAE, R8562-u). S€gri! el ¡F a¡ejo a la
carta cle referencie, el padre Calvo también le recomendó vivamente que re-cibiera a la
esposa del exminietro de 1ba5{o del gobierno revoluciona¡io Fs¡nández Ga¡cfe, r€fugia-
do a La eazón en La Embqjada de VenezueLa, al objeto de obtener vioados pare Eepaia a
faror de dos herEa¡os de u! ali¡ dignat€¡io del régimen en aqusllos momeDtoB, Ea-s, a
pesa¡ de log buenog antecedentee de lq s€¡10¡a de FernÁndez Ga¡cIa, Cordoml erigió uaa
entr€viata con los irüeresados, que al parecer desistieron de sue inteuciones, porque no
habfan acuüdo, u¡a somaaa máe tarde, a la cita con ol diplomático.

97. Nota aroja no 4 a la c¿¡ta ile Cordoml do 29-06-1961 (AMAE,F,6662-ú .-
98. "Sistemática pereecrrcióa reügioea en Cuba" (tomada del poriódico Ya de Madrid),

Ecclain. 06-7967:22.



Ot¡o editorial de la publicación eclesial española a:remetl4 nueva-
mente, contra la iqjusta persecución religiosa desatada en Cuba. Se re-
ferla a Ia expulsión masiva de los sacerdotes y a la dr¡¡eza de tales medi-
d¿s en la diócesis de C""''agüey que, por su especial arraigo religioso,
habla sido una de las más duramente castigadas, hasta el punto de que
todo su clero fue invitado a abandonar la región en un plazo de cuarenta
y ocho horas. Las agencias de prensa publicaban, por otra parte, impre-
sionantes dosumentos gráñcos sobre profanaciones de templos y de las
sagradas esp€cies sacranentales. Destacaban, asinismo, tres editoúales
de L'Obseruatore Romano enlos qrle se denunciaba vigorosamenre, anre
la opinión priblica mundial, "la sistemática persecución de Ia lglesia" en
la Gran Antilla. 'Todo ha sido cientlficamente planeado y puesto en ac-
ción, aprovechando la ya larga y "-plia experiencia del comunismo
i¡ternacional en esta especie ds innellg lid anticristiana. ElIo expüca,
entre otras cosas, el método feüno seguido hasta ahora de dos pasos ade-
lante y uno solo atrás, para el relqjamiento y consiguiente desconcierto,
y el cuidadoso empeño porque no se derrame una gota de sangre, que
sabe serla senilla de cristianos. Su técnica es reducir a la impoteucia y al
silencio, la calumnia, la intimidación verbal, el fusilamiento con cartu-
chos de fogueo, privando asl a las üctimas y a la propia Iglesia incluso
deljusto brillo de la prlrpura martirial'@.

EI Marqués d,e Comillas condqjo a España 320 religiosos, sacer-
dotes y reügiosas que, tal eomo se dfro, hablan partido dlas antes de
Cuba. El buque fue recibido, tanto en La Coruña como en Santander,
por un numeroso pribüco que los acla-mó emocionado. Las reügiosas per-
teneclan a Ias Hijas de la Caridad, Siervas de Marfa, reparadoras,
teresianas, clarisas, franciscanas, Corazdn de Marla, carmelitas, etc.
Entre las expedicionarias figuraban, también, dieciocho damae cate-
quistas. Arribó igualmente un g"upo de sacerdotes seculares, asf como
varios religiosos jesuitas, escolapios, paúIes, pesionistas, doninicos y
otros. Algunos hablan ejercido, prácticamente, toda su vida sacerdotal
en Cuba y eran de edad muy avanzada. En Santander fueron acogidos
por el obispo Fernández y Fernández, arlrninistra¿lor apostóüco, acom-
pañado del gobernador civil y de otras autoridades y representaciones.
Los religiosos, que lloraban emocionados a bordo arin del buque, fireron
aplaudidos por una clamoroga multitud que escuchó Ia salutación del
prelado: 'Habéis sido testigos de la agonía del Señor, y lleváis en vogo-
tros los estigmas de su Pasión. Volvéis con una pena infinita, porque
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dejáis a Cristo sufriendo en manos de sus enemigos, pero yo me atreve-
r{a a aplicaros Ias palabras del Salmo: Quien sietnbra sollozandn, coge-
ró, la cosecha entre cantares... Habéis enriquecido a la Iglesia con vues-
trog sufrimientos y el Señor bendecirá la siembra que habéis hecho.
Sois los mejores, sois los bienaventurados que habéis padecido persecu-
ción por causa de lajusticia. Sois el gra.no de trigo que muere para que
sur¡'an las espigas nuevas"l0o. Pocos dfas después llegaban al puerto
gallego, a bordo del Couadonga, otros 136 reügiosos espaúoles, anun-
ciándose asi:nismo una nueva arribada, para el 4 de agosto, del Mar-
qués de Cornillos con varios centenares má9101.

Las noticias sobre el inminente fusilshis¡¿o de dos sacerdotes y
cua¡enta y cuatro estudiantes católicos, desata¡on una especie de cam-
paña internacional contra Ia persecución religiosa en Cuba. Protesta-
ron en La Paz (Boüvia) los dos principales colegios de la capital, el San
Calixto, regentado por los jesuitas, y el estatal Colegio Nacional
.Sracuchor0?, y en Roma, según el encargado de negocios de la Embqja-
da de España cerca de la Santa Sede, se recibieron noticias en los clrcu-
los de Acción Católica italiana, procedentes de grupos de estudiantes
universitarios cubanos en el exilio, en relación con la citada amelnaza,
por lo que se dirigió un llam"miento a todos los gobiernos de Iberoamé-
rica y a üversos organismos internacionales para que intercedieran
cerca del gobierno de Cuba, a fin de que se suspendieran las ejecucio-
nes previstas. Entre los condenados figuraba Alberto Müller Quintana
drigente estuüantil católico y sobrino del prelado Alfaedo Müller-,
que habfa entrado clandestinamente en el país en noviembre de L960,
al objeto de "organizar la lucha de los universitarios contra el régimen
de Castro"lo3. Un tribunal le sentenció poco después a veinte aúos de
reclusión, y fueron condenados a la misma pena los dos sacerdotes cató-
ücos, José Rojo y Reiniero Lebmc Martfnez, primeros miembros del cle-
ro catóüco 'sentenciados y condenados en la Cuba revolucionaria, según
el portavoz oficioso del Vaticanolts.

100. "Más de treecientle Bac€rdotea, religioeoe y reügiosas, expuleados de Cuba, llegan a
Coruña y S antander" , Ecc¿esin, 8-O7 -LgB7t 21.

L 0 1. "Regresa! más religioeoo eopafolos de Ctba", Ecclesin, 16-O7 -I96L:. 28.
102. Despacho de la Embajada eepañola en La Paz, dol 19-08-1961 y recorte ilo prensa

adjunto del periódico Presencii, (AMAE, R65L4-L) .

103. Doepacho de Justo BerEejo, R¡ma, 23-08-1961 (AMAE, R6614-1).
104. Deepacbo do Justo Bermejo, Roma, 30"08.1961 (AMAE, R6614-1). Lebroc y Bojo

fueron puest¡s en übertqd más ta¡de, gracias a Ia mediación dol nuevo nu¡cio ces¿re
Zacsi (ver I. Alva¡ez Cuartero: "Y yo pa€é sereno...", cit.: 90).
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El drama de la Iglesia caüólica cubana adquirió, en aquellos mo-
me¡.tos, dimensiones ciclópeas. Un texto de Fernán Mala de Orga, pu-
blicado por Ecclesía el 26 de agosto de 1961, contiene, aparte de un
atinado resumen de los hechos donde se destaca una vez mriLs la signifi-
cativa colaboración de los católicos con eI proceso revolucionario, algu-
nas autocrlticas ciertamente valiosas y reveladoras. Era eierto que en
la lid desatada en Cuba entre el Estado y la institución eclesial, el pri-
mero habla tenido la precaución de atar a la Iglesia de pies y manos en
materia de información prlbüca y, en consecuencia, muchas calumnias
hablan penetrado en las conciencias más débiles o menos formadas, y,
por otra parte, a aquellas alturas del proceso revolucionario, como en
otros casos ya históricos, la Iglesia con su unidlad, su disciplina y su
coherencia doctrinal 'estorbaba a los designios marxistast. Pero en
cualquier caso, añadla el articulista, "ha habido en Ia acción apostólica
puntos vulnerables en los que el comunismo fundamenta su progreso".
El peor de todos, sin duda, era el abandono reügioso de los estratos más
humildee de la población. "La Iglesia ha estado por años ocupada en la
reformación cristiana de las clases media y alta, que tradicionalmente
han sido las clases dirigeutes. Pero de pronto se ha encontrado con que
la clase trabqjadora ha sido promovida a la categorfa de rectora de la
sociedad, y esa ciase carece de un cristianismo sóüdo. Posee sólo ese
vago sentimiento religioso atáüco del que hablábamos aI principio, y
que no basta a estas alturas del proceso revolucionario, porque el mar-
xismo pugna por sustituirlo con su propia mística y su propio material
de doctrina. ¿No debfa ser esta triste coJ¡untura ocasión para útiles rec-
tificaciones que evitaran, pot frn, el gran escánd,alo del siglo )(X!"t06

En aquellos instantes, empero, hasta el jesuita Enrique OsIé
-antiguo líder de Ia JOC, asesor naciona.l de la Unión de Tlabajadores
Cristianos y exiliado a la sazón-, hablaba en Buenos Aires, junto a los
dirigentes de la Acción Católica cubana Antonio Fernández y Alfredo
Cepero, de la depuración sindical efectuada en Cuba trae el triunfo ini.
cial de los dirigentes de inspiración cristiana en el movimiento obrero
de la nación y, naturalmente, de la supresión de las übertades públicas.
*Iodos los colegios fueron confiscados, incluido el del propio Fidel -Be-
1én-, cuya iglesia se convirtió en sala de baile; fueron confiscados asi-
mismo todos los centros sociales, las escuelas parroquiales y los locales
de las Orga.nizaciones Apostóücas: en algunas diócesis, como en Cama-
gtrey, han sido expulsados el obispo y todo eI clero, secular y regular,

106. F. M. de Orga: "El drena de la Iglosia en Cuba. Un proceso de engaio y de traicióD",
E cc ¿ es ¿ a, 26 -08-196 L | 19 -20.
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nacional o extraqiero; varias iglesias son ahora cabarets'lo8. No falta-
ron tampoco referencias a la detención y a las humillaciones sufridas
por algunos mitrados, al tiempo que se informó que mríe ¿s fl6s ñi] ni-
ños cubanos hablan sido enviados ya, para su formación b4jo cánones
marxistas, a la Unión Soviéticaro?.

'Tlenos visto fotografias de sagrarios e imégenes profanadas, que
parecfan proceder de alg(rn üejo cliché de la zona roja española", denun-
ciaba en su eütorial la revista espaúola de Acción Católica, a principios
de septiembre de 1961. El comunismo, que en su opinión consideraba a la
Iglesia como eI enemigo número uno, mostraba en el caso de Cuba "si-
niestros progresos en la táctica persecutoria', Continuaba, en efecto, la
expulsión masiva del clero: "casi tres millares de sacerdotes, religiosos y
religiosas, en su g"an nayorla de origen español, han sido obliga¿los e
salir precipitadamente de Cuba, durante los treg tiltimos meses", y, al
tiempo que se recordaba la expmpiación de Ios colegios y de los bienes de
las órdenes y congregaciones religiosas en el pafs, se ensalzaban las pa-
labras del insigne prelado oriental, resumidas en su alocución "Vamos
bien"r6, porque los católicos cubanos hablan vuelto aI estado primitivo de
la lglesia, al réeimen fraternal, ascético y austero de las catacumbaa.

El texto del arzobispo Pérez Serantes, del 4 de marzo, que habfa
publicedo la revista en su edición del 15 de abril de 1961, aludla tam-
bién a la fe y a la esperanza: "Salta, pues, a Ia üsta que uamos bien.
¿Quién puede duda¡lo? Pamüando lo que eu un inpensado ¿u"anque
de si¡ceridad üio un dla de Cústo un célebre incrédulo, podemos uoso-
tros decir, y con santo orgullo, de nuestra Iglesia. Más vigorosa cada üa
y cada dla más hermosa, siempre perseguida y siempre triunfa¡te, aio
tras año, siglo tras siglo, vas por todas partes asistiendo a los funerales
de tus enterradores, llevando contigo en apoteósico cortejo a centenares
de miüones de admiradores y de fieles seguidores tuyos, dispuestos a
acompañarte siempre por los caminos m6s ásperos y empinados de la
üda"1@.

106. Probablemenúe no en ol c'oncepto m¡is eot¡icto del térniuo, eil:o máE bion como
salonoe de baile.

107. "I¡formación de Hispaaoamérica", Eccleeia,26-0A1961: 26. En este mismo número
de la revieta ee iDformó que L? reügiosas de la Congregación de la Precioea Salgre,
Lodae cubanas a excepción de una eepaúola, y la mayor parte de sdad ava¡zada
habfan obto¡ido autorü¿ción para eetablecerse en Canadá, e¡ la Casa Mad¡o do La

coDglegacióD. Su coDvento, fu¡dailo en La Habana e¡ 1902, se sncontraba igual-
mente ocupado por la mücia femeni¡a cuba¡a.

108. "Cuba sigue exis$er\d,o", Ecclasin,2-09-1961: 4.
I09. 'Vamos bion. U! documento impre€io¡a¡tp de la Cuba actual!, Ecclesi.o., 16-041961:

t9-20.
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Las últimas noticias, üvulgadas por agencias internacionales y re
cogidas por Z'Os seruaiore Ronlazo, dabaa fe de nuevos desmaneg contra
Ia Iglesia en Cuba, a ralz de loe ataques realizados contra ula procesión
en La Habana, que se celebraba en honor de la patrona insular Nuestra
Señora de la Caridad del Cobre. En esta ocasión habla resuitado muerto
un joven que, al parecer, formaba parte de los grupos de provocadores
que chocaron ccn los creyentes, por lo gue se temla una intensiñcación de
la campaña oficial contra los católicos, mientras que el secretario general
de la CTC atacaba violentamente aI clero y pedla el fusilamiento de los
responsables de la muerte deljoven. Pese a todo, el criterio de Ia Secreta-
ría de Estado del Vaticano era el de mantener, en la medida de lo posible,
las normales relaciones con el gobierno cubano, a fin de "salvar lo salva-
ble y de tratar de contener, hasta el último extremo, denbro de lo soporta-
ble, los contiauos ataques del castrismo a la Iglesia cubana"lro. Monseñor
Boza Masvidal fue acusado de ser el principal instigador de las citadas
manifestaciones, que se habían organizado, el 10 de septiembre, frente a
la iglesia capit¡li''¿ de la Caridad, con motivo de una procesión que el
Gobierno quieo prohibir o aplazar, lo que provocd la mencionada reacción
de los freles, que fue sofocada por la fuerza, "ocasionando algunas vlc-
firnact4u.

Poco después, l'Osseruatore Romnno publicó la noticia de Ia expul-
sión del obispo Boza Mawidal, junto a otros 136 miembros del clero regu-
lar y secular, y mostró Ia preocupación y el disgusto, no sólo del mundo
catóüco sino de todos aquellos que sentfan "las razones de lajusticia y de
la übertad"rt2. AI dla siguiente, eI Papa se refirió al dolor que le producla
el érodo, en parte impuesto y en part€ sufrido como mal menor, por tan-
tos y beneméritos col¿borailores en el ejercicio ordinario del sagrado
apostolado de la lgiesia, que habla reducido a menos de Ia mitad al clero
secular y regular en Cuba. Además, mostró su confianza en que la buena
voluntad, la serenidad en las decisiones y el deseo sincero de salvaguar-
dar log valores de la civilización cristianq "que asegura el verdadero bien
de los hombreg", acabasen imponiéndose frente a las determinaciones
apresuradas, y frnalizó su intervención con una invocación a la Virgen
de la Caridad para que "resuelva contrastes y deshaga tempestadee"lrs.

110. Despaeho del embqjador de Espata cerca de la Santa Sede, Francisco Gómoz de Llaao,
del 13-09-1961, y recortoe a4julrtos de ¿?sseruatore nom@na (AMAE, 86514-t).

l-Ll-. rPrelado expulsado de Ctúa", Ecclesia,23-09-1961: 2.
112. Telegrama de Gómez de Llano del lg-09-1961 (AMAE, R6514-I).
113. Telegrama de Gómez de Llano del 20-09-1961 (AMAE, R6514-1). Ver "Preocupacióu

del Papa por la nación cubaaan, ua reportqie en el que Be hablaba de La "poreecución
i-qcrusnt¿" contra el clero de Cuba (Eccles¿a. 30-09-L961: 7-8),
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La Raüo Vaticana anunció, a su vez, que de los 135 sacerdotes y
religiosos expulsados, junto con el obispo Boza Masvidal, cuarenta eran
cubanos y los restantes españoles en su mayorla, y que todos hablan
sido embarcados en el Couad,onga. "El Gobierno de Cuba, con esta últi-
ma medida de expulsión que empobrece las ya exiguas f¡las sacer-
dotales y religiosas de aquel pafs, asume una gravlsima responsabiü-
dad ante su pueblo y ante Dios. Y los católicos de todo el mundo, ante
este grave acto de persecución contra la Iglesia católica, elevan su voz
aI cielo proclamando su dolor'. La agencia española de noticias, al co-
mentar las emisioneg de la Radio Vaticana, indicó que algunos observa-
dores consideraban las anteriores declaraciones como un aaticipo de
censuras nás d¡¡ísticas contra las autoridades revolucionarias, que in-
clulan Ia posible excomunión de Fidel Castro y de otros dirigentes cuba-
nos, en tanto que responsables del encarcelamiento de sacerdotes cató-
licosy de impedir a otros el ejercicio de su sagtado ministeriolta, aunque
en realidatl no parece que fuera por este camino la actitud de la lglesia,
que se vio obügada a salir al paso en defensa de los católicos desde eu
más alta instanciajerárquica, pero que buscaba ardientemente la paz y
el sosiego en aquellas tempestuosas circunstancias.

Fidel Castro, en un digcurgo que pronunció el día 19 de septiem-
bre, reiteró sus c¡t¡s¿s al irnFerialismo norteamericano, negó, aI mismo
tiempo, que hubiese en Cuba 'persecución de religiosos falangistas", y
expresó que los cr¡ras gervlan a los 'cuatro gatos del privilegio y la ex-
plotación". Anunció, además, Ia pérdida de la nacionalidad para los sa-
cerdotes cubauos expulsÉdos y rechazó, "como la patraña más descara-
da", el rumor de que se pretendía retirar a lae familias la patria
potestad de sus hijos, tratando de tranquiüzar a las madres cubanas,
'lo cual inüca -sentenció Cordoml- que algo está tramando en ese sen-
tido". Realizó, tanbién, un caluroso elogio de las conücio¡es de vida y
de la moral en la Unión Soviética, y se refirió, asimismo, al Partido
Unido de la Revolución Socialista, exhortando al pueblo a mantenerse
alerta y preparado frente al enenigo imperialistar16.

Dura¡te aquellos meses, según pttblicí Ecclesi@, más de 800
asilados esperaban en variae representaciones diplomáticas de La Ha-
bana la llegada de sus salvoconductos que, en contra de los acuerdos de
Ca¡acas de 1954 flrrnados oor Cuba. eran exDedidos ientamente por el

114. Carta de Pedm Salvador a Miguel Cordonf, Maüid,21-09-1961, y r€cort@ del periódico
madrileño Yo, del df¿ anterior, con ¡oúiciae sumhistradae por Efe (AMAE, 8661.1.1).

115. Telegrama 240 qifr¿do de CordornJ, La llaba¡a, 20-09-1961 (AMAE, R6614-1).
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servicio exteúor. Solamente en la Embajada de Venezuela se aba¡rota-
ban más de 200 refugiados. Al mismo tienpo, en el interior del pals
comenzaba a sentirse eI probiema del hambre, según declaraciones de
sacerdotes recién llegados de la Is1a, en la que, por otra parte, solamen-
te quedaban, justo antes de la última expulsión masiva en la que fue
embarcado el obispo Boza Masvidal, unos 140 sacerdotes y religiosos y
unaa cuantas moqjao, con lo que se redqjo a cifras insignificantes los
723 sacerdotes, 961 reügiosos y 2.401 reügiosas existentes antes de la
expulsión masiva, En algunos pueblos no se permitla a los curas ni tan
siquiera entrar en las iglesias y, rnucho menos, adninistrar los sacra-
mentog. Numerosos fieles tenla¡ temor de asistir a misa porque, tras la
celebración, las ynilicias les vejaban y se burlaban de ellos. Poco antes
de su expulsión, el citado obispo auxüar de La Habana fue detenido
durante unas horas porque llevaba en su automóvil dos übras de ca¡ne
y unos frijoles que le hablan obsequiado, aunque luego se le permitió
quedarse con los alimentogtl6.

Las aguas, sin embargo, reüornaron lentamente a su cauce. En
charla con periodistas extraqjeros, que tuvo lugar en el salón primave-
ra del hotel Habana Libre, el 16 de enero de 1962, Fidel Castro habló
del carácter marxistaleninista de Ia revolución cubana y de su origen
profundameute popular. En la Sierra -af¡¡mó- no habla ni un solo rico,
sólo jóvenes humildes, de procedencia obrera y campesina. A una pre-
gunta sobre la cuestión reügiosa, que le fue planteada insistentemente,
respondió que la revolución nunca habfa tenido una polltic¿ de hoetiü-
dad contra las manifestaciones del sentimieuto religioso, si¡o de abso-
luto respeto, puesto que, en aquel momento, existlan tareas mucho más
preocupantes y prioritarias, e insistió eD que era un deber de los revo-
lucionarios respetar las creencias religiosas de cualquier ciudadano.
?ero, ¿qué ocurría en Cuba? En Cuba habla un clero, de procedencia
española, falangista en su inmensa mayorla, formado en los puntos de
vista políticos más reaccionarios..., puntos de vista falangistas puntos
de üsta fascistas, puntos de vista obscu¡antistas.,.", y aseguró tam-
bién, en relación con la actuación social de la Iglesia, que su vincula-
ción cou los eempesinos y con otras capas humildes rle Ia población era
insignificante, y que estos sectores populares no tenfan acceso a la edu-
cación religiosa porque la lglesia realizaba sus tareas pedagógicas,
funclamentalmente, "en los colegios privados de Ia alta burguesla de
nuestro pals", si bien no podla negarse -reiteró- la existencia de un

116. "I¡formación de Hiepaaoa.mérica", Ect¿esia, I6-Og-lg67t 29.
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sentimiento religioso popular. Añaüó, además, que la revolución no
sóIo respetaba a la reügión cristiana sino a todas las reügiones, con lo
que habla conseguido frustrar los intereses imperialistas que preten-
dlan crear problemas de tipo religioso. La revolución -aseveró- gólo ac-
tuó contra los religiosos, extra4jeros y nacionales, que disfrazados de
sacerdotes conspiraban contra ella, pues eran agentes del falangismo y
del fascismo. "A estos elementos se les suspenüó el permiso de perma-
nencia en el país, como por ejemplo a los elementos falangistas que tu-
vieron que marcharse para España"lr?.

Las órdenes del Vaticano y la habilidad diplomática de César
Zacc| eI sustituto de Ia Nunciatura, contribuyeron a restañar las heri-
das o, cuando menos, a eütar nuevas agresiones contra el simbóüco
grupo de sacerdotes que permaneció en Cuba. El 19 de enero, Luis
Centoz, que dirigfa aún la Embajada, entregó aI presidente Dorticós
una salutación del Papa con motivo del año nuevo, y le expresó la gra-
titud de Juan )OüII por eI mens4je, enviado previamente por eI presi-
dente cubano. Según la crónica de Reuoluciín, los representantes di-
plomáticos de Roma sosúuvieron funa amistosa y corüal conversación
con el presidente Dorticós sobre üversos tópicos relativos a las relacio-
nes entre la Iglesia y el Estado cubano". También habla estado presen-
te en la entrevista el ministro de Exteriores, Raúl RoarrE. Tal vez, más
allá del simple protocolo, Be planteó la ratificación de una suerte de tra-
tado de paz mlnimamente digno para la lglesia, en el que se cambió
silencio por no agresión.

Más tarde regresaron a La Habana cinco de los siete sacerdotes
canadienses que hablan sido expulsados, al producirse una protesta
de su Gobierno y reconocer Fidel Castro que fueron "incluidos por
error" e¡ la expeüción en la que, también, llegó a España el obispo
Boza Masüdal. En aquellos instantes, según L'Osseruatore Romano,
solamente quedaban en Cuba 125 sacerdotes. En muchas localidades
importantes como Remedios, Sagua ia Grande y Caiba¡ién, en la pro-
vincia de Las Villas, no habla quedado ni un solo pastor. Algunos reco-
rrían los pueblos para prestar el oficio divino al menos un dla por sema-
na. En otros lugares, los f-reles se reunían los domingos, frente a las
puertas de los templos, para rezar el rosario. Lo peor, sin embargo, era
el porvenir espiritual que se ofrecla a losjóvenes, al encontrarse cerra-
dos todoe los colegios católicos y en preparación fun plan único de ense-

117. La co¡fereucia de pronea se pubücó et Revolución,LaHabana, 18-01-1962r 2-4.
118. "neitera! a Dorticós lq gratitud del Papa", Retsolucün,l9-0l-!962t 7-2.
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ñanza sin Dios, uno de cuyos textos es la üda de Lénin y las doctrinas
de Marx". Pese a las reiteradas declaraciones de Castro, aseguraba el
rotativo del Vaticano, los cristianos ca¡eclan en Cuba de la posibilidad
de vivir "en armonla con su fe", es decir, "educar a sus hijos en la reli-
gión de sus padres y dar testimonio de sus profundas couücciones" reli-
giosaslre.

El nuncio Centoz aba¡donó la Nunciatura y La Habana, defrniti-
vamente, el 23 de julio de 1962, con destino a Roma donde le esperaba
el cargo de Vicecanciller de la Santa Sede. La Nunciatura ofreció, con
tal motivo, una recepción a la que asistió el ministro Roa, asl como un
gran número de funcionarios rle su Ministerio y eI Cuerpo diplomático
occidental en pleno, más algunos representantes de pafses no europeos.
Al dla siguiente, el ministro cubano realüó a su vez una .,eolemne re-
cepción de despedida", de la que se publicaron, el üa 20, algunas foto-
grafías en la prensa. César Zacci quedó a cargo de la representación
vaticanauo.

Mientras tanto, el Servicio Católico de Auxiüo con sede en Miami
declaró que, hasta agreüos momentos, habla gestionado ayudas para
el estableci:niento de 19.584 refugiados cubanos en Estados Unidos,
Europa e lberoamérica. Otras agencias confesionales norteamerica-
nas, como el Church World Services de los protestantes y United HIAS
(israell), hablan prestado ayuda, a su vez, a más de doce mil perso-
naslzr. A finales de este mismo año, con motivo de la Ilegada a la capi-
tal de Florida de los tres sacerdotes españoles que hablan participaáo
en el fracasado desembarco de Bahla Cochinos, el cónsul de España
comunicó a Exteriores que los tres estaban frsica y psicológicanente
muy bien, pero que, al haber vivido aislados del mundo durante los
tlltimos veinte meses, no era[ rnuy conscientes aún de "]os cambios
ocurridos en Miami y en Cuba durante su cautive¡io'. El diplomático
indicó, tnrnbién, que se mantenfa en contacto con ellos y que les habla
animado en sus deseos de visitar a sus familiares en España. "Como
sabrás, estos sacerdotes y especialmentg el padre Tbmás Macho, esta-

119. "Información de Hiepanoamérica", -Eccles¿q.3',02-Lg6Zt 90. Cuba lecositaba unoe
10.000 sacerdotes, habla declarado el pad¡e Federico Areeeú, on la celebración de su
primora miea por el jesuita rocién ordenado Franciaco Dorta Duque (Ecc¿esi¿. 11-09-
1962:29:).

120. Dospacho del encargado de negocios, Jorge Taberna, del 27-07-1962: 10 (AMAE.
R6901-10).

12 L. "Inforuasió! de llispanoamérica" , Eccleeia,, 4-08-1962: 80.
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ban relacionados con el llanado MRR (Movimiento de Recuperación
Revolucionaria), que era en 1961 algo parecido a la Democracia Cris-
tiana, y estaba representado por Manuel A¡time. Me he permitido in-
dicarles mi opinión personal de que limiten eus declaraciones y acti-
vidades y que nq presten adhesión a ningln grupo o tendencia"tz,
subrayaba el prudente cónsul español.

El centenar de sacerdotes que permaneció en Cuba se mogtró
pronto incapaz de cubrir la mlnima demanda religiosa de la población,
por ello parece que, a principios de 1963, se hicieron gestiones por parte
de las autoridadeg cubanas cerca de la Sociedad de Misiones Ertranje-
ras de Montreal para el envío de cléúgos a la Isla, y se trasladó a tal fin
a Cuba el superior general de la entidad canadiensel4. En cierto modo,
además, este tipo de iniciativas resultaba rltil para contribuir a norma-
Iizar unas relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y eI gobierno de
Cub¿ que, en realidad, nunca habfan sido mtag. Habla nacido, sin em-
bargo, a pesar de la apertura eclesial promovida por el Vaticano II y de
Ia teologfa de la liberación que atrajo a La Habana a sacerdotes progre-
sistas y curas guenilleros, una nueva Iglesia del Silencio.

122. Carta personat y reservada del cónsul de Espaia en Miami, RaEó! R. Parellada, al
director general de polltica exterior Rsmón Sedó, Mi¿mi 2&121962 (AMAE, R6890-27).

123. 'InforEació! de Hispa¡oarnérica". .Ec clasip..2-o3-1963t 29.



CAPÍTULO ry

REPUBLICANOS ESPAÑOLES EN CIJBA

Ciudadano, antribuye a la causa jueta de Io Líberqrión dp Es-
paña, Ejército d.e Liberación Español contra Ia tiranla franquista,
uencer o morir. Cada bo¡n una bqla contra ld tiranla fran4uista. Ayu-
d,o a Españn y a su Ejército de Liberod.ón comprando Boios del Eier-
cito de Liberación Español.

Pasqufn en las cal.lee de La Habana. octubre de 1g60.

Aparte de Alberto Bayo, de quien se pensó, incluso, que habla
desembarcado en Cuba con los expeücionarios del Granma y del que
nos ocuparemos después, la üplomacia espaíola se mostró interesada
por la participación, más o menos encubierta, de republicanos españo-
les en la insurreccióu contra Batista. A principios de febrero de lg57,
por ejemplo, el encargado de negocios Groizard informaba de la presen-
cia, con funciones de mando entre los insurgentes, de un ,,soldado rojo',
Rafael Fernández, experto eD el manejo de explosivosl. pem, al margen
de otras noticias puntuales, como el banquete anunciado en Nu;va
York en homenaje a Rómulo Betancourt, justamente un año más tarde,
en el que estaba prevista la intervención de Victoria Kent y de Manuel
Urnrtia Lleó'z, presidente iz pecfore de Cuba por voluntad de Fidel Cas-
tro, o los gestos inamistoeos del embejador de Méjico en La Habana,
Gilberto Bosques, que asistla ostensiblemente a las eonmemoraciones
del 14 de abril celebradas por el colectivo exiliado en la Islas, el embqja-
dor se preocupd también por destacar la enemiga al régimen de Franco
de Rolando Masferrer, ex brigadista internacional y, a la sazón, máxi-
mo dirigente de las oüadas rnilicias clvicas que aterrorizaban a los ciu-

l. Despacho de Groiza¡d del 8-02-196? (AGA Exterioros, C-68b6).
2. Telegra4a 19 cifrado de Lojenüo del E-02-1968 (AGA Exterior€s. G6g6B).
3. Deepa.cho 192 de tojondio del6-06-1968 (AG.d Ext¡rioree. C-6867).



t32

dadanos de Santiago de Cuba, quien no dudaba en califica¡ -en sus
perióclicos progubernamentales Tiempo de La Habana y Libert¿d de la
capital de Oriente-, con gruesos insultos al Jefe de Estado española, lo
que no dejaba de ser llamativo en aquellas circunstancias, y sin que,
evidentemente, la actuación de Masferrer en apoyo de Batista, consti-
tuyese un motivo de orgullo para Ia mayorla de sus üejos canaradas de
la guerra civil espaúola.

La calda del bofístato y el triunfo revolucionario fueron acogidos,
en efecto, con inusitado entusiasmo por todos los sectores del repu-
bücanismo españo16. La II República y la subsiguiente gu.erra civil, como
ya comentamos, habla¡ tenido un enorme impacto en la Isla dada Ia
envergadura de Ia colonia inmigradad, asl como también por la "solidari-
dad internacionalista" puesta de reüeve por numerosos cubanos? y, por
otro lado, es cierto que a partir de la termiuación de la contienda espaio-
Ia no habían cesado, aunque se sostuvieron con diferente intensidad, las
campaúas de los exiliadoe espaáoles en la región (Méjico, Venezuela y
Cuba, principalmente) a favor de una causa que ahora, tras el triunfo
revolucionario, desearon ver reverdecida como agradecimiento de los
cubanos a sus abuelos rebeldes de la vieja España. Lojendio lo sabla y,

de hecho, actuó en todo momento para eütar un sesgo pro repubücano
del gobierno revolucionario. Por ello manifestó a Madrid e¡ diversas
ocasiones, a lo largo de los primeros tiempos de Ia revolución, que los
republicanos aprovecharlan cualquier oportunidad para fuescar en río
revuelto". En este sentido, a ralz de la üegada de Bayo a La Habana, la
Embajada de España se ma¡tuvo atenta a todos sus movimientos, y lo
ha¡la en fechas posteriores, pero por aquel entonces, en enero de 1959,

4. Doepacbo 194 de Loje¡üo del 6-06-1968; orden roservada aobre antecadsnt€€ de
Masferrer del 1-0?-1968; carta del consul de Espaúa en Santiago, a{untando recorte de
prelsa del 11-0& 1958, e info¡me dsl bu¡ó do prenea y radio ilel ca-mpamento Molcada del
23-r2-1968 (AGA Exteriores, C-5368y C-6356).

6. El 3-01-1969 el Cenüro R€pubücs¡lo Eepalol de Sanúiago de Cuba pubücó e¡ el üa¡io
Revolución wa nota de "fsrvient€ adheeión al puoblo de Cuba por su Uberación ¿le laa
ganas sar¡grie¡tas de la üi¡a¡fa calda". El texto esiaba firnado por el prwidente, Tbófrlo
Navarro Martlnez y por el secrotario del Centro, Estaaislao Dlaz Sá¡chez (comunic¿ción

del cónsul del Moral, 3-01-1969 y Dota a4iu¡t¡, AGA. Exteriores, C-6366).
6. C. Na¡a¡jo Orovio; Cuba, otro eacennrio de la lucha..., cit., pÁssi4 Ver también, para

algu¡os asp€ctoe de este capftulo, M. de Paz Sánchez: "Revolució¡ y contra¡revolución
en el Caribe: España, Tluji-tlo y Fidel Castro en 1969", Reui'sto dp Indins, LDf.216,
M¿d¡id, 1999: 467-496.

7. Vsr A. Alfonso Bello y J. Pétez Dlaz; Cubo en Eepaña. Una glorioaa págino de
ítutemnaiotl,oli.sno. Clenciaa So€iales. La Habana. 1990.
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su preocupación se centró en la üsita de Gordón Ordás, presidente del
gobierno de la República en el exilio, que acuüó a la capital cubana
para tratar de entreüsta¡se con el presidente Urnrtia y con otros niem-
bros del gobierno y de la revolución y plantearles la rupüura de relacio-
nes con el régimen de Franco, asl como el "simultáneo reconocinieuto del
gobierao español en el exilio, segln compromiso contraído en ciudad de
Méjico por el representante del gobierno de Cuba y el de Vene zueIa" . La
noticia la habla recibido Lojendio a través de una carta de su hermano
Miguel Mafa, cónsul general de España en Buenos Aires, y se basaba
en Ia información que le habla transmitido un exiliado español, r'perte-

neciente aI Partido Socialista, qüen a su vez Ia recibió de un correügio-
nario suyo residente en Méjicoa. Las gestiones del embqjador español,
ante el minietro cubano Agramonte, dieron al traste con las pretensiones
de Gordón Ordás, que tuvo que limitarse a felicitar a Urnrtia y a otros
miembrog del gabinete por el triu¡fo de la revolución.

No obstante, como subrayaba lojendio, "grandes esperalzas ha-
blan cifrado los españoles del exilio en el túunfo del Movimiento Revo-
luciona¡io cubano y en su Presidente el Dr. Urn¡tia, con quien los diri-
gentes en el exilio hablan manteuido estrecha amistad cultivéndola
con especial cuidado". España Libre, un periódico republicano de Nue-
va York, "algo así como eI portavoz en América del republicanismo espa-
ñol" -aseveración tal vez un poco exagerada por parte de Lojendio-, no
habla dudado en destacar eI desconcierto que reinaba entre Ios "defen-
sores de la democracia" a causa del reconocimiento diplomático de Ia
revolucidn realizado por el régimen de Franco. Recordaron, incluso, Ias
promesas de Urn¡tia de contribuir, una vez recuperada Cuba para la
übertad, a "ayudar a los hermanos de España que llevan vei¡te aúos
bajo la tiranla de Franco", de ahí su profunda extrañeza al obgervar
cómo el nuevo presidente de Cuba, al que les unía en muchos casos,
además, su conilición de masón, criticaba a los üctadores de América
pero silenciaba el nombre de Franco. Pero es que, además, segtin mani-
festaban en el mismo periódico, resultaba arin más dificil de entender la
actitud del ministro cubano de Exteriores, aI proceder al reconocimiento
del régimen de Franco, pues 'los hombres del Moviniento 26 de Julio
no pueden olvidar que la Falange dirigida y ayudada por Vellisca y su
agente publicitario Caldevilla han ayudado a Batista y luchaban con-
tra Fidel. Todo ego que ahora dice Lojendio que ayudó a huir a revolu-

8. Deepacho ue 38, reeervado, de Lojenüo del 31-01-1969 (AGA. Exteriore8, C-6369).
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cionarios, que no ofreció armamentos y otras cosas por el estilo son
menti¡as para ganarse la benevolencia del Dr. Urn¡tia4. A.firmaciones
inexactas, tal como sabemos.

La visita de Gordón Ordás tuvo, de hecho, una esc&sa repercu-
sión en los medios de comunicacióu cubanos. Urutia Io recibió el üa 29
de enero y su entrevista, que se desarrolló en términos cordiales, se
limitó a hacer votos "por la total recuperación de la Nueva Cuba y rle
esperanza por el renacer de España". Al día siguiente fue recibido por
Fidel Castro con similares resultados. Sólo eI periódico Información,
gracias a las gestiones del e'¡iliado español Vázquez Gayoso, se habla
hecho eco del asunto, pues, como eseguraba Lojenüo,'creo que tal
como están planteadas las cosas poco terreno de maniobra queda en la
actual situación a los rojos españoles, quienes chocan por un lado con Ia
falta absoluta de actualidad del tema que manejan y, por otro, con la
frrme posición y eüdente popularidad adquirida por la Embajada de
Espaúa durante el período revolucionario y de la que llegan a nosotros
nurn.erosas y cotidianas pruebas"r0. En todo caso, conclula Lojendio, si
Ia situación lo requerla estaba en condiciones de utilizar, a favor de los
intereses de su gobierno, Ias armas con las que contaba para actuar a
fondo. Poco después, la pubücacióu en La Haba¡a de unas declaracio-
nes aI dia¡io állC de Manuel Payáu, miembro del Directorio Revolucio-
nario, antiguo e-iliado en España y, a Ia sazón, cónsul de Cuba en
Madrid, francamente favorables a la madre patria, contribuyeron a ci-
mentar, aún más, la buena situación de la representación diplomática
espaúola y de las relaciones entre los regímenes pollticos de España y
Cubau.

Así, pues, un cor¡junüo de circunstancias internacionales como,
por ejemplo, eI propio desmarque de Venezuela de la Iínea dura auspi-
ciada por Fidel Castro en sus relaciones con Estados Unidos, el prag-
matismo de la acción di¡ecta ile gobierno en Cuba y, desde luego, la
actuación üplomática española, con todos sus matices, constituyeron
una bat€rla de elementos que contribuyen a explicar el éxito de la poll-
tica exterior de Espaáa respecto a la revolución cubana. Sectores espe-
cial¡ente reaccionarios del régimen de Franco e, incluso, algunas can-
cillerlas de dictaduras iberoamericanas con las que España mantenla
buenas relaciones, llegaron a considerar un tanto singular la actuación

9. Ibldem.
10. Ibfdem.
11. Dospacho ne 4ó de Iojendio del 2-02-1969 y recortea a{untos (AGA. Ert€riore8, C-

6369).
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de la representación española en La Habana, por ello Lojendio expücó
a Exteriores que hablan sido, sobre toclo, los elementos católicos los que
más habla¡ coadyuvado a las decisiones de proteccióu de Ia Embqjada,
que la fana de la representación se basaba también en la imposibilidad
de probar, af carecer de registros por no 6er Espaúa signataria de los
convenios de asilo, el número de personas que, en defrnitiva, se habían
acogido a su protección y que la posibilidad de que'nuestra actitud
fuese utilizada como antecedente por cualquier Misión üplomática en
Mad¡id, no puedo considerarla previsible puesto que el intento de mos-
trar la menor semejanza entre el régimen policial de Espaúa y el que
ha sufrido durante estos úItimos años este país serla ofensivo para no-
sotros. En reiterados deepachos -añadla el embqiador- he aluüdo al
terror policial que aquf dernin¿[s y que ha gido ]a causa que motivó
nuestras intervenciones"u. Al representaate de España le quedaban,
en efecto, alglnas ca¡tas en la manga, eomo, por ejehplo, la informa-
ción, divulgada a los cuatro vientos por el consejero de prensa de Ia
Embqjada, Jairne Caldevilla, sobre la "ayuda prestada por el Gobierno
de Batista a Gordón Ordás", el quisquilloso presidente del gobierno de
la República en el exilio.

En efecto, por las rnisoas fechas en que las columnas de la prensa
cubana apareclan saturadas con noticias y report4jes sobre la labor tu-
tela¡ haeia numerosos rebeldes de la Embqjada de España, una de las
cuales, publicada tanto en Bohemia como en el siempre afln Diario d,e
la Marina, destacaba que la colaboración ent¡e el propio embajador, el
canciller Alejandm Vergara, don Jaime Caldevilla, cotrBejero de infor-
mación y prensa, y su esposa, doña Rosa Mala Menéndez Carrillo,
habla conseguido salvar la vida nada menos que de fuustín Pafs, que
se habfa refugiado, como último reeurso, en el Consulado de España en
Santiago de Cuba y que, segrin subrayaba la prensa, pudo ser rescata-
do gracias a las gestiones rle la Embqjada en La Habana, cuando esta-
ba a "punto de correr la misma suerte de sus hermanog p¡qnk y Josué,
asesinadoe por la tiranla"18, y mientras Lojendio insistl¿ ante los medios
que, por su parte, sólo 6e habla ümitado a cumplir con su deber de cris-
tiano y de español ¡ al mismo tiempo, aparecla fotografiado en la recep-
ción de los colectivos innigrados con destacados representantes de los

12. Carta reservada do Lojondio a Castiella, La Habana, 14-02-1959 (AGA Extsriores, C-
6369).

13. Ver rec¡¡tee do las publicaciones mencionadas, dol 14-02-1959 (AGA- Extorioros, C-
53ó9).
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centros de la colonia española en Cubar4, err eaos mismos momentos sal-
tó a la palestra, convenientemente divulgada por el delegado de la OID
en Cuba, la información "sobre 1a ayuda que el derrocado presideute
Batista daba al Gobierno republicano español en el exilio'. La noticia,
que citaba como fuente aI perióüco Nouedades de Méjico, se publicó
inmediatamente en log principales rotativos de Cuba y, además, fue
transmitida por todos los ¡oticiados loca-les de radio y televisión. Su
i'nFacto habla sido importante, i¡cluso, "entre los propios repubücanos,
que la ignoraban", tal como matizaba Caldeülla16, si bien es muy posi-
ble que las buenas relaciones de Gordón Ordás con el gobierno de Ba-
tista comenzaran, realmente, en fechas tan tempranas como las de
púncipios de 1954¡6.

En su informe del 28 de febrero de 1959, el consejero de informa-
ción y prensa destacó, con satisfacción, que la noticia habla tenido una
extraordinaria repercusión en dlas sucesivos, hasta el extremo de p¡o-
vocar 'hna diüsión entre los exilados, que se encuentran rechazados
en los organismos oficiales y tratan de presentarge ahora como enemi-
gos del propio Gordón Ordás". El denominado Comité de Liberación Es-
pañola trató de reaccionar con rapidez ¡ en declaraciones a la prensa,
repudió la actitud del presidente del gobierno de la Repúbüca en eI exi-
Iio, aunque el mal ya estaba hecho, puesto que la rectificación obtuvo
un escaso eco en los ambientes ofrcia-les y, por si fuera poco, el "llamado
general Bayo no tiene otra personalidad que la del agtadecimiento por
haber ingtruido a los expedicionwios del Granma"\1 .

E¡ abril Castiella se alarmó porque el embqjador de Cuba en
Méjico había siclo uno de los pocos diplomáticos extraqjeros que asistió,
junto a los representantes de Boüvia, Venezuela, Unión Soviética y
Yugoslaüa, a la recepción repubücaaa celebrada en la capital azteca
con motivo del aniversario de la Repriblica espaúolal8, pero, poco des-
pués, a mediados de mayo de 1959, la noticia del nombr"'"iento del

14. Ver reportqje ¿lel Diari,o d,e La Maríno, 23-02-1959 (AGA. ExterioreE, C-5360).
16. I¡forme ¡e 297 de CaldeüUa a ta OID, ¡elaúivo al polodo compreudido onho ol 16 y el

2l-0L1969, La Habsna, 2L-02-1969 (AGd Erterioree, C-5360).
16. Ca¡ta de F. Gordóu O¡dá¡ a u¡ dset¿c¿do repubücano tilerfeño resident€ en Ca¡acas,

26-01-1964r "He terido que realizar un viq¡'e a La Habana para asuatos oficialos, de
cuyo viqJ'e regresé mejor todavfa que me fui", aunque o8tán preBonto8, asimiBmo,
motivos d€ Balud en La citada misiva G¡chivo Particula¡).

lT.Informe nc 298 de C¿ldevilla a la OID, La Habar¡a, 28-02-1969 (AG.d Ext€riores, C-
6360).

18. Telegrana 71 ciftado de Caetiella al eúb4jador en La Habana, Madrid, 18-04-1959
(AGA. Exterioros, C-6369).
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nuevo embqiador de Cuba en España, que recayó en la personalidad
del er primer ministro del gobierno revolucionario, Miró Carrlona, cer-
cenó por su base, tal como manifestó Caldevilla, "todas las actiüdades
de los exiladoe", puesto que no sólo se había cubierto oficialmente el
puesto de embqjador en Mad¡id sino que, además, se habla destinado
para é1 a una eminente figura del gobierno cubano. Para celebrarlo, la
representación española ai¡eó en toda la preusa Ia "controversia entre
el er capitó.n Bayo y Gordón Ordás, acusándose mutuamente'1e.

A partir de entonces -se pensó-, no serla fácil que las intrigas de
1os republicanos exiliados pudieran dañar la imagen del régimen de
Franco, hasta el punto de producir una ruptura de sus relaciones con
Cuba, si bien Ia revolución no tardó en avanzar por un sendero de in-
certidumbres que comenzd a inquietar seúamente a los Estados Unidog
y, aeimismo, a determi¡ados pafses de la región a causa de la realiza-
ción de las invasiones contra las üctaduras vecinas de Nicaragua, la
República Dorninicana y Haitl, sin olvidar ciertas peligrosas declaracio-
nes, efectuadas por altos dirigentes del régimen revolucionario, que
cuestionaban el estatuto polltico del Estado Libre Asociado de Puerto
Rico, o la agxesión, igualmente fracasada, a un país democrático de la
zona como Pan"má, todos ellos puntos claves en la estrategia regional
de la primera potencia hemisférica. Pero, sin duda, el mayor peligro
para la revolución cubana no venla, en aquellos momentos, de Estados
Unidoe ni de Centroamérica, sino del régimen dictatorial y sumamente
agresivo de Rafael Leónidas 'lrr4-illo Molina, el autotitulado Benefactor
de la Repúbüca Dominicana -o M¿lefactor como lo caüfrcó Rarll Roa en
cierta ocasión-, cuya coexistencia con la Cuba revolucionaria no tardó
en hacerse prácticanente imposible.

Desde principios de junio de 1959 los republieanos españoles
exilados en Cuba propala¡on la noticia de la "recluta en España de sol-
dados para ayudar a Santo Domingo", que fue desmentida de i'''"eüa-
úo por los servicios de prensa de Ia Embqjarla'¿o. Existfan, empero, inü-
cios suficientes sobre el alistamiento de españoles con degtino a los
campamentos que Tlujillo habla levantado en diferentes enclaves de la
República Dominicana, y que integraban la ya farnosa Legtón Anti-
comunieta del Caribe, una organización mercenaria creada por el dicta-
dor dominicano para un eventual enfrentamiento con Cuba. Además,
las relaciones entre ios reglmenes de Franco y Tlqjillo se hablan refor-

19. Iuforme no 309 de Caldevilla del 16-06.1959 (AGA Exteriores, G6360).
20. Iqforme ne 306 de Caidevila, 0-06-1969 (AGA. Ext¿riore€, C-5360).
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zado durante los últimos años, a raíz de la visita a España, en 1954, del
Benefactor, y de la elaboración de un proyecto migratorio que, sin em-
bargo, no IIegó a consolidarse, pero ambos gobiernos se entendlan en
los foros internacionales y existían algunos proyectos económicos de
interés común.

A principios dejunio de 1959, pues, la situación era especialmen-
te oportuna, desde el punto de vista del exilio republicano, para divul-
gar nuevas sobre Ia presunta solidaridad militar de Franco con el dic-
tador dominicano. En esos momentog se procedió, por ejemplo, a la
suspensión de una de Ias secciones más leldas del Diario d.e Ia, Marina,
la firmada bqio el seudónimo de'Vulcano", a causa de las amenazas
proferidas contra el periódico por el vocero del régimen -Eeuoluci6n- y
por el pmpio Fidel Castro. El periódico conservador habfa corrido eI pe-
ligro, según Caldeülla, de ser incendiado y atacados tanto el director,
José I. Rivero, como los principales integrantes de la empresa que fue-
ron acusados de contrarrevolucionarios, puesto que sus "campañas co-
incidieron con los amagos de invasión a Cuba, procedentes de Santo
Domingo, lo cual excitó más los ánimos". La a:nenaza exterior, empero,
prodqio un efecto no deseado para Ios intereses de la reacción, puesto
que "a pesar del ambiente de desagrado que existe en aumento contra
la revolución, eI hecho de creer que una invasión poüa traer de nuevo
a Cuba al general Batistay a los principales de su régimen ha rebqjado
el entusiasmo por un cambio radical de Gobiernoar. Con tal aliado -el
de un exiüo desunido, enfrentado entre sl y oüado en Cuba- contaba
Fidel Castm, en unoa instantes en que las fuerzas revolucionarias que
habfan realizado por mar y aire, el 74 y 20 de junio, la invasión de
territorio dominicano eran aniquiladas sin piedad por el ejército de
lYqiillo.

En Cuba, mientras tanto, circulaban ¡.umeroaas versiones gobre
lo acaecido, pem resultaba crelble que, pese a Ios desmentidos oficiales,
'sin una participación activa de Cuba y sin las facüdades proporciona-
das por algunas aut¡ridades militares de este pals, no se hubiese podido
realizar el intento que se ha llevaalo a cabo en dlas pasados". Al mismo
tiempo, para nadie era uD. sesreto que en Santo Domingo se estaba¡
concentrando 'elementos de lucha destinados a una operación de des-
emba¡co en Cuba por cubanos exilados y fu"o"s -e.cérrarias, que tra-
ta¡lan de aprovechar el descontento creciente en amplias zonas de opi-
nión para llevar a cabo un golpe de mano que eliminase de la escena

21. I¡forme ne 308 de Caldsvilla del 20-06-1969 (AGA- Exteriores. C-6360).
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polltica al actual gobierno y a las figuras más destacadas de la revolu-
ción", tal eomo manifestaba Lojendio. El plan contrarrevolucionario,
añadía con todas las dudas del caso el embqiador español, "serla el de
h¿cer coincidi¡ una supuesta rebeüón interior, que diese a la operación
un mfnimo de apariencia de un moümiento interno de revuelta contra
el régimen actual, con un desembarco bien en la isla de Pinos o en la
propia isla de Cuba, apertura de frentes de üstracción que concentra-
ran importantes efectivos de este Gobierno y un simultáneo ataque a la
guarnición de La Habana, que parece está coúpletametrte desorgani-
zada, que se lleva¡la a cabo, según se dice en estas descripciones, con
intervención de la aviación y por g"upos tanto de desembarco eomo
otros internos de sabotaje de servicios públicos a fin de provocar u¡a
situación insostenible al régimen actual42.

Tales rumores, aseguraba el diplomático espaúol, 'se complemen-
tan con detalles para todos los gustos, desde la abundancia de elemen-
tos de bombardeo por el lado contrarrevolucionario hasta Ia llegada de
pilotos sovi6ticos para el manejo de los aüones del actual Ejército de
Cuba". No obstante, sí era cierto que se habla recogido dinero en 'mu-
chos meüos que tambi6n suministraron fondos a la revolución y que
grupos activos de elementos descontentos están ya en franca actividad
de conspiración en diversas partes de la Isla y especialmente en su capi-
tal". Además, segrln Lojendio, muchos de esüos reaccionarios "no proce-
den del régimen caldo y algunos incluso han tenido participación en la
revolución y en su triunfo", y asimismo, se contaba con que, en el mo-
mento del golpe, "se sumarán a la lucha co¡tra el Gobierno acbual miles
de ex miembros del Ejército del general Batista que ahora se encuen-
tran no solamente en situación económica de lo más precaria sino en el
constante temor de ser perseguidos por las autoridades revolucionariae
en cualquier momento'8.

Poco despu6s, la noticia de que TYqiillo habfa traldo de Espaúa
unos ochocientos ex presiüarios para la invasión de Cuba, transmitida
por la agencia oficial cubana Prensa Latina, preocupó seriamente a la
oficina de información y prensa de la representación española en La
Habana. EI envío de mercenarios españoles para Ia Legión Extra4jera
de 'Irq-illo, subrayó eI consejero de prensa, "constituye un constante
argurnento ile propaganda para los exilados españoles". Segin se afir-
maba, además, era 'cierto que hay un grupo de voluntarios españoles",

22. Despacho ds Lojendio del 26-06-1959 (AGA Extenores, C-6369).
23.Ibldem.
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pues informes recientes anunciaban, en este sentido, que 'eD Vigo y en
La Coruña los reclutados Io dicen públicamente y de ser cierto, en abso-
luto, semejante hecho ¡os causa positivo daño". Se quejaba también
Caldevilla de que, "hasta eI presente, no se ha recibido una i¡formación
exacta sobre el particular", por lo que "en el caso de hacerla convendrla
que la publiease antes la prensa espaúola, para reproducirla aqul in-
mediatamente". No obstante, Fidel Caetro habfa sido entrevistado por
peúoüstas españoles y, al parecer, habla tenido 'anables frases para
España y para esta Emb4jada; rehuyendo, por otra parte, el hablar de
polfücrl'%.

En üas sucesivos, Caldeülla se vio obligado a üsitar diariamente
Ios periódicos foara eütar la inserción de noticias sobre la supuesta
ayuda de España a Santo Domingo" y, paralelamente, se procedió a la
publicación por la consejerla de prensa de una nota en la que se des-
mentla 'que voluntarios de la División AzuI y mucho menos tropas re-
gulares hayan ido a Santo Domingo para engrosar 1a Legión Extraqie-
ra". Se reafirmaba, además, que el gobierno español no tenía nada que
ver con "semejante asunto", puesto que, en un programa de teleüsión,
se habfa asegurado lo contrario. -Iambién se pudo retirar en los perió-
ücos de la mañana, que son los priacipales, otra noticia de la UPI por la
que se informaba que en La Guaira eI Vrginia d¿ Churn¿ca no pudo
ser descargado a causa de una huelga en represalia por haber llevado
volu¡tarios españoles a Ciudad lruJ-illo". Además, "toda la actividad
periodíetica de los exilados españoles del grupo de Bayo está frenada en
la mayorla de los periódicos, en los canales de televisión y en más de
üez emisoras de radio". No obstante un cable de UPI, insertado en la
prensa local con fecha 5 de julio, "afirmó que 300 españoles pertetre-
cientes a la antigua División Azul están ya en Santo Domingo al servi-
cio de Tn{illo", ext¡emo que fue rápidamente desmentido por los servi-
cios de prensa de la representaci6n espaáola. La actitud de la revista
Bohernia, erupero, resultaba alentadora, puesto que las informaciones
sobre Ia ruptura de relaciones entre Cuba y la Reprlblica Dominicana
hablan eluüdo cualquier alusión al régimeu de Franco y, además,'la
actiüdad desplegada por los erilados españoles y las noticias Bobre el
envfo de mercenarios de España a las filas del Ejército de Ttujillo no
encontraron ningin eco en la revista%. La Embqjada de España inser-
tó un texto en varios perióücos de la capital cubana, en seúal de protes-

24. Informe no 310 de Caldevilla del 4-07-1569, semana del 28-06 al 4-07-1959 (AGA
Exteriores, C-6360).

26. Informo ¡¡ 311 ds Caldevilla del U-07-1959 (AGA. Exteriores. C-6360).
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ta por los plaues de los republicanos de llevar a cabo un acto hostil con
motivo del aniversario del 18 dejulio,6, que no obstante coincidió con el
anuncio del nuevo convenio comercial entre Cuba y España.

Dos días después se hizo público el arresto en La Habana de iliez
antiguos militares que fueron acusados de "conspiración confra el go-
bierno revolucionario". Según un comunicado del quinto distrito militar
eran miembros de la organización Rosa Blanca, 'filudada eu eI extran-
jero para combati¡ aI gobierno cubano'. A los detenidos se les habían
ocupado armas, uniformes, un transmisor de rÉüo y explosivos. La pa-
ralela crisis de gobierno, esto es, la dimisión forzada por Castro del pre-
sidente Manuel Urn¡tia y su propia dirnisiS¡ como primer ministro,
pese a su indiscutible impacto no tardó en remitir. El nuevo presidente
de la República, Osvaldo Dorticós, realizó un llamaniento para que el
máximo dirigente de la revolución se reincorporara a sus funciones en
el seno del gobierno, pero Fidel Cast¡o no tenla ninguna prisa, puesto
que disponía de todos los resortes del poder. Además, desde el üa ante-
rior, comenzaron a llegar a La Habana las primeras avanzadas de los
quinientos mil gu4jiros convocados en la capital para que manifestaran
su apoyo a la reforma agraria, "como parte de los festejos con que se
celebrará oficialmente por primera vez, el 26 de julio'¿?. La magna con-
centración campesina fue aprovechada por Castm, como habla sospe-
chado Lojendio, para anunciar su reincorporación a lajefatura del go-
bierno.

La opinión pública cubana, sin embargo, no era inpermeable a la
campaña erterior y "los medios gubernamentales se sienten preocupa-
dos por ella, asl como por las facilidades que en los Estados Unidos se
dan a los elementos que huyen de Cuba y conspiran contra este gobier-
no". Se di¡la -aseveraba el d.iplomático-, "por un coqjunto de hechos, a
los que la administración y el gobierno de los Estados Unidos no pare-
cen tan ajenos como lo proclaman, que se trata de motrtar, corno ya en
ocasión anterior he informado a V. E., una operación semejante a la
que se desarrolló eu Guatema-la para la calda del gobierno del presiden-
te Arbenz", pues tal hipótesis, en principio no excesivamente amena-
zante, parecla co¡.firmarse ahora por las recientes manifestaciones del
almirante Burke, jefe de operaciones navales del estado mayor ameri-
cano, "al advertir del peügro de la creación de una base comunista en
Cuba%. Mas, lo grave del asunto era que, al parecar, el detonante de la

26. I¡forme n¡ 312 de Caldovilla del f8-07-1969 (AGA. Exteriores, C-6360).
27. M. de Paz Sá¡ch ez: Zona Rebe¿dp..., crt.tL7B.
28. M. de Paz Sá¡ch ez: Z,ona Rebeldc..., ciL.
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acción contrarrevolucionaria no provenía, precisamente, de los elemen-
tos exüados ni de los'mercenarios de Tfujillo", sino de "oficiales y tropa
del propio Ejército Rebelde", en cuyo seno aumentaba el descontento y,
por ello, poüan relacionarse con esta situación interna "las palabras
con que ayer Fidel Castro fustigaba el relajamiento del esplritu revolu-
cionario del Ejército". En determi¡ados clrculos del propio régimen exis-
tfan, en efecto, "sfntomas de preocupación creeiente', debido a ello
Lojenüo dedqjo que, en una situación como aquéIla, podrían ocurrir
toda sue¡te de hechos imprevisibles, 'o mejor sería decir que es previsi-
ble que sucedan cualquier clase de acontecimientos4.

En su informe del ls de agosto, Caldevilla recogía una vez más la
noticia del "envfo de mercenarios españoles a Santo fsmingo", de lo
que se culpaba al gobierno de Franco. 'fln despacho de la UPI clesde
Nueva York da cuenta de una manifestación contra nuestro Gobierno
organizada por el Movimiento Dominicano de Liberación". La revista
Bohemia, sin embargo, no habla pubücado ni una sola línea "haciéndo-
se eco de esta campaña". En este mismo informe, además, el consejero
de prensa indicaba que habla comunicado al embqjador noticias co¡-fi-
denciales sobre el'inmediato estallido de una contra¡revolución, con
detalles que se estáa averiguando y que pueden quedar perfilados an-
tes del próximo lunes, dla tres". Si no se pmducía ninguna contraorden
"parece que el nuevo acontecimiento polftico, que será un episodio san-
griento, sucederá antes de la conferencia de Cancilleres, f[iada para eI
dla 12 de este mes". Las consecuencias de este asunüo para España,
estimaba Caldevilla, "no seráu desfavorables, en el caso de que triunfa-
se, sino todo lo contrario'ao.

Entre los dfas 8 y 10 de agosto fue descubierta una seria conspi-
ración contrarrevolucionaria, cuyo plan -.como había comentado el em-
bajador español- comprendfa u¡a iusurrección interna ügada a una
simultánea invasi6n desde el exterior. Entre los detenidos, que el go-
bierno cifró en uaa ca¡tidad superior al millar, se contaba¡ varios ele-
mentos que se habfan destacado por su oposición a Batista. En el com-
plot estaban envueltos, en efecto, ex militares del antiguo ejército,
elementos batistianos y, asimismo, algunos revolucionarios, "contaado
con el apoyo de Sa¡to Domingo". Su objetivo no era otro que "derribar
el actual régimen revolucionario", como recordó, más tarde, el encarga-

29. Ibfdem.
30. Informe do Caldevilla del 1-08-1969 (AG.A" Exteriores, G6960).
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do de negocios Eduardo Groizardsr. El hecho cumbre de Ia actualidad,
apuntó Caldeviüa, habla sido en efecto el udescubrimiento total de la
enorme conspiración que se fraguaba para derrocar aI régimen de Fidel
Castro'. La consecuencia inmediata, sin embargo, fue eI fortalecimien-
to del régimen revolucionario. Uno de los prisioneros tomadog a los in-
vasores era un legionario español que, al ser entrevistado ante las cá-
maras, "produjo un magnlfico efecto, pues contestó, adecuadanente,
contra las insinuaciones de los periodistas de una aparente culpabili-
dad por parte de nuestro gobierno en la recluta de legionarios para
Tlqjilloas.

En su despacho del l5 de agosto Lojendio fue más expllcito. Inü-
có que, por carta particular "muy reservada" del dla 8, habla comunica-
do al Ministerio en Madrid la posibilidad de la "inminente iniciación de
una acción armada en gran escala" cont¡a eI gobierno revolucionario,
señelaba los distintos factores que entraban en la conspiración y anota-
ba la participación de elementos pertenecientes al Sército Rebekle. "De
estas tropas, que habfan de desempeñar un papel capital en la realiza-
ción del movimiento conspirativo, decla que eran bien conocidas asl
como sus comandantes cuyos nombres no creí oportuno iacluir en ücha
carta". Se refeúa, obviamente, a los comandantes Willi"'" Morgan y
Eloy Gutiérrez Menoyo, "destacadas figuras de la Revolución que per-
tenecen a una organización de Ia misma, ejena al Movimiento 26 de
Julio, pero encuadrada en el actual Ejército con el nombre de Segundo
Frente Naciona-l del Escambraya.

EI viernes día 14, en una comparecencia ante la televisión que
había durado hasta a.ltas ho¡as de la madrugada del sábado, el primer
rninistm Fidel Castro expücó al país con todo detalle las circunstancias
que hablan rodeado la conspiración y la detención de los principales
elementos involucrados en ella. 'En pocas palabras, Be tr¿ta etr efecto
de que desde un principio los jefes del Segundo Frente Nacional del
Escambray y especialmente los dos citados comandantes William
Morgan y Eloy Gutiérrez Menoyo se hablan infiltrado en lae filas de la
conspbación, o más exactamente la hablan iniciado, se hablan ganado
la confianza de elementos contrarios al Gobierno y el apoyo del general
Raf¿el Leónidas Tbqjillo de Santo Domingo, quien desig!ó al propio co-
mandante William Morgan (nombre de guerra para esta operación:

31. Telegrama cifrado de Lojondio del t0-08-1969 (AMAE, B-6436-10) y despacho de
Groüard ciel 26-09-1959 (AMAE, R-6436-2).

32. Informe n0 316 de Caldeviüa del L5-0&1969 (AGA. Ext€riores, C-5360).
33. Despacho reservado de Lojeuüo del 16-08-1959 (AGA- Ertoriores, G5369).
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Henry) Jefe máximo de las operaciones a llevarse a cabo y por su poti-
ción y consejo nombró Jefe civil del Movimiento contrarrevolucionario
como futuro Presidente del Gobierno, caso de que triunfase, al Senador
A¡turo Hernández Tellaheche". Con estos antecedeutes, aseguraba el
representante español, 'fue fácil extender las redes de la conspiración,
cazar eu ellas a numerosos incautos y entregarlos al Gobierno eu el
momento señalado por éste4.

Aeeguraba Lojendio, asimismo, que Fidel Castro habla sostenido
que "eI principal enlace entre las fuerzas conspiradoras y especialmen-
te entre su supuesto Jefe, comandaate Morgan, y el generalfsimo T!u-
jillo" fue un 'sacerdote español regidente en Santo Domingo llamado
Velasco". Tbrminada su larga exposición de los hechos, el primer minis-
tro del gobierno revolueionario presentd, ante los periotlistas, a varios
detenidos que hablan sido capturados, mediante un oportuno ardid,
junto al avión en que venfan "algunos elementos que ibal a participar
en la conspiración y cuyo viaje desde Santo Domingo había sido recla-
mado por el comandante Morgan, quien los hizo prisioneros a su llega-
da al aeropuerto de Tlinidad en el que los habla eitado', Entre ellos, en
efecto, se encontraba el español Alfredo Malibrán Moreno, me¡cenario

' de la denominada Legión Extradera de Trq-illo, que procedla de la Le-
gión Francesa, en la que había estado enrolado durante cinco años.

Seg(rn el representante de España, la "actuación de este prisione-
ro ante la teleüsión, en la que fue el primero en comparecer, fue de
suma sobriedad y dignidad". Explicó la forma en que habla sido
reclutado en Madrid por mediación de un periodista espaíol, bajo la
fórmula de un contrato civil para trabajar en uno de los ingenios azu-
careros de Tlujillo. 'Fue preguntado por qué se en¡oló en Ia lucha con-
tra Cuba y dijo que se le habla manifestado que habla aqul un régimen
comunista". Además, a la pregunta capciosa de un perioüsta sobre si
también había estado en Hungrla, 'contestó el detenido que no habla
estado eD. Hungría sino en Indochina y que su padre habla sido asesi-
nado por los comuaistas, decla¡ación que causó tanto en el Comandan-
te Castro como en los perioüstas y personas que le acompañaban im-
presión que ge eüdenció en un general silencio", Por otra parte, "al
intento de otro perioüsta de complicar en la aveutura de la Legión Ex-
traqjera Dominicana a las Autoridades españolas, eeñaló el detenido
que no tenlan ninguna vinculación con este asunto, que él como los
demás españoles contratados en Espaia o Francia, cuyo número hizo
ascender a 120, tenlan sus documentos en regla, los pasaportes en vi-

34.Ibfdem, fol., 2-3.
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gor y venfan provistos de los correspondientes contratos de trabqjo ci-
vil". Asimismo, el propio Fidel Castro le preguntó si las autoridades es-
pañolas en Santo Doningo conoclan "cómo estaban los españoles en el
Carnpannento José Ttujillo VaIüs de cuyo trato se quejaba el declaran-
te, éete manifestó que los legionarios españoles no habían acudido a las
autoridades cliplomáticas españolas, a lo que eI priner rninistro dijo que
aqul las autoridades de su país podfan interrogarlo a é1, a lo que invitd
ni embajador de España". Lojendio, segrin inücaba en su despacho,
había confiado aI cónsul general de España Ia misión de conúacrar con
el púsionero y asesorarle para su defensas.

En slntesis, el conjunto de la maniobra expücada por Castm le
prodqjo al embajador español "la impresión de una operación hábil y
audaz realizada con indudable eficacia momentánea, pero tan al
rrargen de las nornas ortodoxas de Gobierno de un pals que, al mismo
tiempo que cabe ante ella señalar las brillantes condiciones policiales
que el Dr. Fidel Castro ha demostrado, hace también pensar en la i.mpo-
sibiüdad de que con las normas de conducta cuya apücación reveló pue-
da seguir gobernr4adose este pafs en la forma en que lo necesita". Ade-
más, gran parte de la comparecencia ante las cámaras del primer
minigtro se centró en las crlticas a la Conferencia de Ca¡cilleres de San-
tiago de Chile, a la que consideró "una fa¡sa convocada por una intriga
de Tlqiillo", cuyo régimen era 'n4*o de la intervención americana y ahi-
jado de las Orga.aizaciones Internacionales", y denostó t¿mbién al Se-
creta¡io de Estado Herter, foor haberoe ocupado del ir y venir de expedi-
ciones en el Caribe pero no del hambre y subdesarrollo de los pueblos de
Améúca". Mientras tanto, añadla Lojendio, en el inteúor de Cuba se
habfan practicado numerosas detenciones,'principql-6¡1g de elemen-
tos conservadores y agrarios y miembros del antiguo $jército', en una
cifra que, aJ parece¡ superaba las cuatro mil personas, entre ellas la
mayorla de Ios aviadores y mecánicos de aviación de la Fuerza Aérea y
Ios propios prisioneros capúurados en Tlinidad procetlentes de Santo Do-
mingq. En una palabra, conclufa eI embajador, "no parece el camino que
se sigue el más indicado para conseguir la paz que necssifa el pals, ni
siquiera para lograr aquel tipo de paz que en Varsovia se hizo famosa'e.

EI texto de la comparecencia de Fidel Castro ante la televisión, eI
dla 14 de agosto de 1969, con objeto de explicar "aI pueblo de Cuba los
detalles de la conspiración trqjillista y batistiana" constituye, a su vez,
un voluminoso documento que la prensa local publicó de inmediato. La

36. Ibfdem, fols., +6.
36.Ibfdom, fols. 6€.
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minuciosa explicación de la trama contrarrevolucionaria y del proceso
de seguimiento policial de Ia misma, la satisfacción por los resultados
obtenidos y, de hecho, la necesidad de transmitir al pueblo Ia verdad de
1o suceüdo, hizo afirmar al primer minietro que "de haberse poüdo
mantener el secreto, en el trangcurso de unos 15, 20 625 üas, tengo la
seguridad que se hubiera logrado no sólo capturar el avión y los tripu-
lantes, sino también a loe criminales de guerra, el ejército de TYqjillo y
Tlqjillo mismo". Pero, tal como habla resumido el embqjador de Espaúa,
Fidel Castro desveló detalles interesantes como, por ejemplo, los relati-
vos a los contactos de los que se habla valido Tlqjillo para conseguir la
presunta participación de Morgan y de otros elementos rebelcles en la
conspiración. Según el primer ministro, eI üctador dominicano contó
con la colaboración del cónsul en Mia:ni, "que era uno de los principales
agentes suyos en estas tareas conspirativas", con determinadas perso-
nas que vi4jaban con frecuencia entre la capital de Florida y Cuba y,
también, con un "personaje singular", un 'eura españoI", apellidado
Velasco y residente habitual en Santo Domingo, "bonacho consuetudi-
nario e inmoral por completo"87, como ya se apuntó.

A¡te las cáma¡as de televisión fueron iaterrogados, en efecto, aI-
gunos de los prisioneros capturados en el aü6n procedente de Santo
lsñin$o. Pertenecl a la Legiín Ertranjera 4eclat6 textualmente el es-
pañol Malibrán Moreno-, d¿ ündc hahfa sido d.es¡novilizal,o hacla sie-
te rneses. Ento¡rces deseaba uolver a mi pals y uer a mi familia. Por eso

regresé a Espaíta, Nll ernpecé a trabqjar, pero quedé cesante. Luego en-
contré a ese señor, que me fue presentad.o y Ie firmé un contrato cíuil. Por
el contra,to se me ofrecla, trahajo por d.os añns con unrt paga inicial d.e

250 dólares, porque iba cono suboficial. Una uez que estuue en Sonto
Domingo estuúe d¿ sargento y algún tíempo más tard.e ¡ne hinieron te-
niente en el hospital, Concretó que habla sido contratado en Maclrid por
un perioüsta madrileño -un tal Tessier- "que fue enviado por los doni-
nicanos', e insistió también en que hablan sido contratados unos 120
espaúoles, entre ellos un grupo de residentee en Francia. La ealida de
España no hacla neceearia, en efecto, ninguna ¡lisposición especial por
parte del gobierno espaiol. Salímns con pasaportes ciuíles, o séose, se

haclan los posaportes por m.ed,io d.e una Agencia y se salla con ese pasa-
porte, En realídad era un contrato de trabajo ciuil y como todo el mundo
ha.bía h.echo su seruicio mílitar podla salir. El prisionero español reali-

3?. "Comparec€¡cia del Dr. Fidel Castro ante las cáme¡as de üelevisión para erpücarlo al
pueblo de Cuba los detallee clo la conepiración. 14-08-1969", Oficina de Publicidad e
Información de Palacio (AGA EEterioreg. C-6368).



zó, asinismo, las manifestacioneg sobre las causas de su alistamiento
que fueron resu-Eidas por el emb4jador de España eu su comunicado
oflrcial, e informó que también se hablan alistado otros individuos proce.
dentes de distintos palses de Europa, como yugoslavos, alemanes, che-
coslovacos, rusos, etc., unos 260 hombres en total. En resume¡., pues, la
impresión que debieron causar las palabras del mercenario español ante
la opidón pública cubana, tal como observó Lojendio, era que el gobier-
no de Franco uada tenfa que ver con Ia recluta de u.ercenarios espaúoles
por parbe de Tlqjillo, al menos oficialmente.

En Ia tarde del 27 de agosto, un grupo de aproxinadamente una
treintena de exilados dominicanos, "entre los que se contaban algunos
refugiados espaioles", realizó una manifestación paclf-rca ante el edifi-
ciode la Embajada de España. Portaban cartelesy pancartas en los que
poüan leerse frases alusivas al reclutamiento de mercenarios para
$sntq l6'''ingo, y en otros ge denunciaba que "el gobierno de Franco
ayuda aJ chacal del Ca¡ibe". El grupo permaneció en actitud de protes-
ta por algrln tienpo, hasta que una llamada del encargado de negocios
inteúno al subsecretario técnico del Ministerio de Estado cubanó hizo
que la policla proceüera a la dispersión de los manifestantes, antes de
que transcurriera media hora. Segrln Zavala, ,,como el objeto de esta
demostración era principelrns¡te el de protestar por la supuesta actitud
del gobierno español respecto al reclutamiento de espaíoles para servi¡
en Sa¡to Domingo, Io que el Gobierno cubano sabe es absolutanente
falso por habérselo hecho saber asl en varias ocasiones y ütimamente
cuando el embqiador Lojendio se entreüstó con eI primer ministro Fidel
Castro", y, asimismo, teniendo en cuenta la propia demora de la actua-
ción policial, ¡sqliz¿d¿ p¡svia petición de la representación diplomática,
se procedió a la reaüzación de una protesta personal ante el subsecreta-
úo t6cnico, Chavarry, por opermitir un acto de tal naturaleza hacia un
país que como España mantiene con Cuba las más estrechas y corüales
¡elaciones". La respueota oficial resultó plenamente satisfactoria, pues-
to que Chavarr¡r subrayó que su gobierno lamentaba lo sucedido, y dio
'seguridades de que semejantes actos no volvefan a suceder". En opi-
nión del encargado de negocios, la manifestación t"mbién habfa resul-
tado un nuevo fracaso para los grupos de exiliados españoles que, des-
de el primero de euero de 1959, trataban de aprovechar cualquier
oportunidad para "llamar la atención y conseguir alguna publicidad"s,
en los medios de comunicación locales.
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98. Deepacho de J. Joaquln de Zavala del 28-0S 1969 y comunicasió¡ al dire€to¡ gs¡e¡al de
asu¡tos poUúicos de Centro y Suramérica del 2&09-1969 (AG.d Exte¡io¡ss. G5964).
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Ante el f¡acaso de sus expectativas algunos sectores del exilio re-
publicano optaron, a partir de entonces, por fórmulas más violentas. El
peníüeo In Calle publicó un reportqje en el que se aflrrmaba que "que-
da un solo camino en España: la guerra civil", mientras que Bayo aca-
baba de divulgar un manifiesto donde atacaba a Franco y a su régimen
y daba instrucciones "para imaginativas expediciones contra España'.
Taleg actividades, aunque en principio no podlan ser llevadas a la prác'
tica, deblan ser tenidas en cuenta lorque el intento primero era provo-
car campañas internacionales de prensa, con el pretexto de actos de
terrorismo y sabotqje, que sabrlaa vestir de campañas populares contra
nuestm Régimen"3e, observación que, como veremos seguidamente, no
estaba equivocada.

En el contexto que acabamos de esbozar, el incidente Lojendio
cayó en las filas republicanas como agua de mayo. Adelantándoee a los
acontecimientos, el embajador de Cuba en Méjico, Salvador Massip,
anuneió el 2l de enero de 1960, en un acto celebrado en elAteneo espa-
ñol de Ia capital mejicana, Ia suspensión de las relaciones entre Cubay
España e inücó que se trataba de "uno de los más importantes hechos
realizados por el gobierno revolucionario". Además, el público asistente
aplaudió al presidente del Ateneo, Joaquln D'Harcourt, cuando afirmó
que la expulsión de Lojendio se habla producido "por conspirar y fo-
mentar Ia coutrarrevolución desde su Embqjada". Eugenio Arauz, mi-
nistro republicano español, predüo por su parte que, como resultado de
la expulsión, Cuba reconocerla pronto al gobierno republicano en el
exilio. Los republicanos españoles prometieron realizaq asimismo, un
acto de homenaje a Fidel Castroao.

A la campaía rle prensa contra Lojendio y contra el régimen al
que habla representado hasta pocas horas antes en La Habana, se su-
maron las noticias que los republicanos espaioles contribuyeron a pro-
palar en algunos periódicos cubanos, sobre el estallido en Espala de
una tiolenta lucha de guerrillas contra Franco", que estaba inspirada,
aegln eI Diario Libre, en "las luchas recién terminadas en Ias monta-
ñas cubanas", y a las que se unfan los rumores acerca de la celebración,
en diferentes lugares de la Penlnsula, de "mltines de obreros y estu-

39. Ibf dem.
40. "Reunión especial en México, en ul homena¡'o al docüor Fidel Casfto", El Pata, La

Habana, 23-01-1960 (recort¡ eu AMAE, R597l--2). V., también, Doúa de la di¡ecció¡
general de eeguridad, Madrid, 10-02-60 (AMAE, R59?1-1).
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diantes, en apoyo de nuestra revolucióu"a1. Se trataba, básicameute,
del encuentro armado de un g"upo anarquista contra la Guardia Civil
en la región de Bañolas (Gerona), en eI que regultaron muertoa un te-
niente del cuerpo y cuatro übertarios. Superviviente del grupo -apunta
Guerrero Lucas-, Francisco Sabater huyó para ocultarse en San
Celoni, hasta que "malherido, descubierto, opone una resistencia ejem-
plar, hasta sucumbir a manos de un somatén'az. Paralelamente, el pe-
riódico Z¿ Esfera de Ca¡acas dio a conocer la carta que el Moviniento
Popular de Resistencia (MPR) -que actuaba clandestina:nente en la
Penlnsula y al que pertenecla, al parecer, eI "audaz guerrillero" que
acabamos de mencionar-, dirigió a Fidel Castro, bqjo la firma de Jorge
Fuentes Montblanch, quien, en representación del Comité Nacional
Coordiaador, le felicitó por Ia expulsión de Lojenrlio, le deseó suerte
para "salvar los obstáculog que amenazan su progresión revoluciona-
úa"y Ie manifestó, por último, que el ejemplo de Cuba había contribui-
do de modo decisivo a \igoúzar nuestras debilitadas energlas y a sus-
citar nuevas esperanzes", especialmente para los republicanos arin
detenidos en Espaúa, "al punto -se añadla en la misiva- de que si nos
fue posible perseverar deciüdamente en nuestra acción, puede en cier-
to modo decirse que fue gracias a vosotros"s,

Según Eüseo Bayo, el MPR habla surgido en la Penlnsula a par-
tir de la CNT y, para aquel entonces, los "faíato,s más activos compren-
dieron que habla üegado el momento cle desenterrar Ias armas", y coin-
cide además este autor en que la revoiución cubana habla despertado
grandes entusiasmos en el exiüo espaiol, si bien era preciso recoD.ocer
que Fidel Castro no habfa sido "complaciente" con los anarquistas que
militaron en sus filas, y aseguró asimismo que Antonio Abad Donoso
fue en efecto militante del DRIL y, como luego veremos, resultó ejecuta-
do en la capital de Españaa.

Lunes d,e Reuolución había pubücado, el 18 de enero de 1960, un
manifiesto de los intelectuales y artistas cubanos en soüdaridad con la

41. R€cort€ del 2+01-1960 (AMAE, R5971-2).
42. J. Guerrero Luca$ Contrq esta ! aquello (Clnnd,e-sünidpdy aüia),picazo,Barcelota,

1979: 26. El Bomateúieta de referencia, Abol Rocha, asoguró a la escritora y biógrafa
del guerrillero, Pilar E¡rre, que fre¡te a lo que se ha asegurado con frocuencia" el
guerrillero Bólo tenla una herida e! la pierna aates del ataquo en el que resultó
muorto (véeas: P. Eyre: Quico Sobü¿, e¿ ú¿tima gueÍil¿¿fo, psnlD.sula, Barc€lona,
2000:.223).

43. La c¿¡t¿ de referenqia, con fecha 24-01-1960, ee pubücó en Lo Esfera del 6-02-1960 y fue
reroitida por el embqjador espafol en VeDezusta el 10-02-1960 (AMAE, R59?l-1).

44.E.Beyot Los atentadps contra Fran¡o, Plaza y Ja¡és, Ba¡c€lona, 1gZ9: Z0B-204.
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República y con los republicanos españoles de la diáspora y, tal como
expresaba el documento, como respuesta al acto de confraterniclad de
los religiosos espaúoles celebrado pocos dlas antes en ia Emb4iada de
España. El texto, que no es precisanente un dechado de buena litera-
tura polftica, merece Ber reproducido por su gtan interés hietórico6:

El dla 9 del presente mes de enero apareció en cisrúa prensa cu-
bana una declaración suscrita por varios roligrosos espaúoles, que ma-
culaban fl¡s vestiduras y abolfan t¡do concepto de ls dig¡xidad humana y
de respeto por la üda de los pueblos, haciendo un elogio mendaz y maliu-
tencionado del régineu sangriento del general Francisco Franco. Los
intelectuales cubanos, sabedoreÉ de la verdad de Ia histoúa de ese d¡a-
mético acontecimiento quo fue la Revolucidn Española, conociendo los
fundamentos antidemocráticos y nazifascistas de eeos pronuncia.mien-
tos de un grupo de religiosos españoles, que en nada representan al
pueblo de Espaúa, quieren hacer saber:

1) Que la Eevolución Española no fue otra coaa que un esfuerzo
gigantesco, generoso y humano por überar a España del yugo feudal
que la esclavizaba y esclavüa; por sostener un régimen Iegal y demo-
cráticanente constituido, atacado por los agentes de Ilitler y Mwgoü-
ni, por hacer de Espaóa una tierra libre y democrática como correspon-
de a su gonemso pueblo,

2) Que el miüt¿r sedicioso, Francisco Franco, que algún cüa res-
ponderá de su canallada aate la justicia espaúola, asl como todos sus
cómpüces, en indigna alia¡za con las fuer¿as a¡tidemocráticae de Eu¡o-
pa, provocó rura guerra sa¡grienta, guena ganada con el apoyo de los

46. 'Los intelectualos q¡banos @ntra Eatrifeetacione8 del fra¡quismo", citado por Vügüo
Fsrrer Gutiérrez: Ias Andes dijeron ¡No! E,üciones del Iustituto de Cooperación
Interamericaaa" Madri4 L968: 96-96. Firmaba¡ el EadEesto la8 siguient€s persolra¡:
Guillermo Cabrera Infalte, Ca¡loe M. Luie, Roborüo Esúopiúén, Céea¡ Leante,
Lieaaüo Otero, NéstorAlmendros, Colvert Casey, Gregorio Ortega, Heberto Padilla,
Humberto Arenal, Natividad Fre¡rre, Sabas Cabrera, Adriáa Garcla Hern6ndez,
Sorgio Rigal, Roberto Brady, Bafael Fornée, Fermln Borges, Osc¿¡ Hurtsdo, Miriqm
Acwedo, Ricardo Vigón, Adolp de Luis, Alejo Carpentier, Nicoláe Guiüén, IMirta
Aguire, Carlos Rafael Roclfguez, Mariano Rod¡lguez, Ma¡uel Navarro Luna, Pablo
A¡mando Fernóntlez, José M. Valdé6 Rodrfguez, Juan Marineüo, Raimundo
Fernández Bonilla, Jaime Sarusky, Walterio Carbonell, René Alva¡ez Rfos, Julio
BerenBtain, Wilfredo Lam, Hugo Consuogra, Bine Led, Virgilio Piie¡a, A¡tón
Arn¡fai, Guido Llinás, Tomáe Oüva, Jaime Soriano, Faust¡ Canel, Alfredo Gueva¡a,
Fausto Masó, Harold Gramatgee, JoséArdévol, Enrique González Mantiei, Argeüo
León, Ca¡los Fariúas, Seraffn Pro, Manuel Duche¡ne, R¡be¡to Valdés, Nata-lio Galán,
Nilo Bodrfguez, Tony Henrfquez, Rosa Hilda ZiI, Angel I. Augier, Rolando Ferrer,
Luis Agüero, Etrrique Barnet, Nora Badfa, R¡berto Hsrná¡doz Guorrero, Sa¡úiago
Armada, Horacio Rodrfguez, .Ioeé Gómez Freequet, René de la Nuoz, Josó A.
Barasaio.
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tarques y aviones fascistas, que costó un millón y medio de muertes al
pueblo espaiol, y quo fuo u¡a de las más sangrienúas contiendas que se
ha realizado contra u¡ pueblo y contra la dignidad huma¿a.

8) Que los que en nombre de una religión que niega:: con su act!
tud, hacen declaraciones en favor del militar sedicioso, Fra¡cisco, Fran-
co, son enemigos naturales y espontáneoo del pueblo de Guba" por cuan-
to sustsntan principios contra¡ios a la naturaleza democrática de
nuestro puoblo.

4) Que el pueblo cubano debe estar alerta contra esos agentes del
nazifascismo, que en actitud provocadora pretenden deeencadenar en
Cuba una agresión contra la naci6n y la dignidad cuba¡a eirnilar a la
que ee pmdqjo en la ensangrentada tierra de Espaúa.

6) Que condenamos la actitud de los falsos reügiosos espaúoles, y
apelamos al verdadero cloro espaúol, al clero cubano y a las autoridades
eclesiásticas del pafs para que desautoricen phblicamente tales mani-
festasiones de c¿¡ibalismo poütico, que va¡ coui;ra los máa elementales
pri::cipios de moral y contra el sentir y tradieión del pueblo de Cuba.

A este maniflresto, muchos de cuyos fimantes no tardarlan en to-
mar el camino del propio exilio cubano, respondió Manuel de la Mata en
representación de las organizaciones democráticas encuadradas en la
Junta Española rle Liberación, haciendo público a Bu vez un mensqje
de agradecimiento que se rubricó en La Habana el 19 de enero de 1960

-al dla siguiente de la publicación del cubano-, pero que vio la luz seis
dlas después, dado el carácter semanal del anejo literario de Reuolu-
ción. La Jlu:ota mostraba su agradecimiento por la proclama revolucio-
naria y llamaba la atención sobre su cuarto punto que, como puede
verse, hacla referencia a las provocacioDes de los'ageutes del nazi-
fascismon, al objeto de desencedenar una agresión contra Cuba, y con-
trapoula esta actitud a la de los "revolucionarios españoles', quienes
habían encontrado en la revolución cubana "alegrlas y esperanzas', y
por ello habfan decidido tespaldar con nuestras üdas, si es preciso, el
triunfo defrnitivo de ideales que son los nuestros, los que en respuesta
firne y defrnitiva decimos a los intelectuales cubanos firmantes y al
Gobierno Revolucionario que frente a,Iog contrarrevolucionarios de
aqul y de allá hay sólo una actitud: la unión de todos los hombres que
aman una libertad con pan'o&-

46. "A loe i¡t€lectualeo cubanos y al goneroso pueblo de Cub {, Lunev da Beuolucián,26-
01-1960. Los partidos y siaücatos firmantee del Pacto de Parfs e irt€graltos de la
Juata Espaúola do überación eran los eiguient€B: Partido Sociali-sta Obrero Eepaiol,
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Por las mismas fechas, la organización de exiliados Espaíta
Errante anunció la convocatoria de un congreso internacional, a cele-
brar en La Habana en 1960, y justificó Ia elección de Cuba por ser el
"centro natural geográfrco de América", en cuyo Continente residlan los
grupos más numerosos de refugiados españoles y, tal como se asegura-
ba en la declaración, "por la plena libertad polltica que üsfruta el pals,
lo que garantiza el libre deeenvolvimiento del Congreso sin interfe-
rencias de aquellos intereses reacciona¡ios que se opotrer\ en todas par-
tes, al resurgir democrático del pueblo español". Entre los objetivos del
encuentro se menciouaban la "unificación de Ia estrategia general en Ia
lucha contra el franqüsmo y el establecimiento de medidag que garan-
ticen, a la cafda de la tiranla, la implantación y consoüdacidn de un
verdade¡o régimen democrático'. Se notificaba, además, que estarlal
presentes en eI encuentro delegaciones de las "distintas organizaciones
clandestinas del interior de España", aJ objeto de coordi¡ar loe esfuer-
zos del exterior con los moümientos que, en breve, se iniciarlan en Es-
paña, "prestándoles apoyo y resonar.cia mundiales". IgUelmente esta-
ba preüsta, coincidiendo con la celebración del congreso, Ia apertura de
una exposición sobre el Libro Español del Exiüoa?.

En Méjico, algunos intelectuales republicanos desgrauaban re-
flexiones polltico-filosóficas sobre el futuro de la revolución cubana.
Segrin Vlctor Rico Galán, "Ia revolución cubana se salvará en virtud
de su prestigio ante el hombre hispánico como una revolución huma-
nista", y el profesor y frlósofo Emilio Uranga no dudó en declarar
que Ia revolución cubana y Fidel Castro, corno antes Cárdeuas, esta-
ban a la cabeza del mundlo,'pues rechaza la polltica de conveniencia
momentánea a cambio de un respeto iutegral al hombre'. Afirmó
igualmente, que así serla la polltica del futuro, es decir, "no Maquia-
velo sino Fidel", cuya actuación política, además, segula una'ina-
plazable lógica revolucionaria"{6, Al mismo tiempo, el coneejo directi-
vo del Clrculo Republicano Español redactó un manifiesto inütando

Partido de Izquiorda Bspublic¡¡a, Pa¡tido de Unión Repubücaaa, Partido Republicaao
Federal, Particlo Nacionalista Vaaco, Accióa Nacionalista VaEc¿, Esquerra Rcpubücaua
de Cataluaya, Movirniento Socialista ds Cataluaya, Unión General de Tlaba,jadoroe,
Confederación Nscional del Tlabq'o y Soüdarid,ad de Ilabajadoree Vascoe (rscort€ en
AMAE. R59?1-2).

47. Nota do prensa de Espo.ñ.a Errante, La Haba¡a, 2,f-01-1960, Dinrin Nodonal,26-07-
1960 (recorte en AMAE, BÁ971-2. -

48. "Fidel: uaa iaaplazable lógica revol:ucio[aÁ9,, Di,ario Notirrnd,26-Ol-1960 bec¡rtE
snAMAE, R6971-2).
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a todos sus correlig'ionarios y simpatizantes a apoyar a Cuba y a "Iu-
char por la verdad'en contra de las campañas de intoxicación de las
agencias internacionales, que estaban al servicio de un grupo de mo-
nopolios, 'porque intentan aislar a Cuba y justificar cualquier clase
de iutervención desde el exterior, en el momento preciso que Cuba
tiene por primera vez el Gobierno que necesita', En este mismo con-
texto, el Cfrculo pedla el envío a Fidel Castro de mensajes de solida
ridad -dada gu constante amistad hacia los repubücanos españoles-, y
la realización de suscripciones para la iompra de aviones con destino
a las fuerzas armadas revolucionarias, y solicitó además a todos los
pueblos que contribuyesen a proporcionar armas a Cuba, para que
pudiera repeler las agresiones que 'se gestan y estimulan en el ex-
terior"ae.

Julio Alvarez del Vayo asumió, por su lado, la existencia de prue-
bas documentales -aunque indicó que estaban en poder de Fidel Cas-
tro-, sobre la participación del ex embajador español en La Habana,
Juan Pablo de Lojendio, en un "complot para derribar aI régimen de
Castro". Afirmó que los üctadores se ayudaban mutuamente y acusó
también a Franco de'lendef Espaúa, al otorgar a Estados Unidos per-
mieo para establecer bases "nilitares en territorio español, También ase-
guró que, durante la conferencia celebrada en Washington entre
Eisenhower y López Mateos, el mandatario estadounidense habla su-
gerido al de Méjico que reaaudase sus relaciones diplomáüicas con Es-
paña, a Io que 6ste "se opuso de plano"60.

Jaime Caldevilla informó, no obstante, que la prensa cubana,
en general, se habla abstenido de atacar a España, 1o que parecla
confirmar el rumor Bobre órdenes, al respecto, dol Gobierno revolu-
cionario, salvo la excepción del poco influyente Dia,rio Nacional, en
el que vieron la luz dos artlculos. No existen, sin embargo, indicios
suficientes para construir una interpretación firme sobre este asun-
to, tal vez la medida se debió al interés de Cuba por no enturbiar, arin
más, sus relaciones con España, cuyo ejecutivo, tal como vimos, trató ile
d.isipar la tormenta y de evitar la ruptura de relaciones, pero también
es cierto que, en aquellos dlas, la revolución tenla cuestiones máB im-
portantes de las que ocuparse, como Ia celebración de Ia Exposición so-

49. "Repubücanos eepañolesjunto a la revolución", nota de la dirección geaeral do eegu-
ridad, Medrid, 27-01-1960 (AMAE, R5971-Z).

50. "Dl incidente bispa¡osubaao. Decla¡acionee de Julio A¡varez del Vayo" realüadae el
28-01-1960, nota de la dirección general de eeguridad, Madrid, 10-02-1960 (AMAE,
R69?1-1).
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viética y Ia üsita de Mikoyan6r. El caso es que, a Ia semr¡na siguiente,
Ias noticias pmmovidas por el exilio repubücano volüeron a florear en
los perióücos, que tqrnbién anunciaron la culminación de las activida-
des del emisario ruso en La Habana con la firma del famoso Convenio
comercial entre Cuba y Ia Uuión Soüética5,.

A partir de entonces, la actualidad española estuvo centrada de
manera especial en loe "actos terroristas" ocurridos en Madrid, que la
prensa gubernamental cubana calificd como de oposición al régimen de
Franco, y la independiente ünculó a los comunistaeB. Inmediatamente
después, se publicaron cables de la UPI sobre atentados terroristas y
detenciones practicadas en Espaúa y, el üa 25 de febrero, apareció la
púmera información sobre el Directorio Revolucíonario lbérico d,e Líbe-
roníón (DRIL), fechada en Madrid y proveniente de "círculos clandesti-
nos españoles". En principio, las implicaciones cubanae en los inciden-
tes pareclan ser mucho más amplias de lo que reflejaban los despachos
de las agencias de prensa, por lo que se hacla necesario, para facilitar
la colaboración con Madrid de la Embajada, que se le facilita¡a¡ a ésta
los datos üsponibles en Exteriores. "Santiago Martínez Donoso, qu.e
huyó a Francia y a quien se le cita como Jefe de Ia Banda de terroristas"
era hijo de un empleado de la Delegación en La Habana de la Compa-
i-la lberia. Este individuo que, segrin Caldevilla, 'to pudo obtener pase
en la compañía española", viqió a España en u! aparato de Cubana d,e

Auiación, "abonando lntegro su pasqje, a pesar de la dificifsima situa-
ción económica en que se encuentra la faniüa", Convenla, además, lle-
var a cabo una discreta vigilancia sobre Manuel Rafols, delegado de Ia
compañla aérea cubana en Madrid, !a que es sabida su antipatfa a
nuestro Régimen". En medios ofrciales, empero, no se habla mostra¿lo
mayor inquietud acerca de estas informaciones, en las que, no obstan-
te, aparecían impücadas personas con pasaporte cubanoft, pero también es
cierto que, por aquellas fechas, consiguió superarse sin mayores pmble.
mas, como se recordará, la crisis ocasionada por el incidente Lojendio.

Algunos autores como José Borrás han situado, sin duda por
error, las actividades del DRIL en España a principios de 1961, y desta-
can su papel pionero en la ruptura del fuego contra el régimen de Fran-
co, ruptura a la que se sumd la incipiente actividad de losjóvenes vas-

61. Iuformo de Caldevüa del 6-02-1960 (relativo al pelodo 30-01 al 6-02-1960), AGA.
Exteriorcs, C-6360.

62. I¡forme de Caldevilla de.l 13-02-1960 (AGA. Extoriorog. G6460).
53. Informe de Caldevilla del 20-02-1960 (AGd Ext¿riores. C-6360).
64. Informe de Caldsvila del27-02-1960 (AGA Ext€riores, C-5360).



ZoN^ DE GwnnA- EspAñA y LA nEvoLUcróN cnBANA (1960-1962)

cos encuadrados en ETA. Se trata de movimientos independientes, con
ramificaciones en el interior y en el exilios. Siu embargo, otros autores
y protagonistas de los acontecimientos sitúan las primeras acciones del
DRIL en sus correctas coordenadas cronológicas, esto es, a comienzos
de 1960, vinculándolas igualmente al impacto producido en Espaúa por
el triunfo revolucionario cubano. El DRIL "haee aparición en nuestm
escenario de luchas, ior la reivinücación de diversos atentaalos -bom-
ba en el ,\runtamiento-. Presunto autor de.los hechoe, la muerte de
Antonio Abad por garrote vil alargaba la üsta ya interminable de las
vlctimas pollticas del arbitrario franqüsta"68.

Por su parte, el hietoriador Suá¡ez Fernández, qr.re también utili-
za material documental de primera mano, asegura que la táctica del
DRIL era, al parecer, la misma de TrotsLy, consistente en provocar una
especie de espiral de üolencia acciórVrepresión. Con fondos económicos
de ignorada procedencia, esta misteriosa organización que, como inü-
caban sus siglas, tenla vocación ibérica, es decir, que englobaba en sus
planes de insurrección tanto a España como a Portugal, fue la respon-
sable en teorla de la colocación de diversas bombas en Madrid, en febre-
ro de L960, según precisa el citado autor. El ya mencionado Santiago
Martlnez Donoso, militante castrista a la sazón, posefa también segrin
se dijo un pasado borrascoso, pues habfa sido confidente en tiempos de
Batista. No obstante, la policfa espaúola descubrió y desactivó numero-
sos artefactos, pero prevalecfa la conücción oficial de que se trataba de
la primera fase de una escalada mucho más violenta contra el régimen
de Franco. Segin se dijo, "nuevos contingentes españoles estaban lle-
gando a Cuba para recibir instruccif¡ milif,ü'y, con ellos, un segundo
jefe, Miguel Esquerra"6?, al objeto de preparar futuras acciones milita-
res en el interior de la Península.

Por esta nisma época, Go¡dón Ordás "se larnentaba", al parecer,
del incumplimiento de sus reiteradas advertencias sobre la reafización
en exclusiva de "actos de reeistencia civtc{, y declinaba por tanto su
responsabilidad y Ia de sus ninistros respecto a los 'acontecimientos
que se prodqjeron en España, lo que no significaba que no estuviera
dispuesto a seguir en la brecha defendiendo la Repúbüca y propugnan-

66. J. Bon6s: Polltiro.c de los ailad.os españ.ol.es, 1944- 1960, nlredo Ibórico, Parfe, 1976:
2M.

56. J. Guerrero Luc¿si Cor¿tra egto j q,quello..., c\t., 27 .

57. L. Suárez For¡á¡dez: Franco X la URSS.Ia, d.iplnmodn sareta (1946-1970), P.ialp,
Maüid. 1987: 229-232.
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do la reconciliación nacional y la consulta electoral übre y sincera"6.
Segrin el profesor T\ue1l, Gorddn Ordás "siempre defendió una vfa pacf-
fica para conseguir eI derrocamiento del franquismo", lo que contrasta-
ba con las posicioues de algunos de sus colegas, como parece deduci¡se
de Ia actitud dubitativa del propio Martlnez Barrio, y todo ello cotrBtitu-
ye una prueba, por otra pa.rte, de la existencia de diferentes técticas y
sensibilidades e, iguqlmg¡¿s, de la 'fragmentación republicana"6e.

La información que hemos podido reunir es insuficiente ¡ en oca-
siones, bastante confusa, sobre todo porque en el seno del DRIL no ta¡-
tlaron en producirse, como luego diremos, enfrentamientos y escisiones.
Segrln informó Caldevilla aI realiza¡ el resumen de prensa de la sema-
na comprenüda entre el 27 de febrero y el 5 de marzo de 1960, en el
periódico gubernamental Combate se habla publicado un manifiesto
del DRIL en el que constaban las agrupaciones de exilados espaúoles
que lo integraban, aJ tiempo que se daban instrucciones sobre actua-
ción a seguir y se aflrrmaba que Ia documentación serla enviada desde
territorio francés. "Este documento publicado desmiente de por sl los
que han Ianzado üversas organizaciones de exilados españoles, ne-
gando su participación en los actos terroristas de Madrid. Precisamente
-aúadla Caldeviüa- el terroústa que huyó a Francia era visita fre-
cuente del Cl¡culo Republicano Español y de la Casa de la Cultuia". Se
apuntaba en la prensa cubana, además, que 'la baada de terroristas"
no habla sido descubierta ar1.n en España@.

Inmeüatamente despuéo llamó de nuevo la aüención, a los diplo-
máticos españoles en Cuba, Ia moderación de la prensa revolucionaria
y, especialmente, del periódico Reuoluni,ón, que no presentaron la ejecu-
ció¡ de A¡tonio Abad como un ejemplo más de la 'tepresión brutal del
franquismo", lo que fue interpretado en eI sentido de "evitar cualquier
juicio en que se vea la més remota implicación del Gobierno revolucio-
nario en los actos terroristas" ¡ealizados en España. El también guber-
namental periódico Combate volvió a sorprender a la opinión pública,
al dar a la esta-Fa una decla¡ación de extraordinaria importancia, tal
como destacó eI delegado de la OID en La Habana, puesto que se nega.-
ba cualquier vinculación de Alberto Bayo con eI DRIL -aspecto sobre el
que luego insistiremos en detalle- y, al mismo tiempo, 'ante el tenor de

68. So¡eoles Cabeza Sánchez-Albor¡ot üistori@ polttia@ d¿ l+ SeAlrnda Repúbli¿a en el
eriJ¡lo, FUE, Madrid, L997:289.

59. J. Tüeell: Lo oposición dcntocrdtíca aJ fran4ui.stno, 1939-I962,PLsneta, Barcelona,
1977:281.

60. I¡forme de Caldevüa del6-03-1960 (AGA Ert€rioreB, C-6360).
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juicios adversos y sobre todo de que el Gobierno de Cuba persiga a Ios
elementos del DRIL, no por sus acciones contra España, sino por lo que
supondrla en la opinión universal el verse acusado de propiciar actos de
terrorismo en nuestra nación, se niega también toda participación ex-
trañjera en lo que califican d,e operaciones de Madriüsr.

La campaía contra el régimen español continuó, empero, en fe-
chas sucesivas, pues la prensa cubana destacó los procedimientos en-
pleados con los presos políticos y las detenciones practicadas en Catalu-
ña, entre otras consideraciones que los diplomáticos españoles velan
como el resultado de 'planes soviéticos de propaganda" y que, de hecho,
secundaban las agencias de prensa de los Estados Unidoeoz, al difundir-
los sin contrastar la información. Casi aI mismo tiempo se supo en La
Habana que Martlnez Barrio habla enüado un documento en relación
con un acto de adhesión al Gobierno revolucionario, preparado por los
exiüados espaioles, pero, segrln parece, el escúto era más bien derrotis-
ta y no habla tenido mucha repereusión$. Los nuevos atentados reali-
zados en España, meüante la colocación de varios artefactos en el er-
prés Madrid-Barcelona y en las consignas de estas dos estaciones,
aparte de la de San Sebastián, cuya explosióu prodqjo un muerto y
varios heridose, repercutieron iguqlms¡¿s en la prensa de Cuba, y se
üvulgó tarnbién el rumor de que la táctica consistla, en efecto, en exas-
perar a las fuerzas policiales españolas para que se prodqjeran "olea-
das de detenciones y éstas, a au vez, provoquen grave malestar entre la
juventucl y alguna parte del clero"6. Ciertos indicios pareclan apuntar,
además, hacia la pervivencia de la conexidn cubana a través de algu-
nos elementos ünculados a las actuaciones de la resistencia antifran-
quista.

A aquellas alturas, sin embargo, inpactó también en la Embqjada
de España la decisión de Miguel r{ngel Quevedo, exiliado espaúol y,
sobre todo, ilustre director de Bohemia, de acogerse a la protección ü-
plomática de Venezuela. Su revista, "con algunos fallos graves", mante-
nla a la sazón buenas relaciones con la representación local de la OID.
Entre las razones que le impulsaron a buscar el a6il¡ r{iplomático esta-
ba la presión del sector comunista de la redaeción y, especialmente, de

61. I¡forme de Caldevila del 12-03-1960 (¡eBu¡tren del 6/12-03-1960), AGA. Exte¡ioree,
c-6360-

62. Informe de Caldevilla del 18-06-1960 (AGA Exterioree, C-63€0).
63.Informe de Caldevil.la del25-06-1960 (AGA. Exte¡iorsg, C-6360).
64, L. Su¡á¡ez Fe¡ná¡dozt Frana y laUESS..., cit.: 233.
66. I¡forme de Caldevila dol2-07-1960 (AGA. ExteúoreB. C-6360).
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Enrique de la Osa, "acérrimo enemigo de España"e y, más tarde, autor
de estudios hagiográficos sobre la revolución, sus pereonajes y su inme-
diato pasado.

Meses después, Ia Embojada de España elevó al Ministerio cuba-
no de Exteriores uD.¿ nota verbal en solicitud de que fueraa retirados
los carteles f'ljados en diferentes puntos de la capital, cuyo texto era el
siguiente: Ciudad.ano, contribuye a la causa justa d,e la Liberación de
España. Ejércíto d.e Liberación Español contra la tiranla franquista,
vencer o morin Cad,a bono una bala contra la tiranía fran4uista. Ayu-
da a Españay a su Ejércíto de Liberación cotnprando Bonos d.el Qjérci-
to d,e Líberacíón Español. El Ministerio.responüó, poco después, que se
había dado traslado de la soücitud a las autoridades competentes "para
su adecuada investigación"6?, prácüicamente la nisma respuesta que se
utiüzaba para contestar a las protestas diplomáticas españolas por las
expropiaciones que afectaban a los intereseg de sus sfrbditos en Cuba,

En 1961, otros sucesos que se estudiarán a continuación pon-
drlan nuevamente en el ca¡.delero las djlíciles relacioues, eu aquellos
mor¡.entos, entre la España de Franco y la Cuba de Fidel Castro, aun-
que nunca fue fácil a los repubücanos ni a los antifranquistas eD gene-
ral foescar en río revuelto' porque, entre otr¿s cuestiones, la confirma-
ción del carácter comunista de la Revolución cubana, en la primaveta
de aquel nismo año, contribuyó ajustificar laseparación de numerosos
republicanos que, como el periodista Miguel Angel Quevedo, creían en
la democracia y en las libertades propias de un Estado progresieta pero,
aI mismo tiempo, plural y respetuoso con la diüsión de poderes ¡ por
otra parte, creció el temor de Occidente ante una revolución que, pese a
su breve historia, habla dado sobradas pruebas de ger incontrolable.

66. I¡rforme de Caldwilla del 23-07-1960 (AG.d Extsrioroe, C-5360).
67. Nota verbal de la Embqjada do España del 22- 10-1960 y respuest¿ del Minist€rio de

Relaciones Eaüeriores de Cuba, 28-10-1960 (AG.d Exteriores, G6360). Segrin Virgüo
Ferror Gutiérrez (Op. cit.: 41), este Qiército de Liberación de España co[oenzó a orga-
nüarse, al parecer, hacia mediados de 1960, bqjo los auspicioo de Eloy Gutiérrez
MeDoyo, al objeto de "echar a Franco y suo falaages opreeorae", para lo que se irrició la
"vent¿ de bonoe de u¡ peso, en sus oficiaas -u¡a ¡esideucia robada (eic)- de la Aveniata
de loe Preeidentes, on El Vedado" (La Haba¡a).



CAPTIT.]LOV

BAYO, ESPAÑA Y I,A I,ÍRERTAD

- Vea, mic alumnos aprendioron tan correctamente las lecciones,
quo ahora Fidel puede enaeñarme a ml. Quiem ver al Che Guevara, a
Car.ilo, a R¿ulito, a frn de que me digan cómo se laa arreglaron para
aprender a pelear en las ciudades, porque -lo confieso- yo no les eneeñé
eao.

Declaraciones de Alberto Bayo al corresponsal d,e Bohemía,
Méjico, enero de 1969.

¿Cuál era la situación de los republicanos y, especialmente, de los
comunistas españoles exiüados en Cuba a principios de 1961? Un infor-
me de Ia 3E sección alel Alto Estado Mayor, redactado en Madrid en ma¡-
zo de dicho año, hacla suya, en primer lugar, la afirmación del periód.ico
bonaerense Frente Común -publicada en noviembre de 1960- sobre la
extraordinaria importancia de los exiliados españoles al otro lado del
Atlántico, que fueron calificados como el 'verdadero núcleo de Ia revo-
lución comunista en Latinoanéúca'. Tlas la guerra civil, se afirmaba,
los comunistas españoles hablan hecho de América Latioa su auténtica
base, pues sus lazos culturales les convi¡tieron en 'agentee de subver-
sión especialmente efectivos, mientras sus relaciones ideológicas y fi-
na¡sierag con Mossl" ge hablan fortalecido en un cuarto de siglo de
"acción constante"t. Según este documento, los exiliados españoles en
Cuba, tanto comunistag como republicanos y socialistas, estaban orga-
nizados en los siguientes grupos: Pa.rtíd,o Socialista Obrero Español,
que contaba con unos sesenta afiliados, si bien sólo unos veinticinco
tenlan actiüdad polftica; Confederanión Na.ciotwl de Tfabajad.ores, ín-
tegrada por unos cincuenta libertarios; Círculo Republicarn Españ,o\,

L. "El caatriamo en Hispa¡oaméric¿", i¡forme do la 3Á Sección del Alt¡ Estado Mayor,
Mad¡id, marz o de 1961 (AMAE. R6536-1). fol. 6l-66.
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formado por partidarios de Ma¡tínez Barrio y Gordón Ordás y de "ten-
dencia moderada" que, en aquellas fechas, estaban desbordados por el
Partido Comunialai Comité Ma,t'¡ista Unificado, agrupación üsidente
cuyos miembros procedfan, en su mayorla, del Partido Obrero de Unifi-
cación Marxista y que ürigfa Aüredo Miret; Casa d.e la Cultura, insti-
tución perteneciente al Comité Regional del PCE con sede en Méjico,
que contaba con unos cuatro mil asociados, entre afiliados y simpati-
zantes, si bien muchos de éstos últimos eran cubanos pertenecientes a
su vez aI PSP insular, aunque todos sus dirigentes eran españoles;
Agrupación d,e a Combatientes d¿ la Guerra Ciuil Española, compuos-
ta por unos doscientos individuos de nacionalidad cubana, y aunque
todos decfan que hablan sido oficiales durante la guerra de España,
alguuos no tenían edad para haber participado en la misma. A estas
entidades se sumaba la Unión de Mujeres Españnlas, una agrupación
comu¡.ista que contaba con poco tiempo de existenciaz,

Otras dos organizaeiones tenlan o habfan tenido una especial
ünculación con el ahora general Alberto Bayo Girouds. Se trataba de
Atnigos d,e los Voluntarioe d.e Ia Liberta.d, una asociación creada en
marzo de 1959 con elementos que se hablan ofrecido a Bayo para inte-
grar guerrillas antifranquistas, pero que, cansados de esperar a que se
leg enviase a España como se les habla prometido, dejamn de frecuen-
tar el Capitoüo, "que es donde tenlan su domicilio social" y donde ha-
bfan sido puestos bajo el mando directo de José Bello Padilla; y, en
segundo término, el ya mencionado Directorio Reuolucíonario lbérico
de Liberodón (DRIL), protagonista aI parecer, como vimos, de diversos
atentadog en 1a capital ile España y en otros iugares de ls psnlngula.
El DRIL pretendla la liberación de toda la Penlnsula Ibérica, derro-
cando a tal fin los regímenes políticos de Salazar y de Franco. Su jefe

-se aseguraba en eI informe-, era el propio AlberÍo Bayo, quieu conta-
ba con la confianza de Fidel Castro por su contribución a la revolución
y, gxacias a su influencia, habla tratado de 'quitar de en meüo a todos
los dirigentes españoles que le pudieran entorpecer, con objeto de llegar
a ser el rinico jefe de los españoles residentes en Cuba"a.

El DRIL, por otra parte, habla sido el responsable del reciente
ataque y secuestro del Santa Marla 4rre comentaremos después-,

2. Ibfdem, fol. 61-63.
3. Su segundo apelüdo ñgura, en t€xtos y ma¡uacritoe, como Giroud y, tambié!, como

Giraud, hemos optado por la prinera versión por ser la que apareco en su hoja de
serrricios eu ol Ejército ospaiol.

4. 'El c¿¡t¡ismo en llispanoa.uérica", i¡forme cit.
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pero uno de los comprometidos, el comandante Eloy Gutiérrez Menoyo,
abandonó Cuba y se exilió en los Estados Unidos, lo que segrin paróce
entorpeció grandemente, la operacidn, El objetivo central del DRIL era
embarca¡ una fuerza militar a bordo del buque luso y atacar Angola,
para iniciar desde alll la lucha abierta contra Salazat'. Eloy Gutiérrez
Menoyo, miemb¡o de una familia de exüados, mártires y rebeldes de-
mócratas, estuvo vinculado, en efecto, a los proyectos miütares áel exi-
lio contra el régimen de Franco. En este sentido, como ha destacado
Carlos Franqui, "Menoyo, que no olvidaba la madre patria" se habla
reunido con exüados españoles en Parls y Bruselas, para organizar
'una lucha guerrillera en la Penfusula, cosa imposible entonces". En
enem de 1961, forzado, según Franqui, por la presión sectaria del Go-
bierno revolucionario tuvo que huir en una lÁncha rumbo a Estados
Uniclos, "sin tiempo ni para cambiarse su uuiforme de comand.ante re-
belde". Detenido en territorio norteamericano, aI resultar sospechoso
por su amplio historial insurgente, fue marginado de la expeüción de
BahJa Cochinos, pero no se dio por vencido y, en enero de 196b, organi-
zó grupos para iniciar un nuevo proceso insurreccional en Cuba, donde
fue detenido y sentenciado a una larga condena, que cumplió6, hasta su
famosa überación gracias a las gestiones del presidente del Gobierno
español Feüpe Gonz{lez.

La lista de los comunistas y republicanos españ.oles exiliados en
Cuba, elaborada por los autores del informe militar espaiol, es sin em-
largo notablemente confusa. Se mencionan, entre oiros, a Santiago
Alvarez, ürigente del PCE que, en el verano de 1g60, recorrió varios
pafses de América para organizar la Segunda Conferencia de ayuda a
prisioneros espa4oles y portugueses; Antonio Fernández Brañas, Ra-
món de Lorenzo AJvarez y, en contacto con socialisfas y anarquistas, el
polémico Manuel Uribarry, rehabiütado aJ parecer de su oscuro pasado
como jefe del SIM en la Cataluña de la guerra?. A éstos, lógicamente, se

6. Ibfilou. fol. 63.
6. C. Franqui: Wdo , ütenturq.s )t dzsastrcs d,e un hombre lktna.da Castro. pla¡eta- Barc€-

lo!.a, 1988: 367-370
7. El masón y comu-nietq Ma¡uel Uribarry Barutell, nacido err 1g96, fue tenionte de I¿

-Guardia 
Civil aecendido a capitán en 1933. Miembro de la Iogiapatria, Nueua, ns 4 do

Valeneia, donde alcaazó el grado 3e (h. tg36). El 6-08-l9gg su logia madre solicitó del
fuoderoeo" herma¡¡o don Carloe EsplÁ Bizo, su intorcesión para evitar que Uribarr¡,
fueee desti.nado a Cuenca como capitán de la Benemórita. dcupó el cargá de Diecono
en su talle¡ maaónico (1933). E¡ 16s primsr.s tiempos de la contionda dirigió gru¡os do
castigo que asesinaron, segrla ha sido pueet¡ ds relieve, a personqjes do ideologla
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sumaba Alberto Bayo, que en aquellas fechas se encontraba "completa-
mente entregado al comunigmo" y se 1e utilizaba como "frgura decorati-
va para toda clase de actividad contra Españaa.

¿Quién fue, realmente, Alberto Bayo Giroud? ¿Qué hay de mito y
de realidad en el secuestro deI Santa María, qlue ge couoció también
como Operanión Dulcínea? La f-rgura de Bayo representó en numerosoe
aspectos un símbolo de la colaboración di¡ecta entre el eÉlio repubüca-
no español y la triunfante revolución eubana que, en ene?o de 1959,
dejó boquiabiertos a los ciudadanos de medio mundo. Desde Méjico,
donde habla resiüdo y, desde luego, entrenado a petición del propio
Fidet Castro a los expediciona¡ios del Granma de acuerdo con técnicas
pmpias de la guerra de guerrillas, viajó a La Habana a mediados de
mes, tras aguardar en Ia Embajada de Cuba -al parecer sin éxito- la
Ilamada de sus antiguos pupilos, aunque fue recibido por niütares re-
beldes en el Aeropuerto de R¿ncho Boyeros. Teresa Casuso que' como
hada mad¡ina en Méjico del Movimiento 26 de Julio, habla tomado po-

sesión pmvisionalnente de la representación diplomática de Cuba en
aquel país, describió tiempo después la angustiada espera del veterano
guerrero en los espaciosos aposentos de la Embqjada. 'También envié aI
pobre coronel Bayo, ya que vagaba como alma en pena por Ia Embaja-
da y naüe lo había mandado a buscar. Le hice creer que sl y le dije que
se fuera directament€ al Hilton, donde acababa de instalarse Fidel, y
alü ya se le encarrilarla. Aef acontecióE.

co¡servado¡a ¡eeide¡ltee en zoDa republicara. Ascendido a teniente coronel y nombra-
dojefe del SIM, cuyo c€rgo oetentó entre febrero y ma¡ro de 1938, poco después huyó a
F¡a¡cia bqio nombre supuesúo llov¡ír1doa€ conoig! una coDsiderablo fortuna y numero-
sas joyas robadas en sus tropella8, razón que deciüó a la cámara dejusticia del ciúado
taller P(úria NuzDa"n e4 a darle de bqja sin plancha de quite. Reclamado al parecer por
el propio gobierno repubücano art€s del fr¡al de la contie¡da civil, sue gsetiones fraca-
sarou por la oposición de Fra¡cia. Exiüado eD Améric¿, el iuforme del Alto Estado
Mayo¡ quo venimoe utilizando le situaba, de€de los aáoe cua¡enta, en La Habaaa, ligado,
desde entoucos. a la actividad comu¡ist¿ cubana (AGGCE, 281-36; M. Rubio Cabeza:
Ditcionario de la guerra ciuíl, espqñolo,Pla\elq Barcelona, 1987, 2: 766; D. Pastor Petit:
Los üssiers secretos dc la guerra ciuil, Barcelona, 1978, pá¡sim' quien, cono otros
autores, escribe Ia última letra cle su apellido con i lati¡a: Uribarri).

8. "El c¿etrismo en Hiopaaoamérica", cil.: 64-66. Al parecer, Bayo ñguraba taebién
-lo quo no rosulta muy crefble- como jefe del Coma¡do R€volucionario para América
Latina (CRAL), psro segú¡ se decfa "el verdadero jefe es el coro¡el ruso Jaroelov
Volenkes$. Ver, tanbién, ?iden a eepaioloe que apoyen la Rev o\tctót", Diario Na-
ciatúL, La Habanq 24-01-1960 (¡ecorte enAMAE, R5971-2).

9.T. Cacnt$t Cub@y Cqstro,Plaza & Ja\é*, Barcelona' 1963: 264. El grado müta¡ de BaJ¡o

figura eubrayado en el original.



- T',ntrevistado por los medios de comunicación a su 1legada a Cuba,
destacó su sorpresa y su satisfacción por el triunfo revñcionario, y
repartió abrazog campechanos a cuantos dirigentes rebeldes 

"" "o"oo_Lró" por la ciudad, aunque, tal vez, su afán de protagonismo y su cama-
raderla como aviador pudojugarle alguna mala pasáda, como suced.ió a
raíz de la reaparición pública en junio de 19bg, tras sufrir una patolo-
gÍa tifoidea, del jefe de la fuerza aérea revolucionaria y fervoroso
anticomunista Pedro Luis Dlaz Laaz, justo antes de su marcha desde
Varadero rumbo a Estados Unidos. La revista Bohemia publicó una
entrevista realizada, al parecer, en Méjico por el enviado especial del
semanario Manolo García G. -aunque el número salió a la calle cuando
ya Bayo se encontraba en La Habana-, en la que el ex militar repubü_

-cano 
mostraba su alborozo por el triunfo revolucionario. "El pueblo cu-

bano ha ganado una gran batalla. En Ia mañaua de hoy, cuando me
dieron la noticia, me impresionó de tal manera que me vi precisado a
descansar largo rato. El corazdn me saltaba en ei pecho. Nó noüa evi-
tarlo. No poüa". Relató también aspectos de su expeúencia éon los re-
volucionarios cubanos en el rancho "La Rosa", ubicado en Chalco. a
varios. kilómetros de la capital mejicana. El periodista, al tiempo que
recogía sus palabras, subrayó en primer lugar su nacimiento en
C"'"agúey, el 27 de ma¡zo de 18g2, ,tiijo de cubana y español'y, más
adeiante, introdqio en la entreüsta otros datos biográficoÁ que destaca-
ban, sobre todo, la vincuJación con Cuba de este hijo de un coronel del
Ejército español -aspecto que ocultó el reportero-, Ár. 

""gte"o 
a España

trae la Guerra de Independencia, euando apenas tenía seis añós de
edad, y determinados aspectos de su experiencia militar. "Vea, mis
alumnos aprendieron tan correctamente las lecciones, que ahora Fidel
puede enseñarme a ml. Quiero ver al Che Guevara, ¿ lsmil6, ¿ ft¿¡-
Iito, a fin de que me ügan cómo se las arreglaron para aprender a pe-
lear en las ciudades, porque -Io confreso- yo no les enseñé eso'10.

Hi1'o del coronel de Artillerla Pedro Bayo y de Concepción Giroud,
Alberto Bayo habla nacido en Puerto prlncipe (Camaeúei), en la fecha
inücaila más arriba. El Le de abril de 1907, con apenas quiuce aúos,
entró como soldado voluntario, en tanto que hijo de un Jefe del Ejército,
en el Regimiento de Artillería Gran Canaria (Canarias), al que perte-
¡eció durante dos reemplazos consecutivos. El 28 de agosto de tgtZ
ingresó, a su vez, en la Academia de Infanterla cle Toledo, de la que
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10. "¡Ahora Fidel puede enseña¡"Ee a mlI", Bohania,LaHabana, 1g/26-01-1969, b1 (B):
t70-172.
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salió diplomado como segundo teniente delArma en 1915 y, más tarde,
en el curso de su profesión, ascenüó a primer toniente (1917), y a capi-
tán (1922). El 31 de marzo de 1917 superó las pruebas en el Aeród¡omo
de Cuatro Vientos (Madriil), para Ia obtención del tltulo de piloto de
aemplanos de primera categoría. Entre 1917 y 1919 estuvo de servicio
en Cuatro Vientos y en Getafe, si bien se le destinó brevemente al Aeró-
dromo de Tbtu¡í'n (Marn¡ecos), de donde pasó a Madrid tras sufrir un
accidente. En la capital de España se le autorizó para dirigir, en 1920'
la Escuela de Aüación Civil erigida en aquellas fechas.

Entre 1921 y 1923, año éste ultimo en que causó baja en Avia-
ción. cubrió diferentes misiones en Mad¡id, Tetuán, Sevilla y Melilla, y
realizó bombardeos de posiciones enenigas en la Zona del Protectorado
español, E¡ L924 se ineorporó al Tercio de la Legión, al que perteneció
hasta 1925, y participó en labores de protección de convoyes y en varios
hechos de armag durante la campaña de Marruecos, especialmente
bajo las órdenes del eutonces teniente coronel Francisco Francort, y re-
sultó herido en uno de los eneuentros con las harcas enemigas. Se le
distinguió, en consecuencia, en la orden general del Ejército del 31 de
julio de 1926 por "operaciones y hechos de armas desde 1a de febrero de
L924 al}l de julio de igual año" y, posteriormente, fue condocorado con
la Cruz de ls clase del Mérito Militar con üstintivo rojo. Entre finales
de 1925 y 1926 ocupó plaza de pmfesor en la Academia de Sargentos y
Cabos, en la Península. Se le concedieron, igualmente, otros reconoci-
mientos militares como el distintivo del Tbrcio con una barra mje, la
Medalla pensionada de Sufrimientos por Ia Patria y la Cruz de Marla
Cristina, por los servicios prestados y los J"6ritos contraldos en opera-
ciones activas de campaáa en el Norte de Africa. A fina-les de 1926 pasó

a mandar uu tabor de regulares en la MehaI-Ia Jalifiana de Goma¡a, y
al año siguiente participó en varios hechos de armas a las órdenes del
teniente comnel Fernando Capaz Montes. Conceptuado como un buen
miüta¡ en todos los sentidos, su hoja de servicios destacaba también la
acreütación de su valor en la luchalz.

El coronel de egtado mayor Vicente Guarner Vivanco, considerado
uno de los artlfices de Ia victoria republicana en Barcelona en las horas

11, R€alEente re€ultá curioso pensar que, tal vez, algunae d€ las a.rt38 guerroraa apreD-
didaa por Bayo en sus expeiiencias norteafricalao, a partir de la iadiecutible capaci'
dad Eüta¡ do Fra¡rco, pudieron eervir para eDt¡enar, a Bu vez, a Fidel Cast¡o y Bus

honbres en Méjico.
12. Hoja de ser,¡icioe deAlberto Bayo Giroud, AGM, Sección 16, Leg. 8-611.
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claves del 19 de julio de 193613, realizó, como ha destacado Cristóbal
Zaragozata, un interesante retrato del Bayo de aquella época, aunque
incurrió en algunas inexactitudes, extremo nada raro en sus testimo-
nios, "De estaúura algo mayor que Ia corriente, fuerte y robusto, habla
perüdo un ojo en u;n accidente -la pérüda del ojo fue posterior- y ha-
bía sido herido en Af¡ica, donde se habla distinguido en tmpas indfge-
nas y en Ia Legión --en orden inverso como acabarnos ile ver-. Era va-
liente e impetuoso, obstinado en eue opinionee, que sostenía con
acaloramiento, y escribla y versificaba con eierta facilidad. Más
improvisador que reflexivo, se caracterizaba por un verdadero afán de
notoriedad"r6.

Durante la guerra civil participó, con desigual fortuna, en diver-
sos combates, entre los que destacó por su relevancia la acción de Ba-
leares. Segrln sus crlticos, que son bastantes, se trató de una operación
improvisada, pero conüene tener presente que, de conseguirse, hubie-
ge resultado muy ritil para evitar que las Islas se convirtiera¡ etr una
magnlfrca plataforma de agresión contra el Levante peninsular, no sólo
de las fuerzas de Franco sino, también, de las italianas enviadas por
Mussolini. Realizadas las operaciones entre agosto y septiembre cle
1936, Bayo tuvo éxito en Ia toma de Ibiza -a la que ta'"bién contribuyó
Manuel Uribarry-, pero fracasó por diversas razones, entre las que no
faltaron los desqiustes entre el mando central de la Reprlblica y el de la
Generalidad, en la consoüdación de su cabeza de playa en Mallorca,
que se vio imposibilitada por la reacción de las fuerzas degleaies a la
República, y que se saldó con numerosas bqias e¡tre los inerpertos
milicianos, especialmente al ordenarse el reembarque sin apoyo ni re-
cursos adecuadog. Posteriormente, se batió e¡ ¡nuchos en-frentamientos
y organizó unas guerrillas que pusieron en práctica las ventajas miüta-
res que les eran propias, aunque sin resultados espectaculares. Duran-
te la contienda obtuvo los ascensos a comandante -mayor- y, en junio
de 1938, a teniente coronelrB, aunque no tenemos consta¡cia de su pro-

13. M. T. Suero R¡cat M¿litarel republi.canoe d,e la guerra de Eapoña, Peulnsula, Barcelo-
na" l98l: 121es.

74. C. Zaragoza: Ejército popular X militares dc lp República ( 1936-1939), Pls-neta, Ba¡c€-
lo'rs,,1983t226-229.

16. V. Gua¡¡er: CotoJuña en la &&üa dp.Espa¿@, G. del Toro, Maclrid, 1975: 182.
16.'Disposiciones de los periódicoe oficialee", recorte del periódico CNT, Diario

Confedaru,l,, dsl2a d,e junio de 1938: 2 (AGGCE). "Aeconüendo a t€¡isntes coroneles,
oomo.eoompensa a eu dietiaguida actuación en üvorsas oporaciones de guerra desde
el principio de la actu aJ campañ4 aloa mtyores siguientee'.
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moción a coronel ni, rtrucho menos, al generalato. Segrln Guarne¡ "Al-
berto Bayo, que militó después en el comunismo, con la pasión e impe-
tuosidad que ponía en todas sus cosas, cuando el Partido deciüó desti-
tuir al señor Prieto del Ministerio de la Guerra, formuló diversag
acusaciones contra é1, entre ellas que habla tratado de la cesión a I¡-
glaterra, con vistas a una guerra mundial, casi innediata, de las estra-
tégicas rfas gallegas"l?, lo que, entre otras cuestiones, sugiere una cier-
ta capacidad adivinatoria en Bayo, desconocida hasta la fecha, aunque
sí es cierto que culp6 a Prieto de ser uno de los responsables de la derro-
ta republicana -como luego se verá- y además no creo que fuera comu-
nista anfes de 1961, ni tampoco en este año.

Manuel Mon¡eal, uno de sus más estrechos colaboradores, pubücó
en La Habana, bastante avanzado el año 1961, un fexto apologético
sobre el "general" republicano y, a la sazón, Comandante del Ejército
Rebelde, pero que reproduce documentos de notable interés y presenta
una visión de coqiunto sumamente rltil de la iqtensa vida de este in-
quieto y, a veces, excéntrico militar hispano-cubano. Respecto a sus pri-
meros aúos, por ejemplo, se apuntan algunos datos valiosos: su padre
era comandante mütar de Camagüey en época de Ia colonia; dejoven
Bayo resiüó algrln tiempo en Estados Unidos, foara atender a su edu-

. cación"; se formó, asimismo, en colegios religiooos como las Escuelas
Cristianas de Barcelona y, tanto por esta razón como por influencia fa-
miüar, 'fue en los primeros aios de su vida muy católico, tanto que nos
cuenta que llegó a ser fanático para ser desengaúado después", aspec-
tos que fueron sancionados en su hagiografia con típicas observaciones
ranciamente antielericales, para concluir que "empezó a reconstruir su
niñez y a convencerse que el mundo que él soñaba no era el que pinta-
ban los poderosos y la Iglesia. La verdad estaba en el pueblo y alll ha-
bía que ir para encontrarla ¡ con ella, encontrar a Dios. Dios era el
pueblo y para ser Dios había que unirse a é1, habfa que fundirse con éI,
habla que ser pueblo".

Se apunta igualmente que, antes de ingresar en la Academia
de Infanterla de Toledo, estuvo en la Escuela Militar de Huérfanos
de la Guerra, en Vitoria, y para "justificar" su recia formación y su
honda experiencia en la carrera de las armas bajo la Monarquía y la
Dictadura de Primo de Rivera, se planteó que era el único modo de
adquirir la competencia y Ios conocimientos militares: "1as experien-
cias y la técnica necesarias para estar en igualdad de condiciones,

17. V. Guarner: C@¿ aluña en la guerra dc España, cit;796.
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que tendrfa necesidad de poner en práctica un üa cualquiera contra
los que aparentaban ser sus amigos y que algunos ya le clasificaban
en el grupo de la oposición o de los revoltogos". Se alude también,
naturalmente, a sus hechos de armas en el Protectorado, que resul-
tan diflciles de explicar para un militar progresista convertido ahora
en redentor de los humildes, especialnente algunas acciones como,
por ejemplo, el bombardeo de kabilas rebeldes "con gases de ipirita".
Esta peripecia, matiza su biógrafo, fue considerada un crimen mons-
truoso que sublevó l¿ conciencia de Bayo y de todas las personas
decentes, ! claro está, fue Bayo el que se encargó de protestar en
forma violenta ante sus superiores, negándose a bombardear. EI cura
y eI jefe de la unidad le conminaron a que en nombre del Rey y de la
Iglesia, tenfa que continuar matando moros infieles ya que la guerra
era una cmzada santa en nombre de la cristiandad. Su rebeldla Ie
costó un castigo para que sirviese de ejemplo a los demás: su separa-
ción de la aviación y más tarrle su traslado a Madrid"rs, aunque no
frguran referencias a penaiizaciones en su expediente militar, pero
consta, como vimos, su baja en Aviación.

La biografia de Bayo aparece salpicada, además, de otros lances
y aventuras, cuya descripción y valoración resulta, en bastantes oca-
siones, sumamente ingenua y anecdótica, ahn más en el presente
contexto, aunque, como la mayor parte de la obra, tales relatos tenlan
por objeto eúgir la imagen formidable del guerrero, Se menciona, eso
sl, el Aeródromo civil creado en sociedad con el inglés Collier, en la ca-
pital de España -la Escuela de Aviación Civil antes mencionada-, que
segrln Monreal fue conocido eomo "Aeródromo Bayo'y que permitió al
intrépido aviador exhibir sus habiüdades aéreas por los cielos de Ia
Penínsulare. El análisis de su participación, por otro lado, en la guerra
ciül espaúola se centra en la vindicación de la gesta de Baleares, ope-
ración de indudable difrcultad en la que Bayo, que fue el primem en
pisar tierra y eI último en abandonarla -según se afrrma-, se enfren-
tó a Ia "mentecatez de nuestro inúti1 gobierno central', que consideró
que no tenla \alor nilita¡ ni estratégico Ia posesión de estas islas, en-
clavailas en pleno Mediterráneo, y dio orden de reembarque de las

18. M. Monreal: Boyo, España y la libertod,, Bayo Libros - Sección de improeión Capitoüo
Nacional, La Habana, 1961: 19-29.

19. En la obra de José Gom4 Orduña: Historia d¿ Lt Aeroná,utica Españnla,Maüid, L96O,
Be menciona a Alberto Bayo sólo brevomente, en relación con aspectos puntualee cle la
campaia marrcqul.
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fuerzas y el retiro del material utitizado, abandonaudo al enemigo lo
que pudo ser esta magnlfica base en manoe de la Reprlblica, para el
abastecimiento de la Península, al ser la llave de este codiciado ma¡'4,

En el contexto de la guerra que, en opinión de Bayo y su
apologista, se perdió por la fuusilanirnidad y la coba¡dÍa de los pafses
llamados demócratas" como consecuencia del Pacto de Munich y de la
"mongtruosidad' del Comité de No Intervención, las crlticas a Prieto
gon feroces.'Entre las distiutas funciones que a Bayo le tocó ejercer,
una de ellas fue la de ayudante militar.del señor Prieto, entonces mi-
nistro de la Guerra -según Guarner, pa¡a salva¡le la vida tras el des-
calabro de Baleares-, y claro está, duró poco, porque con Prieto y con
Ia concepción derrotista que de la guerra tenla, no se poüaa hacer
buenas migas, sobre todo aquellas personas que luchaban con entu-
siasmo y que sabfan que nuestra victoúa era segura organizando una
resistencia en Ia que al ganar tienpo, echaríamos por tierra los planes
hitleristas que exigían una victoria rápida para dar comienzo a la se-
gunda guerra rnuiedialryl, puesto que Bayo crela firmemente en Ia di-
mensión internacional del conflicto español, en todos los sentidos.

Bayo fue también, segrln su biografla, uno de los pocos emisa-
rios que, habiendo marchado al exterior en "comisión de compras", es-
pecialmente para la adquisición de armas, reintegró a su vuelta los
fondos no empleados, incluidas las comisiones abonadas a su favor
por traficanües y contrabandistas, puesto que una de las prácticas ha-
bituales era, aI parecer, utiüza¡ estos fondos para la frnanciacióu de
exilios dorados. Todo ello sin otvidar el escaso interés oue prestó el Go-
bierno repubücano a la organización de guerrillas p".r ór actuación
en la retaguardia enemiga, pese aI enorme entusiasmo que, a este
respecto, demostró el estratega y, desde luego, a la demostrada efrca-
cia de esta modalidad bélica en fechas posteúores, incluido natu-
ralmente el caso de Cuba. Prórimos ya log dfas de la derrota,tsayo
empezÓ a hacer suyas las consignas justas dadas por el Partido Comu.
nista Español, como una salida a la guerra: sí mouilizamos y organi-
zamos aI pueblo para la resistencia, ésta nos dará Ia uictoria", y valo-
ró en este sentido las vibrantes proclamas de Pasionaria, que sen'lan

20. M. Monreal: Bayo, Espatut y Lo, libet-t@d, cit.: 43. R€spe€to al yalor e€tratégico de Ia
operación, aal cono sua ca¡acterfsticas principalos puede verso Ramón Salae
Lal:rozábal: Historia. del ffjército Popular d¿ la nepúb¿i,ca,Editora Nacional, Madrid,
1973, t. I: 312-313. 336-346.

21. M. MoDleal: Op. cit.: 46.
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incluso para elevar la moral de los que, "no siendo comunistas", en-
tendían que era ésta la única vfa de salvación, "aun a costa del mayor
sacriñciory.

Las humillaciones de la derrota y del primer erilio en suelo fran-
cés, a donde üegó Bayo junto a su familia con heridas de guerra cuya
congecuencia fue la pérdida de un ojo, las desatenciones del gobierno
galo, su llegada a Cuba donde no halló el reposo digno del guerrero ni
la ayuda de sus parientes en la Isla, el estigma de "rojo" sobre los
exiliados y su marcha a Méjico, donde a¡rostrd aún mayores sacrificios,
le hicieron meditar más tarde sobre su ideologla polltica y, en 1945,
escribió en su ltbro Tempeetol, en el Caribe: "Ctba será grande cuando,
echando por la borda tanto explotador sin conciencia, tanto chupador
de sangre de trabqiadores, pueda independizarse y entrar por la senda
de la nueva civilización que es el socialismo". Pero, con notable i¡sis-
tencia, eI autor de la ob¡a matiza y precisa, una y otra vez, la ideología
del militar repubücano: "Bayo no es comunista de carné, no es comunis-
ta encuadrado en el partido, pero piensa igual que piensa y obra un
comunista, y no le aterra vivir en una sociedad comunista a meüda que
la va conociendo4. Se trataba, pues, de encuadrar correctamente al
rlirigente de un movimiento republicano y progresista con aspiraciones
unitarias, pero tambi6n se hacla un guiño ostensible a la revolución
cubana que acababa de declararse marxista.

En Méjico, conti¡uaba su biógrafo, jugó Bayo un "papel de pri-
mer orden en la tan manoeeada Legión del Caribe, que si bien en prin-
cipio se fundó cou fines sanos y justifrcados, no es menos cierto que
terminó dirigida por el ftsI y la CIA", por 1o que 'casi todos los revolu-
cionarios que intentaban un derrocamiento, lo haclan para operar un
carnbio de pantalla y de personas", sin que en realidad se planteasen
auténticos proyectos de transformación de la realidad social en aquellos
pafses. Sobre este capftulo de su vida, al que ya el general se habla
referido en algunas de sus publicaciones, preparaba en aquellos mo-
mentoe un nuevo libro tloude pretenrHa analizar la actuación de mu-
chos conocidos y antiguos camaradas 'que se movieron en putrefactas
alcanta¡illas de Ia información y la chíuatería%. Esta etapa conspira-
tiva de Bayo, en la que, efectivamente, contó con la ayuda de algunos

22. Op. cit.: 64. La frase subrayada es del original,
23. Op. ciL: 69ss. Según T. Szulc: F¡del. Unrdrdfo crltioo,Grüalbo, Ba¡celoua, 1987: 367, el

Bayo de 1966 en Méjico habla eido coDsiderado, ar¡¡guo falsqmente, como comu¡.ista.
24. M. Monreql: OD, ciú.: 70.
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republicanos españoles al objeto de organizar la insurgencia contra di-
ferentes dictadores de la región, como por ejemplo el eterno sátrapa do-
minicano R¿fael L. TYqiillo, Somoza y otros, está rodeada de lógicos
misterios y claroscuros. Algunos de los proyectos revolucionarioe en los
que fue invitado a participar fueron desechados por él ante la imposibi-
Iidad de Ilevarlos a la práctica, porque careclan de programa polltico o,
simplemente, porque intuyó que se trataba de operaciones sospechosas
que ocultaban, en reaüdad, maniobras de índole reaccionaria o impe-
rialista. "Nos cuenta Bayo -asegura Monreal- eI hecho singular de una
conspiración, en que eI jefe que organizó y financió el grupo, que más
tarde caerla en manos de la policla nicaragliense, era a su vez agente
secreto del dictador de Nicaragua, Anastasio Somoza'%. La Legión del
Caribe fue, pues, como ha escriüo Ameringer, una historia de patriotas,
polfticos y, también, d.e mercenarios2o.

Su encuentro en la capital mejicana con eI "gigante de verbo en-
cendido', sirve a su apologista para deslizar, como hará en otras ocasio-
nes, las semejanzas entre Fidel Castro y Alberto Bayo, aunque el se-
gundo confesó sentirse empequeñecido ante un Fidel que le emplazó a
"servir a su patria y a su pueblo". El líder del Movimiento 26 de Julio
fue mostrado, en efecto, como '1¡n hombre hon¡ado, al igual que Bayo;
no viciado por la politiquerla, igual que é1", No tardó, pues, el viejo
militar repubücano en iniciarle, junto a sus hombres, en e1 conocim.ien-
to de las técnicas guerrilleras y, tras la üctoria, Bayo no dudó en se-
guirle en pos del sueño revolucionario de una sociedad sociglista. 'Este
timonel de la Revolución e impulsor de ella, Fidel Castro, al emprender
el viaje de la historia, tenía la seguridad del visionario, de llegar al
final de la meta donde alboreaba la antorcha rle la Libertad, la luz del
socialismo. En ese ü4je maravilloso -afirmaba Bayo con su retórica
antigua-, en ese barco luninoso, manejado por ese g?an capitán me
embarqué yoa7.

Las noticias de la vinculación de Bayo con la insurrección rebelde
en Cuba circula¡on a principios de junio de 1957, al ser difundidas por
Ia agencia norteamericana Uníted Press y recogidas por Lojendio en
cable al Ministerio, en el que inücaba que Ias "instrucciones" para la
campaña insurreccional de la provincia de Oriente hablan sido "ücta-

26. Op. cit.: 73.
26. Cha¡les D. Ameúnger: Th,e C¿tribbeaa Legion. Patriote, Politícians, Sold,iers of

Fortune, L946-1950, The Peusylvania State Universitj¡ Press, 1996: 80, 98-99.
27. M. Mo¡¡eal: Op. cit.: 79.
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das" a su jefe Fidel Castro por el 'llamado coronel Alberto Bayo, que
perteneció al Ejército rojo español%. Noticias qre fueron ampliadas por
el üplomático poco tiempo después, cuando eubrayó que "el cerebro ü-
rector de la táctica de guerra de guerrillas o mejor de alfilera.tus a. que
se deücan Ioe rebeides del Dr. Castro" era el citado "coronel". Uno de los
consejos de Bayo, aplicado por Fidel en la lucha, era "el de no hacer
nunca frente a las fuerzas del Ejéicito, limitándose a atacarlas por sor-
presa y rehuir todo contacto con ellas, volviendo a refugiarse en escon-
dites de montaña', y aquéIla parecla ser, en efecto, la táctica seguida
por los rebeldes en "esta extraña guerra en la que no hay frente de
batalla ni batalla alguna, pem que no aleja de causar preocupación al
Gobierno que comprende que Ia finalidad principal de la actuaeión de
los rebeldes en la provincia de Oriente no es la de vencer militarmente
a las fuerzas armadas, sino la de desprestigiarlas y desgastarlas, colo-
cándolas ante un empeño de realüación muy diflcilrye.

La imagen del Bayo revolucionario, identificado con la epopeya
cubana se dibr{a a partir del concepto de patriotismo se$in el ex mili-
tar republicano. "El concepto de Patria en Bayo es popular y democráti-
co", y por ello su evolución ideológica en el seno de un proceso con eI que
se siente identifrcado y, también, obligado, hace que vayan "desapare-
ciendo en él las raíces de origen anarquista, producto de una educación
y un temperamento de rebelde innato". Un Bayo que iusiste a través de
su biógrafo, como si Ie doliera, en Ia necesidad de reconciliarse con el
apelativo de comunista que, en cierto modo, constituye un estigma para
un seudoácrata como é1. "Si por defender la verdad y la justicia me
llaman comunista, que me llamen. No me molesta. Allá ellos con su con-
ciencia", como si en efecto se tratase de un califrcativo políticamente
ineorrecto, incluso en aquel conúexto revolucionarioso. Sin duda, el viejo
general prefiere Ia visión de un Movimiento como el 26 de Julio, un
proyecfo polltico "mplio, progresista y unitario, al que se dirige en fra-
ses de homenqje y en el que no duda en obaervar -y en confesar- que
su modelo ha de servir para los republicanos de España, para los que
no se han dormido en el largo sopor de1 exilio como üejos indianos
nostáIgicos y decadentes, y entonces Bayo se dio cuenta que é1, real-
mente, lo que querfa era eer el Fidel Castro de España, y se negó a creer

28. Telegrama cifrado 41 de Lojonclio, 7-06-1967 (AGA. EEteriores, C-5366).
29. Deepacho de Lojenalio del 2L-06-1967 (AGA Exteriore€, C-6366). Iuformó t¿mbién, no

obstanto, dol combate de Uvero, realizado el dfa 6 dejunio. Un atsque por sorpresa a
u1 puesto miüta¡, "a once de cuyos ocupantes dieron muerte los rebeldes".

30. M. Mon¡eal: Op. cit.: 83-96,
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que esm hora de la Historia hubiese pasado para la antigua Metrópoli.
Hacla falta, sobre todo, un llder capaz de unificar "a las fuerzas dis-
persas".

Asl surgió Bayo "como bandera de lucha", El aatiguo militar espa-
ñoI quiso concentrar toda la fe de un cuarto de siglo de desilusiones
republicanas en su proyecto unitario para liberar a España a partir de
un "foco insurreccional", al comprobar, "con tremenda desilusión", que
la mayor parte de los españoles del exilio hablan sido incapaces de po-
nerse de acuerdo en un programa de mínimos y, mucho menos, en las
bases de una estrategia común. Es más, muchos de los dirigentes en eI
exterioq especiaünente los socialdemócratas y repubücanos, se habían
limitado a enfrascarse en 'conspiraciones de café y en hacer patente
sus largos años de exilados en Ia celebración de los tristes aniversarios
catorce abrileños". El exilio español, pues, lo mismo que los partidos
pollticos tradicionales en la etapa de Batista, se habla convertido en un
'estercolero", en uu moümiento cada dla más fragmentado, corrupto y
poco operativo. De ahl el mensqie que, en abril de 1969, dirigió Bayo a
"todos los españoles", por intermedio de la delegación venezolana de la
Unión de Combatientes Españoles (UCE). "Ha llegado la ho¡a de la lu-
cha sagrada por la überación de nuestra Patria, lucha que establezce la
III Reprlblica sobre bases de auténtica estructuración democrática y
revolucionaria, que cree nuevas formas de vida en Io polftico, en lo eco-
nómico, y en lo social'3r.

¿Cómo nació la UCE? La Unión de Combatientes Españoles, segrln
el manifiesto que se dio a conocer a continuación del mensqje cle Bayo
antes citado, consistla en w Movimiento Antifranquista ad,heriü al
genzral Bayo. No se trataba {omo tampoco lo fue el 26 de Julio- de un
simple partido político, ul:o más en la ma¡aña de organizaciones del exi-
lio republicano, sino de 'hna agrupacidn de espa-ñoles libres y dernócra-
tas que nace eu España y lucha por destruir eI r6gimen ti¡ánico fran-
qüsta", es decir, u¡ moümiento polltico, teóricamente generado por Ios
simpatizantes del interior y del exterior de España como respuesta a la
invitación inicia-l de Bayo que --como Ia propia Legión española en cuyas
filas aprendid el rnilitar tantas lecciones del arte de Ia guerra-, "no pre-
gunta a nadie de dónde viene ni qüén es", sino, ri-nicamente, si deseaba
luchar contra Franco y Ia Falange. Creyó Bayo que, gracias a la fana
que Ie habla dado el entrena.miento de los revolucionarios cubanos y su
relativo prestigio en el seno de la propia revolución, podrla protagonüar

31. Op. cit.: 99-106.
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ahora la reconquista de España y utiliza¡ las montañas de Asturias como
una nueva Sierra Maestra, pero tales proyectos, que únicamente mere-
cieron el apoyo de contados elementos y, en principio, de un sector de la
CNT de Asturias cuyo mensqje le cob¡ó de ilusiones, sólo sirvieron para
enderezar su lucha contra el propio exilio acomodado, el que dirigfan los
gobernantes de la Reprlbüca de papel, que no tardó en torpedear los pro-
yectos de este nuevo Quljote que pretendió liderar desde la cúspide de su
audacia, al igual que Fidel, la liberación de Ia patria añorada. Unos
exiliados que, como el presidente del gobierno Gordón Ordás, temla-n que
desapareciera su 'fida regalada', gracias a los servicios que, desde hacla
bastante tiempo, prestaban a'distintas embajadas, empeñadas en el
ma¡tenimiento del franquismo en el poder', y que, en el caso de éste
ultimo, se agravaba por su ya mencionado "contubernio con el r6gimen
de Batista", que Bayo no dudó en reconocer y en üvufuar, y señaló que
la subvención mensual no b4jaba de los ráil quinientos dólares. L¿ UCE
surgió, pues, gracias a Bayo, que se desplazó, a tal efecto a Caracas,
donde participó por aquellas fechas en un "granüoso acto lleno de entu-
siasmo", y en el que, segln se decfa, 'hizo renacer la esperanza perdiila y
nos señaló eI camino del triunfoaz.

Mas la UCE, que abrió los brazos a todas las tendencias y rechazó
con indignación la presunta "impaciencia" de la que fue acusada des-
pués de veinte años interminables de quietud republicana, planteó in-
cluso su oposición a la guerra civil.'No queremos una nueva guerra
civil, condenamos la violencia", y por ello propuso la nueva y casi mági-
ca fórmula "cientlÍrc{ d,el foqui*nlo para acceder aI poder con un mfni-
mo esfuerzo, casi como un paseo miütar, sobre todo si se tenía presente
la presunta ruina moral del régimen de Franco, visto desde el exterior
como un callejón sin salida, como una solución agotada y sin posibilida-
des de futuro. La Declaracíón de Principios de la organización de Bayo,
dada a conocer en este mismo coutexto, le reconocla como 'autoridad
suprema e indiscutible, en el interior y en el exterior, de todas las fuer-
zas armadas de überación", y promovla la reconversión del gobierno de
la República en el exiüo, asl como de los gobiernos de las "nacionalida-
des hispá''icas", en'hu gobierno provisional beügerante, en el que es-
tén representadas todas las fuerzas antifranquistas, sin erclusión de
ninguua claseus, de acuerdo también con el modelo aplicado en la insu-
rrección cubana.

32. Op. cit.: 108.
33. Op. cit.: 109-118.



L74 MANJEL DE PAZ-SANCHEZ

Al mismo tiempo, en julio de 1959, Bayo dirigió un mensaje a los
militares españoles ¡ paralelamente, la UCE eütó un folleto rlonde
planteó la "tragedia de España" a la luz de la nueva pmpuesta de com-
bate, en el que se dieron a conocer varias cartas cruzadas entre la or-
ganización y eI presidente de Ia Repúbüca en el exilio, Diego Martlnez
Barrio, a quien desde la asamblea de Caracas solicitaron la formación
de un gobierno de guerra aJ que debían incorporarse Julio Ávarez del
Vayo, Julio Just y, naturalmente, el general Bayo, entre otros, "tiranclo
por la borda al incapaz dar solución problema español Gordón Ordás
-decla el telegrama cursado aI presidente de Ia Repribüca en el exilio-,
y por contubernio üctadura de Batista segrin documentos nuestro po-
der y gobierno libre de Cuba". Se producen entonces otros contactos,
con Tarradellas, con Aguirre, con Manuel Rojas -del Movimiento de Li-
beración Español-, con representantes del general portugués
Humberto Delgado y con eI comandante Calafate, que habla pasado
seis meses asilado en la Ernb4jada de Venezuela en Lisboa. Se determi-
nan, pues, acuerdoe para liberar la Penlnsula y Bayo designa como su
lugarleniente a Manuel Mon¡eal, su hagiógrafoe.

No tarda en producirse, empero, la contraofensiva de los inmo-
ülistas, y le llueven crlticas de todas partes. "Nuestra dete¡min¿¿if¡
de continuar por el camino emprendido, obliga a ciertas gentes a to-
mar posiciones defrnidas de guerra, ¡pero no contra Franco, sino con-
tra nosotros!", para ello -se asegura- sug adversarios contaban con la
ayuda de cancillerías que no toleraban el cambio propuesto. "Ellos tie-
nen los planes de cambio preparados y el momento oportuno para su
aplicación. Cuba significa un mal ejemplo que no están üspuestos a
que se repita en ningrin país'e. No obstante, Bayo y sus leales pudie-
ron anotarse una tenue victoria: dos emieiones de media hora -en
agosto y septiembre de 1969- de Radio Nacional de España, en las que
"todos los epítetos imaginables nos fueron atribuidos". El optimismo
de los nuevos übertadores rozó el clfmax, pues nunca tal honor había
sido dispensado al gobierno del exilio ni a sus dirigentes y, en el colmo
de la canüdez, opinaron que era un slntoma evidente de que "el régi-
men del crimen enpezaba a preocuparse por algo que consideró serio".
De pronto se sintieron acosados, además, por decenas de agentes secre-
tos, y llegaron avisos sobre ciertog planes confidenciales del gobierno de
Franco para capf,urar, en Venezuela, a Bayo y Monreal y trasladarlos

34. Op. cit.: 119-128.
35. Op. cit.: 130.
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secuestrados -al mejor estilo trqjillista- en uno de los barcos que habi-
tualmente hacían la ruta con l¿ psnlns¡l¿. La hora habfa llegado, y
por ello se llevaron a cabo "algunos aetos guerrilleroa, que nuestras
emisiones esclarecen y comenta¡". Se reimprime el mensaje de Bayo a
los españoles y gu nombre aparece pintado en los muros de ciudades y
pueblos de la Península. "Apenas una docena de vaüentes hacen el rui-
do de miles", como en Cuba otra vez, Un tempestuoso mar de conspira-
ciones y de esperanzas agitará al exilio, pero los planes de Bayo fueron
desbaratados por agentes dobles y, en lontananza, aparece incluso la
figura del general Ga¡cla Valiño, convertido en el salvador -desde den-
tro del régimen de Franco- que promete el retorno de Ia democracia a
cambio de pacienciae, de acuerdo, una vez más, con los presuntos de-
signios de Washington y de otros poderosos palses occidentalee.

Había llegado, pues, Ia hora de Ia traición o, tal vez, la de los
definitivos entuertos. Una reunión secreta celebrada en Venezuela,
entre delegados de Ia UCE en diferentes palses, descub¡e a elementos
infrltrados en la organización. 'Se discute un plan de operaciones que
no se pondrá en ejecución, pero éste tiene la virtud de valorizar nues-
tras sospechas sobre alguien que puede estar presente en esa reunión.
EI resultado es que Franco, üas después de celebrada esta reunión,
empieza a reforzar inmediatamente las posiciones militares de las Islag
Canarias y Ias de Guinea española de Africa, donde se iban a llevar a
cabo hechos importantes, de acuerdo con un moümiento de resistencia
portugués que a su vez actuarla en Portugal y en Angola", al objeto de
neutralizar a ambas dictaduras que, además, se encontraban ügadas
por un viejo tratado de amistad. Gracias a estos planes, presuntamente
falsos, pudo descubrirse la red de infiltrados como agentes de Franco:
Manuel Rojas, cuyo verdadero nombre era Abderramán Muley, delega-
do de la UCE en Cuba, dirigente del Movimiento de Liberación Español
y er miembro -nada menos- que de la escolta personal de Franco, vin-
culado además a Eloy Gutiérrez Menoyo, y otros varios como Víctor
Pino, Emiliano Díez Matilla -dirigente de la UCE en Trámger y policla al
servicio de Franco-, el aviador Agusúfn Parrada -en Portugal-, entre
otros. Se atribuyó a Rojas la presión para la ruptura, desde dentro de la
organización, que tuvo lugar en Venezuela, donde la UCE local se re-
unió y remitió una resolución a Bayo el 2 de octubre de 1959, y le acusó
de la "orfandad en que usted ha dejado a todas nuestras organizaciones
durante varios meses", al tiempo que destacó que, en reaüdad, Espaúa

36. Op. cit.: 136143.
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37. Op. cit.: 147-166.
38. Dospacho del marqués de Saavedra, Caracar, 31.10-1969 (AG.d E¡úeriores, G11868).

no necesitaba "más bandera que la de su dolor, ni más hombres que los
que, sin reservas de ninguna especie, con solvencia moral, pureza de
miras, nivel mental alto y coraje suficientes, inicien la empresa de la
esperanzay el triunfo que estamos seguros de alcanzar", Se trataba, en
fin, de no propiciar 'tn desbarqiuste que pudiera suceder a otro desba-
rajuste', y se reconocl¿ la lealtad demostrada por Monreal -que había
asistido como delegado de Bayo a esta reunidn en Caracas-, hacia el
general, cuya posición o, mejor ücho, cuyo silencio defendió con un celo
ügno de mejor causa, según se declaró t"mbién. Firmaban la exposi-
ción los mismos elehentos que hablan sido comisionados por Ia directiva
de ia UCE en Venezuela, el 30 de septiembre anterior, para dirigirse a
Bayo, es decir, Francisco Roldán, José Velo, José Luis Herem, Rafael
Rojo, Antonio p¿¡lills y José Sorribas, éste último vinculado al MAS
(Movimiento de Acción Socialista) en Francia. Estas fuerzae
diüsionistas fueron transformadas, segin se afirma en el texto biográ-
fico, en eI Directorio Revolucionario Ibérico de Liberación (DRIL)87.

Bayo trató de defenderse y se üsculpó, ante sus seguidores, por
sus compromisos con la revolución cubana, cuya polltica se caracteriza-
ba -en opinión del militar- por "no inmiscuirse en los asultos de nin-
grin pals", puesto que era "a los pueblos de cualquier pals a quienes les
incumbe el camino a tomar con respecto a sus gobiernos", una afirma-
ción que, tal como vimos, no podfa sosteuerse, a la luz de la serie de
invasiones que desató la revolución sobre los países vecinos, pero que a
Bayo le convenla soatener en aquellos momentos.

A finales de octubre de 1959, el embajador de España en Vene-
zuela, narqués de Saavedra, remitió a Mad¡id una colección de recor-
tes de prensa sobre lae declaraciones de Julio ,{lt'*", del Vayo, a ralz
de la celebración en Caracas de una concentración popular contra las
dictaduras de Franco y Salazar, que contó también con la colaboración
activa del general portugués Humberto Delgado y con la participación
de pollticos venezolanoss, aunque al parecer uo estuvo muy co;curri-
da, Poco después, el diplomático dio cuenta de una amplia entrevista
con el minietro venezolano de Exteriores, en la que presentó la protesta
de España por el trato iqiusto que se dispensó a un grupo de inmigran-
tes españoles, a los que incluso se acusó en la prensa de mercenarios. AI
mismo tiempo, el buque Vrgínia de Churruca tuvo grandes dificulta-
des para ser deseargado por los estibadores de La Guaira, al descubrir-
se entre las mercanclas dos sacas que, al parecer por error, tenlan como
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destino la Repriblica Dominicana de Trujillo, enemigo visceral de
Betancourt ¡ en realidad, de casi todo el mundo. "También aproveché
mi entrevista -afirmaba el embqjador- para entregarle una copia de
los bonos de la Unión de Combatientes Españoles que se repartieron
por Caracas y que tienen un rótulo que dice coda bolíuar una bala,
aunque bien es cierto, como repetidamente he señalado, que el grupo
de Bayo no encuentra ningrin apoyo por parte de este Gobiernod. 

-

l,¿ g¿mJt¿ña de prenga contra el régimen de Franco se rec¡udeció
en fechas sucesivas, e interr¡inieron en ella de modo significativo "los
separatistas vascos" y, especialmente, '\rn individuo llamado Olarte Va-
lero"n. La Embqjada española en Caracas, en fin, tal vez no estuviese
muy al dfa de los conflictos internos y de las desavenencias en el seno
de la UCE, pero su información contribuye a dibujar el perfi.l de un
sector raücalizado del exilio, deseoso de hacerse olry de lanzarse, des-
de el lejano territorio america¡o. a la reconquista de las libertades en la
Penlnsula ibérica,

Mientras tanto, en La Habana, Bayo entrenaba hombres para
introilucirlog en España, según acababa de anunciar en una circular
que publicó la prensaal, al tiempo que tatrto en Cuba como en Caracas
preocupó, seriamente, a los exiliados, la üsita de Eisenhower a Ma-
drido, por lo que significaba respecto al reconocimiento occidental del
régimen de Franco. En cualquier caso, llama la atención Ia profunda
inquina de Bayo respecto aI DRIL, aI que, segfrn la compilación comen-
tada de Monreal, continuó atacando con furia española.

En un comunicado dirigido a la Unión Clvica Española de Fran-
cia y a las delegaciones de la UCE en Venezuela, Cuba, Argentina, Ee-
paña, Norte y Sur de Marruecos, África del Norte y Costa Rica, asl como
también al Movimiento Democrático Español de Méjico, acusó Bayo a
sus infiltrados y/o detractores de "pandilleros falangistas"; mencionó su
situación en Cuba y la enemiga internacional existente contra la her-
mosa y florecida revolución cubana -como Ie gustaba decir-; alegó que
el gobierno francés Ie habla uegado Ia autorización para viajar a Parfs;
nombró delegado plenipotenciario a Monreal y, entre otras cuestiones,
reiteró su decisión de no permitir "ta infiuencia de ningrin secüor polfti-

39. Despacho res€rvado del matqués de Saavedra del 2-11-1969 (AGA Exteriores, C-
u868).

40. Dospacho del marqués de Saaveüa del20-11-1959 (AGA Exteriores, G11868).
41. I¡forme de Caldeviüa del 14-11-1969 (AG.d Exto¡iores, G5B6O).
42. En Ca¡acas las comieiones ejecutivas del PSOE y de la UGT publica¡on u¡ marrifiesto

crftico: "Quien elije la amistad del Caudillo, pierde irremisiblomo¡te la anistad del
pueblo español", Caracas, üciembre de L969 (AGA. Exterioróe, C-11868).
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co definido en eI control de la dirección superior, ya que la UCE -insis-
tió- no es un parüido polltico". Acto seguido, su lugarteniente clamó por
la unidad de todos los españoles en el objetivo común de derriba¡ la
tirsnla de Franco, pero su discurso no aporfó, en realidad, muchas no-
vedades{e.

¿Responüó el ataque frontal de Bayo y sus escasos leales contra el
DRIL, únicarnente a que esta organización cuestionó su liderazgo? La
muerte del guerrillero catalán Sabaté en enero de 1960, que nada tu.vo
que ver -según afi¡ma Mo¡¡eal- ni con la UCE ni con el DRIL, sería,
simplemente, un slntoma de la favorable situación interna de EspaÉa
en aquellos momentos. Mas, la traición del sector disidente en el seno de
la prinera y la conversión del grupo diügionisüa en dirigente del DRIL
acabó, sencilla.mente, con las esperanzas de redención del pals. Ee decir,
Bayo y Monreal afi¡maron prlblicamente que el DRIL era, nada más ni
nada menos, que una organización al servicio de Franco, pero señala-
ron, aI mismo tiehpo, que el tal Manuel Rojas actuaba en complicidad
con su "entrañable amigo Gutiérrez Menoyo, quien estaba dispuesto a
convertirse en héroe en Ia epopeya de Espaúa con la sanísima i¡tención
de no pegar un tiro", para añadir a continuación que "Menoyo fue eI
elemento que tenfan preparado para Ia sustitución de Bayo ala cabeza
de la insurrección", aunque más tarde se convirtió en uu nuevo traidor
a Cuba y, por lo tanto, habla desho¡¡ado el uniforme verde oüvo al huir
rumbo a Estados Unidos en enero de 1961, como ya se dijo.

Es ciertamente diflcil ver en el héroe del Esca-bray a un aliado
máe o menos indirecto de Franco, pero Bayo y Monreal insistieron en
que "las fi.rerzas arrastradas por egta cuadrilla de esplas, constituidos
en DRIL, más tarde en Ejército de Liberación Español, con la participa-
ción a su frente del apollneo Gutiérrez Menoyo, y otros cuyos nombres
hemos olvidado, fueron herméticamente rodeadas de un espeso velo de
misterio, para llamar la atención de los incautos y aprovecharse de las
jugosas aportaciones que gentes interesadas en la solución del proble-
ma español se comprometiemn a aportar', y entonces aparece en esce-
na, seg(rn esta versión, el inefable ex presidente cubano Prlo Socarrás,
en tanto que presunto fuanciero de este sector disidente de la UCE. El
DRIL se convirtió, en consecuencia, en "nuestro peor enemigo'y, "a
principios de febrero de 1960 se desmanteló Ia UCE en el interior de
España". Para entonces -sugieren Bayo y Monreal- se pretenüó Justi-
ficar la actividad del DRIL co¡ la colocación de unas bombas en algu.-
nag estaciones importantes. Esas bombas fueron facilitadas por la pro-

43. M. Monreal Op. ciú.: 167-170.



pia policla franquista, y para ello, hubo necesidad de sacrificar a unos
valientes patriotas, que fueron juguetes en las manos de este grupo de
desalmados"e. Una versión que, sin duda, ofrece numerosos interro-
gantes üffciles de desvelar y, desde luego, notable material novelesco,
Io que aumenta aún m¡ís la dificultad para acercarnos a la verdad.

Tlas estos fracasos y descalabros, en fin, el general Bayo continuó
en Cuba hasta que falleció en La Habana el 4 de agosto de t96?. A su
abundante obra en prosa y en verso añadió, en 1g66, un Diccionario
militar q.ue ha sido criticado por su simplismos. A principios de marzo
de 1960, a raíz de la pubücación en el perióüco Cotnbate de la declara-
ción en Ia que se negaba cualquier relación de Bayo con el DRIL, se
rumored también que el militar repubücano había pensado en regresar
a Méjico, "y parece -subrayaba el diplomático español Caldevilla- que
ha recibido alguna amonestación gubernamentala8. Obligado, proba-
blemente, a elegir entre su indiüdualieta y trasnochada rebelüá y sus
ocupaciones en Cuba, más o menos honorarias, el antiguo militar espa-
ñol optó por el silencio y por aceptar, al f'rnal de su üda, la derrota
definitiva de su ideal, aunque también es cierto que continuó la leyen-
da, como enoegrrida veremos, sobre sus presuntas actividades conspi-
rativas a las que nunca renunciarla, pero su avanzada edad y, como
decimos, su propia situación en Cuba no parece que propiciaran su
protagonismo de ca¡a a efectuar aventuras guerrilleras contra Espa-
ña. En este sentido cabe añadir que, tal vez, el texto que hemos trata-
do de analizar era, sobre todo, una especie de testamento polltico, la
últina protesta de un representante de la vieja guardia cuyo mérito
principal fue, quizá, haber criticado sin ambages el acomodo de nume-
rosos republicaDos y, como mucho, influir de cara a la dimisión de
Gordón Ordás en ab¡il de 1960, que algún autor ha calificado de ines-
peradaa?, y que ee produjo en Pa¡ls tras una brusca intersención de
Martínez Ba¡rio.

No obstante, como acabamos de apuntar, otro incidente de carác-
ter internacional puso en el candelero eI nombre de Bayo como conspi-
rador contra el régimen de Franco, se trata del famoso secuestro del
trasatlántico portugués Santa Maña, cuyo protagonismo, como antea
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zt4. Op. cit.: 1?1-I88.
46. Inetituto de Literatura y Liügülslica: Diccinnario de la Literatura cubawt,l-flfias

Cubaaae, La Habana, 1980, t¡mo I.
46. Informe de Caldevüa del 12 de marzo ds 1960 (AGA. ExterioreB. C-6860).
47. Joeé Marfa del Yallel. Las inetituciines de la República en el qilio, Ruedo lbéúco,

Pa¡fs, 1976: 336-338.
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dije, corrió a cargo del ex oficial luso Enrique Galvao en complicidad
con algunos de los viejos camaradas de Bayo en la UCE de Venezuela, y
que fue criticado también por Monreal cuando apuntd que "un poco
más tarde, los mismos compañems impacientes que firman la carta de
rompimiento, tentlrlan disgustos internos al comprender el error en
que habfan incurrido con su tremend a ligeteza" y en concreto, afrrmó,
"Rafael Rojo resulta¡la traidor adscrito a Ia pandilla Rojas, Matilla y
compañía", y además, "José Velo, profesor, de esplritu sano y con refle-
jos de hombre inteligente, terminaría por correr una aventura alocada
a bordo del Santa Marla para terminar haciendo el riüculo ante lae
masas y ante sus compatriotas, sirviendo de juguete en ma¡og de unos
revolucionarios exhibicionistas como el céIebre capitáa Galvao que fue
incapaz de hundir el barco, y haber asestado con ese gesto ua golpe
duro a la dictadu¡a de Salaza¡"€.

El secuestro del buque de la Companhia, Colonial de Nauegolon
se prodqjo, el 23 cle enero de 1961, en el puerto de Curagao por un
contingente de entre treinta y setenta hombres, quienes hablan subi-
do al barco en eue escalas de La Guaira y de la propia isla de sofus¡snf¿
holandesa pró¡ima a Venezuela. Vlctima de la agresión inicial falleció
uno de los oficiales del buque, Joao Costa, y resultaron heridos otros
m.iembros de la tripulación que, casi de inmediato, fueron desembar-
cados en la isla ca¡ibeúa de Santa Lucla por consejo del auténtico co-
mandante del barco. A bordo de la nave viqjaban unos seiscientos pa-
sqjeros que,junto a la tripulación, haclan ascender la cifra de retenidos
a unas novecientas personas. Desde Rlo de Janeiro, el general portu-
gués exiliado Humberto Delgado, que había sido derrotado en la lucha
política contra Salazar, asumió la responsabilidad moral del secuesfro y
pidió a los representantes de Gran Bretaña y de Estados Unidos en
Brasil que comunicaran a sus gobiernos su petición para que desistie-
ran de intervenir, puesto que no se trataba de un acto de piraterla sino
de "la apropiación de un transporte portugués por portugueses, con fi-
nes pollticos", mientras que Galvao manifestó, desde el trasatlártico,
que Delgado era "el presidente electo de la República portuguesa, frau-
dulentamente privado de sus derechoe por el gobierno de Salaza¡".

La Armada estadoulidense desplazó varios navlos de guerra y
aviones en su búoqueda -tanto por razones humanitarias y de seguri-
dad, en respuesta a una petición del gobierno luso, como por el hecho de
que üajaban a borilo un grupo de $lbditos norteamericanos-, y se le
ordenó a Galvao. cuando fue localizado en alta mar, más o menos
enfilado hacia r{f;rica, que deoembareara a los pasqjeros en eI puerto

48. M. Mou¡eal: O¡. sit.: 156.
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brasileño de Belem, aunque el rebelde se negó inicialnente a aca.tar
estas indicaciones, pero acosado por la falta de agua potable, la presión
del pasqje y la averla de una turbina del buque -que obügó a aminorar
su marcha-, agl como por la nula colaboración de los verdadems tripu-
lantes, imprescindible puesto que Galvao no tenla suficientes hombres
preparados para gobernar la nave, trató de ganar tiempo y de soücitar
garantías de tipo polftico, y consiguió que el presideDte brasileúo Qua-
dros, que acababa de toma¡ posesión de su cargo, le conceüera asilo
poütico, por lo que desembarcó el paeqje y la tripulación eu Recife el 2
de febrero, y fueron reembarcados los púmeros en, elYeracruz, rtna I,ut-
bonave gemela que pertenecfa a Ia propia compañía portugrresa,
Galvao se rinüó, pues, a las autoridades brasileñas e hüo entrega del
Santa María -nte en los últimos dfas los secuegtradores habfan rebau-
tizado con el nombre de Sa,nta Libetfad,- en las primeras horas de la
tarde del dfa siguiente ¡ poco después, el barco fue puesto nuevamente
a las órdenes de su verdadero capitán Mario Simoes Maia, quien Io con-
dqjo a Lisboa. Cuat¡o miembros de la tripulación, tres canareras y un
botones aalolescente, se unieron a los secuestradores y se quedaron en
Brasilae.

Las verdaderas intenciones de Galvao y sus compaieros congis-
tlan en dirigirse a una de las colonias porbuguesas en i{frica, probable-
mente Angola, puesto que el antiguo ofrcial habla oorpado cargos de
cierta relevancia en esta posesión lusitaaa, cuya{, fuerzas de seguridad
fireron puestas, como consecuencia del incidente, en alerta 6Ávirns. Al
tratarse de una acción aparentemente de carácter político, puesto que
no tenía como finalidad expücita el robo ni ge trataba propiamente de un
motln, se generó cierto debate en Ia prensa internacional, promovido
sobre todo por sectores que no vefan con buenos ojos a las üetadurae
pgnincr'lales y que, tal vez, hubiesen apoyado el reconocimiento, inclu-
so, de un gobierno rebelde que, en el mejor de los casos, hubiera podido
sostenerse hasta conseguir cierto apoyo exterior, En Angola se prodqje-
ron, en efecto, algunos leva¡.tamientos i'stigados por individuos arma-
doa que, al parece¡ utilizaban el mismo tipo de uniforme que vistió
Galvao cuando se entrevietó a bordo del Sozta María con el contralmi-
rante norteamerica¡o Allen Smith, para negociar Ia entrega del pasqje,

49. Un anpüo seguimiento poriodletico d€l secuestro d,el Santa Morlo, uno de cuyos
pu€rtos de esc¿la era el de S¿lta Cruz de Tbnerife fue publicado, a partir del raome¡to
del incidente y hasta su defrlitiva terminacióu, en El Dla de la capiüal tiDerfoñ4
confeccionado no eólo con noticias de agencia siao, tambiéo" col lotaa ¿le redacción
sobre los paeqieroe, varios de ellos iñ'rliq'ant€a isleúos que retonuban de Veuezuela,
y con eutrevistae, como la que fue realüada al propio comendante de la tu¡bonave.
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y las agencias de prensa divulgaron su fotog¡afla, y también cuando
recibió Ia visita, en los rlltinos rtromentos tlel secuesúro, del general
Humberto Delgado. Otros medioe internacionales, especialmente portu-
gueses y espaúoles, caliñca¡on la mgniobra -que los rebeldes hablan
fls¡smin¿ds @p eraciín Dulcinea- de conspiración masónico-comunista.

Segrin una informacidn publicada inicialmente en el New York
Times, existían "nuevos propósitos comunistas, desde su plataforma en
La Habana, para intentar derribar a los gobiernos de Espaúa y Portu-
gaf" - La crónica, que había sido remitida por Beqiamln Welles, corres-
ponsal del peúóüco en la capital de España, y citaba como fuentes in-
formes obtenidos entre "especialistas inter¡acionales en comunismo",
ponía de relieve la preparación de la ofensiva durante los dog últimos
meses. "Los movimientos -se aseguraba-, aunque concentrados en Es-
paúa, han de ser coordinados con similares actividades en Portugal", y
estarían dirigidos por un comité integrado por doce representantes del
gobierno de Fidel Castro y por "exiliados españoles de extrema izquier-
da". Según se decía, el delegado más inportante del gobierno de Cuba
en el comité era Antonio Núáez Jiménez, cuyos antecedentés comunis-
tas estaban fuera de duda, mientras que la representación española
estarla agrupada bqjo el mando de Santiago Carrillo -que visitó La
Habana en septiembre de 1960, como invitado del PSP-, en tanto que
secretario general del PCE, "secundado por el conandante Alberto
Bayo, que combatió en las fi.las rojas durante la guerra española". Ca-
rrillo tenfa preüsto viajar a Pa¡ls al objeto de coordinar una ofensiva
contra el régimen de Franco durante la primavera de 1961, aunque
revisarla las "tácticas comunistae" que habían fracasado "en el último
inüento, hace dos ai.os, por no haber podido conseguir apoyo popular".
Otros miembros de la comisión serían Eloy Gutiérrez Menoyo, Armando
Fleitas yArmando Bayo, hijo éste rlltimo deAlberto Bayo, asf como tam-
bién "José Luis Galbe y Herminio Almendros, que se refugiaron en
Cuba huidos de Espaáa". Se aseguraba, además, que este nuevo comit¡4
reemplazarla a la organización disuelta en noviembre de 1960 por su
"ineficacia operacional, hecho que motivó su caída respecto a los favo-
res de Fidel Castro". Paralelamente, se anunciaba una operación para
introducir agentes en Marruecos, "extraídos en parte de la colonia" es-
paiola de Cuba, con el frn de aumentar la influencia comunista y "ga-
nar dominio sobre la entrada del Mediterráneo"60.

60. 'Fidel CasÍro qü ete liberar pata el comu.nismo a Espaúa y Portugal", El Dtd, Santa
Cruz de Tenerife, 29-01-L961: 1y ?.
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La fideüdad a los hechoe de este tipo de noticias resulta muy diff-
cil de comprobar, aun en nuestros dfas, precisamente por su carácter
eonfidencial y por la facilidad de los medios para dar pábulo a inforha-
cioues más o menos artificiosas, pero, ciertamente, el secuestro del Saz-
ta María üo pie a todo tipo de cábalas sobre la identidad, los intereses y
Ios proyectos inmediatos de sus raptores. El sobrecargo José Valbntín
Reis -que fue desembarcado, en la isla de Santa Lucfa, junto a otros
miembros de Ia tripulación y al cadáver del oficial asesinado-, declaró
el 28 de enero que quien mandaba en el buque, de hecho, era un espa-
íol de apellido Bello, y que los captores eran, en su mayorfa, cubanos,
venezolanos y españoles, mientras que los portugueses no superaban
la media docenasr; y, por otro lado, no faltaron voces que quisiemn ver
en el cambio de nonbre del buque --Santa Libertad,-, indicios de la
alianza entre "el anticleriealismo de los demócratas del üejo estilo" con
el'ateísmo militante de coruunistas y anarqüstas"62. En medios católi-
cos de Roma, que según parece habían mostrado su descontento por el
asilo concedido en Brasil a los asaltantes, destaeamn la'extraña coinci-
dencia" que relacionaba a sus autoies "con las sectas internacionales
masónicas, a las que todos ellos pertenecen"a.

Al margen de la teorfa del complot, más o menos evidente en este
caso, es cierto que et Ia Operación Dulcinea hablan participado jubto
a Galvao, elementos españoles como un tal Hernández y sobre todo el
citado Bello que, según se afirmó, posela la condición de "ex mari¡o de
guerra", pues había luchado lunto a los rojos en la guerra de Libera-
ción y de quien días atrás se habló como pro fesor Bello"e. Se trataba,
evidentemente, del José Velo citado más arriba como miembro de la
UCE üsidente de Bayo, en Venezuela. Se aseguró, también, que Moscti
no era ajeno a la operación, especialmente por intervenir en los traba-
jos conspirativos nada menos que su embqjador en Rabatff, y no parece
que existieran dudas -en opinión de Gómez Aparicio- sobre el carácter
de conspiración internacional de esta nueva intentona contra los viglas
de Occideute. "De lo que, en cierto modo, se trata -afirmó el periodista-

51. "Al parocer, quieu ds hecho ma¡da a bordo del büque ee uD español", E, Dta,29-OL-
1961:1.

52. "Se eepera que de un momento a oüro ee idcie la entrevista Smith-Galvao", El D/¿, 31-
01-1961:8.

53. "Indignación en los medios católicos de BoEa por la actitud brasileña", despacho de
Efe, El Dta,2-02-796L: 8.

64. "El triunvi¡ato Galvao-He.ná¡dez-Bello Eobiefi\a ol Sq,nto Marla", Efe, El Dla,3-02-
1961:8.

65. "Moscú no ha sido qjeno al aealto deL Santa Marúa", EI D{a, A-O2-L96L:7 .
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es de una reproducción de lag anda¡zas aventureras y, por lo menos,
anarquizantes de la antigua Legión del Canbe, el Ejército uolante de Ia,
reuolución, que tan directa participación ha tenido y tiene en el asalto
del Poder en Cuba y en todos los inteatos subversivos de aquella explo-
siva zona america¡a"68. Además, aparte de la conüción masónica de
Galvao y del general Delgado, 'en tomo a ellos habfa otras figuras no
menos giniestras", como 'Alberto Bayo, el también español José Velo
Mosquera... Algunas de ellas conocidas igualmente por sus contactos
con izquierdistas afiliados a las logias masónicas"6?. En declaraciones
del comandante del Santa María 4urante su escala tinerfeña de re-
greso a Europa-, insistió en que "Galvao era más que todo un ca¡tel en
el complot perpetrado contra el Santa María, pues los verdaderos diri-
gentes eran Sotomayor, Velo y Rojo, tres de los asaltantes del buque en
el que embarcaron, como pasqieros, en La Guaira". El afán de pmseli-
tismo de los secuestradores, aáadió el marino portugués, era incesante
pues "diariamente se c€lebraban mltines en Ios qr-re se repetla constan-
temente que, entre los dfas 23 y 26 de enero, estallarfa una revolución
en España, Portugal, Venezuela y A-ngola"a.

Los üsturbios, desde luego, estalla¡on en Luanda (Angola), a par-
tir del 6 de febrero, y se produjeron üversaa vlctimas que fuentes ofrcia-
les cifraron en dieciséis muertos y varios heridos, si bien se asegurd que
la mayor parte de los atacantes procedlan de la República del Congo y,
desde los primeros momentos, Be afirmó también que 'eI ataque estaba
relacionado con Ia ocupacidn del trasatlánlicr Santa Marla'Ee, La re-
vuelta continuó durante varios dfas, y la cifra de muertos se elevó por
encima de la treintena, mientras los medios ofrciales resaltaban que la
conexión con la intentona de Galvao resultaba eüdentem. Comunistas y
masones, se apunteba en la prensa, Ilevaban a cabo r¡ua ca¡r.paña en
toda regla contra Porúugal y, desde Lisboa, el corresponsal José R¿món
Alonso infornó que los rebeldes hablan tratado de apoderarse de la
emisora R¿dio Luanda, y que formaban tres grupos armados con mate-
rial ligero de fabricación checoslovaca, "¿Eran mienbros del ya trisüe-
mente famoso DRIL o Directorio Revolucionario Ibérico de Liberación?

56. P. G6mez Apariciot"F,l @ED dal Sa.rúa Md¡la puede constituir un grave p¡ec8de¡t€ pa¡a
la navegación padñco", El Dta,3-OZ-196L:7 .

67. "El d¡ama del S¿¿t¿ Marta", E¿ Dto,,6-02-!96I:6.
68. L. Ramos: T)on Mario Simoes Maia, coma¡da¡te del So¿f¿Morf@, h¿bl,a pa¡a ¡rueatros

LwtorcB". E¿ Dta.14-02-1961: 8.
69. "Gravee üeturbios on Luaada (A.ugola\", Efe, El Dta,'l-02-1961: 1.
60. "La aventu¡a del pirata Galvao ha tenido gravoa reporcueionee en Argola", Efe, ,81

Dta,8-O2-7961: L.
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Asl parece, aunque hasta ahora Ia identificación se limita a tres portu-
gueses de la metrópoli al lado de individuos de raza negra que no son
del Africa portuguesa"sl. El foquismo comenzaba, pues, a traspasar las
fronteras. Unas declaraciones de Galvao al perióüco ftancés L'Aarore,
a favor de las "tácticas terroristas", vinieron a añadir nuevo combusti-
ble a la ya notable hoguera, puesto que el famoso pirata -aetividad que
habla elogiado en una de sus colaboraciones literarias62-, confesó que
ya habfa utüzado técnicas terroristas en España, en las explosiones de
bombas ocurridas en 1960, pues habla intervenido di¡ectanente -ase-
veró- en los ¿tentados de Madrid, Ba¡celona y San Sebastián$, a los
que ya nos hemos refeúdo.

Considerado, además, una especie de tontiloco al estilo de Bayo,
Galvao habla decla¡ado a los perioüstas, al frnal de su odisea, que el
robo del buque era "solamente el comienzo del plan que tenla para ocu-
par la Pe''l''su1a lbérica". No obstante, ni él ni el general Humberto
Delgado parecfan contar con muchos seguidores a su alrededo¡ puesto
que la colonia portuguesa en Brasil -tal como reconoció el ex presidente
Kubitschek-, era muy tranquila y estaba notablemente identificada
con la realidad interna del pafs, y se inclinaba mayormente por el
salazarismos, de ahl tal vez la necesaria alianza, aJ menos coyuntural,
de los escasos disidentes lusitanos con log elementos más alíscolos de la
colonia republicana española en Venezuela. En este sentido, el embaja-
dor de España en Caracas remitió a Madrid cierta información, publica-
d,a en In Esfera del 29 de enero de 1961, sobre la reunión celebrada en
aquella capital al objeto de crear un "frente común de liberación" por
españoles y portugueses, entre los que se contaban elementos de la
CNT de Espaúa y que estuvo preoidida por José Coasuegra, Secretario
de la Junta de Exilados de la Repriblica Española, e intervinieron como
inütados "eI representante del capitán Enrique Galvao en Venezuela,
Julio Cid Costa Motta y eI dirigente sindical de la UGT de España,

61. "Campaáa comunista contla Portugal", Efe, E¿ Dla,9-O2-L981: I y 4, y "Comunist€a y
ma,sonee en la int€ntona doAagola", EI Dla,10-02-I96lt 8.

62. Fue autor de un artlculo -en 1937- titulado "Elogio de Ia pirat€fa" que publicó el
periódico madrileúo Yo (ver reproducciín en El Dln,I -02-7981: 8).

63. "Ilabla el pirata Galvw",Efe, EI Dh, lL-021961: 1. Ver también "Po¡tugal, en La hora
del Santa Martd, reportqie de J. Bardoy, donds ee ueociona Ia i!.iciel e ilot€nsa iden-
tiEcaeióu ile Galvao con el régimen porúugués y su ruptura post€rior, hast€ que exilia.-
do e¡ A-mérica Lati¡a, paeala on Caracae, al pare¿er, a integ¡a¡ lae filas del DRIL (Zl
Dtt, lZ-O2-1"967t $.

64. "Marrife8tacioDe8 del ex prssident€ Kubitschek"y'Galvao reconoce su derrota", Efe,
El Dta.4-02-1961.
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Leoncio Pérez"w, Costa Motta, que actuaba además en nombre del
DRIL en Caracas, manifestó también a la prensa que, en relación con el
recién frnalizado secuestro del trasatlántico, hablan existido dos opera-
ciones, "la operaci6n Sueñn, consistente en procurarse los hombres y las
armas necegarias para el golpe del Santa Marfa, y la operación Dzlci-
¿e@, conseqJencia de Ia primera y que servila para proclamar un go-
bierno ibé¡ico libre en cuanto el barco pudiera arribar a un territorio de
soberanla portuguesa@, como ya se apuntó.

Se ha señalado, en este contexto, que uno de log hechoe más des-
tacados del gobierno republicano en el exilio presidiilo por Enilio
Herrera Linares, sucesor de Gordón Ordás, fue la firma, en eeptiem-
bre de 1960, del denorninado'Acuerdo luso-español" suscrito cotr el
general Humberto Da Silva Delgado, que üo lugar al Consejo Supremo
Luso-español, al objeto de potenciar Ia operatiüilad de los acuerdos, ya
que incluso pretendían la formación de una suerte de Unión lbérica87.
Estos acuerdos Herrera-Delgado fueron destacados, en 1977, por el
profesor T\:sell, para quien "Herrera mantuvo de alguna manera una
postura de acercamiento a quienes propugnaban el uso de la violencia
para acabar con Franco", lo que explicarfa, tanbién, la satisfaccióu del
presidente del gobierno de la Repriblica en eI exilio por el asalto al Saz-
ta María. Esta táctica, sin embargo, duró poco, porque en enero de
1962 falleció Martlnez Barrio y fue sustituido en la presidencia de la
Rephblica por el socialista Jiménez de Asha, quien a su vez nombró
presidente del gobierno a Claudio Sánchez-Albornoz. 'El ilustre histo-
riador -subraya T\rsell- no propugflafa fórmulas de oposición violenta
en el futum. La existencia de su gobierno no era mág que un slmbolo y
poco relevante al conta¡ con eaca.sos apoyos y tener sus ministros dis-
persos por eI mundo"@.

En rnarzo de 1961, una nota informativa del Ministerio español
de Asuntos Exteriores destacaba una noticia de la reüsta hispanoame-
ticana Vsión, del L0 de febrero anterior, en Ia que se aseguraba

65. Despacho del narqués de Saavedra del l-02-1961 (AGA. Exteriores, C-11868).
66. Deepacho del marqués de Saavedra del 6-02-1961 (AGA. Ext€riores, C-11868).
67. S. Cabeza Sáncbez-Albornoz: Illsfo ria polltica de la Segunla, Repúblira en el aílio,

cit: 309-311, El gsDeral lwo Hunberto Delgado murió en 1966, y su€ restos apa¡ecie-
ron on España, en extrañas sircunsúancias (Francisco Franco Salgado-Arar¡'o: Mis
conDersaciAnee privad,oa con Fru,co,Planetq Bsrcelona, 1976: 238 y a147, donde tsm-
bién se alude, con cierta preocupación, al secuesúro del S@nta Marla,y alolprepara-
tivos para defender Guinea de uua presuata invasión, p. 309).

68. J. I\nell: La opo si.ciln dcmocniti,ca al ftanquisma..., ait.:281-282.
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-en su sección confidencial-, qu.e en clrculos allegados al gobierno de
Franco cobraba cuerpo Ia idea de acusar a Cuba a¡te la ONU por in-
miscui¡se en su polltica interna, y por promover rebeliones en la Penln-
sula lbérica. "La actitud del gobierno de Madrid -subrayaba la revista-
se deberla a que en La Habana se ha establecido una nueva organiza-
ción comunista la que, siguiendo instrucciones del Cominform, se pro-
pone fomentar guerras de guerrillas en la Penlnsula Ibérica para de-
rroca¡ a los reglmenes de Franco y de Antonio Oliveira Salazar". Pero,
lae observaciones al respecto del Ministerio español resultaban cierta-
mente esclarecedoras: 'La anterior noticia, que no parece verosímil, co-
incide plenamente con Ia ca¡npaña promovida desde Washington a fin
de lograr que varios pafses hispanoamericauos acepten la actual pollt!
ca de cerco diplonático y económico contra el régimen de Fidel Castro",
y se matizaba también que la publicación de referencia solla "acomo-
darse en sus criterios a los fijados por Washington'@.

El 13 de enero de 1962, en declaraciones hechas públicas por la
Sociedad de Amistad Cubano-Española (SACE), se ponla de relieve el
interés de esta entidad por defender los postulados de la revolucidn cu-
bana "en todos los terrenos, y luchar por impedir que España gea aai-
quilada en la guerra atómica". Pem el grueso de sus planes de trabajo
estaba directamente relacionado con las prácticas propias de la actiü-
dad política ofrcial en Cuba: acudir a asambleas, participar en homena-
jes y organizar batallones de trabajo voluntario para las "zafras del
pueblo'4o. Entre los integrantes de la ejecutiva provisional, además, se
echaban en falta alguuos nombres reievantes, como los de Bayo, Galbe
o Monreal.

Según Suárez Fernández, durante L96L y L962 "pareció acen-
tuarse la autonomfa del Partido Comunista Español, y la tendencia en
éste de rehuir cualquier clase de aventuras guerreras". En la reunión
de sus máximos dirigentes celebrada en Praga, se acordó la realización
de una intensa labor de propaganda a flrn de convencer a los meilia,
tanto en Europa como en América, "de que habla en España muchos
millares de presos pollticos que estaban siendo sometidos a tortura y de
que se estaba proceüendo a una represión inüscriminada". Se trataba
de aumentar, con ello, las adhesiones a la causa y de bloquear la capa-
cidad represiva del rég¡men, pe¡o en última instancia, además, la estra-

69. Nota i¡formativa, Madrid, 13-03.1961 (AMAE, R6634-36).
70. "Defenderá la Socieilad de Anist¿d Cubano Eeoaúola a la Revohtción". Reuolut:ión. LU

O7-1962:6.
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tegia del PCE era la huelga general revoluciona¡ia?t. EIlo contribuye a
explicar, desde luego, el fin de la era de las aventuras sobre la Penlnsu-
la lbérica, aunque no respecto a América Latina, donde el castrismo
siempre consideró esencial intervenir como parte ineluüble de su pro-
yecto revolucionario continental, pero la intentona del Santa Marla, en
firn, pese a las diferencias ya mencionadas entre Bayo y Galvao, podrla
ser considerada como el Granma de un sueño imposible para el peque-
ño grupo de 'bandidos del mar" que protagonizó Ia aventura.

71.L. Suárez Feru¡í¡dez: Frarco y la URSS, crL.: l-242.



CAPNTILOVI

ALGAZEL, EIYInE DOS REVOLUCTOI\ES

Para mi pulto de yista, lo importante no es el hombre sino la
idea; lo que pasa ea que los üstintos peusadores desanollan Ia idea
hasta un llmite personal; y en la progresión caei matemática de este
desarrollo, la idea alc¿nza distintas potenciaa cuyos exponentee son las
mentee que las expresan. En la progresión eterna del nisticiemo, a
través de las razae, en la escala del tiempo, he sontido ni atención
cautivada por la belleza de un térmi¡o: es este la potencia dsl micúicis-
mo con exponent€ Algazel, y constituye el térmi¡o máümo de la serie
islámica.

Franstsco Ciutaü de Migtre[ "Estudio sobrc Algaz€I", Bilbao, 1933.

Al comenta¡ los aspectos previoe al envío de cohetes atómicos ale
corto y meüo alcance a Cuba, Carlos Franqui situó la llegada desde
Rusia -junto a üversos envfoe de armament(F de expertos miütares,
policíacos y técnicos a parti¡ de, aproximadamente, los meses de sep-
tiembre y octubre de 1960. Se trataba, sobre todo, de instruir, moderni-
zary capacitar a los miles de integrantes del Ejército Rebelde, que care-
cían de preparación militar y de armamento adecuado. Los soüéticos,
eD consecuencia, encargaron de esta importante tarea, entre otros, a
'generales españoles, cuaüos policlacos, téenicos y polfticos, que ha-
bían llegado a la URSS en 1939, a la caída de la Repfrbüca espaúola'.
En su mayorfa, estos asesores eran veteranos, tÁmbién, de la II Guerra
Mundial y gozaban de una amplia experiencia en el seuo del Ejército
Rojo, y fueron trasladados a Cuba porque, frente a los oficiales rusos,
"tenlan la ventqia de hablar Ia misma lengua que los cubalos" y pasa-
ban, lógicamente, mucho mrís desapereibidoe. En el orden militar, su-
braya Franqui, "el hombre clave fue un brillaote general comunista
español, héroe de la URSS, de una üscreción absoluta; parecía un
buen profesor universitario de bústoria militar, y lo era. Angel Ciutat se
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hacla llamar Angelito y parecfa el abuelo bueno". En colaboración con
otros compatriotas y, naturalmente, de acuerdo con Fidel y RaúI Castro,
Ciutat, fue "el verdadero organizador, teórico y práctico, de la que serla
en los años formidable máq"i''¿ de guerra fidelista"t.

Esle Angel Ciutat que menciona Franqui no es otro que el militar
espaáol Francisco Ciutat de Miguel, conocido en el seno de la masone-
ría española de la época republicana con el nornbre simbólico de
Ngazel, un sobrenombre, el simbólico, que se añadla al nombre propio
y que forma parte de una añeja tradición entre los H{jos de la Viuda en
España, y que sirve también para defrnir, en no pocas ocasiones, la
tendencia ideológica o cultural del inüviduo que se inclina por uno u
otro apodo. Francisco Ciutat de Miguel protagonizó, en efecto, un nota-
ble papel en la zona repubücana du¡ante la Guerra Civil, y mrás tarde
en la URSS, en Cuba y en otros puntos sensibles del planeta como el
Congo, China o Vietnam, a Io largo de una vida que, tal como sucedió
con otros de sus camaradas españoles, constituye una página poco estu-
diada de la aventura revolucionaria del siglo )O(, si bien es cierto que
sus actuaciones militares en España durante Ia contienda civil son co-
nocidas entre los especialistas, sobre todo por su significación en la or-
ganización del Ejército del Nortez.

Sin embargo, como el sabio sufl que se oculüa tras su nombre mls-
tico-simbólico, otras actividades de este masón, teósofo, islqmista, comu-
nista y oficial soüético convertido en un nuevo derviche revolucionario,
han permanecido ocultas bajo un tupido velo de misterio, aunque su
vinculación a la masonerfa y su condición de te6sofo no debe hacernos
pensar en un excéntrico, al estilo de Julio Mangada, sino que, como
otros va¡ios mütares españoles de la época, se eintió atraldo por ciertas
cuestiones del esplritu, tal vez como una forma de eolmar sus necesida-
des en este ámbito, pero si.tr que ello Ie desmereciese, en relación al resto
de sue conüciones personales, bien para la guerra o para adaptarse a
las ci¡cunstancias más diflciles de la época que le tocó vivir. En las pági-
nas que siguen nos proponemos desvelar a-lgunos aspectos desconocidos
de su biografia y, al mismo tiempo, determinados perfr.les lntimos de su
evolución ideológica y de sus preocupaciones espirituales. EI tftulo de
este capltulo, pues, aparte de valorar brevemente el papel de Ciutat de

1. C. Franqui: I4da, aventuras J desast¡es de un hanbre llamado Costro, ci|.: L86-187 .

2. Al respecto pueden coneulta¡se múltiples referencias en el t. fV de la obra de RamóD
Sal.as Larrazábal: ¡{rsdoria d¿l üército Popular de la Repúbli.ca, Ed, Nacional, Madúd,
1973. Aparto claro eetá dol propio libro de F¡ansiaco Ciutat d eMigaelt Relatoa y reflaio-
ncs sobre la gucrra d,e Eapaña,Forma,Madrid, 1978,
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Miguel en dos revoluciones fundamentales de nuestro tiempo, la rusa y
la cubana -por no mencionar Ia española-, hace alusión tpmbién a la
vertiente espirifual de este ertraordina¡io personaje ile la diráspora es-
pañola del siglo )Q( que al igual que Bayo conotituye un auténtico sím-
bolo de la España rebelde en el exteúor.

Nacido en Madrid el 28 de octubre de 1909, Francisco Ciutat de
Miguel ingresó en la Academia de Infante¡fa de Toledo el 7 de septiem-
bre de 1925, donde fue promoüdo reglanentariamente a alférez eI 9 de
julio de 1928, y destinado casi de inmediato al Regimiento de Infanté-
rla Ga¡ellano nq 43, al que se incorporó, en Bilbao, el le de agosto de
este úItimo año. Una.liligencia deljefe del regimiento, el entonces coro-
nel Ricardo Serrador, le conceptuó al frnal de L929 del siguiente modo:
"Su inteligencia, aplicación y cultura, le distinguen notablemente". A
partir de entonces contiuuó en el mismo destino, donde se hizo cargo de
Ia sección de morteros y participó en diferentes ejercicios más o menos
rutinarios. Recibió, además, entrenamiento en la Escuela Central de
firo en la primavera de 1930 y, poco después, fue ascendido a teniente,
con antigüedad del 9 dejulio. A la proclamación de la República se en-
contraba en Toledo, en un curso de gimnasia en la Escuela Central, y
allí ¡uf¡igf, el 24 de abril de 1931, su promesa de fidelidad aI nuevo
régimen, Siguió, por otra parte, vinculado a su antiguo regimiento, que
pasó a denomina¡se Batallón de Montaña ne 4, en el que realizó tareas
propias del servicio, y se le destinó -a fines de noviembre de 1931- a la
Sección de Transmisiones de la Primera Meüa Búgada tle la Segunda
de Montaña, con Ia que asistió a las denominadas "Grandes Maniobras
del Pisuerga", que tuüeron lugar en las provincias de Paleacia y Bur-
gos, en octubre cle 1932, y participó también en las maniobras de los
Montes de León en 1934. El 5 de octubre de este año, 'con motivo de los
sucesos revolucionarios, en virtud de orden superior, salió al mando de
Ia Sección de Tlansmisiones de la Tbrcera Media Brigada de Montaña
con dirección aI puente de Burceña (Baracaldo) con objeto de mantener
la comunicación por radio con el Batal.lón en Bilbao, ante el temor de
que por los rebeldes fuesen cortadas las llneas telefónicas, regresando a
la plaz a de Bilbao el üa 8 del mencionado mes de octubre, donde quedó
prestando los servicios propios de las circunstancias por estar declarado
el estado de guerra", plaza en la que continuó durante 19353, hasta su
traslado a Matlrid.

3. "Arma do Infa¡tefla. Hoja rqafriz de sewicioe de Francisco Ciutat de Miguel", AGM,
Leg. C-961.
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La vida de estejoven soldado de Infanterla debió seq ajuzgar por
el resu¡nen de gus servicios en la miücia, notablemente aburrirla y tlpi-
ea, en muchos aspectos, de la actiüdad militar en proüncias. Francisco
Ciutat de Miguel, sin embargo, demostró un gran interés por su forma-
ción en Ia carrera de las armas, para la que, como ha sido puesto de
reüeve, estaba bién dotado. Relativarnente bajo de estatura, aunque
dentro de los cánones de la época, habla cursado el idioma inglés segrin
su propio expediente, y destacaba ademáe en aplicación, capacidad,
puntualidad en el servicio, ordenanzas, teorla y p!áctica de tiro y, en
general, en el arte militar, tal como se recogla en sus "notas de concepto
del cuerpo o dependencia''a, lo que contribuye a dibujar el perfiI de un
profesional de Ia milicia ponderado y sereno, sin la temeridad ni el an-
sia de aventuras de un Bayo, por ejemFlo, aunque las circu¡stancias
de ambos militares, separados por más de tree lustros de vida, tanbién
eran muy diferentes, pues Ciutat de Miguel terminó su formación en
la Academia de Tbledo cuando ya había frnalizado la canpaña africana
y cuando, además, la dictadura de Primo de Rivera estaba a punto
de fenecer. Desüac6, también, como defensor en algunos consejos de
guerra6.

TaI como declamos, lo mismo que otros muchos militaree de
aquella época, Francisco Ciutat de Miguel se integró en la masonerla,
tel vez porque la Ordeu del Gran Arquitecto parecla ofrecer, gracias a
su infl.uencia política y a sus contactos, ciert¿s oportunidades de as-
censo o evidentes mejoras en Ia profesión (cambios de destino, trasla-
dos de arma o cuerpo, etc.), pa¡a aquellos rnilifd.sg que, por su edad o
por otrás razoDes, no hablan tenido la oportunidarl de ascender en eI
escalafdn con la rapidez que lo hicieron los af¡icanistas. También pu-
dieron influir, a no dudarlo, determinadas amistades, tradiciones fami-
liares y, en general, el ambiente rutina¡io en el que se verla envuelto
un hombrejoven con grandes inquietudes espirituales y de sociabilidad
en un destino como el que representaba, en aquellas fechas, la indus-
triosa capital vizcalna. Sea como fuere, el triángulo Goethe de BtTbao,
perteneciente a la Gra¡ Logia del Centro de España, uno de los orga-
nismos federados en el Gran Consejo Federal Simbólico del Grande
Oriente Español, recomendó viva:nente a la log¡a AJtuna, ¿e 15 de San
Sebastián, en plancha del 18 de agosto de 1932,'al profano Fraacisco

4. Ibldem.
6. Como la intoresa¡te defe¡aa que realüó del BoldadoJusto del Valle, el 27 de narzo do

1933 (AGC,CE, 98-A- 12).
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Ciutat ile Miguel, natural de Madrid, de veintidós aios de edad y profe-
sión miütar, que desea pertenecer a nuestra augusta Orden y aI que
por este triángulo se admitió su eoücitud", y señaló que, además, habla
superado favorablemente las reglamentaúas aplomacioneso, es decir,
que los informes practicados por los propios masones sobre su conducta
profana hablan reeultado positivos y, por lo tanto, se le consideraba
ügno de pertenecer a la masonerla.

En su expediente masónico se eonserea, asimismo, el diploma del
grado 3e (maestro masón), que obtuvo cuando formaba parte de la
-ya por entoncer logia Goethe, ne 6 de Bilbao y que fi.le expedido el 18
de diciembre de 1933, lo que permite deducir que su carrera maoónica
fue bastante correcta en cuanto a plazos de aumento de salario, y en
cuyo tltulo, como era habitual, se hizo figurar ju¡to al uombre profano
su apelativo simbílíco: Ngazel. En la mencionada logia ocupó, además,
el cargo de Orador -uno de Ios más importantes-, en momentos espe-
slsl¡ns¡fs diffsiles para la masonerla española, pues figura, junto a las
restantes luces del taller, en un documento del20 de üciembre de 1984
por el que se certificaba la imposibilidad de lleva¡ a cabo, con anteriori-
dad, los trabajos de iniciación del candidato y también milita¡. Manuel
Estrada Manchón7, a pesar de coutar con todog los informes y trámites
favorables, entre otras cuestiones porque la logia no había podido ,,fun-
cionar normalmente en tanto dure Ia excepcional situación polltica que
atravesamos' --en referencia a la legislación y a la actitud coercitiva
contra la masonefa durante eI bienio negros- que, segútr se afirmaba,
habla adquirido ümensiones especialmente virulentas en Bilbao, ,.don-

de la pasión fanática de los mentidos cristianos, aprovechaado. todo
motivo de reacción para atizar el fuego de nuestra Augusta Orden, ha
provocado situaciones extrema.s en una de las cuales se üo obligado
nuestro hermano Secretario a quemar la documentación y archivos en
su poder obrantes, ante eI inminente peügro de que cayeran en manog

6. Comunic¿ción dol triángulo a la eazóD 0 a¡tigua logia) Goethc a Altuna, ns 16,FlíIbso,
18-08-1932 (AGGCE. 9&A-12).

7. Manuel Eetrada Manchón, cuya fotografla reproduce Salas Lanazábal en el tomo IV:
3611 de su ¡I¿ston@ d,e¿ qjército Popular de la República, fue coma¡dant€ de estado
ma.yor yjefe del est¿do mayor de Largo Caballoro dura¡te su primer mandeüo. Bqjo la
co¡ta jefatura de Eetrada Manchón se creó y dio inpulso a la orgenización del Ejército
Popular y a la mütarización de las müeia8, lal como subraya Salas. Posú€riorEente fue
jefe do estado mqyor de los cuerpoo de ejército tr y V ¡ a partir de la batalla de Brunete,
do la 2a sección del esüado mayor central, responsabiüdad quo hBbla ost€ntado con
alterioridad,

8. Ver, al reBpecto, J. A. Ferrer Benimeü; El eontuberniojud,eo-m,oaó¿ico-comunisto,. Del
sardtui.srna o,l escdnl.a.l,o d,e la P-2,lítuno,l0/:adr¡d, 1982: 27¡tee.
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de la policla, que con objeto de apoderarse dq sll¿ hizo dos registms en
su casra"e. En este texto se plantea ya, con todas sus coDsecuencias, Ia
disidencia consciente deljoven oficial del Ejército, cuyo papel en eI seno
de su obediencia masónica se verla reforzado a partir del 27 de octubre
de 1935, momento en que resultó elegido por unq.imidad y con carác-
ter permanente delegado de su logia al pleno de representantes de la
Gran Logia Regional del Centro de España, con sede en Madrid, donde
Ciutat de Miguel pasó a residir tal como declamos, al objeto de realiza¡
en la capital de España el curgo de Estado Mayorro, situación en la que
le sorprenüó la guerra.

Paralelamente, a flrnales de 1932, Francisco Ciutat de Miguel for-
mó parte de la Sociedad Tbosófica, Rama Bilbao, momento en el que
integró sujunta directiva con el cargo de Secretario, y previanente, en
septiembre de ese mismo año, redactó lun, Ensayo híst6rico-filosóft,co
sobre los penaadores ará.bigo-jud,íos en la España musul¡nana d.e los
siglos XI, XII y XIIItt. Su actiüdad en eI geno de esta agrupación fue
destacada y consta su pertenencia por lo menos hasta 1934, puesto que
el 28 de agosto de este año firmó una nota de convocatoria dirigida a un
compañero teósofo, en la que se mostraba preocupado pol la desidia de
otros miembros de la entidad a la hora de cumplir cou sus obligaciones y
contribuir con ello a consolidarlarz. Además, en abril de 1933 redact6 un
nuevo estudio: z4-& en-Atón y Tell-El-Anarna, donde se perciben, aparte
de consideraciones de car'ácter esotérico y filosófico, más o menos comu-
nes, algunos atisbos de su conciencia social:'Poco a poco Ia propiedad
se habla ido concentrando en uno6 pocos, Ios Temploe eran los más im-
portantes detenüadores de la riqueza; aqul (como en todo proceso simi-
lar) la evolución social corre pareja de Ia religiosa'18.

9. Copia de cerlificación Iirmeda con Ios nombres eimbólicoe de la€ luc€s (c¿rgos priaci-
pales) de la logia Goerlze de Bilbao, 20-12-1934 (AGGCE, 98-A-12), entre la€ qus 6gura
Algazel como otadot.

10. Copia de comuni cscior,es de Goethe aI pleno de ropresentantes y al Gra! Maestre de
la Gran Logia Rogional de Ce¡tro de España (Gra¡ Oúsnte Espanol), Bilbao, 28-10-
1936, y ofrcio del auütor de guena de la soxt¿ división al iateresado por el quo se
aceptaba su renuncia a las defensas en losjuicios pendientee (AGGCE, 98-A-12). La
logia Ie coufirmó en el cargo do reprosenta¡te Begr1a copia de comunic¿cidn del 28-01-
1936.

11, Por F¡a¡cisco Ciutat de Miguel, Bilbao, septiombre, 1932, que ae consen¡a eD su
oxpodiente tsoeófrco en el A¡chivo de Salana¡ca (AGGCE, 3-92) .

12. Comu¡icación de Ciutat a ?'latón", Bilbao, 28-08-1934 (AGGCE, 3-92).
13. F. Ciut¿t de Miguel: "Alen-Atóu y Tell-El-Amarna", Bilbao, abrü de 1933, fol. 3-4.

(AGGCE, 3-92).
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Eljoven profesional de Ia milicia nos descubre, a lo largo de estos
años, la dimensión oculta de su personalidad, sus profundas, inquietas
y confusas preocupaciones espirituales que, a través de trabajos teo-
sóficos y masónicos, intenta descifrar, compartir y revelar a sus herma-
¿os, como si tratara de eneontrarse a sl mismo. Sin duda es un aspecto
siugular de su existencia que nos permite acceiler al lado mfstico de
F-rancisco Ciutat de Miguel, pero tambi6n a la enorme complejidad del
alma humana. Ciutat de Miguel se convirtid, pues, en Algazel. ?ala
mi punto de vista --escribió en uno de sus trabajos masónicos-, Io impor-
tante no es el hombre sino Ia idea; lo que pasa es que los distintos pen-
sadores desarrollan la idea hasta un llmite personal; y en la progresión
casi matemática de este desarrollo, la idea alcanza üstintas potenciao
cuyos expoDe[teg son las mentes que las expresan. En la progresión
eterna del misticismo, a través de las razas, en la escala del tiempo, he
sentido mi atención cautivada por la belleza de un t6rmino: es este la
potencia del misticismo con exponente AJgazel, y constituye el término
máximo de la serie islánica"ra.

Viajan, en consecuencia, Alg azel y Cíutat de Miguel a Io largo de
un ascendente camino iniciático, que arranca de la sabidurfa oriental
y llega a Spinoza y Descartes, en una especie de cadena mlstica que
enfrenta las rutinas de la escolástica occidental a la preservación de la
sabiduría, du¡ante las oscuridades de la Edad Meüa, med.iante Ia difu-
sión de los principios frlosóficos y espirituales del sabio musulmán. No
faltan, en la rosa mlstica de Ciutat de Miguel, Platón, Aristóteles,
Agustln, Tomás de Aquino, Teresa de Jesús, Miguel de Molinos o Juan
de la Cruz, heredems directos del conociniento esotérico y ancestral, y
por ello afirma --colocándose frente a la Iglesia romana en uno de los
guiños más caraeterlsticos de la masonería espaiola- que la escolástica
'corta el crecimiento vertical del Cristianismo", porque el ,'tesoro de sus
energlas es empleado por los Pontífrces Romanog en dilatar el Catoücis-
mo sobre la Tierra, desa¡rollándolo en el sentido de la anchura, al no
poder alcanzar los planos elevados del esplritu" y por esta causa, en lo
sucesivo,'el mensqie más elevado que lograrán enviar a los Cielos los
saeerdotes romanos, será eI humo de las piras que encenderán sus
inquisidores, y los lamentos de las l'lctimas de sue despreciables pasio-
nes execrables"ló.

l-4. F. Ciutat: "E6üudio sobre Algazel', primera parte, texto mecanografiado, lgSB
(AGGCE. 98-A-r2).

t6. Ibfden.
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Surge, en fin, un Ciutat de Miguel anticlerical que, sin embargo,
huye del materialismo filosófico y se radicaliza, y se sumerge en la btls-
queda de alternativas espirituales, porque descubre, como muchos si-
glos antes avizotí ALgazel, el error fundamenta-I del materialismo, esto
es, "su falta de lógica, pues después de tocar y conocer las maravillas de
la Creación, niega la existencia del Principio Creador". Duda, en fin, el
teósofo Ciutat lo mismo que su maestro espiritual, porque Ia duda

-afirma-'es eI origen de todo lo positivo, y conduce en primer término
a la investigación de lo inmediato, el Yo, la rea-iidad de la existencia, la
naturaleza ile la Verdad", y aíade, igualmente, que "al abismarse el
investigador en las profundidados internas se produce un aislamiento,
que forma una cáseara que impide trascienda al oxterior la luz encon-
trada en el fondo i'''"ortal del Yo, en la propia coucienciao, para comen-
zar, a partir de entonces, "el proceso evolutivo del esplritu (terminada
la involución al encontrar un frrme sobre el que poder edificar), vencido
ya el principio de la duda'16.

Algazel, concluye Ciutat, se adelantó a su tienpo y, por ello, su
juicio sobre el proceso evolutivo del eapíritu fue, sobre üodo, una profe-
cfa. La duda agustiliana estaba en Ia base de Ia verdad, una verdad
esencial y metacientífica. "Nuestra generación presencia el dern:mba-
miento de más de una bella concepcidn cientlfica, Ias clásicas concepcio-
nes de la naturaleza de Ia luz, sobre la composición del átomo, la vieja y
gloriosa geometrla levantada sobre la base Euclidiana, son muestras
que evidencian lo relativo de las teorlas cientlficas, por la inestabüdad
delos principios neeesarios"l?, es deci¡ teóricamente inmutables. Hom-
bre culto, pese a su juventud, también trató nuestro teósofo y masón de
adelanta¡se a su época, pero no imaginaba Ciutat a la sazón, mientrae
reflexionaba sobre la búsqueda de los orlgenes mlsticos de la civiüza-
ción hispano-musulmaaa y acerca de las cavilaciones de su gula espiri-
tual Algazel, hasta qué punto iba a verse zarandeada su existencia,
junto a la de millones de espaúoles, con el estallido de la contienda civil'
hito desgarrador en la evolución de su esplritu y en el alma y la Histo-
ria de su patria.

La insurrección de buena parte de sus colegas, en efecto, le sor-
prenilió en Madrid mientras profun,Iioaba en sus conocimientos miüta-
res en Ia Escuela Superior de Guerra, y allí se ma¡tuvo leal a la Reprl-

16, Ibfdem y "Coutiauación del Estuüo sob¡e Algazel", igualmente en AGGCE, 98'.A-12. El
trabq¡'o, b{o el tltulo ile "Algazel" se pubhú et el Bolzttn d¿l Grand'e Orier¿te Espsñil,
en varias entrogas, outre febrero yjunio de 1933.

17. Ibldon.
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blica. En eI seno del Ejército republicaao forrnó parte, desde el propio
mes de julio de 1936, de la plana mayor de la Inspección General de
Miliciast8, y posteriormente ostentó lajefatura de estado mayor del Ejér-
cito del Norte, a las órdenes del general Francisco Llano de ia Encomien-
dale, quien fue relevado, segln parece, por sus graves üscrepancias con
el presideute vasco Jos6 Antonio Aguind0.

Su condición masónico-teogófica fue su mayor secreto, hasta tal
punto que en su expediente masónico sólo figura una denuncia en con-
tra suya por su pertenencia a la Orden, contenida en una declaración-
retractación que un antiguo luerma,no rubrtcí en abril de 1940, por apli-
cación de la Ley de le de marzo ile este año sobre represión de la
masonerla y el comunismo, Naturalmente, Ia üfusión de las ci¡culares
de la Gran Logia Regional del Centro de España sobre los masones que
luchaban a favor del bando republicauo -"deseosos de mantener a todos
los hermanos de la Regional que actrlan al sen¡icio de Ia libertad en
conocimiento de la situación de cada uno"-, pudo contribuir a desvela¡
su situación en la masonefia, pero, al menos en principio, no debió pesar
negativamente cuando, aventado aI evilio como tantos de sus compa-
triotas, pasó a residir en Ia Unión Soüética de Stalin.

Al nismo tiempo, en España, el general subsecretario del Ministe-
rio del Ejército, Qamils A1ens6 Vsga, comunicaba al delegado del Estado
para la Recuperación de Documentos que, ipracticadas gestiones en
averiguación de su paradero, han resultado infructuosas y, en conse-
cuencia, se procede al archivo provisional del expeüentezl. No obstante,
tras üversos avata¡es burocráticos, eljuzgado nhmero uno del Tlibunal
Especial para la Represión de la Masonerla y el Comunismo le instruyó
el suma¡io 12 de 1948. Para aquel entonces ya las autoridades del régi-
men de Franco hablan podido aúadir a sus tftulos progresistas el de
miembro de la Liga Española de los Derechos del Hombre, en cuyo Bole-
f,fz ne 1 de Bilbao, correspondiente a mayo de 1933, figuraba Ciutat de
Miguel como vocal de la Junta provi¡cial deYizcayan.

Segin Comln Colomer, Francisco Ciutat de Miguel formó parte de
la meüa docena de antiguos oficiales profesionales que fueron a parar

18. Circulares de la Gran Logia Regional del Centro de España Bobre loe mason€a que
participaban en ls contienda del lado ropubücaao, Madrid, 30-07 y 6-08-1936
(AGGCE, 223-A-1).

19 . C. Zaragoza: Ejércíto Popular y militare9 de Ia Rep(.bl¿ca, c\t .t 60 .

20. M. Rubio Caboz at Di¡cionerin dp la Guerra, Cívil española, cil.,I: LD2.
21. Offcio del 16-04-1943 (AGGCD, 9&A-12).
22. Certificado de antecedentes de F¡a¡ciBco Ciutat de Miguol, Salamanca, 16-06-1942

(AGGCE, 98-A-12),
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a la Academia Superior Lenin de Moscrl, dado que, al parecer, en la
selección de nilita¡es exiliados para la Escuela Frunze habla quedado
patente el favoritismo ideológico, atenüendo a la frdelidad polftica más
que a la capacidad de los interesados. Todos los alumnoe de las Acade-
mias soviéticas, añade este autor, quedaron escalafonados en eI Ejérci-
to ruso y Ciutat que, según é1, habla alcqnzado el rango de capitán en
España, ascendió como otros de sus compañeros al empleo de teniento
coronela. La Academia Leni¡ tenla eomo finalidad la formación polltica
de la ofrcialidad, por eso no parece que Ciutat de.Miguel fuera, precisa-
mente, una eBpecie de desfavorecido del PCE, si¡o más bien todo lo con-
trario. En cualquier caso, Bus aacensos en el Ejército republicano espa-
úol le lleva¡on a lucir los distintivos de teniente corouel. Como apunta
Salas Larrazábal fue ascendido a capitán en septiembre de 1936, cuaa-
do fue destinado a Bilbao para hacerse cargo de la jefafura del Estado
Mayor de todas las fuerzas del Norte, labor a la que se aplicd con singu-
lar entusiasmo, sobre todo teniendo en cuenta la üsgregación y la falta
de unidad de mando y de acción de aquellas fuerzas. "Ciutat resulta
una especie de plenipotenciario de todas y cada una de lasjuntas pro-
vinciales, a las que representa ante los demás tramitando sus peticio-
nes y comuricando, en su caso, las concesiones obtenidas, y además un
técnico que da su opinión y aconseja sobre la conducta a seguir en cada
situación militar concreta a losjefes u órganos ejecutivos regionales'.
Por ello, afirma el citado autor, el Ejército del Norte nacerá poco des-
pués 'sobre Ios cimientos de la labor de Ciutat, y coincide con el nom-
bramiento para ese puesto del general Llano de la Encomienda, del que
Ciutat pasa a serjefe de Estado Mayor, pem para entonces ya estaban
prácticamente funcionando log cuerpos del ejército vasco, santanderino
y asturiano%.

Por otra parte, Ciutat de Miguel, Ilevatlo de su "ardor juvenil" y
de la üsposición coyuntural de recursos bélicos, planteó incluso un plan
para la conquista de Oviedo y, de hecho, para "desbordarse a Io largo
del Ebro hasta enl.azar con las fuerzas catalanas en Zltagoza", pero
este plan fue cancelado. Además, ha sido reconocido que Ciutat de Mi-
guel dio preferencia a la acción desencadenada en territorio vasco, que
ndirigió person"l'"ente". En 1937 figura, efectivamente, como jefe de
Estaclo Mayor del Qjército del Norte, con el rango de mayor de Infante-
ría (D.E.M.), y se le cita más tarde, asimismo, como miembro del cuadro
de inetructores del famoso V Regimiento%. Con fama de eficiente y, al

23. E. Comlr¡ Colomet La Eepública en el ezilio,.ÁÍIR,Barcelona, 1967: 368-369.
24. R Salas La¡raz6bal: Hi.storía del Ejército..., eit.,I:36!-362, 39&399.
26. Op. cit.I: 949, 1098, 1148.
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misno tiempo, partidario entusiasta del PCE, Francisco Ciutat de Mi-
guel figurará luego como jefe de Estado Mayor del coronel Alfredo
Prada Vaquero en Asf,urias, y posteriormente ostentará la jefatura de
operaciones del Ejército de Maniobra, que luego se funüó con el Ejérci-
to de Levante, cuya tercera sección pasó a mandar, y desarrolló más
tarde otras importantes misiones a las órdenes del general Menéndez,
momento en que trató de solventar, con enorme esfuerzo, las grandes
pérdirlas en hombree y recursos que caracterizaron esta tiltima etapa
de la contienda civi126.

Germán Sánchez ha destacado algunos de los perfiles más nota-
bles de la labor en Cuba, junto a otros hispano-soviéticos, de Francisco
Ciutat de lVliguel, "el único entre los militares españoles que en Cuba
gozó del máximo gtado militar, el de Comandante". Según su relato,
que utiliza testimonios orales de familiares del rnilitar', Ciutat llegó a
Cuba a principiog de ma¡zo de 1960, bajo el nombre supuesto de Angel
Martlnez Reozola, con la mieión especlfica de converti¡ las heterogé-
neas milicias revoluciona¡ias en un ejército regular y capaz de resistir
el más que probable desembarco de una fuerza invasora, Tbas algrln
tiempo de intenso trabajo, Ciutat, realizó algo asf como el esquema defi-
nitivo de Ias futuras Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), pues "di-
señó la estructura de mandos, planeó la ¡econversión de Ias milicias
sindicales en batallones y compañías y progxamó Ia formación de altos
oficiales". Igualmente, parece que contribuyó a organizar la Escuela
del Estado Mayor de la Cuba revolucionaria. Además, frente a lo seña-
lado por Franqui y otros autores, se destaca t¿mbién que los máximoe
grados miütares alcanzados por Francisco Ciutat, hasta aquel enton-
ces, habfan sido los de teniente coronel en el Ejército republicano espa-
ñoly, ya en la Unión Soviética, el de coronel del E¡iército Rojo. Su leyen-
da un tanto áurea, aunque con noticias puntuales de interés, subraya
igualmente que pmcedla de una familia de origen catalán -lo que pue-
de deducirse por sus apellidos- y que, "con sólo diez años, viviendo en
Huesca, quedó huérfano y pasó a residir en MadridaT, datos estos últi
mos que se contradicen con los de su hoja matriz de servicios en el Qjér-
cito espaúol antes de la Guena Ciüla, que ya hemos comentado.

26. Op. cit.II: 1,163, I739, 1863, 1927, 1934, 2091.
27. GerEá¡ Sá¡chsz: "Los hispano-sovióticoe y la Bevolució! subana", ¡f¡stor¿@ 16, Ma-

drid, junio 1998, 266: 8-19.
28, "Hoja matrü de servicios de Fra¡cieco Ciutat de Miguel", cit. Era hjjo do Frarcieco

Ciutat Marifu y de A¡tonia de Miguel Esponera.
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Su presencia en ia Escuela Superior de Guerra de Madrid a frna-
les de 1935, cuya promoción se hace coincidir con la de dos destacados
militares franquistas --el general Rafaei Garcfa Valiño y el almirante
Luis Carrero Blanco-, ofrece también algunas inexactitudes, pues si
bien es cierto que Garcla Valiáo -pese a tener más edad- había sido
a,l'"itido como alumno por aquellas fechas, Luis Ca¡rero Blanco, que
habla nacido en 1903, era ya diplomado de Eetado Mayor en 1932 y,
desde 1934, ejercla de profesor en Ia Escuela Naval de Guerra en la
propia capital de España, con grado de capitán de corbeta, de lo que se
deduce que debieron conocerse, en todo caso, como profesor y alumno.

Un oficio de la jefatura superior de policla de Vizcaya, del 18 de
febrero de 1948, apuntaba que sólo se pudo averiguar a requerimiento
del Tlibunal Especial para la Represión de la Masonerla y el Comunis-
mo, que Francisco Ciutat "evacuó al ext¡anjero a Ia terminación de la
guerra", pero, casi al mismo tiempo, se indicaba que 'informes proce-
dentes de la Jefatura Superior de Policla de Vizcaya, en la fecha de los
mismoe, noviembre de 1939, Comisarla de Investiga.ción y Vigilancia,
daban cuenta que dicho individuo, al iniciarse el G. M. N.8 se hallaba
en l\(adrid por haber ingresado en Ia Escuela Superior de Guerra, en la
que habla cursado aproxim.ada:nente dos años. Algrln tiempo después
de iniciado el Alzamiento, fue destinado a Bilbao, como Jefe de Estado
Mayor del Ejército de Euzkaü, a cuyo cargo fue mandado por Indalecio
Prieto, por ser persona de toda co¡franza de este polftico. Cooperó en los
planes de ataque a Oviedo y al pueblo de Villarreal (Alava). Su frliación
polltice es la de sociaüsta y si no está afüado a ücho partido, por lo
menos era un gran propagandista del mismo"3o, Años después de archi-
vado su caso -en cumplimiento de normas establecidas al respecto- Ia
dirección general de seguridad ee interesó por su situación legal el 22
de noviembre de 1968 y, posteriormente, el 23 del -ismo mes de 1963, y
reiteró el jefe del servicio de ejecutorias del Thibunal eopecial que tal
situación no habfa variado y que se había decretado el archivo provisio-
nal foor rebeldfa" de su expediente.

En el proemio a su libro sobre la guerra de España -un estudio
bastante técnico de historia militar-, Ciutat de Miguel realizd una bre-
ve presentación de sl mismo, en Ia que deslizó algunas puntualiza-
ciones interesantes. Asf manifiesta, por ejemplo, aI referirse a los inicios
de la contienda que 'aunque aún no militaba en ningtin partido pollti-

29.'Glorioeo Movimient¡ Naciona.l".
30, Ofrcio del comieario general al juez iretructor nc 1 del TER.}ÍC, Madrid, 2-02-1948

(AGGCE, euna¡io del TERMC. r2148).
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co, profesaba ya houdas conücciones democráticas y estaba resuelta-
mente al lado del Gobierno de la Repúbüca. Meses después, a fines de
agosto del36, soücitaba el ingreso en las fiIas del Partido Comunista de
España atraldo por su magnlfico ejemplo en la lucha, por su firmeza y
seúedad, por su comprensión de la disciplina, por la glandeza de su
ideario y por el ejemplo atrayente de Ia realidad soviétican. Describió
también su incorporación a la Comandancia General de Milicias, junto
a su fraternal colega Luis Barceló Jove, y eI papel de ücha Comandan-
cia que, según Ciutat de Miguel, "se redujo a a¡'udar a las organizacio-
nes pollticas y sindicales del Frente Popular a ir organizando sus bata-
llones, y en ego realizó un trabqjo positivo'. Aparte de su paso por los
estados mayores del Ejército del Norte, de Maniobra y de Levante, rati-
ficó también que terminó la guerra en la jefatura del estatlo mayor de
éste último, con la graduación de teniente coronel. "Desde cargos acti-
vos, pero modestos -aseguró igualmente- pude participar en operacio-
nes muy importantes como fueron las del Norte, Teruel, Aragón-
Maestrazgo y Valencia"sr, pero parece que, en definitiva, quiso olvidar
para siempre esa página singular de su propia biografia, la relativa a
sus preocupaciones masónico-teosófi cas.

Ciutat de Miguel desempeñó en Cuba un importante papel como
asesor militar. Según José Fernández Sánchez, un "niño de Ia guerra"
convertido en traductor de los asesores soviéticos, "las tres figuras prin-
cipales del Estado Mayor del Centro eran de muy üstinta procedencia.
Eljefe del ejército era el mulato Juan Alneida, veterano del Granmal el
jefe del Estado Mayor era Raúl Menéndez Tbmasevich, mezcla de astu-
riano y eslava. El tercero era un español, Ilegado de Moscú, el rnilitar
profesional Francisco Ciutat, conocido en Cuba como Aageüto. Pese a
sus distintos orígenes, se notaba que los tres mantenlan una fuerte
¡migfsd, cimentada en arriesgadas operaciones, seg¡1n nos contaba Ia
gente de Las Villas". Ciutat propuso, aI parecer sin éxito, la utilización
de minas antipersonales para acabar con los alzados del Escambray, a
lo que se opuso un ingeniero mütar soviéticoa. Según este mismo testi-
monio, Ciutat habla llegado a Cuba a mediados de 1961,junto a ocho o

nueve ex milita¡es españoles (Manuel Márquez, Pedro Merino, José
María Galán, etc.), todos ellos entrados en los cincuenta. Tenlan en co-
mún, además, el hecho de que habfa:: sido erpulsados, hacia 1947, de

31. n Ciutat de Migu eL Belatos y rcflqiones..., clt.i 12-13, 251-263.
32. J. Fe¡n¡á¡dez Sá¡che: Memori¡, dc Io, Hqb@na. El Mu-wo Univereal. Mad¡icl, 1991: 63-67,
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las fuerzas armadas rusas y, por ello, tuvieron que dedica¡se durante
algún tiempo a otras actividades, en especial a tareas de traducción. La
idea de envia¡los como consejeros a la Gran Antilla, por su preparación
militar y por su condición de españoles, habla partido de lV[qlin6ygki.
"Ciutat recibió el grado máximo de Comandante y fue hombre de con-
fianza de Fidel y de Raúl Castro en circunstancias complicadas. Los
demás se hallaban en una situación un tanto a"'bigua. Se relaciona-
ban con los cubanos mejor que los asesores rusos, pero su prestigio ni-
litar era menor"s.

En este sentido, aunque se ha seúalado que Ciutat de Miguel lle-
gú a entrar en combate contra los alzados del Escambray, y fue herido
en una pierna, y que también planteó a los máxinos dirigentes revolu-
cionarios que sería Bahfa Cochinos el punto más probable para un des-
embarco enemigo -lo que le vaüó todo tipo de parabienes y honores por
parte de Fidel Castro-, existe un des{uste cronológico respecto a la
fecha exacta de su llegada a Cuba, que para Franqui se prodqjo a fina-
les de 1960, para Fernández Sánchez a meüados de 1961 y, eegrin los
testimonios orales recogidos por Germán Sánchez, a púncipios de mar-
zo de 1960, coinciüendo con Ia explosión rlel buque ftancés Lo, Coubre,
fecha esta última que pudiera estimarse como demasiado temprana pero
que parece sosteneree por otras fuentes, pues tro debe olvidarse, como
afirmó Caldevilla a principios ya de febrero cte 1960, que "con el pretex-
to'de la Exposición y a ralz de la visita de Mikoyrín a Cuba, "erpertos
rusos en múltiples actividades siguen llegando a La Habana"s.

El informe confidencial del Alto Estado Mayor de España -ya
mencionade- cifraba en más de cuatro mil técnicos rusos, polacosy chi-
nos los llegados a la Isla hasta noviembre de 1960. 'Dirigida por espe-
cialigtas soüéticos -añadla el documento- exiete en Minas del Frlo (pro-
vincia de Oriente) una escuela de espionaje y sabotaje. Otra del miemo
tipo funciona en La Habana". Es más, se aseguraba también que, en
aquellos momentos -marzo de 1961- existla¡ también en Cuba, "mon-
tadas por los rusos, tres rempas de lanzamiento de cohetes situadas en
los puntos siguientes: una en Camagúey, otra en Zapata y la tercera en
El Cotorro, a pocos kilómetros de La Habana'. Se afirmaba, asimismo,
que estaba prevista la instalación de una base de submarinos en Bahla
Coehinos, y que Cuba habla recibido "haeta ahora unos 500 cohetes

39. Op. cil.: 56-66.
34. lnforme de Caldevilla del6-02-1960, refeúdo a Ia s€ma¡a dol30-01 aI 6-02-1960 (AGA-

Exte¡iores, C-6360).



ZONA DE GI,ERRI- E9PAÑA Y IA REvoLUcTÓN 1T]BANA (1960-1962) 203

nrsos de caracterlsticas similares aI norteamericano Honest John"6.
lnformación toda ella de vital importancia -aunque no siempre absolu-
tamente precisa-, puesto que es anterior aI frustrado ataque de Playa
Girón que analiza¡emos más adelante.

Más tarde Ciutat de Miguel tomó parte en diversas misiones se-
cretas, al serqicio de los cubanos y de los rusos, y viajó por esta causa a
Argeüa en 1963, a ralz del confl.icto con Marmecos. Ese mismo aúo visi-
tó China comunista y, después, en 1965, el Congo, trae los pasos del
Ches, el año en que el mltico guerrillero esf,uvo en ninguna partes?.
Taobién se trasladó el ex milital español a otros lugares como El Cairo,
Praga o \tetnam, a este último país en 1961 y, por segutrda vez, üez
años más tarde, asegurándose que trabó qmisüad con Ho Chi Minh.
"Regresó a España tras la muerte de Franco con un parkinson ya a'van-
zailo. Durante un tiempo trabqjó en la Comisión de Defensa del PCE,
recién legalizado. Se volvió a La Habana tras un perlodo de ürabajo y
falleció allí en 1986'4, aunque previanente, en 1978, üo publicado su
libro sobre la guerra de España, Ia batalla más iynportante de su vida.

Fernández Sánchez reproduce una fotograffa de Francisco Ciutat
de Miguel en Cubase, en la que se le puede obsewar triste y envejecido,
como si le pesaran los años, es decir, la vida. Aplaude en un acto segu-
ramente de carácter marcial, al lado de Manuel Márquez, su camarada
espaúol, aplastado como él por el peso de la Historia. Tliste destino -a
pesar de algunas importaates victorias- de buena parte de los mütares
españoles republicanos, condenados a recorrer el mundo como quijotes
insomnes.

A principios de enem de 1962, un suelto del periódieo cubano 1,¿
Tard,e de$Ielaba claramente la ortodoxia comunista de oposición al ré-
gimen de Franco. Jorge Taberna lo remitió a Maüid, y aprovechó para
criticar eljuicio "que Ie merecen a los comunistas aquellos grupos polfti-
cos con los que tratan de unirse mientras le son rltiles para sus fines"€,
aunque tal vez, o tal vez no, desconocla la verdad, es decir, el auténtico

36. "El castrisno en Hiepanoamérica", informe de la 3e Seccióu del Alto Estado Mayo¡
Madir4 marzo de 1961 (AMAE, R6636-1), cit.: 70-71.

36. G. Sá¡chez: Art. cit,: l1-14.
37. Paco Ignacio Taibo II, Froiláa Escobar y FéIü Guerca; El año en que eatuDin¿os en

ninguna parte Qa gterrill,a fficaaa dz Ernesto Che Gueuqra), Buenos Aires, 1994.
38. G. Sá¡chez: A¡t. cit.: 14.
39. J. FerqÁ¡ldez SÁ¡choz: Op. cit.¡ 64-66.
40. Despacho resewado de Jorge Taberua, La Haba¡a, 12-01-1962 (AMAE, R6906-6).
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alcance polltico del documento. El texto merece ser reproducido porque
sintetiza, en efecto, no sóIo la ortodoxia ma¡xista, al egtilo del 78 Bru-
m.ario, aino las críticas y los argumentos de los comurdstas españoles
para dirigir, a partir de entonces, la oposición contra el Cauüllo:

Cuando Ken:redy Ilegó al Poder muchas organizacioues espaúo-
lae en el exilio se hicieron dulces ilueiones. Hubo incluso dos cartag.
una del grupo más derechieta -Gil Bobles y Cornparsa- y otra de o¡gani-
zaciones aupuestamente izquierüstas, quo solicitaban el apoyo yanqui
para derribar a Fratrco, y a cambio de ello -sia permieo del pueblo ospa-
ñol- haclan ofertaa anticonu¿tstaJ, que en un clima democrático no
iban a poder cumplin Desde entoncea hasta hoy, han pasado muüos
meses; Dean Rusk ha visitado Espaúa y el cauüllo ha recibido nuevos
millones, encerrado varios miles de trabqjadores condenados a pudrirse
en las mazmorras del franquismo y autorizado la i¡stalación de nuwas
bases yanquis. A¡te estos hechos, el programa que a nombre de los co-
munistas explicó en La Habgna Sa::tiago Carriilo ha gunado el respaldo
de la confumación de los hechos. Cabe preguntarse: ¿Qué misterioso
i¡conveniente ponen ahora prietistas, monárquicos, conservadores y re'
publicanos, aJ plal de ulidad pmpuesto por los comunistas, pa¡a derriba¡
a Franco? La respuesta salta a la h-rz sirl mucho pensar: A la claee rnediq
a los católicos espaioles, a la burguesfa überal, mucho más que ol fascis-
mo, la explotación, la mineria... Ie preocupan sue privilegiosdl.

Efectivamente, tanto el gobierno de la República en el exüo como
otros elementos de Ia denominada "oposición democrática", hablan tra-
tado de halagar a Ia Casa Blanca y de hacerle ver la conveniencia de
que no fuese únicanente Rusia, meüante su apoyo al Partido Comu-
nista de España, la que apadrinase en exclusiva la oposición contra
Franco. Herrera y su ministm de Estado, segrin se ha puesto de relieve,
insistieron ante \¡/ashihgton para "faciütar la formación de un Gobier-
no nacional que restableciera las libertadeg democráticas y que permi-
tiera al pueblo elegir su forma de gobierno"az.

Paralelamente, en carta publicada en la revilta lbérica de Nueva
York, el 15 de enero de 1961, aiberales y demócratas" espaÍoles -más o
menos crelbles-, como por ejemplo el histórico José María Gil Robles, el
socialdemócrata Enrique Tierno Galvá¡, Dionisio Ridruejo, F. Alvarez de
Miranda, J. Ruiz Gallardón y otros, es decfu, el grupo "Gil Robles y Com-
parsa' como 1o definió más tarde la prensa cubana, ofrecfa a Estados

41. "Un camino cerrado", La, Tarde, LaHaba¡a, 11-01-1962 (recortp en AMAE, R6906-6).
42. S. Cabeza Sá¡choz-Albornoz: Ifdsroña potltiia d,e l@ Sequnda Repúbli.ca en el etilio,

cit.:306.
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Unidos una España no sóIo dispuesta a negociar cualquier Tbatado,
sino que proveerla t"mbién "a dichos Estados Unidos de un eslabón de
unión con Sudamérica a través de la irradiación que una España de-
mocrática crearla entre los palses de habla hispana"€, o sea, una espe-
cie de nueva España entregada cabafmente en brazos del imperialismo
norteamericano con relación a Hispanoamérica, término éste que, evi-
dentemente. resultaba diflcil de utilizar en la citada carta abierta.

El resto de la misiva, que el profesor T\rsell repmdujo en fassfmil,
merece ser recogido en eI presente contextoa:

NosotroB deseanos penDanecer en el mundo übre permanonte-
mente y por ello creemog que eB un peügro mantener a España b4io
formas de gobierno no democrátic¿s, ya que si esta situación sigue nucho
tiempo más, las condiciones pueden cambiar tant¡ quo eearxos inoperan-
tes para movilüar la opinión plbüca en el sentido dese¿ble. Sefa eüden-
temento poco hábil permitir que Rusia sea el único campeón de la übera-
ci6n de España, pues animala aun más la expaneióu comuniata en est€
pafs.

Evidentemente, los aauntos internos de los pafses deben ser re-
sueltoe por eus ciudadalos y no por presión extranjera. Pero, aun asf y
todo, esperamos gue su Administración encuentre loe caninos conec-
tos para dar a los espaúoles Ia oporlunidad que están solicitando para
expresar sus opiniones y para movorse paclffcamente hacia una eitua-
ción democrática.

Ante tales alegatos, la estrategia de Santiago Carrillo al frente
del Partido Comunista de España era, pues, bastante üáfana y, tal vez,
la única posible, superada ya la etapa de las conspiraciotres de gabine-
te, esto es, ofrecer su colaboración a todas Ias fuerzas de oposición al
régimen de Franco, meüante la creación de "un ampüo frente democrá-
tico antifranquista"a6 y, desde luego, confiar en la huelga general revo-
Iucionaria -a pesar de sus f¡acaaos- que era vista, ademés, como una
seña de identidad ideológica. Torlo ello aparte de utilizar sus recursos
de propaganda en el exterior y, en este sentido, sus posibilidades perio-
dísticas en Cuba, donde, naturalmente, no cabfan ya otras opcionee
respecto a la España errante, desde las esferas del gobierno revolucio-
nario. que las de la solidaridad internacionalista.

43. J. T\reell: Za oposicidn dem.ocrdtica..., cit.: 376, 37?-378, quien reproduce la cart¿
cit¿da al Presidento Keo-ned¡ on la que es haco reforencia a uns misiva a¡t4nior del
20-07-1960, que le fue dirigida cuando era ca¡didato a la Casa Blanc¿-

M- J-'lusell: La opoaieióa d.empcró)ica..., cit.: 376.
,16, "R€crudece F¡a¡co olÉ do terrcr y arreBloe", La Tarde, La Hab¿na, 16-06-1962 (recort€

suAMAE. R6906-5).
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¿Pudo pensar el gobierno revoluciona¡io cubano, sin embargo,
que tal vez las cosag no le hubiegen ido tan bien con la oposición espa-
ñola partidaria del "mundo libre", en relación con Estadoe Unidos, como
con Franco? Para responder a esta pregunta es preciso tener en cuenta,
por ejemplo, que los halagos de los "demócratas y liberales" españoles aI
Presidente Kennedy se produjeron en vfsperas de la frustrada invasión
del 17 de abril de 1961, y que, en la propia época de la crisis üplomática
producida por el affaire Lojenüo, Cuba pudo estar muy bien informada
de lo que los republicanos españoles del exilio, en términos globales,
estaban, realmente, üspuestos a arriesgar a favor de una revolución
socialista, es decir, prácticar¡.ente nada. Más valía, pues, malo conocido
que demócratas y überales por conocer, sobre todo cuando se comprobó
que algunos de esos demócratas no dudaban en abandona¡ el pals, a
medida que la revolución consoüdaba su evolución hacia patrones cla-
ramente socialistas, como parecían demostrar los casos de Miguel i{ngel
Quevedo o, incluso, de Eloy Gutiérrez Menoyo.

Bayo y Ciutat representan, en este contexto general, dos trayec-
torias ilustrativas de dos momentos históricos diferentes. El primero in-
tent6 capitslizar su popularidad para tratar de cimentar, como vimos,
un liderazgo -en muchas ocasiones, es cierto, con ribetes de opereta-,
al objeto de "salvar" a España de la dictadura franquista, e irriciar una
especie de gesta que fue concebida, en realidad, como un modesto reme-
do del Movimiento 26 de Julio y del Qamoso foquismo. Ciutat, sin em-
bargo, fue un profesional que acuüó a Cuba a prestar sus servicios, sin
otras pretensiones -que sepamor que las de cumblir estrictamenf,e con
su misión y sus deberes militarcs. En cualquier caso, llama Ia atención
la intrincada y compleja personalidad de los dos rebeldes españoles.
Ambos arrastran tras de sl, aunque apenas puedan o quieran expre-
sarlo, una tradición cultural y una visión de la existencia cuando me-
nos plural y heterodoxa, especffica y singular que, en cierto modo, los
convierte en auténticos protagonistas de sus propios destinos, En eso,
cuando menos, fueron intensamente inüvidualistas y, por ello, profun-
damente españoIes.

La presencia de antiguos miiitantes españoles, por otra parte, en
las llneas de expausión del comunismo y del castrismo en Hispanoamé-
rica continuaría en fechas ulterio¡es. En vfsperas de la crisis de los co-
hetes, por ejemplo, la agencia española de noticias refirió, desde la capi-
tal mejicana, que existlan agentes revolucionarios infiltrados en las
organizaciones del exilio cubano y que, además, se habla recurrido a
"comunistas españoles para extender el comunismo en Hispanoaméri-
ca". El envlo de refugiados de Ia guerra civil española, instruidos en
Mosch y en conexión con La Habana, hacia diversos palses del Hemis-
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ferio había sido destacado por un delegado mejicano, Angel Gonzrález,
durante unos actos celebrados en Ia capital azteca para conmemorar el
aniversario del Grito de Yaraa. Estos hechos, como sabemos, no era¡l
desconocidos para la Cancillerla española.

El 13 de julio de 1962, por otro lado, Ia Embajada de España en
La Habana protestó ante el Ministerio de Relaciones Exteúores de
Cuba en relación con los titulares de prensa, en particula¡ uno del üa-
t;:o Reuolución que alutlía, en términos nada corteses, a la preparacióa
de la sucesión en la Jefatu¡a del Estado por Francisco Franco, median-
te la restauración de Ia Monarquía, Io que en opinión del periódico
revolucionario era una "nueva burla contra el pueblo español'. La nota
verbal, que se entregó nada más publicarse Ia inforrnación periodlstica,
fue del siguiente tenorú?:

La Embajada de España saluda nuy atenúamente al Ministerio
de Relaciones Exteriores y se ve en la obügación de llamar su atonción
sobre los titulares do primera pási¡a del üario Revolucíón del dfa de
hoy que dicen textualmente "Prepara el tirano F¡a¡co la Íestauración
de Ia Monarqr.rla. Nueva bu¡la contra el pueblo espaúol".

Los conceptos vertidos en loe mismos constituyen un insulto al
Jefe de un Estado que cumple estrictamente con las normas y costum-
bres internacional.es en Bus relaciones diplométicas con Cubq más aun
dado el ca¡ácter de órgano ofrciai que se atribuye aI periódicn Reuolución.

Por todo lo cual la Embajada de Espaúa presenta su enérgica
protesta al Ministerio de Relaciones Exteúo¡es y espera que ese alto
Deparlamento del Gobierno haga las inücaciones que sean necesarias
para evitar hechos mmo el expuesto que nada favorecen a las relaciones
existentes entre Cuba y España.

La Embqjada de España aprovecha esta oportunidad para reite-
rar aI Ministorio de Relaciones Exteriores el úestimonio de su más alta
y üstilguida consideración.

46. 'Actividad de agentes co¡nunista,s españoles en Hispa-noamérica. Tlabdja¡ coqiulta-
ment€ con elementoe c¿atrietaa", despacho de Efe pubücado en El D/o, Saata Cruz de
Tenerife, 14-10-1962.

47. Comunic¿ción 429 ¡eeervada de la Embqjada de España en Cuba, La Habana, 13-07-
1962, recorÍg do Revolucióni'Prepara ol ti¡ano Franco la restauración de la Monar-
qula", La Habana, 1?0?-1962 y Nota Verbal de la misma fecha (AMAD, R69066).
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.GUD BAI". MR. BONSAL

En las azoteas de muchas casas, miücianos y milisiqnsc s€ pagean
en actitud casi devoradora, mirando hacia eI cielo y a los marltimos hori-
zont€a. En lugares ilvemsfmiles han colocado piezas antiaéreas y se pa-
ear: el üa dando vueltas sobre los sillines...

Carüa de Jalme Caldeyilla a Fer:nando Mc Casttella, La Habana, 7{1-
196r..

Poco después de la expulsión de Juan Pablo de Lojendio, el emba-
jador de Estados Unidog en Cuba, Pbillip W. Bonsal, uD psrsonsje con
fama de negociador y progresista que tenfa, como ya se dijo, buena
amistad con eI representante de España, marchó a Estados Unidoe en
la mañana del 23 de enero de 1960, al ser ll"mado por su gobierno dada
la creciente tirantez en las relaciones entre ambos palses, Corno despe-
dida el periódico La CaIIe, donde colaboraba! por cierto algunos exilia-
dos españoles, rotuló la noticia con el siguiente titular: "Gud,-bai', Mn
Bonsal, y lla'"ó la atención sobre el qjetreo aJ que el Departanento de
Estado tenla sometido al üplomático. "Se le coneulta y se le vuelve a
consultar, se le utiliza como me¡ulqjero del más alto rango para Ia entrega
de notas truculentas. Se hace uso de su sonrisa y de Bua rnarreras comec-
tas y afables como de tD guante de terciopelo que encubre \a marc de
hierro d,e los monopoüos, los senadores y los almi¡antes". Aducla tar''-
bién el periódico habanero, con la tlpica altivez revolucionaria, que "con
el inexplicable temor que se atribuye a los elefantes frente a los ratones,
el colosal poderlo de los gobernantes norteameúcanos se preocupa y se
alarma ante la pretensión inusitada de r::ra pequeña Reprlblica del Cari-
be que insiste en ser libre y soberana, como dice su Constitución, y no
gobernada por control remoto"r. No serla ésta, sin embargo, la marcha

1, "Gud-bai M¡. Boneal", La Calle,24-0J--1960 (recort€ en AMAE ,17697I-2).
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definitiva de Bonsal pero, tras la oleada de nacionalizaciones de 1960,
fue llamado a consultas indefinidas a frnales de octubre y ya no volvióz.
Con su trato amable y su actitud tolerante siempre creyó en la posibili-
dad de encauza¡ el proceso revolucionario cubano y de mantenerlo eu
la 6rbita occidentals, como habfa suceüdo en Bolivia, donde este diplo-
mático llevó a cabo una gran labor acorde con los intereses de su pafs.

La üsita de Mikoyan a La Habana que, como también hemos se-
ñalado, se hizo coincidi¡ con la Exposición soüética y, asimismo, con la
llegada -significetiva desde aquellas fechas- de asesores rusos y de
otros palses allende el telón de acero, junto a determinados incidentes
como Ia famosa explosión del barco francés La Coubre, cargado de arma-
mento ügero procedente de Bélgica, que las máximas auto¡idades revolu-
cionarias atribuyeron de inmeüato a un sabotaje inspirado por Estados
Unidos, generamn, como ha destacado Thomas, un punto de no retorno
en las relaciones entre ia primera potencia y Cubaa. Fidel Castro, en un
dramático discurso en honor de las vlctimas, juró que'lCuba no se aco-
barda¡á, Cuba no refrocederá: la Revolución no se detendrá, la Revolu-
ción no retrocederá, la Revolución seguirá adelante victoriosamente, la
Revolueión continuará iaquebra.utable su marcha!"6. Sin embargo, como
afirmó Caldevilla, 1o más veroslmil, hasta este momento, es que la impe-
ricia en el manejo de e.xplosivos fue lo que causó Ia explosión del buque
francés, que traJa las armas y explosivos, comprados en BéIgica"8, y
añadió que la catástrofe, unida a las informaciones gobre la rebqja de la
cuota azucarera, iba a determinar gravemente, en efecto, el futuro de
las relaciones entre Cuba y Estados Unidos.

Corrlan por aquel entonces, como hem.os poüdo comprobar, apar-
te de rumores de invasión de Cuba, noticias sobre proyectos de agxesión
y sobre incursiones, más o menos reales, de exüados republicanos es-
pañoles, residentes en la propia Isla, contra la Espaúa de Franco, en
buena parte protagoniz¿des tr. el misteúoso DRIL, y, al mismo tiempo,
el sector más radical de la prensa cubana aireaba informaciones proce-
dentes de Mad¡id acerca de las "detencioues eD. masa de españoles, re-
patriados de Rusia". Pero Caldeülla aludió, también, a uno de los dis-

2.H.T\or.ae: Cuba. La Lurhapor lalibe¡tad, 1762-1970, Grijalbo, Barcelona, l-9?4, Iü:
1660.

3. Phillip W. Bonsal I Cuba, Castro, aul thc Uníted Stotes, Vnivereity of Piütsburgh, 19 7l .

4. H. 'ItroEaB: Cr¿ó@. Ia.lvcha.... cii.Íl: 1624-1626.
6. Instit¡¡to de Histo¡i;a del Movimiento Comuaista y de Ia Revolució¡ Socialiet€ de Cuba:

El pewaníanlo d,e Fidel Costro. Selección tenátit@,r,üt¡,raPolffrca, La Haba¡a, 1983,
I (2): 680.

6. I¡forme de Caldevilla del 6-03-1960 (AGA Extsúores, C-6360).
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cursos dei máximo lfder en relación con el incidente del carguero francés,
y recogió sus referensias a la histórica explosión del Maine, puesto que,
según é1, "los Estados Unidos habían inventado I a paÍraia del Main e sin
ningln fundamento, y lo había¡ hecho para tener un pretexto y natla
menos que declarar Ia guerra a España"?. Curiosamente, Ernesto Gimé-
nez Caballero remitió, por aquellas fechas, una declaración del repre-
sentante demócrata por Nebr¿ska, Lawre¡ce L, Brock, en referencia al
mismo episodio, pues señaló que los estadounidenses hablan hecho
"una guerra por darle a los cubanos su independencia", que ya era hora
de que 'se hayan dado cuenta" y que, en aquellos momentos, los norte-
americanog "no deseamog ir a otra guema para eD.dereza¡losa.

José María de Areilza, desde Washington, destacó a su vez el no-
torio empeoramiento de las relaciones entre log Estados Unidos y Cuba,
sobre todo tras las imesponsables acusaciones lanzadas, desde La Ha-
bana, contra el gobierno norteaneúcano con motivo de los rlltimos inci-
dentes. Un decepcionado New York Times, aseguraba el diplomático es-
pañol, reconocfa que la conducta provocativa del régimen de Castro
hacía el juego, precisamente, a los enemigos de Cuba en Estados Uni-
dos, al propio tiempo que causaba un "daño incalculable a todos los
elementos liberales y moderados que hablan esperado que la victoria de
Castro iniciara un capltulo más feliz en la historia de Cubaa.

Mientras tanto, en La Habana, la psicosis de invasión aumentaba
casi al mismo ritmo que las expropiaciones e intervenciones administrati-
vas de empresas privadas. En las calles y plazas, aseguraba Caldeülla,
"hacen instrucción milicias populares pero cou una falta tal de discipli-
na y orden milif¿¡', q¿s ¡rya en lo gmtesco e infantil'. Más serio parecla
ser, no obstante, el "adoctrinarniento malxista del Qiército, que se reali-
za con planes elaborados"ro y sistemáticoe.

El papel de Espaáa en este contexto fue, más bien, de mero ob-
servadoq pero en ocasioues, como suceüó en Puerto Rico a principios
de abril de 1960, algunos exiliados españoles como el fiIóIogo y profe-
sor de la Universidad de Puerto Rico Fede¡ico de Onls, el abogado y
perioüsta Roque Nieto Peña, el también perio¡{isf,¿ durclio Pego y eI
técnico industrial Fra¡.cisco Roca, rubricaron, junto a un notable colec-
tivo de personalidades puertorriqueñas e internacionales, manifiestos

7. Informe de C¿ldevila del 12-03-1960 (AGA. Exúeriorog, C-6360).
8. Comu¡icación de Giménez Caballoro, Asunción, 9-03-1960 (AMAE, 85970-6).
9. Deepacho de Areüa del 10.09-1960 (AMAE, R6634-36).
10. Informe de Caldovilla dol 8-04-1960 (AG.d Extprioree, C-6360).
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de solidaridad con Cubarl. Según el cónsul general de España en San
Juan, EI Imparcial se habfa significado siempre por su esplritu
independentista y, al mismo tiempo, foor su buena voluntad hacia Es-
paña, en términos generales'. Además, entre las personalidades loca-
les, tanto su clirectorAatonio Ayuso Valüvieso como el ex presidente del
Colegio de Abogados, FéIix Ochoteco, hablan sido condecorados, en su
dla, con la Cruz de Isabel la Católica. "En su coqiunto, a mi parece¡
representa este Manifresto un esfuerzo a favor del Gobierno cubano etr
lo que tenga de legltima revolución interior, y de defensa contra el im-
perialismo norteameúcano en las Aütillas", Ei bien, añaüa el diplomá-
tico, no frguraba entre los firmantes puertorriqueños ninguna "perso-
nalidad católica de relieve, auuque ya advierto que los señores $ruso y
Ochoteco ee han mostrado siernpre afectos a España. A mi modo de ver,
eI Manifiesto es una buena muestra de la confusión mental que debe
reina¡ en la misma Cuba y desde luego, existe en Puerto Rico, tanto
para Ios asuntos propios como para los ajenos"l2.

Por aquel entonces, Fidel Castro aluüó también, etr términos crl-
ticos, al anticomunismo de Franco, y comparó su actitud respecto a los
comunistas con la de Hitler y Mussolini y, por extensión, impücó tam-
bién a Eise¡hower, pues, al referirse a la acueación de que existfan
influencias comunistas en el gobierno revolucionario, afirmó: "Yo creo
que Hitler y Mussolini enpezaron a habiar acerca del comunismo para
perseguir a todos los hombres libres, para perseguir toda clase dejus-
ticia. Recuerden a Hitler, recuerden a Mussoüni, recuerden al señor
Francisco Franco, el amigo de Eiseuhower. Lo rlnico que Franco,
Mussolini y Hitler acostu¡nb¡aban decir era que el enemigo era el co-
munismo"re, No obstante, el giro a la izquierda del proceso revoluciona-

11. "¿CuáI es la vordad de lo que pasa en Cttba?", El Imparci<tl, San Juan de Puerlo Rico,
10-04-1960: 7. El ma¡ifieeto que se publicó por iaiciaüiva del director del periódico,
A¡tonio Ayuso ValdivieBo, so entronc¿ba con la campaáa avalada por la orgaaüación
estsdotrlaidouse Tr¿e Fair Plny for Cubo Conittee, y sataba firmado, entre otros, por
pereouqies de fama irternacional o inoula¡ como Jamee Baldwin, Simone de Beauvoir,
T[u¡¡aD. Capot€, Norma¡ Maile¡, Jean Paul Sarúre, A¡tonio Ayuso Valdivieso, FéIü
Ocboteco, Manuel Abrou Caetillo, Lorenzo Lagardo, Ernestp Jua¡ FoEftas, Ma¡got
A¡c¿, Waldo Frank, etc., i¡telectuales, p€riodistas o ilustree profeeoree,juristas, iécei-
cos y cientllicos (rocorte enAMAE, R5970-6). E¡ el ma¡ifiesto de referencia ee nega-
ban, c'on argumentos voluntarioeoe pero poco eólidos, lae acueaciones contra la evolu-
ción hacia el comu¡ismo de la revolución cubana.

12. Despacho de Ernesto La Orden Mi¡acle, Sau Juau de Puerúo Rico, 12-0at-1960 (AMAE,
R6970-6).

13. Las declaracione¡ fu€rou remitidas a Madrid por Enrique Belhán" ombqjador de Espa-
6a s! Nicaragua, etr recorto del poriódico lezl Noued,odes, del 20-04-1960, a¡ejo a eu
comunicsción dol 26-04-1960 (AMAE. R69?0-6).
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rio ofrecla, a aquellas alturas, pocas dudas en los foros internacionales,
puesto que incluso elementos teóricamente afines a la revolución cuba-
na, como un üplomático polaco que visitó Ca¡acas en misióu rutinaria
y se entrevistó -segin comunicó el embajador de Espaia a mediados de
mayo de 1960-, con eI presidente Rómulo Betancourb, Fidel Castro "se
mostraba muy inclinado hacia la Unión Soviética, oon una actitud que
ni siquiera Gomulka se hubiera atreüdo a emplear', palabras que cau-
saron notable desconcierto en el ministro Raril Roa cuando viqjó a Ve-
nezuela, y escuchó la 'cinta magnetofónica grabada discretamente du-
rante la conversación mantenida por el Presidente Betancourt con el
referido diplomático"ra, que los venezolanos Ie pasaron para convencer-
lo y, sin duda, también para incomoda¡lo.

A principios dejunio, el gobierno de Managua declaró persona no
grata al emb4iador de Cuba en Nicaragua, Quintln Pino Machado,
junto a todo el personal de Ia Embajada, que fue acusado de alterar la
paz del pafs con sus prédicas insurgentes y sus cr{ticas al gobierno. El
máximo representante de Cuba, que habfa sido advertido con anteriori-
dad por las autoridades aicaragüenses para que ceaaBe err actividades
inpmpias de su cometido, habla pronunciado una conferencia en Jino-
tepe, entre elementos afines a su poütica, y repartió folletos considera-
dos de carácter rwolucionario y subversivo, y, además, se habla entre-
vistado previamente en El Salvador con Indalecio Pastora y con otros
'cabeciüas revolucionarios que viven fuera del país, organizando los
movim.ientos tendentes a dermcar el actual régimen", Entre los folletoo,
repartidos con profusión por el representante de Cuba, figuraba uno
titulado Ciento cincuentd. preguntas a un guerrillero, "obra del famoso
español rojo Alberto Bayo". Otro de los opúsculos habfa sido editado en
Bulgaria, Io que constitula un nuevo indieio del "contacto que existe
entre la Cuba actual y Rusia y sus saiélites"ló.

En Cuba, mientras tanto, la situación ge hizo más diflcil, puesto
que a los ya complejos problemas ligados al desarrollo del proceso revo-
Iucionario, se unió la negativa de las compaúlas de hidrocarburos
-Shell, Tqaco y ESSO- a refinar el petróleo ruso, pues alegaban que
era necesario realizar qjustes técnicos para tratar el nuevo crudo y, so-

14. Despacho 239 confidencial y reservado del ma¡quée de Saaved¡a, Caracaa, l6-06-f960
(AMAE, R6970-6). Añadla el diplomático eepañol quo, segliu cior¿os rumorea, Raúl
R¡a no teDla mucho futuro como ministro, "pues Be trsta de un viqio liberal que
trad{o la obra del dieidente comu8ista J¡ugoBlavo Djilas y, sobre todo, ba escriüo
contra sl conunismo eoviéticon.

15. Despacho 237 resewado del embqjador de Espaia en Nica¡agua" Enrique Belt¡á¡ y
Marrique, Mallagua, 2-0&f960 (AMAE, R69?0-6).



21,4 MANUDL DE PAz-SANcIfiz

bre todo, porque intentaban presionar al gobierno revolucionario para
cobrar, aI menos, una parte de la deuda de setenta y cinco millones de
dólares que se les debla. Se pensó que, ante la imposibüdad material de
resolver por parte de la IIRSS el srrminisf,¡6 de petróleo a Cuba -€n caso
de cumplirse la anenaza de Fidel Castro de intervenir las refrnerfas-,
Ia situacidn del régimen revolucionario se hala muy diflcil y obligaría
a reaüzar "negociaciones especiales, ya que serla de consecueucias ca-
tastr6ficas la negativa absoluta de suministrar petróIeo a Cuba por las
compañlas citadas"r6. No obstante, Ias intervenciones se prodrjeron en
cascada poco después y, desde luego, Fidel Castro volvió a so¡prender a
sus opositores con uno de sus tlpicos saltos hacia adelantetT. Previamen-
te, en el contexto de una intensa campaña de propaganda para la que
se utiliza¡on todos los meüos de comunicación del país, así como la üfu-
sión masiva de noticias sobre la estancia en la IIRSS de altos ügna-
tarios del régimen como Núñez Jiménez, y el anuncio del viaje de Fidel
Castro a Mosol, que se acompañó de la inütación al propio K¡uschov
para que visitase Cuba, junto al constante aumento del número de
Embajadas socialistas, se pmdujo la intervención estatal de los hoteles
más importantes, 'no sólo de Cuba sino de toda el área del Caribe', lo
que coincidió con la actitud "cada vez más demagógica de Fidel Casúro y
el paro obrem que se avecina" y, por otro lado, con "detenciones de su-
puestos o verdaderos jefes de movimientos anticastristas"l8.

La rebqja de la cuota azucarera por pa¡te de Estados Unidos y el
grar,'lsimo problema del petrdleo, aseguraba Caldevilla poco después,
contribufan a mantener en continua tensión las relaciones exteriores
de Cuba. En cfrculos üplomáticos locales, sin emba¡go, llamó la aten-
ción la pasividad de la Embajada norteamericana en La Habana, inclu-
so ante agravios eüdentes como la "detención y expulsión iqjusta de
dos agregados a Ia nisma". Pero es posible que la clave de este silencio
estuviese en las esperanzas norteamericanas sobre eI éxito de un proce-
so involucionista, pues, como también subrayaba el diplomático espa-
ñoI, por aquel entonces comenzaban a tener mayor cohesión, dentro y
fuera de Cuba, las organüaciones contrarrevolucionarias que intenta-
rlan "destrui¡ el régimen de Castro, por su carácter comunista". En pa-

16. Informe de Caldevilla del 18-06-1960 (AGA Exteriores, C-6360).
17. Sobre lae intervenciones maaivag \éa,seAlbert¡ Bafista Rayes: Infidelid,a.d,ee dz tres

herma,nas, Lettas Cttba¡ae, La Habana, 1986: 278ss.
18. Iuforme de Caldowilla del 18-06-1960, cit. He unificado Ia orÍografla del apollido

Kruechov, que hgura en Ia documentación tambié¡ eomo Kbrtalrch¿v, Kruseh¿u,
,Irurchov, Kruschef, etc., salvo en loe tfúulos bibliográficos y en otroa c€aoe muy co¡¡-
crotos.
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labras del consejero de información y prensa de la Embajada de Espa-
ña, la más importante de estas organizaciones era, a Ia s4zón, el "lla-
mado Movimiento de Recuperación Revolucionaria, que ürige don Ma-
nuel A¡time Buesa, médico cirqjano, perteneciente a la Agrupación
Catóüca Universitaria y ardoroso defensor de todo lo esp¿ñol, y al cual
sigue lo más selecto de la juventud cubana"re.

Groizard informó, a meüados de agosto, del descubúmiento de
una conspiración entre los oficiales de la Marina de Guerra, en Ia que
estaban impücados ciertos jefes militares del Carnpa:neuto de Managua
y algunos civiles. El objetivo del complot, según parece, era el de apode-
rarse de los barcos de guerra fondeados en el depósito naval de Casa
Blanca, en Ia B¡hla de La Habana, y hacerse a la mar con ellos con el
f'rn de bombardear objetivos miütares y poner, Iuego, rumbo a Estados
Unidos. Segrin el diplomático español, de todos los cuerpos mütares
cubanos, el menos afectado por las 'depuraciones revolucionarias" era
laArmada,'pues gran parte de losjefes quedaron ocupando los puestos
que tenlan en reglmenes anteriores" y, por otra parte, no parecla que
los conspiradores "contasen con la colaboración de grandes núcleos de
resistencia", aunque, de haber tenido éxito la sublevación, su efecto
hubiese sido de suma importancia, "especialmente para sostener la mo-
ral de la resistencia, que aunque lentamente, parece se está formando,
y eütar la apatla de Ias masas'. En dlas previos, adem¡íe, se habla pro-
ducido el asalto al cuartel de Ia policía de Jatibonico (Camagiiey), en el
que resultaron "dos muertos y varios heridos', pero es[e suceso se debió,
al pareeer, al tesentimiento y despecho de varios ex miembros del Ejér-
cito Rebelde, que fueron expulsados del mismo por causas qjenas a la
políticazo.

El dfa 1? de agosüo de 1960, llegó a la capital cubana el nuevo
embajador de Ia URSS, Sergio Mijailovich Kudriatsev, que fue recibido
en el Aeropuerto, entre otros, por eI embajador de Cuba en Moscú,
Faure Chomón. EI representante ruso ofreció una conferencia de pren-
sa, en la que destacó que su misidn primordial era la de estrechar los
lazos de toda lndole entre Rusia y Cuba, y declaró que por el momento
no era probable que Nikita K¡uschov üsitase el pafs. Manifestí, t'¡rn-
bién, que la Embqlada soviética estarla integrada por más de trei¡ta
funcionarios. Segrin Groizard, este diplomático se habla destacado, en
todos los cargos que habla desempeñado hasta aquellos momentos, por
"ürigir Ia red de espionaje que por regla general cada Embajada soüé-

19. Informe de Caldevila del26-06-1960 (AGA. Exterioree, C-6360).
20. Despacho do Groiza¡d del20-08-1960 (AMAE, n5970-14).
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21.Ibldem.
22. Despacho 264 reeervado de Groiza¡d del L7-09-1960 (AMAE. R6920-f4).

tica establece en los palses donde se halla". El problema resultaba, ade-
más, especielmente preocupante porque Cuba no sólo era el núcleo cen-
tral de la propaganda comunista para toda Hispanoamérica, sino tam-
bién por su situación geográfica y por las facilidades que tenlan los
cubanos para entra¡ en Esüados Unidos, lo que convertfa a la represen-
tación diplomática en "el centro ideal para el espionqje ruso' en la re-
gión. Por ello, concluyó, 'no es sorprendente que la misidn soviética sea
tan numerosazr.

En otro informe, francameate interesante, sobre la situación poll-
tica cubana, el encarga.do de negocios destacd la importancia de las me-
didas radicales del gobierno revolucionario, "a fn de llevar al país a una
total socialización de estilo soviético". En este proceso, el Gobierno cuba-
no desanolló tres vectores fundamentales, a saber,'b4jo el punto de
vieta miütar, las milicias del pueblo; bqjo el aspecto político: et adoctri-
¡amis¡to y Ia p¡opaganda rnarxiste masiva; y en lo económico: las hter-
venciones y confiscaciones", Les milisias, con armamento abundante y
sometidas a un intenso adiestramiento -afirmaba el üplomático-, consti-
tuyen la poücía del Estado, oryo objetivo era controlar eficezmente toda
la vida del pafs, puesto que aJ estar "formadas con los cánones comunistas
y bqio la alta dirección de técnicos rusos, harán diflcil en el futuro todo
movimiento de resistencia". El adoctriuqrniento polltico, por su lado, no
cesaba de "martilla¡ continuamente los ofdos de los cubanos", y, en ter-
cer lugar, 'cou la confiscación de los centrales anericanos. el segenta por
ciento de la industria azucarera" habfa pasado a manos del Estado. A,si-
mismo, "la industria tabacalera acaba de ser también intervenida, bqlo
fútiles pretextos, y el mismo camino seguirán, sin duda, las reetantes
industrias que todavfa quedan en poder de sus propietariosry.

Ante la "catástrofe" que, como dirla Groizard, amenazaba al pals,
la actitud de los descontentos podla clasifica¡se de tres formas: la resig-
tencia activa, el exilio y la forudente espera". La primera de estas ma-
nifestaciones de oposición al gobierno revolucionario era la que, verda-
deramente, tenla releva¡cia para el futuro de Cuba y, en este sentido,
se podla habla¡ de registencia ta¡to exte¡ior como interior. Los grupos
del exiüo radicaban principalmente en Miami, Nueva York y Méjico, y
comprendlan, a su vez, tres grandes movimi e¡t os: el Frente Reuolucio-
nario Democrdtico,la Alianza de Líberoción y un coqjuato de gruprls-
culos independientes. rDe ellos el más importante es el primero y dentro
de é1, el Moümiento de Recuperación Revoluciona¡ia ürigido por el ex
teniente del Ejército Rebelde, Manuel A¡time, considerado por muchos
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como el posible fuüuro üder militar anticastrista". Los alzados que ope-
raban en la propia Isla, por su parte, se deücaban a actividades de
pmpaganda, a acciones de sabotaje y a la guerilla, aunque se podla
afirmar que, en aquel momento, no existla suficiente cohesión entre los
opositores al réginen, tanto en Cuba como en el exterio¡ pero también
se decla que foronto se van a establecer contactos e incluso colaboración
entre ellos". Comenzaba ya a dejarse sentir, además, la acción de los
primeros insurgentes en la zona del Escambray, lo que no significaba
que "constituyan un grave peligro para el Gobierno", puesto que se tra-
taba de grupos dispersos que actuaban en üversas comarcae de Ia pro-
vincia de Las Villas, y que se hablan echado al monte para oponerae a
la "polltica comunizante de los hermanos Castroas, pero les faltaba or-
ganización, disciplina y armamento como para ser conaiderados una
fuerza guerrillera de importancia.

Las noticias que llegaban a la representación española eran, en
ocasiones, bastante significativas y, en algunos casos, notablemente
precisas, 'De acuerdo con los informes que me han llegado, el número
de los que combaten en la Sier¡a del Escambray es de easi un millar,
divididos en cuatro grupos de diferentes ideologlas. EI más importante
pa¡ece ser el ürigido por el ex capitán del Ejército Rebelde Sinesio
Walsh, conocido anticomunista a cuyo alrededor se agrupan unos 100
hombres", y que operaba por la zona de Cumanayagua. Otro grupo era
el de Pfinio Prieto, que estaba al frente de unos 760 bandidos, al que se
habla unido el presidente de la FEU de Santa Clara con otrog segenta.
Existla, también, un sector de ex rnilitales del régimen de Batista y otro
mandado por el campesino Luis Vargas, gran conocedor de la zona, y ai
que segulan unoe 60 opositores.'La persona que me informa asegura
que, en las estribaciones de la Sierra del Escambray, se han üsto volar
con frecuencia aviones que han lanzado en paracaldas armamentos y
meücinas. También parece que tienen un pequeño campo de ateniza-
jeaa. Ade:nás, resultaba desmoralizante para el gobierno que los cam-
pesinos de la zona donde actuaban estas guerrillas no hiciesen ningu-
na denuucia, y, asinismo, se sabla que los alzados coutaban con correos
y enlaces, y que incluso bqjaban a los poblados y ciudades vesinas en
soücitud de ayuda. "A través de una persona que ha venido reciente-
mente de Miami --concluía Groizard- me üega l¿ noticia de que existen
varios campos de entrenamienfo en los que se está adiestranalo a los
reclutas en acciones de cor¡¿andnsi y que proyectan comenzar las opera-

23. Ibfdem.
24. Ibfden.
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25. Ibfdem. Subrayado por mt.
26. Deepacho do Maria¡o de Ytu¡raldo del 10-10-1960 (AMAE, n6534-A6).

ciones a frnales de octubre o principios de noviembre. También parece
que en una isla pequeña cerca de Miami hay unos 600 paracaidista8
profesionales de diferentes nacionalidades, y entre los que se encuen-
tran 200 españolea. Esta fuerza será destinada, sobre todo, a reforzar
los núcleos de resistencia miütar que, como en el Esca:nbray, puedan
surgir en diferentes puntos de esta isla. De consolidarse las guerrillas
que luchan en la provincia de Las Villas, es casi seguro que estas fuer-
zas que se están adiestrando en Florida vend¡lan a reforzar sus filas%.

Poco después, en el contexto de las elecciones norteamericanag.
tronaron las acusaciones del senador y candidato a la Presidencia,
John F. Kennedy, contra la polltica exterior del gobierno republicano,
que fue acusado de no haber sabido orientar las ayudas al desarrollo
social de Cuba y de haber apoyado al régimen sanguinario de Batista.
Estos flagrantes enores de la Administración Eisenhower, señalaba
Kennedy, hablan contribuido a generar, indirectamente, una situación
realmente peligrosa para la estabilidad y ia paz en el Hemisferio occi-
dental, dado el giro polltico que habla experimentado la revolución cu-
bana, cuyos protagonistas, a su vez, hablan conquistado el gobierno
con promesas de libertad individual y de elecciones libres, ,!ero en los
dog años desde que la revolución elevó a Fidel Castro aI póder, todas
esas promesas han sido rotas: no ha habido elecciones libres, ni las ha-
brá mientras Castro gobierne. Los partidos pollticos, con excepción del
comunista, han sido destruidos y toda Cuba está bqjo el puño de un
Estado policial de orientación comunista. Castro ha transformado la
isla de Cuba en un satéüte comunista hostil y militante desde donde lle-
var a cabo la infiltración y subversión comunista de las Américas. Con
ürección, apoyo y armar¡ de Moscú y de Pekln ha hecho del anti-"me.
ricanismo un signo de lealtad y del antlcomunismo un crimen perse-
guible; ha confisc¿do más de mil millq¡ss ¿s ¿61ares en propiedades ame-
ricanas; ha amenazado la existencia de nuestra base naval de
Guantánamo y ha agitado, amenazalte, los proyectiles rojos ante los
Estados Unidos'%.

Este tono efectista, como reconoció Ma¡iano de yturralde, se ins-
cribfa en un ejercicio de oportunismo político y persegufa, sobre todo,
beneficiarse de una situación que 'tiene a la opinión norteamericana
indignada y desorientada a Ia par'. El Washington Sunday Star deata-
có al respecto, en un eütorial que fue recogido por el representante de
España, que en ei libro de Kennedy ?lze S trategg of Peare, publicado en
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1960, afirmaba el propio candidato a la Casa Blanca que Fidel Cast'ro
formaba parte del legado de Boüvar ¡ también, "de la frustración de la
primera revolución -cubana- que ganó su guerra contra España, pero
dejó sin tocar el.orden feudal indlgena (nativo o local)". Por ello, asegu-
raba el perióüco, "no podemos estar seguros de que Castro hubiera to-
mado un camino más racional, después de su rnctoria, si el Gobierno
norteamericano no hubiese apoyado sin crltica aI dictador Batista". En
el segundo debate televisado con el ücepresidente Nixon, añadla el
rotativo, habfa quedado bastante claro que, en caso neceeario, se de-
fe¡defa la Base Naval de Guantánamo. Afortunadamente, habla su-
brayado también el Washington Sunday Slar, "el senador Kennedy ha
prometido preseDtar más adelante sus planes para una acción en la
América Latina -suponemos que incluyendo a Cuba-. Los aguardamos
con interés, pero sin gtan esperanza'2?.

En este mismo contexto, Adolf A, Berle, coordinador de Asu¡tos
Latinoamericanos en el Departamento de Estado, indicó que los revo-
lucionarios cubanos se consideraban *elegidos por Dios para llevar el
anti-americanismo por todo el Hemisferio y alinear a la América hispa-
na en el campo comunista". Destacó también la falta de diáJogo de Ios
Estados Unidos con la oposición a las dictaduras tlel subcontinente, pre-
cisamente cuando durante los frltimos años se habla producido un giro
hacia la democracia en varios países y, entre otras cuestiones, llamó la
atención sobre Ia necesidad de reorientar la polltica económica norte-
americana hacia Iberoamérica, "a base de inversiones públicas" o me-
üante una combinación de inversiones públicas y privadas, para hacer
"que los frutos de la ayuda lleguen principalniente a las masas deshere-
dadas". Terminó por sugeri¡ iguqlms¡te, mecanisrhos extradiplomá-
ticos para facilitar la comunicación con las sociedades y no sólo con los
gobernantes, puesto que los soviéticos üsponlan para eIIo de los parti-
dos comunistas y de sus organizaciones filiales. "En Hispanoamérica
hay grupos que creen en la revolución soeial sin perder la libertad,
pero no háy organizaciones donde puedan encajar y encontrar a¡¡u-
da y estlmulo. En cambio un puñado de organizaciones procomunis-
tas, con buen apoyo económico, han creado los organismos donde sus
simpatizantes encuentran compañerismo y cauce para sus energlas,
Los Estados Unidos han abandonado este campo'?8.

27. Ibldem, y recorte a{uato 'Fooled by Castro" (AMAE, 86534-35).
28. "La crieis cuba[a", noia elaborada on el Minieterio ale Ext€úoreB, Mad¡ial, 20-03-1961,

a partir del artlculo de Berle sobre el fracaso de la poütica exúerior norteamericaaa,
publicado en la reü Eta Foreing Affaire d.e octubre de 1960 (AMAE, R6534-35).
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Las posibilidades de expansión real del mensa¡'e revolucionario
de Fidel Castro en Hispanoamérica, sin embargo, no tardaron en ex-
perimentar graves contra.tiempos, sobre todo en aquellos palses más
inclinados, al menos inicialmente, hacia el proceso polltico cubano. A
principios de noviembre de 1960, Rómulo Betancourt volvió a criti-
car el marxismo y, especialmente, la "ingerencia de revolucionarios
cubanos" en la vida polftica de Venezuelaze, y días después fue ex-
pulsado del pafs Francisco René Chacón, agente distribuidor del pe-
riódico cubano Reuolución y de la revista Verd,e Oliuoso.

El 21 de diciembre se constituyó en Caracas, iror la unión de un
Dumeroso grupo de exilados cubanos anticastristas', el movimiento
Acción Reuolucionaria Constítucional, cuya finalidad, según el re-
presenüante de España, era Ia de contribuir a Ia .cruzada de reden-
ción del pueblo cubano'. Esta nueva organización se venla a sumar
a la "ya numerosa serie de grupos y asociaciones cubanas anticas-
trigtas" que actuaban en Venezuela y que, pese a tener diferencias
continuas entre ellos, realizaban cierta actividad coqjunta mediante
un Directorio phblico y una agrupación clandestina que se mantenla
en la reserva, con la esperanza de profundizar en sus trabqjos a partir
del momento en que las condiciones polfticas del pals lo permitieran,
aunque la "acción revolucionaria contra el régimen de Fidel Castro y
la aportación de dinero" se realizaban a través de Miami. Sus tareas
contrarrevolucionarias, sin embargo, comenzaban a despuntar en te-
rritorio venezolano, sobre todo mediante el frecuente envlo de comu-
nicados a la prensa caraqueña, en los que se abogaba "por Ia soüdari-
dad cubauo-venezolana contra el peligro comrln del comunismo
castrista". En apoyo de estas actividades se habla creado, también, la
Sección Femenina de la Delegación en Venezuela del Frente Revolu-
ciona¡io Democráticos1.

En su discurso del año nuevo de 1961, ante Ios diez mil educa-
dores de la campaúa de alfabetización, Fidel Castro fustigó a algu-
nos gobiernos de América Latina que, en su opinión, estaban hacien-
do el juego a los imperialistas yanquis y arremetió en especial contra
el gobierno del Perú por su ruptura con Cuba que, segrln é1, se pro-
dujo sin motivo justifrcado. Anunció igualmente que, ante la inmi-
nencia de u¡a invasión norteamericana, el gobierno habla moviiiza-

29. Despacho del encangado de negoeios, Enriquo Pérez-Hernández, Ca¡aca6, &11-1960
(AGA. Exierioree. C-11868).

30. Comu¡ic¡ción de Pérez-Hor¡á¡.dez del 19-11-1960 (AGA Ext€¡ioreg, C-11868).
31. DeBpacho de Pór€z-Herná¡dez del 27-12-1960 (AGA- Exterioree, C-11868).



Z1NA DE GBRRA- EspAtirAy u REvoLUcróN 1TBANA (1960- 1962) 22r

do a las milicias y al ejército en todo el pals y, especialmente, en la
propia capital. Negó también, de manera terminante, "que en Cuba
se estén montando rampas para lanzamiento de cohetes rusos"32, lo
que, para algunos observadores, debió ser un indicio cierto de que
algo se estaba tramando aI respecto.

A escasog dlas dei traspaso de poderes, Eisenhower clecidió
romper relaciones diplomáticas con Cuba, ruptura que se hala efec-
tiva a partir de las cero horas del 4 de enero. Segrin un informe ela-
borado por los servicios ds Zona del Ministerio español de Exteriores,
tanto Washington como La Habana eBtaban inte¡esadoe en que, la
'inevitable ruptura de relaciones", se produjera de tal modo que
"permitiera cargar toda Ia responsabilidad de Ia medida hacia la otra
parte". Es decir,'el que Cuba pudiera presentarse como vlctima dle

tna agresión por parte de Washington, le aseguraba de autemano
una amplia corriente de simpatla en el resto de los palses hispano-
americanos", y, por su lado, Ioe Egtados Unidos deseaban "evitar por
todos los medios que se pudiera interpretar su decisión de romper
relaciones como un retotno a viejas posiciones pollticas, cuya impo-
pularidad está sobradamente demostrada". La decisión norteameri-
cana -aparte de su importancia simbólica como último gesto tle la
polltica exterior cle la etapa Eisenhower-, debió valorar también el
hecho de que, precisamente, para el día 4 de enero estaba prevista
una reunión del Consejo cle Seguridad de la ONU, al objeto de anali-
zar "la pretendida amenaza de invasión militar de Cuba por parte de
Estados Unidos', y no es diflcil deducir que esta polftica de hechos
consumados sirvió t""'bién, probablemente, para tratar de comprome-
ter al nuevo gobierno demócrata de Kennedy con la lfnea dura del Pen-
üágono respecto a Cubas.

Se aseguraba también, en el informe ministerial español, que el
Consejo de Seguridad de la ONU se habrla ümitado a recomendat que
el asunto fuera tratado, en una primera fase, en eI geno de la OEA,
"pero en todo caso el bloque soviético no habrla dejado pasar esta opor-
tunidad para reiterar los ataques a la política irzp erialista de los Eeta-
dos Unidos, máxime en un momento tan crftico como el actual con el
problema de Laos en primer plano", y, además, porque el propio Consejo
iba a ser presidido por eI delegado de la RAU, "cuya posición relativa-

32. Telegrama I cifrado de Groüard del2-01-1961 (AMAE, R5970-6).
33. Nota i¡forroativa de ls Dirección General de Centro y Sudamórica, Macl¡id, 4-01-1961

(AMAE, R6634-36).
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mente neutralista podría favorecer la pretensión cubana de que el
asunto se discuta en el ma¡co de las Naciones Unidas y no en el de Ia
Organüación de Estados Americanos". Eüdentemente. concluía eI in-
forme, los üas inmediatamente posteriores permitirlan observar si ,,se

extiende a toda Hispanoamérica este movimiento de ruptura de relacio-
nes con Cuba y, por lo tanto, si el Hemisfeúo está deciüdo a proceder al
cerco diplomático y económico del régimen de Castro"s.

Lajugada del Departamento de Estado fue tratar de conseguir de
la OEA, en efecto, una ruptura colectiva con La Habana. El correspon-
sal de,43C en Washington recogió, al respecto, las declaraciones de un
diplemático hispanoameúcano, quien seúaló que era inüscutible que
Fidel Castro se egl¿!¿ qisl¿ndo a sl mismo en toda América Latina, pero
-matiz6 el anónimo representante-, "para muchos Gobiernos va a ser
üffcil actuar contra la actividad subversiva de los embajadores cubanos
por causa de las repercusiones que ello teudrla en las izquierdas, espe-
cialmente entre los estudiantes y los sindicatos, filtrados por el eomunis-
mo". La decisión del gobierno de Eisenhower, en este sentido, restaba
margen de maniobra a la Administracidn Kennedy, que no podrla recti-
ficar a corio plazo porque, de hacerlo, 'ó,atta a Castro una victoria y
sería el hazmerreír de toda Sud¡'"érica", y, por si fuera poco, se encon-
trarfa ante el problema de Guantánamo, que a Castro no le serla diftcil
convertir en una especie de'Berlfn del Caribe'. En cualquier caso. todos
los indicios apuntaban a que el "objetivo esencial de Washington aI rom-
per con Cuba, ha sido aislar y confinar al castúsmo en todo el Continen-
1e", algo asf como "aislar a Castro y dejar que el virus se consuma a sí
mismo si¡ idectar a los demás", en palabras del senador Fulbright, pre-
sidente del Comité de Relaciones Exteriores de la CámaraAlta. Es más,
tras eI fracaso de la diplomacia norteamericana en la Conferencia de
San José de Costa Rica, donde consiguió la ruptura global con la Repú-
blica Dominicana, pero no con Cuba, Washinglon "tante6 a las Cancille-
úas iberoamericanas y esperó gu momento". Resultaba absurdo, según
el corresponsal del perióüco español, "haber residenciado a Irr¡"illo sin
hacerlo iguabnente con Castro. Pa¡a Estados Unidos aquello fue peor
que una derrota: fue una ridiculezru.

En La Habana, fortificada hasta lo inverosímil ante los temores
de invasión, milicianos y milicianas, 'en actitud casi devoradora", como
indicó el siempre atento Caldevilla, se paseaban marcialmente .hiran-

34.Ibídem.
36. "Washiagton quiero conseguir de la OEA u¡a ruptu¡a colectiva cou La Haba¡a",,ABC,

Ma&id,6-01-1961: 1.
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do al cielo y a los marítimos horizontes". Al consejem, veterano de la
guerra de España, le parecla todo aquello como un juego ds niñ6s.¡rf,s
como si jugasen a los soldaditos con armas de verdad, pero con la trage-
üa de que estos niños están din4zdos, abusando de Bu infatrtilismo y de
su naturaleza emocional por los agentes soüéticos, a las aparentes ór-
denes de Fidel Castro", quien, por aquel entonces, se le figuraba ta'"-
bién como una ma¡ioneta en la estrategia rusa para conquistar "nues-
tra América". Opinaba Caldevilla, en consecuencia, que "o se destn¡ye,
de ralz, este Bégimen o los intereses espiribuales de la Iglesiay Ios histó-
ricos de España, en todo este hemisferio, corren el trance gravlsim.o de
perecer", y aseguró, además, como buen observador de cuestiones miü-
tares, que el desfile de principios de año, como tal desfile, habfa sido un
desastre, pero resultó muy interesante como eyhibición de "material de
guerra checo, ruso, belga y norteamericano", y aun -añadió- de "colo-
sales proporciones, para lo que antes existla en Cuba". En su opinión, el
gobierno revolucionario se habla gastado en armas unos trescientos mi-
llones de ddlares. "En el desfiIe pasaron unos cincuenta tanques, entre
pesados y ligeros. Cam.iones ruaos acaba! de sacar del puerto ciento
nuwe, flamantee y de tonelaje medio, Hay que considerar que todo este
material de guerra en cualquiera de los palses europeos llama más o
menos la atención; pero para Cuba tal demostración es la novedad más
insdlita de toda su historia". Tal vez la rlnica noticia ag¡adable, concluía
el diplomático, era que los revolucionarios llevaban una temporada sin
criticar gravemente al régimen de Franco. "En esta barahúnda de pro-
paganda comunista y terribles ataques co¡tra Norteamérica no hemos
sido citados, ni una sola vez, y lo mismo ha ocurrido con la lglesia. Aho-
ra tienen basta[te con eI probleme norteamerica¡o y sus derivaciones;
más allá volverá a tocarnos el tu¡no"e6.

Groizard, por su parte, describió en un despacho qotablemente
preciso que, desde el propio 31 de diciembre de 1960, el gobierno revolu-
cionario había puesto en estado de alerüa a todo el pals ante eI inminen-
te peligro de invasión por fuerzas norteamericanas. La noticia se basa-
ba, principalmente, en un cable de la agencia gubernamental Prezsa
Latína qu,e, procedente de Montevideo, recogfa informaciones de la
prensa uruguaya, se$1n las cuales el representante de la Repúbüca
Oriental eu Washington habla puesto en co¡.ocimiento de su gobierno,
algunos extremos de una entrevista que habfa sostenido con altos fun-
cionarios de Estados Unidos, |r en la que éstos le hablan anunciado la

36. Carta ds Caldevilla a Casfieüa, La Habana, 7-01-1961, cit. (AMAE, R6634-S6).
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próxima invasión del territorio cubano debido a-l establecimiento de
rampas de lanzaniento de cohetes" en Cuba. Se aducfan, también,
otras razones para el mencionado golpe de fuerza, como la ya citada
ruptura de relaciones con Perú y "los preparativos miütares que se esta-
ban realizando tanto en el sur de los Estados Unidos, como en Guate-
mala'. La movilización general de lao milicias y de las fuerzas armadas
y policiales se acompañó, iguslmente, de estrictas medidas de coutrol
sobre los meüos de traasporte, asl como de un incremento de la vigilan-
cia en los centros urba¡.os. Mas, como ya era la tercera vez que se anun-
ciaba la llegada del lobo, muchas personas acogieron la noticia con no-
table escepticismos?.

Pero, continuaba Groizard, el "tópico de la invasión" parecla
oculta¡ -al margen de su importancia- otro tipo de motivaciones. "En
primer lugar, y después de la cousigna revolucionaria de Ar-mas, ¿para
qué?, que durante tantos meses fue uno de los slogans favoútos del
Gobierno, era necesario justificar las enormes oompras de armas que
este pals ha hecho estos últimos meses eD los palses comunistas, A pe-
sa¡ del silencio oficial, la llegada de armamentos pesados y armas üge-
ras a eete pafs procodentes de Checoslovaquia y Rusia era ya del domi-
nio público. La actual movilizacidn ha servido también para que los
cientos de miles de miücianos, entrenadoe y armados, fueran puestos
en pie de guerra, y controlada toda la nación, sustituyendo así al Ejér-
cito Rebelde y a la Poücla cuya üsolución parece está estudiando el
Gobierno revoluciona¡io. Además, era conveniente crear un clima de
emergencia nacional para üctar las Leyes drásticaq y arbitrariae que
se preparan, como la pena capital a los terroristas contrarrevolucio-
narios, aprobada por el Consejo de Ministroe el pasado miércoles, y
que deja a loe ciudada¡os a merced de cualquier denuncia, con pena de
fusilqmiento. Estas y otras razonee semejantes son las que han movi-
do al Gobierno a denunciar el peligro de invasión en el que nadie cree,
salvo los fanáticos seguidores del Primer Ministrory.

En su üscurso de clausura del desfile de la victoria, Fidel Castro
habla lenzado un reto a Estados Unidos, al exigir que redqiese su per-
sonal diplomático en La Habana al misno número de funcionarios que
Cuba tenía en su Embajada en Washington, lo que debió pesar seria-
mente en la determinación de Eisenhower, pero, "dadas las continuas y
reiteradas afrentas y ataques que, tanto el Primer Ministro como log

37: Deepacho de Groüard del 7-01-1961 (AMAE, R663rL36).
38. Ibfdem.
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miembros del Gobierno y prensa revolucionaria han dirigido durante
todo el año pasado contra los Eetados Unidos, esta nueva. provocacidn
no se consideró. aqul podrla conducir a la ruptura de relaciones, que
aun cuando parecfa inevitable no se crela inminente". Estados Unidos
justificó su decisión por la 'inutilidad de continuar manteniendo rela-
ciones norma-les ante la polltica seguida por el Gobierno de Cuba", y
éste declaró que toda Ia responsabiJ.idad recaía en su poderoso vecino
del Norte. La prensa revoluciona¡ia -aparte de felicitarse por la des-
aparición de un centro de espionqje y de apoyo a los contrarevolu-
cionarios, segrln puso de relieve-, destacó también que Ia ruptura ha-
bía demostrado que los gobiernos de lberoa¡nérica, 'aI no apoyar a los
Estados Unidos en su petición", dejaban patente que la opinión prlbliea
de América Latina estaba con la revolución cubana ! que, a pesar de
todas las presiones de los Estados Unidoe, no se han atrevido los gobier-
nos a afrontar una meüda tan impopular", demostrándose asl, además,
'la gran solidaridad que existe en Hispanoamérica con la revolución".
Pero, tal como conclula el encargado de negocios de España, romperían
relaciones con Cuba, en un plazo más o menos breve, palses como Uru-
guay, Venezuela y Colombia, aparte de Panamáe, cuyo representante
en La Habana acababa de ser llamado a consultas.

Eisenhower declaró, por su parte, que la medida se habla adopta-
do por "haber llegado al llnite los ataques, acusaciones infundadas y
provocaciones del Gobierno de Cuba". El Departamento de Estado adu-
jo, para ello, desde los infundios contra Bonsal en la noche del 20 al 21
de enero de 1960 --cua¡do se prodqio la intervención de Lojendio-, hasta
las mrlltiples acusaciones contra Egtados Unidos respecto a la ejecución
de actos terroristas en territorio de Cuba, pasando por el fusilaniento,
en octubre anterio¡ de tres stibütos norteamericanos acusados de es-
pionaje, asl como por laya citada reducción del personal diplomático de
su Embql'ada en La Habana. Como afirmaba Yturralde, mientras los
eúlados se contradecían -pues aseguraban, por ejemplo, que el "futuro
desembarco' no vend¡la de Estados Unidos, y planteaban otros que la
ruptura diplomática reforzarla al gobierno revolucionario-, Fidel Cas-
tro declaraba el estado de emergencia y prohibía la saüda de Cuba a
todos los ciudadanos. Si la invasión no se produce -afirmaba también el
representante de Espaia en la capital federal- y el gobierno revolucio-
na¡io 'necegita mantener la tensión, es posible que el próximo recurso
demagógico sea Ia Base de Guantánamo". La nueva Adminigtración,

39. Ibldem.
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empero, "para tener las manos más übres en el futuro no ha querido
asociarse a Ia decisión de la ruptura, que habfa sido comunicada pre-
viamente al Presidente Kenned¡/{,

Poco después, Yturralde envió a Madrid el resumen de una con-
versación mantenida con un funcionario de la Sección rle Cuba del De-
partamento de Estado, según la cual loe Estados Unidos entendían que
el exüo cubano carecfa de un llder capaz de "acaudillar el movimiento
anti-Castro". Se supo también, en relación con la noticia de la partici-
pación de los norteamericanos en el entrenamiento de guerrillas reac-
cionarias en Guatemala -ampliamente üfunüda por la prensa-, que
por el momento el Departamento de Estado no pensaba publicar un
desmentido al respecto, 'ho obstante ca¡ece de todo fundamento", y se
subrayó, tanbién, que a pesar del "efecto aglutinador que una presión
extra.qjera podrla ejercer en Cuba", los Estados Unidos tratalan de
que la OEA adoptase "decisiones de tipo continental contra el régimen
cubano'. Además, entre otras consideraciones, se afirmó que "no nos
consta, pero aparentemente es posible, que exista un asuerdo entre
Fidel Castro y TYqiillo, dado el caráctef oportunista de la polftica de este
Presidente"al, rumor que habla circulado también en otros ámbitos ü-
plométicos.

En el Vaticano preocupó seriamente Ia ruptura de relaciones en-
tre los dog pafses, aulque se consideró justificada en cierto modo por
parte de Estados Unidos, dada la actitud marcadamente hostil del régi-
men de Fidel Castro. La alarma de Roma, además, se acentuaba an'te eI
triste porvenir de la Iglesia católica en Cuba, "cuya situación
{omo ya comentamos- sigue siendo cada vez más comprometida, a me-
üda que se radica-Iiza la tendencia abiertamente comunisfa del actual
régimen cubano". No ge descartaba -por otro lado- la posibiüdad de
una calda del castrismo, foor propia reacción del pueblo cubano ante el
caos polftico y económico a que están conduciendo su extremismo y ar-
bitrariedad"a.

En Venezuela, por otra parte, aunque existfan corrientes de opi-
nión y llamamientos del exilio cubano a favor de Ia cesación de ¡elacio-

40. De8pacho de YtuFalde del 9-0r-1961 (AMAE, R6634-36).
41. Doepacho 63 reservado de Yturralde del 10-01-1961 (AMAE, R6634-36).
42. Despacho del embqjador de Espaúa cercq de la Ba¡t¿ Sede, Francisco Gónoz de Llano,

Roma, 6-01-1961 (AMAE, R6534-36). Tambié¡ ee publicó, poco clespués, en
L'Os$en)o;tore noÍLara uaa larga nola informativa -tomada de agencias norteameri-
ca¡ae- sobrs laa relacionss histó¡ic¿s sntre Esüados Unidos y Cubo, dondo ee vertlan
alcu-na8 cf,fticas al papel de Espala como potencia colonial,juicios que euscitaron la,s
p¡ot€st¿s del üplomático €Epalol (Despacho de Gómez de LlÉ¡o, Roma, l0-01-1961),
cuyo disguEto fue comparüido, al menos, por varios rniembros de la Curia pontificis.
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nesa3, parece que la postura oficial del Gobierno, ante una eventual
ruptura colectiva con el régimen revolucionario, era que ..m.ientras no
sea üquidada la dictadura de Rafael Leónidas Tlqiillo, Venezuela no
tomará posición alguna en relación a los pmblemas poüticos del Cari-
be", puesto que la cafda del Benefactor constitula una "premisa inüs-
pensable para cualquier acción que pueda emprende¡ Venezuela en el
campo internacional"s.

Desde Bogotá, Alfredo Sánchez Bella criticó, con su perspicacia
habitual, la indecisión de las Cancillerías iberoamericanas, y valoró el
manejo de la cuestión cubana por parte de Kennedy, durante la campa-
ña electoral, como mucho más hábil que Nixon. Evidentemente, ade-
más, la ruptura de relaciones habla sorprenüdo a la .,opinión liberal
izquierüsta", tanto en el Norte como en el Sur, pues ésta confiaba aún
en que hubiera alguna posibiüdad de'entenümiento y componenda".
Los Estados Unidos, se deduee de sus palabras, hablan sido forzados a
toma¡ una decisióu drástica ¡ "por más que unos y otros vociferen, no
creemos que Ia nueva Admiaistración dé marcha atrás sino a.l contrario,
más bien acenfua¡á sin duda la posición de repulsa contra la penetra-
ción comunista en te¡ritorio americano"aó.

Los gobiernos liberal-democráticos de Hispanoamérica, insistía
Sánchez Bella, habían sido sorprenüdos por la resolución de Estados
Uaidos que "lee ha colocado en una posieión desairada y molesta,', y, en
este sentido, añaüó, "si gobernar es prever, los Cancilleres hispanoame-
ricanos no haa previsto nada y por no tener la decisión de obrar a tiem-
po se van a ver ahora en la necesidad de toma¡ decisiones que, sir: duda,
van a producirles un gran descrédito en la opinión priblica, que era pre-
cisanente lo que ellos querlan eütar". El dilema parecla, en esf,e coD.-
texto, bastaate claro, "no pueden secundar automáticaraente la aecidn
¡orteamericana porque eso les harla caer en el ridfculo, pero ellos saben
muy bien que tampoco pueden seguir con los brazos cruzados". Un sec-
tor de la opinión pública y polftica de América Latina consideraba, en
todo caso, que eI problema no podfa ser resuelto de manera unilateral,
pero Ios Estados Unidos -que valoraban muy positivamente una deter-
minación coqiunta-, temlan también que, en el caso de una nueva
convocatoria ds ministros de Asuntos Exteriores, "pudiera surgir cual-

4Í1. Conunicaciones de Pérez-Hern6ndoz del 7 y 9-01-1861, y r€¿ort€ de prensa ds aríc.r¡Io
de Germáa Borregal ee ei Úlümds Notiarcá (AMAE, Rd6S4-g6 y AGA Ext€riores, C-
11868).

44. Comu¿icación do Pérez-Her¡á¡dez del g-01-1961 (AGA Exte¡io¡ee, C-11868).
46. Despacho de Alfredo Sáachez Bella, Boeotá, 9-01- 1961 (AMAE, R66ArLB6).
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quier discrepa¡cia que pusiera al descubierto la falta de unanimidad y
colocara en un grave riesgo de crisis y aun de mayor deterioro del siste-
ma interanericano". En consecuencia, para obviar este peligro, el De-
partamento de Estado deseaba contar, a¡tes de Ia reunión de Cancille-
res, "con una prornesa formal de ruptura general con el gobierno
cubano"€.

El criterio al respecto del embqjador de España en Colombia era
que "el gobierno norteamericano deberla tomar Ia iniciativa en la cues-
tión de las relacioues con eI gobierno de Cuba, presentando su denuncia
a Ia Orga.nización de Estados Americanos y solicitando, si así lo estima
necesario, que se convoque una reunión de consulta de Cancilleres" y,
dado egte paso de carácter continental, 'entonces sl se justifrcarla una
medida general que tendiera a una suspensión de relaciones mientras
el gobierno de Cuba no modifique su criterio y no dé punto final a sus
medidas de agresión". En este contexto, además, el punto de üsta co-
Iombiano estaba bastante claro. Segrin Sánchez Bella, los poüticos loca-
les "están deciüdos a Ia ruptura pero quieren negociar tal decisión y a
ser posible cobrar por eüo un buen precio". Dicho con otras palabras,
"nos encontramog nueva.meute en un momento tlpico de regateo hispa-
noamericaao, fluctuando entre los deseos y el temor a la reacción inte.
rior que tal medida puüera producir, ala vez que se intenta sacar el
mayor provecho posible de la concesión de este voto favorable"aT.

No cabe duda que eI sistema interamericano estaba en peligro y,
por ello, Estados Unidos no tardó en darse cuenta que tenla que actuar
sin pérüda de tiempo. La Adninistración Kennedy entendió que uno de
los paliativos más importantes, sólo comparable por su magnitutl a la
era de Ia 'buena vecindad" en época de otro gran demócrata, F. D.
Roosevelt, era la a¡ticulación de un programa de ayudas, la Alianza
para el Progreso, inspirado en los principios de u¡a reforma desde a¡ri-
ba para evitar --o af menos asl se lo figuraban los asegores de la OEA-
una revolución desde abqio. Y, como en Ia 6poca del creador del Ne¿¿

Deal, ahora se trataba de vencer a la nueva amenaza que venla del
Este, es decir, la *penetración del comunismo" que, como difa Jaime
Fonseca en Ecclesia, podla hacer que se tambalease el sistema inter-
americano, para suya defensa se apoyó, incluso, en algunos pri::cipios
del Derecho Internacional que hablan sido esbozados prinariamente,
en su cátedra de Salamanca, por el padre Vitoúa€.

46. Ibfdem.
47. IbldeE.
48, J. Fo¡e€ca: 'Cuba anto los principioe del Der@ho Idl¿rnaci oaal", fuclesip,74-O7-!96!:

27-22.
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Pasadas, poco después, las ceremonias del traspaso de poderes, el
embajador de España en Washington creyó percibir el interés de
Kennedy por utilizar "el antiguo territorio español de Puerto Rico
como la mejor forma de aproximación y entenümiento con sus vecinos
del sut'' o, aI menos, asf parecían anunciarlo sus recienteg entrevistas
con el gobernatlor boricua Muñoz Marln y las noticias Bobre el posible
nombramiento, para el cargo de Deputjt Assistant Secretary of State,
del profesor puertorriqueño Morales Carrión. No obstante, concretó,
las tres llneas de actuación más probables de Estados Unidos, en rela-
ción con ia crisis cubana, pasaban por valorar adecuadamente "una
meüda unilateral de Cuba respecto a Guantánamo", por la redacción
del progr""'¿ definitivo de la próxima Conferencia de Quito y, en ter-
cer lugar, por analizar Ia posibilidad de fun levantamiento en eI inte-
rior de Cuba, que podrla suscitar una acción coqiunta de los países
americanos'. En cualquier caso, subrayó Yturralde, era previsible "ei
comienzo de una política de contraofensiva respecto a Cuba"ae. Los he-
chos, aunque con matices, no tarila¡lan en darle la razón.

49. Despacho ale Mariauo de Yturalde clsl23.01-1961 (AMAE, R6534-36).





CAPITT]LOVIII

LAEPEDICIÓN DEL 17 DEABRIL DE 1961

¿C\ránto tiempo ha de transcr¡rri¡ antes de que los Estados Unidos
y la Organización de Est¿dos Anericanos comprendan que Io que más
necesitamos evitar nos está ya enfrentando -no a 7.000 millgc ds diatan-
cia sino en nuestlo propio prnhiente-, la expansión del poden de Ia Unión
Soviética y de la China Roja m el he'nicferio ocsidentsl?

Del artfcr¡Io de R. Ilrumond 'Cuba, el peligm xoás cercano', r€-
producido en El Dínrb nu$radt de Santiago de Chile, 8-0,L1961.

Se decla y debe ser cierto que eI nombre de Bahla Cochi¡os le
venla a la ensenada de la Ciénaga de Zapata de los cerdos jlbaros o
salvqjes que, aún en fechas muy próximas al incidente que le dafa a
esta porción de la geografla cubana renombre universal, podlan oer vis-
tos y capturados por los gudiros de la comarca. Territoúo de pescadores
y carboneros, la Ciénaga de Zapata se convirtió -durante loe primeros
tiempos de la revolución- en una de las obsesiones particulares más
queridas de Fidel Castm. Se habla empeñado, según narran cronistas y
biógrafos m6E o menos clticos, en criar caimales para vender sus pie.
les, en desecarl¿ luchando con titánico esfuerzo contra la madre natu-
raleza y, en fin, en convertirla en un novedogo atractivo tu¡fstico, me-
diante la construcción de palafitos inspirados en los antiguos bohlos
cubanos.

Varios meses después del histdrico ataque de la Brigada 2606, el
delegado pemaneDte de España ante la UNESCO remitió a Mad¡id un
opúsculo, editado por Ia Comisión Nacional Cubana, con eI tltu-lo de ¡l¿s-
torin de una Ci,énaga, que básicamente cousistfa en una crónica sen-
timental de los logros alcanzados por la revolución en una zona espe-
cialnente deprimida del país y, por supuesto, en una denuncia de la
agresión con armas norteanericanas y soldados '¡mercenarios' contra los
paclficos y humildes habitantes de la coma¡ca. 'Cuando los trabajado-
res están armados, se afirm.aba en uno de los párrafos del folleto pro-
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fusamente ilustrado, es que se ha establecido el gobierno del pueblo", y
se aíadía a continuación que sólo "dos años de trabqjo creador" hablan
borrado 'cuatro siglos de olüdo". Frente a esta realidad esperanzada,
decfan, se opuso el criminal ataque de aviones norteamericanoe el 16 de
abril de 1961, que con evidente desprecio dle los derechos humanos y en
un'incalificable acto de piraterla internacional' dio comienzo a una
"nueva jornada de traición que tendrfa su epflogo en la Ciéuaga". Se
describen entonces, y se ilustran también, las manifestacionee de soli-
daridad popular respecto a las víctimae del bombardeo y, finalmente, se
comenta la arribada a las playas de Zapata, en la madrugada del 17 de
abúI, de fun ejército invasor" que habfa sido entrenado, dirigido, orga-
nizado, financiado y equipado por el gobierno de los Estados Unidos.
"En sus lanchas, como slmbolo, tralan la enseña de la muerte y los pira-
tas". Se habla escrito, pues, uD. nuevo capftr.rlo en Ia historia de la Cié-
naga, "la historia de Ia guerra, del llanto y de la muerte", tal como ase-
guraba el folleto propagandlstico que incluyó fotograffas de bohlos
ametrallados, casas destruidas cerc¿ de la playa y armas de fabricasión
estadounidense.

'Para los que quieran saber quienes son y por qué ünieron, he
aqul la respuesta. Venlan a defender estos principios: 870.O77 hect6-
reas de tierra, 9.666 edificios y casas, 70 industrias, 10 centralee azuca-
reros, 5 m.inas, 2 baacos, 2 periódicos" y, además, aseguraba la procla-
ma, "el analfabetismo, la miseria, el latifundio, las playas para blanros,
los clubes aristocrüicos para ricos", y a 'entregar las empresas nacio-
nalizadas a los extraqjeros, a devolver el hambre a Ios niños y el fango
a la Ciénaga". El folleto concluía con la reproducción de fotos de miem-
bros de la fuerza invagora: Calviño, Montalvo, Soler Puig, King, autén-
[is6g criminalsg que, pese a sus terribles antecedentes, fueron tratados,
según se ponfa de relieve, con abeoluto respeto a los derechos humanos.
"Sólo cuaudo se tiene toda la razón, se puede ofrecer esa oportunidad aI
enemigo", sobre todo si se tenfan presentes los daños ocasionados por el
ataque, es decir, "múltiples" muertos entre la población civil y más de
trescientas bajas entre las fuerzas revolucionarias encargadas de repe-
ler la agresión. "Nunca antes un delincuente pudo üscutir públicamen-
te con el Primer Ministro de una nación", apuntaba también el impreso,
en alusión a los debates prlbücos entre los prisioneros y Fidel Castro¡.

1. Carta del delegado ¡ermaaonüo do Eopaia a¡to Ia IINESCO a Ramón Sedó, Pale, 19-
10- 1961 y foüeto adju¡to, "a tltulo de curiosidad", como dila la ca¡ta siiada, de la Comi.
sión Nacional Cuba¡a de la UNESCO: H¿storia de una Ciénoga, s.f., siu pagiaar
(AMAE, R-66S6.1).
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Justo autes de la famosa invasión, el Departamento de Estado
había hecho pribüco un Zíáro Blanco sobte Cuba, que eI embajador de
España en Washington calificó, a principios de abril de L961, como el
probable "paso previo al lanzamiento defrnitivo de Ia contrarrevolución
a través del Consejo Revolucionario de Cuba y de sus fuerzas de guerri-
llas especialmente aüestradas al efectoa. La situación de Cuba, princi
piaba eI informe, "representa un reto urgente y grave al Hernisferio
occidental y al sistema interamericano", pero tal desafio no provenla del
"hocho de que el Gobierno de Castm en Cuba fuese esüablecido por Ia
violencia revolucionaria", gino de que "los jefes del régi.men revolucio-
nario traicionaron su propia revolución". Se habfa pmducido, pues,
aparte de la porversión de los principios de un movimiento que habla
surgido para ensanchar la libertad y la democracia en Cuba, nada me-
nos que "la captura por parte del comunismo internacional de una baae
y cabeza de puente en las Américas", cuyo objetivo rlltimo pretendla el
quebrantaniento del propio sistema interamericano, "Es la opinión
considerada del Gobierno de los Estados Unidoe de América que el régi-
men castrista en Cuba ofrece un peligro claro y presente a la revolución
auténtica y autónoma de las Américas; a la gran esperanza de extender
la übertad política, eI desarrollo económico y el progreso social a travéB
de todas las Repúblicas del Hemisferioa.

El mencionado informe estadounidense comprendla cuatro puntos
fundamentales: l. La traición a Ia reuolución cubana, 2. EI estableci-
miento de Ia cabeza d,e puente cornunisto, S. La entrega de la reuolución
al bloque chino-souiético y 4. EI asalto al Hetnisferio, Aunque desde el
primer momento se reconocla que el carácter espurio del régimen de
Batista habla hecho casi inevitable una "reacción popular violenta", se
apuntaba también que el triunfo revolucionario no hubiese sido posible,
únicamente, mediante la acción guerrillera, sino que sobrevino gracias
al "repudio del régimen por miles de civiles en la retaguarüa'. Se desta-
caban, por otra parte, las promesas iao:mpüdas de Fidel Castro sobre el
establecimiento de un verdadero sistema democrático, de acuerdo con la
Constitución de 1940, y la consecuente celebración de comicios libres, y
se concluía que la historia de la revolución habla sido "la historia de la
destrucción calculada del Ejército rebelde de esplritu libre, y su susÍitu-
ción. como principal inetrumento milital del régimen, por una nueva

2. Carta de Yturra¡de del 4-04-1961, acompaiaado la traducción al eepaúol del texto
üwfuado, el üa anf€rior, por eI Departarúento de Estado (AMAE, R6634-36).

3. "Libro Bla¡co del Departamento de Eetado Bobre Cuba" (versióu eu espaúol), texüo
mecanog"afi ado, Wsahi4ton, 3-04-f 961 (AMAE, 86634.36).
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milicia estatal', así como la suplantación del Movi:niento 26 de Julio por
el partido comunista (PSP). Esta "historia de la desilusión', se añadla
en eI documento, no tardó en dejar en el camino a figuras de probado
sentido democrático, como por ejemplo el Dr. Jogé Miró Cardona, que
desempeñaba a la sazón el cargo de presidente del Consejo Revolucio-
nario en el exüo, y que representaba a aquellos cubanos que, habién-
dose opuesto en el pasado a Batista, estaban Sesueltos a reecatar la
revolución" tal como habla sido concebida iniciqlrnente, pues 'nu-nca en
la historia, una revolución ha devorado tan rápidamente a sus hijos"a.

En vez de confiar en la espontaneidad democrática, insistla el tex-
to, Fidel Caetro habla clepositado sus esperanzas en la "disciplina
despiadada del Pa¡tido Comunista cubano", cuyos miembros y simpati-
zantes dominaban el Gobierno revolucionario, y ello a pesar de su "lar-
ga y compücada historia", en la que no faltaban episoüoe singulares
como Ia etapa de colaboracidn con Batista -aunque el Departanento de
Estado se abstuvo de matizar que tal colaboración se prodqjo a talz de
la Conetitución de 1940 y, desde luego, en el contexto de la II Guerra
Mundial, cuando los Estados Unidos eran aliados de Rusia contra el
nazifascismo europe(F, e, incluso, de crítica rotunda al aventurerismo
del Movimiento 26 de Julio durante la primera fage insurreccional. "Su
oposición inicial, en efecto, fue rápidamente olvidada", especialnente
por la presencia, en la cúspide del moümiento guerrillem, de filocomu-
nistas como Raril Castro y Che Guevara. A través de a.rc.bos coma.udan-
tes, los comunistas, incapaces ar3n de controlar al Movimiento 26 de Julio
y al Ejército rebelde, ganaron fácil acceso a Fidel Castm y, ao que quizá
es aun más importante", el Pa¡tido Comunista pudo prometerle, enton-
ces, "no sólo un programa claramente defrnido silc.o una organización
ügorosa para ponerlo eu ejecución"6.

A partir de entonces cu¡dió la expansidu comuniste, que podfa ser
evaluada a través de la presencia, en las máximas instanciao del poder o
en sus proximidades, de connotados comunistas cono el propio presiden-

4. Ibfdem. Enüre las vlctimas do la primera hora revolucionaria €e meuciona!, edenáa,
otroB deEócratas como el ex Preeident€ provieional Dr. Manuel Urnrtia Lleó y otrae
personalidades que, en dife¡en¿es roonentoe, h¿bla¡ Bido forzadae a la dosercióuy aJ.

exüo, tales como Manuel Ray Rivero, Humberto Sorl Marf!, Hubert Matos BeDltez,
Maluol Arfime, Ni¡o Dlaz, tlusto Carrillo, Rarll Chivás, Feüpo Pazoe, Pedro Luis Dlaz
Larz, Ricardo Lorié Vale, Maauel Aatonio de Varona, Eveüo Duque, Owaldo Ra-mlrez,
David Salvado¡ y poriodistas do renombre que posefan, igualmenüe, una clara trayecto-
úa de opoeición a Batistay de convicciones demoqé,ticaB clmo Miguel Angel Quevedo,
Luis Conte Agúero o el miemfsimo Joeé Pardo üada que acababa de huir a Mójico.

6. Ibldem.
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te de la Repúbüca, Osvaldo Dorticós Torrado, Anlbal Escalante, secreta-
rio general del Parbido Conunista, el mismo RaúI Castro, Ramiro Valdés
Menéndez, Che Guevara, Aatonio Núúez Jiménez o Jacinto Tbrras, éste
último al frente del Banco de Comercio Exterior, entre otroB. En muy
poco tiempo, pues, se habla accedido aI control absoluto de la economfa,
de las instituciones, de los medios de comunicación y del sistema educa-
tivo, dentro de las habituales pautas de la ocupación comunista del po-
der, y en forma tal que el régr-en de Fidel Castro resultaba "mucho más
drástico y ampüo, en su control, que aun las más despiadadas de las vie
jas dictaduras militares, que demasiadas veces han desfigurado el He
misferio". Observadores inparciales y pollticos progresistas del Conüinen-
te como Haya de la Torre (Perú), sl¡nbolo de la "izquierda democrática",
junto a elementos de la venezolana Acción Democrática y grupos simila-
res de otros palses hablaa suscrito documeutos de condena al régimen
cubano, que había desvirtuado los principios revolucionarios que le lleva-
mn a la üctoria, "convirtiendo un pals hermano en un i''strumento de la
guerra frfa, separándolo, con premeütación suicida, de la comunidad de
intereses de los pueblos hispanoamericanos'6.

En este sentido, arlemás, se habla producido u¡a serie de aconte-
cimientog que daban fe de la creciente decantación de Cuba hacia eI
bloque socialista, como por ejem.plo las declaraciones de solidaridad con
el Este de varios i¡tegrantes de la cúpula revolucionaria, el comunica-
do co4junto firmado en Moscú el 19 de diciembre rle 1960 por Mikoyan
y el Che, la prácüica aceptación de Ia "jefatura soviética" en üversas
cueotiones, el apoyo de la Unión Soviética para el mantenimiento de la
independencia del pals "contra la agresión no pmvocada', la aceptación
cubana de Ia polltica exterior rusa, la desigoación de Checoslovaquia
eomo encargada de los asuntos de Cuba en Estados Unidos tras la rup-
tura de relaciones, la sistemática adquisición de armamento soviético,
la llegada a Ia Isla de "consejeros y técnicos" acompañando la "corrienfe
de armamentos", Ia dominación rusa de las relacionee económicas me-
üante la firma de diversos convenios comerciales y financieros, y, en
fiu, Ia propia implantación cultu¡al del modelo soviético, factoree éstos
que estaban convirtiendo a Cuba, en todos los ámbitos. en un auténtico
Estado satéIite de Ia URSS.

Asimismo, el proyecto polltico cubaao presentaba perfiles especial-
mente preocupantes, puesto que "eI sueño más querido del Dr. Castro es

un levantamiento a escala continental que reconstruitla toda Hispano-

6. Ibldem, 6-11.



236 MA¡¡uEr. DE PAz-S No$z

américa sobre eI modelo de Cuba". Nosotros promntemos,habla declara,
do Fidel Castro el 26 dejulio de 1960, eontinuar ho.ciend,o d.e la naciÁn
el ejemplo que pued,e conuertir la cord,illera d,e Ins And,es en la Sierra
Maest¡a d,el Hetnisferio", y, por lo taato, no cabía duda que La Habana
se estaba transformando en una plataforma de agresión contra el conti-
nente y, en tal sentido, resultaban especialmente preocupantes las pala-
bras pronunciadas por Kruschov, el g dejuüo de 1960: fiablando figu-
rativamente, en caso de necesidad, los artilleros soviéticos pueden
apoyar con fuego de cohetes al pueblo cubano si las fuerzas agresivas
en el Pentágono se atreven a iniciar una intervención en Cubary.

El'asalto al Hemisferio" se traducfa, pues, en una serie de actua-
ciones al objeto de exportar la revolución a otras Repúblicas america-
nas, y por ello la Declaración de La Habana -del 2 de septiembre de
1960- constituyó un'ataque abierto contra la Organización de Estados
Americanos" y en este contexto se afirmó también que Fidel Castro ha-
bla llegado a Ia conclusión de que sus enemigos en Hispanoamérica no
eran los regímenes dictatoriales sino los eistemas democráticos, sobre
todo porque su método consistla en desacreditar y destruir a los gobier-
nos que buscaban soluciones pacíficas a los problenas sociales y econó-
micos. "De egte modo, en recientes meses el Gobierno de Cuba ha aban-
donado su campaña agresiva contra Ia dictadura de Trqjillo en la
Repúbüca Dominicana, y ha acelerado sus ataques al Gobierno demo-
crático de Rómulo Betancourt en Venezuela". El internacionalismo cu-
bano, en frn, habfa pasado por diferentes fases, desde las inva.siones
armadas de 1959 a Pananá, Nicaragua, la República Dominicana y
Haitl hasta la adopción, posteriormeDte, de métodos indirectos, consis-
tentes en provocar situaciones revolucionarias en otros pafses mediante
el adoctrinam.iento de individuos escogidos, la asistencia prestada a los
grupos de insurgentes, la labor de agitación de masas y las campañas
propagandlsticas realizadas por ous misiones diplomáticas.

"Documentos sustrafdos en una incursión en la Embajada cuba-
na en Lima, en noviembre de 1960, poneu de manifiesto, por ejemplo,
la extensióu y variedad de actividades clandestinas fideüstas dentro del
Perú", asl como también en EI Salvado¡ donde se había podido demos-
trar, con pruebas documentales que fueron dadas a conocer el 12 de
ma¡zo de 1961, la entrada en el pals de grandes sumas de dinero, a
través de la Embqiada de Cuba, con el "propósito de frnanciar grupos
estudiantiles comunistas'que conspiraban para el derrocamiento del

7. Ibfdem, 11-16. Subrayado por ol.
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régimen. Se aseguraba, asimismo, que tenfan una clara influencia cu-
bana los disturbios civiles ocurridos en América Latina eu Ios úItimos
mesea, y se mencionaban en particular los casos de Venezuela, El SaI-
vador, Nicaragua, Panamá, Colornbia, Bolivia y Paraguay.

Los mríximos responsables de la üplomacia revolucionaria ha-
bían dado sobradas muestras, adem¡ís, de una actitucl poco respetuosa
hacia numerosos dignatarios de Ia región, como por ejemplo, las afirma-
ciones vertidas por Rarll Roa contra los presidentes de Argentina,
Frondizi; de México, López Mateos, que fue calificado de "traidor de Ia
revolución mejicana'; de Chile, Alessandri, de quien habfa ücho Roa
que era el "corrr-rptor de la buena fe del pueblo chileno"; de Colombia,
Lleras Camargo, "el amigo lntimo del imperialismo explotador"; de Ve-
nezuela, Betancourt, el 'revolucio¡ario de las vendas de mercumcro-
mo" y de Estados Unidos, Eisenhower, 'decrépito y criado a biberóna,
entre otras aseveraciones por eI estilo.

Las buenas intenciones de Estados Unidos y del conjunto de pal-
ses iberoamericanos, en consecuencia, no hablan servido para nada.
"Las naciones tlel Hernisferio, incluyendo Estados Unidos, han hecho
repetidos intentos para disuadir a Cuba de volver de esta manera la
espalda a las otraa Repribücas hermanas". Muy por el contrario, Fidel
Castro habla dado pruebas de su desprecio al espfuitu de la OEAy de su
sistemática violación de log derechos democráticos, al transgredir, reite'
radamente los acuerdos de la Declaración de Sa¡tiago de Chile de 1959,
que había sido rubricada por Cuba. Asimismo, tras Ia Declaración de San
José de Costa Rica de 1960, donde se reiteró expresamente la conilena a

la "amenaZa de intervención extra-continental" y se subrayó que el siste-
ma interamericqro era "incompatible con cualquier forma de totalitaris-
mo", aumentaron los ataques de Cuba contra el moclelo occidental, y
fracasó todo intento cle reconduci¡ la situación por procedimientos de

"buenos oficioe". Por todo ello -añadla el rapport del Departamento de
Estado-, Cuba se habla convertido en "el agente para dest'ruir Ia visión
boliva¡iana de las Américas como la región más grande del muudo, la
más grande r¿o to.nto en uirtud' d,¿ su utewión y riqueza como de su
Iibertod. y gloriaa. '

El manifiesto termi¡aba con un llamamiento a favor del retorno
de Cuba al sistema interamericano, no ein antes desliza¡ una velada
autocrltica al comportamiento 'imperialista" de Estados Unidos en eta-

8. Ibfdem, 16-17. Subrayado en ol oúgi¡al.
9. Ibldem.
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par¡ anteriones: "El pueblo de Cuba sigue siendo nuestro hermano, no-
sotrog reconocemoe erroreg y omisiones pasados en las relaciones con
é1". A partir de entonces, sin embargo, se querla ofrecer algo asl como
una nueva era que debía transcurrir por un sendero de paz, libertad y
mayor justicia social, y por ello foedimog otra vez aI réginen de Castro
que rompa sus lazos con el moümiento comunista internacional, que
l'uelva a los propósitos originales que reunieron a tantos hombres va-
lientes en Ia Sierra Maestra y que restaure la integridad d.e la revolu-
ción cubana"lo, lo que, en aquellos momentos, era como pedir la Luna,
porque la apuesta comunista de la revolución confiaba en vencer y en
convencer no sdlo en Cuba, siuo en otrog muchos palses de América v
del Tercer Mundo.

Resultaba más que lógico en este co¡texto, como percibió
Yturralde, la preparación de algrin tipo de ataque directo contra Cuba
y, de hecho, desde el momento en que se llevó a cabo la rupbura de re-
laciones, se comentó en clrculos tradicionalmente bien informados la
inminencia de un desemba¡co armado con respaldo norf,eamericano.
Según el Ministerio espaiol deAsurtos Exteriores, "informaciones muy
confidenciales aludían a un plan miJ.itar que consistirla en ua golpe dé
mano gobre La Habaaa, lo que permitirla Ia instar¡ración de un Gobier-
no más o menos efectivo que fuera inmediatamente reconocido por Es-
tados Unidos, proceiliéndose ulteúormente a la ocuoación efectiva del
resto del pals, eon lo que se eütaría una guerra civil de duración y con-
secuencias impreüsibles", Se t¡ataba de un proyecto que, como hemos
podido comprobar, no igaoraba el propio gobierno de Cuba, .lo que pa-
rece indicar la existencia de un eficaz servicio de información" que, uni-
do aI alarde de fuerza mostrado por el régimen cubano, debela ser
'"tenido en cuenta por los grupos anticastristas actualmente comprome-
tidos en los planes de desembarco mütar"rr.

Sin poner en duda la influencia comunista en las estructuras de
poder del régimen de Fidel Castro y el interés de Cuba por extender su
proceso revoluciona¡io a otros pafses del Hemisferio, se penoaba tam-
bién en España, entre los expertos del Alto Estado Mayo¡ que Fidel
Castro no tenla más prograrna polltico que ".r_rn profundo sentimiento
anti-nortearnericano" y que, por otro lado, no mostraba preülección por
niugln pals comtnisf¿ s¡ par.ticular. "Se siente4p^stot d,e Anérica y ee
apoya indistintamente en rusos y cb.inos; unos y otms le apoyan pues

10. Ibfdem, 20-21.
11. Not¿ informativa de la Di¡ección General de Centro y Sudamérica, Matbid, 4-01-1961,

ci¿. (AMAE, R6634-36).
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han encontrado en él un magnlfico instrumento para la penetración
comunigta en Hispanoamérica". No obstante, pese a la enorme cantidad
de material de guerra de procedencia soviética -se apuntó incluso, des-
de marzo de 1961, la existencia de aüones Mig, helicópteros y unidades
móviles de radar-, y de las rampas de lanzamiento de cohetes mencio-
nadas más arriba, se afirmaba también que no era "probable que Rusia
facilite a Cuba, por temor a una guetra, aruamento que no sea el con-
vencional"lz, lo que, en coqiunto, contribuye a hacer aún más inexpüca-
bie Ia escaga cobertura prestada por Estados Unidos a las fuerzas
contrarrevolucionarias que, proceclentes de Centroamérica, trataron de
establecer una cabeza de playa para consoüdar Ia i¡vasión de la Isla y
el consecueute dern¡mbamiento del régrmen revolucionario.

El 18 de marzo de 1961, Caldevilla comunicó, en informe reserva-
do al ministro Castiella, eI anuncio of¡cial de la liquidación de lae gue-
rrillas del Esc"-bray, que había sido emitido por el gobierno revolucio-
nario con gran despliegue propaganüstico, No obstante, aseguraba el
consejero, subsistían aún partidas importantes al mando del "coman-
dante'Evelio Duque, asf como de Osvaldo Ramfrez y de algún otrojefe,
aunque era verdarl que los alzados tenlan pocas posibilidades de éüto
al carecer de suminietros de municiones e inte¡dencia. Resultaba cier-
to, iguqlmente, que tatrto la propaganda sobre la liquidación de los
band,idos como el fusilamiento de los comandantes Wiüam Morgan y
Carreras habfan contribuido a reforzar al Gobierno revoiucionario y,

por 1o tanto, 'en muchas zonas de opinión, fue un rudo golpe al optimis-
mo o esperanza de un final más o menos cercano del régimen de Fidel
Castro". Continuaban, sin embargo, los sabot{es y actos terroristas, en
especial respecto al suministm de energla eléctrica, debido a la destruc-
ción de grandes torres trausformadoras, por ello, las autoridades revo-
lucionarias hablan endurecido las penas eontra eete tipo de delitos, y se
llevaron a cabo va¡ios fusilsmie¡tos. 'También se afirma --€ontinuaba
Caldevilla- que siguen entrando por diversos lugares de la Isla peque-
ños grupos de comandos, que se ponen bqjo la disciplina mütar deljefe
de la resistencia armada, Francisco, lugarteniente cle Manuel Artime".
A uno de estos comandos se Ie atribuyó una operación marlti.ma contra
una ref'rnerla de petróleo en Santiago de Cuba, aunque la lancha no
huyó perseguida a Guantána.mo, como se habla señalado por fuentes
ofrciales, sino que regresó a su punto de partida en Florida. "Los planes

12. "El castriB¡¡ro en llispanoanérica", idorme de la 3¡ Sección del Alto Est¿do Mayor,
Maüi4 marzo de 1961 (AMAE, R6536-1), cit.: 67 y 71.
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ideados para el derrocamiento del régimen de Fidel Castro se están
cumpliendo con bastante exactitud"rs, conclufa el diplomático, que pare-
cla estar muy bien informado sobre los proyectos de la oposición, al
menos a corto plazo,

La fecha del desembarco de la expeüción armada en Bahla Cochi-
nos se aproximaba de manera inexorable. A frnales de marzo, el secreta-
rio de Estado Dean Rusk agradeció aI gobierno argentino su oferta de
mediación y le replicó, en términos diplomáticos, que si Cuba decidiera
separarse "en el hecho y en la teorla" de las "ambiciones imperialistas
del bloque chino-soviético", ei decidiese tqrnbién cumplir sus comoromi-
sos interam.ericanos, inclüdo el respeto a los derecüos inüüduáles, y
recobra¡ su "iugar histórico dentro de la familia interanericaaa", todo
ello constif,uirla un motivo de profunda satiefacción para el gobierno y
eI pueblo de Estados Unidos y, en tal caso, si el gobierno argentino tenla
posibüdades de alcanzar resultados concretos, el gobierno de Estados
Unidos 'estaría complacido e¡l tener la oportunidad ¿g discutir con el
gobierno de vuestra excelencia este problema hemisférico', El Gabinete
de Frondizi, aseguraba el embajador de España en Argentina, se habfa
mostrado satisfecho con la respuesta a su ofrecimiento de mediación, un
gesto que, por otra parte, habla sido del agrado de sectores de la üquier-
da rioplatense, pero que no parecla tener otro valor que el mera.mente
testimonial, aunque convenía tenerlo presente de ca¡a a la anunciada
entrevista del presidente argentino con el recién designado primer
mandatario brasi-leño Quadros. No obsüante, subrayaba eI representan-
te de España, "lo que sl es interesante resaltar es que el ofrecimiento de
buenog oficios argentino, apoyado por Méjico y Brasil, aJ asumir pmü-
sionalmente una actitud de neutralidad f¡ente al castrismo, constituye
en principio un éxito para éste en su proceso de penetración en el conti-
nente americano"la, couclusión a la que, sin duda, también habla llega-
do el Departamento de Eetado de Estados Unidos.

El periodista norteamericano Roscoe Drumond, en un artlculo
cuya versión en español fue publicada en varios peúódicos de América
Latina, invitaba a proceder abiertamente, como señalaba eI embqjador
de España en Santiago de Chile, contra el régimen revolucionario de
Cuba, cuyo peligro como plataforma directa para una agresión de Ia
URSS y de China roja co¡¡¡¿ sl flsrnisfsrio occidental no ofrecla la me-

13. Informe conlidencial nc 16, reservado al S¡. Miniet¡o, La Haba¡a, 18-08-1961 (AMAE.
R661¡t- 1).

14. Despacho 236 deJosé Msrfa Alfaro, BuenosAi¡eB, 27-04-196f 6MAE. R6634-AZ.
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nor duda. Sostenfa Drumond que Estados Unidos y la OEA eran prisio-
neros de su propia teorla de Ia no intervención, y que ello facilitaba la
penetración en América rle las potencias comunistas más interven-
cionistas del Globo, y se preguntaba hasta cuándo podrla permitirse
aquella situación. Resultaba increfble, segfrn é1, que se estuüesen ha-
ciendo esfuerzos para contrarrestar la ameuaza comunista en Laos, a
siete mil yni'llas de üstanciq y que por el contrario no se hiciese prácti-
camente nada para combatir el peügro de Ia revolución comunista en eI
corazón de América Latina, pues Cuba se habla convertido, como reza-
ba el tltulo de su artlculo, en "el peligro más cercano". La razón funda-
mental parecla ser que tanto Estados Unidos como la OEA ose han he-
cho púsioneros de una teoría polltica inaplicablen, y se habfan quedado
paralizados cuando Fidel Castro establecíí au Reptiblica Socialiata So-
uiética Cubana. En su opinión, pues, no se trataba de proponer una
intervención militar clirecta e¡ Cuba, ni por Estados ünidos, ni tampo-
co con Ia mediación de la OEA' pero sugela que "Ia aceptación incondi-
cional del sistema de zo interuención encubre el problema cubano y nos
está impidiendo encararlo claramente. ¿Tenemos que mantenernos
irremediablemente paralizados frente a un régimen cubano a¡clado eu
dos potencias tota.lmente dedicadas a la intervención, un régimen que
rehúsa a su propio pueblo el derecho de elegir a su gobierno y presiüdo
por un üctador cuya intención es la de practicar la intervención con
todos los medios a su alcance? En primer lugar, hemos de despertarnos
de este estado hipnótico de nuestras Eeutes. En segundo iugar, la Or-
ganización de Estados Americanos ha de adoptar medidas defensivas
colectivas de carácter económico y mütar destinadas, aI menos, a poner
al castrismo en cuarentena dentm del territorio cubano"u.

Tlas el fTacaso de la invasión, que tuvo en jaque a todo el mundo
durante las tres largas jor¡adas del 17 aI 19 de abril de 196116, otros
aDalistas norteamericanos trataron de explicar, desde ópticas üferen-
tes, Ia contraüctoria actitud de Estados Unidos, cuya falta de apoyo
militar directo, sobre todo aéreo, al contingente invasor se convirtid,

16. R. Drumond: "Cuba, ol peligro más corcaao", El Diari¡ llustradn, Santiago de Cbile, &
04-1961, recorte adulto a la conuricación 239 del enbajador de Eepaúa Tomás Suñer
y Ferrer, 8-04-l-961 (AMAE, R6634-35). El arülculo procedla del N¿r¿ Yorh Eerald.
Tfibune, y babla eido iliat¡ibuido por Editort Preas Serxiae Inc.

L6. El episodio de Bahla Cochinos-Playa Girón, aal como los carasterfeticas y la histoúa de
la Brigada 2606, en ta!úo que pr€cedonte fu¡dameutal de l¿ C¡isi8 del Ca¡ibe de 1962,
ha hscho correr lo8 de ti¡ta, y gB iuEonaa la masa docume¡tal, hemerográfica y
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como parecfa evidente, en cauaa fundamental de una derrota que la
propaganda revolucionaria transformó, de inmediato, en un gran
triunfo contra el imperialismo.

El desajuste fundamental, opinaba algrin tiempo después Leo
Savage, estuvo en las propias contradicciones de los cenáculos del po-
der estadounidense, representados, por una parte, por la línea de inter-
vención directa que apoyaba eI director de la CIA Allen Dulles, obsesio-
nado con la idea de repetir la operación contra Jacobo Arbenz en
Guatemala, y, por otra, por sectores del propio equipo de la Casa Blan-
ca, como Adolf Berle yArthur Schlesinger, redactor este último, junto al
propio J. F. Kennedy, del ya comentado Libro Blanco del Departamento
de Estado, quienes ee mostraban partidarios de derrocar al gobierno
revolucionario, pero mediante la actuación de los propios cubanos, con
Io que se nantend¡la¡ ciertas apariencias de neutraüdad at objeto de
no malquistarse con grandes países de lberoamérica como Méjico y Bra-
sil, que se oponlan a Ia intervención incluso de carácter mr:Itilateral y,
además, para evitar a sus aliados la enorme marejada de una oposición
izquierdista que, a ralz de una agtesión a Cuba, podrfa hacer que se
tamba.lease ahn más la debilitada OEAy, por consiguiente, pondla en
peügro la ejecución de los proyectos de futuro en relación con Am6rica
Latina, es decir, los planes económicos y sociales de la Alianza para el
Progreso.

"Decididamente --escribla Savage- era necesario actuar rápido.
Desde el 3 de abril de 1961, en realidad, no se trataba ya solamente de
adelantarse a Manolo Ray y a sus amigos. Se trataba de anticiparse a
John F. Kenaed¡/. Es decir, para la CIA, que se oeupó, según el repor-
tero norteamericano, de filtra¡ noticias confidenciales de la Operación
Mangosta a los me¿lios de comunicación y permitió, incluso, la visita de
fotógrafos a campos de entrenamiento, la actitud de Kennedy y de sus
asesores libera.les, término harto sospechoso para la mentalidad conser-
vado¡a norteamericaaa, resultaba inadnisible, pues, en el propio.Llóro
Blanco se permitlan alabar las conquistas sosiales de la revolucidn cu-

bibliográIica disponible. A tltulo orientativo citamos sola]len¿e unaa mueatraa, co¡
t¡Btamisnto y ópticaa diferontee: Enrique Rnal. De Gírón a la cri.Eis de IaB cohztes. La
eegunda derrotn,fJni.vercal" Miami, 1996, que of¡ece la visión de u¡ B€ctor inportalte
del exilio cubaao; Quintf! Pirro Machado: ¿a Batqlla d,e Girón. Roaon¿s d,e una uicto-
rro, Ciencias Socialee, La Habana, 1983, que aporta numoroeoe datos de iaterée, y,
ontre ot¡oa muchoe eetudios y trabqjoe, A. Fu¡senlo y T. Naltali: "One HelI of a
Gamble". Khrush¿heu, Castro and Kenncdy, 1968-19M,W.W.Norton and Company,
Nevr York. 1997.
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bana en la primera hora y, adenás, no üscutlan su modalidad de acce-
so al poder. Una actitud que, por otra parte, se correspondía con la de
los dos grandes sectores enfrentados del exilio cubano: los partidarios
de una acción a¡mada y triunfal media¡te la intervención directa de
Esta¿los Unidos, al objeto de reconquistar su antigua situación de priü-
legio en Cuba (la de ellos y la de Estados Unidos), y, frente a esta po-
sición, Ia del grupo de los que deseaban recuperar la revolución que
había sido "traicionada" por Fidel Castro, volverla a gus cauces huma-
nistas y democráticos, a su verdor y a su libertail, como el citado Ray y
otros elementos afines del Consejo Revolucionario de Cuba dirigido por
Miró Cardona, quienes, además, no dudaron en considerar que una
acción militar exterior, en caso de ser identificada en Cuba como auspi-
ciada o pmtagonizada di¡ectamente por Estados Unidos, arrancaría los
sentimientos patúóticos del corazón de los cubanos y se convertirÍa, de
hecho, en un terrible y fatldico error.

El 9 de abril de 1961, recordó Savage, el Consejo Revolucionario
de Cuba publicó un manifiesto en el que defrnla claramente su posi-
ción, y proclamaba las ideas democráticas en cuyo nombre hacla un
llamamiento al pueblo cubano para que se levantara contra el régimen
de Fidel Castro, pero subrayaba, aI mismo tiempo, su rechaao vigoroso
a la calificación de contra¡revolucionarios que pesaba sobre ellos, aun-
que al parecer, la propia CIA se encargó de desvi¡tuar el contenido del
manifresto mediante la difusión de informaciones confusas, y apuntó
que se trataba de una celada para engañar al enemigo y que se hablan
tomado medidas para una invasión en toda regla. El Consejo Revolu-
ciona¡io de Cuba, en efecto, acabó por prestar su apoyo a la operación,
pero resultaba inevitable hacerlo, entre otras cuestiones por creer ca-
balmente en la posibüdad de un levantamiento popular interior, sobre
todo si taúbién se tenfan presentes las garantfas aportadas, en este
sentido, por la propia Agencia norteamericana y, naturalmeute, por la
eviclente necesidad de ser optimistas en aquellos momentos, pues nadie
que ambicionaba la conquista del poder podla autoderrotarse a priori17.

Un texto alternativo del perioüsta congervador Stewart Alsop,
traducido asimismo al espaíol y difunüdo en medios colombi¿noa, po-
nla nuevamente sobre el tapete, como recordaba Sánchez BeIIa, "la fal-
ta de una doctrina y de una táctica adecuada para la lucha contra el

17. L. Savage: "Asf fracaeó la i¡vaeión a Cuba", reproducido ou El Espectad,or,Bogot4, LQ-
121961, remitido a' Maüid por ol embqjador Sánchez Bell4 a{unt¡ a comunicación d€l
11-12-196r (AMAE, RIi63.t-36).
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comunismo" en una Norteamérica perpleja y sorprendida por los recien-
tes acontecimientos de Hispanoanérica, aaí como también "el pensa-
miento dubitativo del presidente Kennedy y la enconada Iucha de ideo-
log{as encontradas que mantiene en el seno de su consejo directivo que,
a nuestro juicio, es la causa determinante de sus indecisiones y de sus
rlltimos fracasos"l8.

Sostenía Alsop, por ejemplo, que la CIA crela firmemente, y asl se
lo habla asegurado a Kennedy, que "habfa suficientes levantamientos
y defecciones para que se pudiera establecer y ¿mpliar ur:a cabeza de
playa, y para que fuera posible instalar en suelo cubano un Gobierno
anticastústa que más tarde podrla ser reco¡.ocido y apoyado por el de
los Estados Unidos", y que, en definitiva, eI resultado final fue que 'el
personal de operaciones de la CIA dio eI veredicto sobre su propia ama-
da prole", esto es, sobre las ilusiones más que Ias realidades de sus cola-
boradores y agentes, quienes se habfan contagiado del entusiasmo de
Ios refugiados cubanos acerca del éxito de la empresa. Unos refugiados
no tan diüdidos estratégica y tácticamente como habla planteado
Savage, puesto que en el caso de, al menos, tres miembros del Consejo
Revoluciona¡io de Cuba, entre ellos su máximo responsable Miró Car-
dona, arriesgaban incluso la vida de sus hiios en la proyectada aventu-
ra contra el régimen de Fidel Caetro.

¿Podemos sorpre¡dernos de que los hombres de la CIA, en vez de
ser jueces escépticamente frlos de la posibilidad de éxito de la opera-
ción, se convirtieran en sus apasionados partidarios?, se preguntaba
Alsop, y, al respecto, adúo unas declaraciones de un consejero del pre-
sidente Kennedy, en el sentido de que'Alleny Dick --o sea, la Agencia-
no nos informaron simplemente sobre la operación, sino que nos con-
vencieron de ella". Además, los trabajos preparatorios de la acción miü-
tar hablan sido revisadoe por el Estado Mayor Conjunto y, en particu-
lar, por dos figuras eminentes del Pentágono, el general L. Lemnitzer y
el almirante A. Burke, y ambos habían apoyado resueltamente el plan
ante Kennedy, 'siempre que se dieran dos condiciones: que la aprecia-
ción polftica de la CIA fuera acertada, y que las fuerzas anticaetristas
tuvieran sl d6'"ini6 del aire sobre el cam.po de batalla". Asl, pues, el
excego de confianza estarla en el origen esencial del fracago contrarre-
volucionario, puesto que tanto los miütares como el servicio de espiona-

18. S. Alsop: "Las causas del desa.stre de Cub a" , Ia Nvs)a Prcrlsa, publicado i¡icialmsnte
en inglés en The Saturd.ay futening Post d.el 06-1961 y ¡eproducido tanbién en
español en la revista de laa, htcrzns A¡mol,as, seBin t¡aducsión del coronel Julio
Cswantes. l¿ remitió a Madrid,junto a eu comuoicación 1.541, Sánchez Beüa desde
Bogot4 U-12-1961 (AMAE, R6534-35).
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je aseguraron al Presidente Kennedy que la "aventura de Cuba tenla
mejores posibilidades de éxito que la operación anticomunista de Gua-
temala", que ya era a¡¡egurar.

A Kennedy, sin embargo, "nunca le olió bien" el asunto, pem se
dejó convencer seducido por el impacto hemisférico del proyecto en caso
de resulta¡ exitoso ¡ también, por la legión de profesionales prestigiosos
que lo avalaba. Faltó, pues, un ojo escéptico y frfo, fun bergante profe-
sional". A la postre, la bola de nieve se hizo imparable en el seno mismo
de la Ad"'inistración demócrata. Dos posiciones se perfilaron finalmen-
te, de una parte la del senadory presidente de la comisión de relaciones
exteriores del Senado, W. Fulbright, partidario de abstenerse de cual-
quier intervención en el asu!.to, y, de otra, Ia mayoritaria, esto es, la de
los que crefan que el gobierno de Estados Unidos tenla que hacer honor
a su compromiso de "clar a los cubanos una oportunidad de [bera¡ a su
patria". Poco antes de la operación, Kennedy convocó una reunión en
su despacho a la que asistieron Rusk, McNamara y Dulles, y tomó al fin
Ia decisión de seguir adelante, pero ordenó algo sumamente importante
para el éxito de la intentona, es decir, que "en ningrln caso inten¡itrie-
ran fuerzas americanas y que, además, se notificara preüamente esta
decisión a los llderes cubanos", del eqilio, obviamente. ¿Debió permitir-
se, entonces, que la operación continuase adelante? Alsop -y, probable-
mente, naüe podrá hacerlo nunea- no supo responder con exactitud y
convicción a esta pregunta. Se dijo que los altos asesores nilitares plan-
tearon la posibilidad de que, en ca¡ro de que no se pudiese sostener la
cabeza de playa, los protagonistas de la invasión podrlaa br¡scar una
posición de repliegue entre ios alzados del Eecambray, pero, como era
fácil suponer, esta alteruativa tenfa escasas posibiüdades de éxito,
puesto que el punto de repliegue estaba muy lejos, a unos 50 kilómetros
del lugar previsto para el desembarco.

Se arguyó, asimismo, otra cuestión bastante menos convincente,
es decir, Ia inercia ligada a Ias grandes decisiones gubernanentales. Se
insistió, adeúás, en que la frnalidad pri::cipal de la intentona era pro-
vocar un levantamiento general del pueblo cubano, demasiado castiga-
do ya, a esas alturas, por la escasez y las dificultades económicas. Se
argumentó, iguslms¡te, el desconocimiento de la eficacia de los servi-
cios secretos de Cuba, y se destacó, en suma, la cancelación del segundo
ataque aéreo por parte norteamericana, que debió realizarse a conti-
nuación del que se llevó a cabo eI dla 15 de abril, y que fue suspenüdo
por presiones del secretario de Estado, se$1n pa¡ece para no dejar en
eüdencia aI embqjador Stevenson, que se habla creldo el bulo tle que
Ios bombardeos hablan sido realizados por aviadores cubanos tránsfu-
gas. En este sentido, además, resultaba imposible no recorda¡ el reto de
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Raúl Roa, que apareció también por sorpresa en la sede de Ia ONU,
cuando pidió a Stevenson que presentase a uno solo de los presuntos
pilotos desertores aI objeto de que pudiera ser interrogado. En fin, un
co4junto de elementos que podrfa.n servir para prefigurar r¡¡ buen mo-
delo de la teorla del caos.

El ataque del 15 de abril habrfa destruido buena parte de la ¿via-
eión revolucionaria, aunque conviene recordar que el iDforme del Alto
Estado Mayor de España situaba en Cuba, ya para aquellas fechas,
algunos avioues tipo Mig soviéticos, lo que harla aún m¡is diflcil de en-
tender, salvo que los Estados Unidos tuviesen i¡formacióa mris rigr:rosa
al respecto, Ia fa-lta de apoyo a la interveución en aquellas ci¡cunsta¡-
cias. No obstante, como es bien sabido, se salvarou del bomba¡deo algu-
nas unidades de las fuerzas aéreas revolucionarias, es decir, algunos
Sea Furies y reactores T-33, que jugaron un papel fundamental en el
dominio del aire frente a los pesados y poco dinámicos 8-26 de los inva-
sores. Perdido el control del cielo, subrayabaAlsop, no fue diflcil perder
la batalla, a lo que se sumó, por si fuera poco, el hundim.iento del trans-
porte de municiones Rlo Escond,idoLs,

Asl, pues, resultaba poco menos que imposible, en opinión de este
analista, "monta¡ una operación clandestina para destruir un régimen
extraqjero que no nos gusta y mantener al mismo tiempo ese aire de
virginal inocencia que tanto les gusta lucir a los funciona¡ios anerica-
nos, especialmente a nuestros representaates en Ia ONIJ", con lo que, de
paso, encañonaba sus crlticas contra el delegado Stevenson. Faltaba,
además, un elemento importante a considerar: el tipo de táctica a em-
plear en caso necesario y, desde luego, en el momento adecuado. La no-
che del 18 al 19 de abril fue, ciertamente, bastante dura para los
Kennedy, tanto pa¡a el Presidente como para su hermano Robert y, des-
de luego, para el coqjunto de funcionarios y aaesores que tenla en su
haber algr:na parte de culpa en la derrota, y que, de cara al futuro, es
probable que no estuüesen muy deseosos de correr nuevos riesgos y, en
definitiva, de lroyectar acciones audaces y agresivas eontra los comu-
nistas", mientras que éstos, se añrmaba, eran maestros en Ia "técnica
del golpe oblicuo, de la invasión por mano qjena". Quedaba, como con-
suelo, el oüo a Ia opresión comunista que habrla de generarse desde
dentro de los propios Estados con esüa ideología, y que, en el fondo, era
"Ia mejor carta de triunfo del Oeste en la larga lucha en la que estamos
comprometidos, y hay que encontrar formas de explotarlazo.

19. Ibfdem. Se confunde en ol origi¡al el nombre del barco, que sa oi efereLo Rlo Escotud,i-
d,o, y to Rlo Eecambroy, como frgr:ra en el artfcuto.

20.Ibfdem.
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El error básico, en fin, habla señalado uno de los organizadores
de la operación, estuvo "en que tratamos de actuar como rusos y no
como americanos", y, tal vez, hubiese sido mejor actuar de acuerdo con-
sigo mismo, eB decir, dar publicidad al asunto, realiza¡ colectas para
comprar aviones a reacción a los refugiados cubanos y úeter bucho
ruido. La operación, en sí misma, "habría tenido que ser suficientemen-
te secreta para conservar la sorpresa táctica, pero eso fue, de todos mo-
dos, lo único que mantuvimos, y, desde luego, habfa tenido que haber
detrás de las bambalinas una dirección bastante firme". La lección, en
consecuencia, parecla bastante cla¡a: "No podemos permitir que el blo-
que comlnists disfrute del monopolio de la t&nica del golpe oblicuo, pero
tenemos que encontrar nuestras propias formas derivadas de nuestm
propio pasado, taleg como los figres Voladores de Clai¡e Chennault, em-
pleados contra el Qje poco antes de Pearl Harbour, y tipo de sociedad,
para llevar la guerra a los comunistas'zl. Reflexiones que pudieron
contribui¡ no sólo a cr€ar un ambiente favorable al entrenamiento de
contraguerrillas tanto en Estados Unidos como en enclaves de palses
aliados, sino también a promover la alia¡za norteamericaaa con reglme-
nes dictatoriales de América Latina y del resto del mundo, en eI contexto
universal ile la Guerra F¡la.

Obgervacionee como las anteriores, válidas cua¡do rnenos para
entender los grandes ejes del debate que, desde entonces, ha dividido a
la opinión incluso espeeializada, tenlan como hnalidad poner en ante-
cedentes a las autoridades üplomáticas españolas, de manera comple-
mentaria a la llegada de datos puntuales suministrados por el servicio
exterior, a ralz de los hechos. Desde Nueva York, en este sentido, Jaime
de Piniés iDformó, el 19 de abril de 1961, de la repercusión que tenla en
la ONU la invasión de Cuba, y afirmó que la prioera noticia habla
pmclucido una reacción considerable, en la que los representantes his-
panoamericanog exteriorizaban sus sentimientos "de acuerdo con sus
inclinaciones personal.es', pero mostraban una gran reserva ante el
desarrollo de los hechos. "La mayofa de los representantes sospechaba,
una vez que se prodqjo la invasión, que ésta serla breve y que en las
próximas cuarenta y ocho horas se producirlan acontecimientos de tras-
cendencia que provoearlan una reacción dentro del pueblo cubano y
llevarfan a buen término los propósitos tle los invasores de derrocar al
Gobierno de Castrory.

21. Iblden.
22. Deepacho 848 reeervado de Jaine de Piliés, encargado de negocios a.i., Nueva York,

r9-04-1961 (AMAE, R6634A6).
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El informe de Piniés, que llegó a Mad¡id cuando la derrota de la
Brigada 2506 era ya irreversible, subrayaba también que a nadie con-
vencla la insistencia de la Delegación norteamericana en negar Ia par-
ticipación de Estados Unidos. *Todo el mundo sabe, y es un secreto a
voces, que en los campos de Florida se entrenaban nunerosos jóvenes
para en un m.omento determinado lanzarge sobre la Isla", aunque esta
conücción generalizada "no era motivo suficiente para acusar directa-
mente a Estados Unidos de una intervención armada dirigida por este
pafs". Stevenson había insistido en que no existía el propósito de inva-
dir Cuba por parte de Estadoe Unidos, pero no ocultó sus simpatlas ha-
cia los anticastristas. "Presentar esta invasión como una acción única y
exclusiva del pueblo cubano -afirmaba Piniés- es ingenuo", pues de
alg(rn sitio habrla¡ tenido que salir las fuerzas invasoras y sus meüos
de guema y, eüdentemente, foor algrin sitio han tenido que ser trans-
portados". El gobierno de Guatemala habla desmentido también su
participación en el asunto y envió a la ONU al embqjador Alejos, para
que efectuara una declaración al respectoÉ.

La lentitud de las operaciones militares y la falta de reacción favo-
rable hacia los invasores por parte del pueblo de Cuba, preocupó tam-
bién a aquellas delegaciones que vefal con simpatla la operación contra
Fidel Castro. Se habla llegado a afirmar, en este sentido, que toda la
maniobra podrfa terminar como la acción franco-británica sobre Suez,
"si bien algunas personas más significadas por su sentido conservador,
estiman que Estados Unidos no se ha podido embarcar en senejante
aventu¡a si no la ha de llevar a buen términon, y se record6, incluso, que
en determinados momentos, cuando se prodqio la invasión de Guatemala
en 1954, 'también sufrieron reveses a-l principio, hasta que f-rnalmente
Arbenz huyó". El embqjador Yust, segundo en la delegación de
Stevenson en la Comisión Polltica, coincidió con el diplomático español
en que la prensa y la televisión norteamericanas 'estaban perjudicando
notoriamente a los anticastristas, ya que las únicas noticias que se ü-
vulgaban oon mayor intensidad eran, precieamente, Ias favorables al
Gobierno de Castro". Sólo el propio dla 19 de abril, cuando ya la derrota
era inevitable, la raüo dio a conocer "por primera vez, un comunicado
oficial del Comité Revolucionario, desde Ia Bahfa de Cochinos', aconte-
cimiento que fue üsto con notable optinismo por aquellos delegados
que confiaban en el triunfo de los invasores.

Por otro lado, Ia actitud de la URSS fue calificada por Piniés de
"moderada". El embajador Zorín había leldo la carta dé Kruechov a

23. Ibfdem.
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Kennedy y expresó su apoyo a una propuesta de resolución contra la
intervención de Estados Unidos en Cuba, pero Ia contundente respues-
ta de Kennedy produjo buen efecto en la ONU y tuvo una acogida favo-
rable foor la euergla de su tono". Aunque se esperaba una nueva reac-
ción rusa, "la i:npresión general es que la Unión Soüética no llegaría a
intervenir a no aer que este conflicto se ülatara indefinidamente, en
cuyo caso cabrla un re-examen de las posiciones respectivas%.

Ma¡iano Yturralde resumió a su vez, desde Washington, el estado
de ánimo en los medios de comunicación, en el exilio cubano y en los
clreulos oficiales que, como era natural, trataron de encontrar una sali-
da satisfactoúa aI ünpo,sse producido por la desbaratada erpeücióu.
Destacaba, en este sentido, la actitud del ex ministro cubano Aureliano
Sánchez Arango, quien se habfa retirado del Frente Revolucionario
Democrático meses antes de l¿ constitución del Consejo Revolucionario.
Su crftica se dirigfa, fundementalmente, contra la actitud del gobierno
norteameúcano en todo el asu!.to, y atacaba también al Movimiento
Revolucionario del Pueblo (MRP), "a cuyos dirigentes considera tan
responsables cou.o Castm de todo Io ocurrido en Cuba, y al Frente Re-
volucionario Democrático por la absoluta eubordinación en que se ha
situado respecto de agencias del Gobierno Federal norteamerica¡.o". La
prensa liberal, como el Ne¿¿ Yorh Thnes o el Wa,shington Posü, pedfa sin
embargo una mayor participación del MRP en la lucha contra Fidel
Castro, asf como también en los planes del Gobierno estadounidense.

El 27 de abril, Sánchez Arango celebró una rueda de prensa en
Nueva Yor\ acompañado del ex presidente Figueres rle Costa Rica, en
la que ambos se declararon partidarios no sólo de la intervención en
Cuba sino, también, en otros pafses iberoamericanos como la República
Dominicana, Paraguay, Nicaragua y Haifl, que estaban gobernados
por "regfmenes dictatoriales". Al mismo tiempo, representantes del Con-
sejo R€volucionario de Cuba, Miró Cardona y Varona en concreto, se
encontraban en Puerto Rico en contacto, seguramente, con "elementos
contrarrevolucionarios que han sido acogidos en la Base norteamerica-
na de Vieques, a donde, se d"ice, han ido a parar los restos de la fracasa-
da expedición invasora", aunque el Departamento de Estado se habfa
negado a comentar el asunto, pero corrieron rumores sobre la reorgani-
zación de "esas pequeñas fuerzas, posiblemente para el auxiüo y re-
fuerzo de los núcleos de resistencia del Eecambray, o para ser utilizadas
en otra acción futura%.

24. Ibfdem.
26. Despacho 818 reeervado de Yturralde, Waehington, L-05-1961 (AMAE, R6644-36).
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Menudeaban en aquellos momentos, además, las reuniones dei
Consejo Nacional de Seguridad, presididas por el propio Kennedy, y se
planteó que las posibilidades inmed.iatas pasaban por el bloqueo, la pa-
ralización del comercio con Cuba, la i¡tervención directa y, en fin, el
estlmulo a los grupos de guerrilleros contrarrevolucionarios, esto rlltimo
'en combinación con aJguna o varias de las anteriores". Se discutla se-
riamente, asimismo, Ia puesta en práctica del embargo comercial, pero
centrado en una gerie de productos, para "no dar lugar a que este pafs
sea acusado de utilizar como arma para sus desig:oios el hambre del
pueblo cubano". Tampoco parecía iumediato el bloqueo total de Cuba,
ni la intervención a¡mada unilateral y directa de Estados Unidos, salvo
que el régimen revolucionario Ie facilitase 'hn moüvo plausible, lo que
es de suponer procura¡á eütara8.

Los norteamericanos se esforzaban, además, en "actua¡ de consu-
no con los demás palses americanos", aunque Ia dificultad para llegar a
acuerdos unánimes habla conducido a posiciones subsidiariae, como la
fórmula propuesta por el gobierno hondureio, que habfa tenido un
precedente en un proyecto similar avalado por Guatemala, aI objeto de
que fueran las naciones del Caribe las que adoptasen una postura co-
mún frente aI problema de Cuba, si bien surgían voces discrepantes, en
el propio se¡o de la OEA, acerca de una solución regional del asunto.
"Le queda a Norteamérica el tratar de conseguir el apoyo explfcito de
todos loe Estados americaaos que estén dispuestos a seguirle, y que se-
rían la mayorfa de los centroamericanos, y pocos de los demás", ta7 vez
inicialmente s6lo eI Perú, aunque, en caso de producirse una maniobra
contra Cuba, se confiaba en la adhesión posterior de otros palses. La
fórmula de go it alone podtfa ser consideraala e¡ estas circunstancias, y
se reducirla a la ayuda que Estados Unidos, respaldado al menos por
una parte de sus aliados hispanoamericanos, pudiese prestar a la ac-
tuación contrarrevolucionaria, tanto dentro como fuera de Cuba, "lle-
gando incluso a utilizarse el bloqueo y, muy posiblemente, a grupos de
uoluntarios latinos con un más abierto apoyo de los Estadoe UnidosaT.

El impacto internacional de Bqhla Cochinos fue analizado, a su
vez, por eI propio servicio exterior norteamericano, que si bien intentó
encqjar las críticas de sectores progresistas por su evidente co¡nivencia
y apoyo hacia los contrarrevoluciona¡ios cubanos en Ia fracasada expe-
dición, también trató de benefieiarse de su única'victoria" impllcita: la
declaración oficial del car:ácler marxista de la revolución cubana, que

26. Ibldem.
27. Ibfdem. Subrayado por ml.
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en cierto modo abrió los ojos a los dirigentes pollticos iberoamericanos
que, hasta aquellos momentos, no se hablan crefdo, o no deseaban ha-
cerlo, el verdadero alcance del proceso revolucionario y, sobre todo, su
indiscutible alineamiento con el bloque comunista. Pero tal vez, como
en el caso de Ecuado¡ el temor a reforzar legalmente Ia capacidad in-
terventora de Estados Unidos en América Latina, vencida finalmente
en fechas preüas a la II Guerra Mundial, impidió, al meuos por enton-
ces, que se pudiera articula¡ una posición co4junta frente a Cuba y,
mucho menos, plantear con posibüdades de éxito un plan de interven-
ción multilateral.In effect, th.e OAS should take collectíve otüon but
must stop short of force or other interuentinnist toctics, se aseguraba en
el informea.

En La Habana, sin embargo, se temió inicislmente la llegada de
una segunda invasión, pem bqjo la forma de un ataque rnilita¡ directo
norteamericano, aunque poco después circtrló la noticia de su sustitu-
ción por funa maniobra de gran amplitud que comprenderla a varios
pafses hispa:roamericanos, y que de forma indirecta conduci¡la también
a un ataque armado". Las fases de este supuesto plan de ataque se resu-
mfan, según informaban los neüos de comunicaeión loeales, en un lla-
mamiento a Cuba para que restableciese los principios democráticos, in-
cluida la celebración de elecciones y la concesión de una amnistía a los
presos polfticos; la ruptura colectiva de relaciones diplomáticas; Ia impo-
sición de sanciones de ea¡ácter económico y, en úItimo término, ei reeo-
noci:niento del Consejo Revolucioua¡io de Miró Cardona como gobierno
legítimo de Cuba en el exiüo. 'Terminada la primera fase, y si Cuba

' continuaba bqjo la influencia de Moscrl, se pasarla a la segunda fase, de
carácter rnütar, que consistirla en un bloqueo naval y aéreo, con el corte
total de los suministros de material béIico de los pafses comunistas, que
serfa seguido por la invasión de las fuerzas armadas de los Estados Uni-
dos, y la participación simb6lica de algunos palses de Hispanoamérica".
La propaganda revolucionaria clamaba, en este contexto, contra las pre-
siones de Norteamérica sobre los gobiernos del Continente, "dándose por
seguro que Méjico, Brasil y Ecuador se oponüán resueltamente a ello y
defenderlan al gobierno revolucionario de Cuba". La Habana fue fortifi-
cada de nuevo ante la eventualidad de un ataque, y se emplazaron ca-
iones y ametralladoras en lugares prominentes de Ia ciudads.

28. Informe eecreto eetadoruidonse, en inglóe, sobre'reaction to eventa in and concer-
ning Cuba after the mid-April invasion...", s. f., hacia ñnaleo de abril o púncipioe de
mayo de 1961 (AMAE, R6634.a6). Subrayado por ml.

29. Deepacho de Groiza¡d del 13-05-1961 (AMAE, R663¿.36).
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Un grupo de profesores de Ia Universidad de Harvard, en cumpli-
miento de los acuerdos adoptados en una asamblea, publicó cono anun-
cio, en el New York Ti¡nes del 10 de mayo, una carta abierta al Presi-
dente Kennedy que fue rubricada por setenta profesores, cuyas
peticiones se centraban en los siguientes puntosso:

We, therefore, endorse the resolution adopted by the Cuba Pro-
test Meeting held at Harva¡d University on April 26, 1961:

RESOLVED: that the United, States Government should:
7. reverse the present drift touard,s Anerican military interuention
in Cuba;
2. giue no further support for the inuasion of Cuba by uile groups;
3. seek instead, to detath the Castro regimz from the Communist bloc
by uorking for a diplomatic d¿tente and, a resuntption of trade
relations; and,
4. cot¿centrate itg constructiue effort| on eliminating in other parts of
Latin America the social cond.ítions on which totalitari@n
nationalism feeds.

El texto criticaba, en efecto, la polltica estadounidense hacia la
revolución cubana, y soücitaba en consecuencia Ia rectificación de la
corriente oficial favorable a Ia intervención militar en Cuba. Además,
pedfa el cese del apoyo nortea-mericano a los grupos de exüados que
preparaban Ia guerra, pmmo\¡la el entendimiento diplomático y la reno-
vación de las relaciones comerciales y, finalmente, auspiciaba la realiza-
ción de esfuerzos constructivos p¿¡.s sliminar. ds qtras regiones de Améri-
ca Latina las condiciones sociales gue estaban en el origen de las opciones
nacionalistas más radicales.

El 24 de mayo, no obstante, apareció otra carta abierta en res-
puesta a la anteriofl, que fimaban profesores exiüados de las uni-

30. "An Open Iotter t¡ Preside¡t KeD¡edJ,, a{unta al despacho I.059 de yturalde, Wa,s-
hi¡gton, 29-05-I96f (AMAE, R6534-36). Entre loF Erma¡tes de la Carta estaban Noam
Choms$, áasocia.úe Prcfesor of Mdern Languages, MJt, y lJsrber|Maruree, profeeeor
of Politits and Phibsoplay, Brandeis.

31. -Ib the Harva¡d Profesm¡e a¡rd Members ofother Faculties who sigued the Statoment
on CubB which appea¡ed in the Now Yo¡k Timee on May 10, 1961", doquDeüt¡ a4ii¡to
al despacho citado de Yturralde. Entre loe profesoree cuba[os, quo eetaban encabezados
por Roberto Agramonte -profeeor de Sociologla en la Facultad de Derecho de La Haba¡a
y dostacada figura ¡olftica-, ee contaban adgEáE otras ffrmas relevantes de u_nivgrsita-
úos como Luis Aguilar León, Luie A. Baralt, Martha de Caetro, Jorge Maú.ach, Luis F.
Pórez Martfnez, Ilerniaio Portell Vilá, Joeé Portuondo y de Castro, Andrée Valdespino y
otro8, set€nta y Eiete €D tots.l.
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versidades de La Habana y Santiago de Cuba, algunos de los cuales
hablan abrazado inicialmente los ideales del Movimiento 26 de Julio, y
ponlan de reüeve, sobre todo, que la actitud del gobierno norteamerica-
no era la consecuencia de Ia posición adoptada por Fidel Castro y no lo
contrario, como parecla desprenderse del manifiesto de sus colegas de
Harvard. Protestaban, ademág, de los atropellos cometidos por eI régi-
men revolucionario y ll"'"aban la atención sobre el hecho de que los
profesores estadounidenses evitaban aplicarle el calificativo de comu-
nista.

Dos üas después, el comentarista político Arthur Krock matizó
que los profesores cubanos atribuían a la Universidad de Harvard, en
su coqjunto, la carta abierta en cuestión, pero que los firmantes consti-
tulan un porcentaje muy pequeño del profesorado del prestigioso Cen-
tro, y que, en varios casos, se trataba de doceutes de üsciplinas comple-
tamente ajenas a cuestiones pollticas y socialessz, en clara alusión a los
firmantes de Ciencias de la Naburaleza y especialidades afines.

Otros sectores del e'¡ilio se mostraron mucho más crlticos con la
carta del grupo de profesores de Harward. En la revista Impresiones,
que pubücaba en Miami eI Diarin de Ia Marina. se acusó sin contempla-
ciones de comunistas a los firmantes, y se aseguró que la propia Uni-
versidad estaba "sistemáticamente i¡-ñltrada de elementos comunistas".
La carta de los profesores de Harvard, se indicaba, "con un lengu4je más
polftico que acadénico y, sobre todo, más lleno de propaganda marxista
que de buenas intenciones, presenta el caso de Cuba como un hecho
consumado, al cual no hay que combatir, sino negociarlo p¿clficamente
en eI terreno diplomático, entendiendo que Ia polftica norteamericana
debe tratar de ganarse a Fidel Castro en lugar de mirarlo como un ene-
migo peligroso a la entrada de su casa". El comunismo, se afirmaba tam-
bién en Ia reüsta, no sólo trabqja en Ios sindicatos obreros, eu las fábricae
y en las organizaciones clandestinas, sino especialme¡.te en las univer-
sidades, en la prensa, las editoriales y las gra-udes empresas, "más aun,
sus instrumentos preferidos son instituciones apofticas, regidas por
hombres prestigiosos que a los ojos del pírbüco no tienen ninguna vincu-
Iación con ellos, pero que en un momento determinado les pueden servir
de pantalla para hacer declaraciones como las que han aparecido en el
The New Yorh Times, suscritas por los profesores de Harvardru.

32. A IGocL: "In Tho Nation. The So-Called 'Ha¡va¡d Cuba¡ Malaifesto", ¡ecort€ adiunto
a deepacho citado do Yturraldo.

33. "La csrta de Harvard", recorte a{unto al deepacho sitado de Yturral¿le.
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El representante William E. Miller, recién eiegido presidente del
Comité Nacional Republicano, realizó, a principios de junio, las prime-
ras declaraciones, desde instancias políticas norteamericanas, en las
que se culpaba a la Adminigt¡ación Kennedy del fracaso de la expeü-
ción del 17 de abril, y alegó que las razones del desastre estaban direc-
tamente relacionadas con la decisión del Presidente de "modifica¡ el
plan que habla gido trazado por el Gobierno de su predecesor, supri-
miendo del mismo el apoyo aéreo norteamericano, esencial, como des-
pués se demostró, para conducir la empresa a buen término", es decir, el
denominado "error trágico". Estas declaraciones, que tuvieron un am-
plio eco en los medios de comunicación, generaron la eonsiguiente polé-
mica y, en este seutido, un editorial del Washington Posú, del 19 deju-
nio, salió en defensa del Presidente, al asegurar que el fallo principal
de la operación se debió, sobre todo, a la falta de apoyo interno a la
Brigada 2506e, con lo que hizo bascular las culpas hacia los hombros
de la CIA.

Pocos dlas después, Caldevilla informó de las primeras manifesta-
ciones de protesta por la falta de I'lveres en Cuba yiademás, se hizo eco
de los rumores sobre la promulgación de una ley que impedirla la saüda
del pafs "a todos Ioe niños, jóvenes y pereonas que todavla no hayan
cumplido los sesenta aúos", quienes serían obügados a recibir ,,instruc-
ción ma¡xista" sin posibiüdad de "oponerse eficazmente a esta meüda",
por ello propuso que, teniendo en cuenta que la Compañla lbería iba a
disponer de más aüones Súper G, se fomentase una lfnea semanal
Madrid-Habana-Mad¡id, al objeto de auxiliar a todos loe que deseasen
salir de "este infierno y sobre todo se salvarlan las almas de tantos ni-
ños, en peligro inm.inente de ser adoctúnados en el comunismo, con tan
pésimas consecuencias para el futuro de Cuba y repercusión a la larga
en las relaciones con Espaía". En su opinióu, serla "muy interesante y
de excelente lucha anticomunista el que España, calladamente, pudie-
ra realiza¡ esta labor"s.

34. Despacho de Ytu¡ralde del 13-06- 1961 y rec¡¡t€ aüu¡úo del IrJi.lüi(¡ ?he Wa.st¿ing¡on
Poel, 'Ilagic Mieta.ke? (AMAE, X663486).

35. Ca¡ta de Calclsvilla al minigtro Castiell4 La Ha.bana, 1-07-1961 (AMAE, 86669-l?). EI
consqjero de prenea informó igualmente del "llo que se armó con loe negros" quo el
buque español Morg ués d.e Comill,s.s lnabfa emba.rcado etr las A¡1jt I a R británic€s. a¡te€
de paaa¡ por La Habana'a recoger a nueetro€ infelices religioeos,, pussto que Be
pret€nüa orga.D.ize¡ u¡ acto de soüdaridad con estos sl¡bütoB britá¡dcos, "pidie;do su
independoncia" y atacaado a Iaglaterra y a Eepaña, .quo siguen p¡acticando a zu modo
la esclavitud', en refe¡g¡cia al tra¡sporte de ülmigrantgs por buques eepaioles on la
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A comienzos de octubre de 1961, Miguel Cordomí hizo llegar aI
Ministerio español un püego con una larga Nota del ministm interino de
Relaciones Exteriores de Cuba, Carlos Oüvares, en Ia que el Gobierno
revoluciona¡io denunciaba los planes de agtesión que 'contra nuestra
Patria desarrolla el Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica,
con el propósito ile retrotraerla a un pasado ignominioso de explotación
y sometimieuto, a la par que procl"ma la decisión de nuestro pueblo de
resisüir unido y frrme hasta obtener la victoria". Insistla el documento en
que la polftica erterior de Cuba se inspiraba, además, en los fundamen-
tos de la igualdad soberana de los Estados, en el derecho a la autodeter-
mi¡ación de los pueblos, y en el respeto a lajurisücción i¡terna de cada
pals. El informe ministerial cubano mostraba, asimismo, su rechazo al
uso de la fuerza como meüo para dirimir las disputas internacionales,
expresaba su apoyo a los principios de übertad de comercio y a las rela-
cionee de cooperación, convivencia y amistad con todos los palses del
mundo,'lndependientemente de sus ideologfas pollticas, organizaciones
económicas o sistemas sociales', y, tras dejar sentadas estas premisas,
detallaba a contiuuación las agresiones que el pueblo cubano habla ex-
perimentado, a partir del triunfo de la revolución, por parte del gobierno
de Estados Unidos de Norteamérica, todas ellas "tendentes a obstacu-
lizar y destruir su obra creadora". Unos ataques que se habfan manifes-
tado "en ca-mpañas difamatorias, en el fomento de grupos contrarrevo-
lucionarios con el fin de provocar disturbios, en los bombardeos a
ciudades abiertas, en agresiones económicas, en sabotqjes y, por último,
en la agresión armada por metlio de grupos meroenarios ai servicio de los
intereses monopolistae que eontrolan la actividad polltica y económica
del Estado nortea-m.erica¡ory.

El Gobierno revolucionario ponla de relieve, asim.ismo, su especial
interés por desmentir la campaña que presentaba a Cuba como un Es-
lado que intervenla en los asuntos internos de otros pafses, campaña
cuyo objetivo cenüral no era otro que la pretensión estadounidense de
que "los demás gobiernos rompan sus relaciones con eI Gobierno revolu-

zona clol Caribs. "EEto act¡ se celebrarfa al llegar aqul el Morqués de Comíllos ert au
rut¿ desde Barbadoe, Ttinidad, et¡. Tbndrfa t¡ist€ gracia el que so aprovecheee el
eervicio de uu ba¡co espaúol, para o¡gatrizar u¡ acto coAju[to contra EBpaúa e I¡gla-
terra", por lo que eugirió que, en el fuiuro, el ba¡co sspa5ol tocaae puerto en La
Haba¡a a¡tos de inicia¡ su ruüa habitual etr La región.

36. Comu.nic¿ción 26l roeorvada cle Miguol Cordoml, La Habana, 10-10-1961, adjuntaldo
püego con la Nota ilüigitla a Costiella por Carloe Oüvares, fechada en La Haba¡a, 9-10-
r901 (AMAE, R6ff6-r).
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cionario cubano", y contaba para ello con Ia colaboración directa de ae.
glmenes antipopulares y antidemocráticos en América, pues ha sido su
mayor preocupación aisla¡ a Cuba de los palses latinoamericanos, pre-
sentando a nuestro Gobierno como un peligm en potencia para el desa-
rrollo y estabilidad de las naciones de este hemisferiory.

La Nota cubana no sólo negaba las acusaciones en su contra de
palses como Guatenala o Nicaragua, a los que culpó de violar los princi-
pios internacionales, "permitiendo que en sus territorios se entrenasen
los mercenarios que mráLs tarde degembarca¡on en Playa Girón', sino que
rechazó cualquier actuación intervencionista por parte cubana en El
Salvador, donde habfa sido maltratado i¡cluso su representante diplo-
mático, e igu¡lmente en otros pa-lses como Honduras, Costa Rica, Pana-
má, Peni o Fiüpinas. En este sentido, los cubanos argumentaban que
buena parie de las acusaciones contra Cuba se basaban en la labor de
sabotqje renlizada, en diferentes Embqjadas revolucionarias, por agen-
tes contrarrevolucionarios amparados por Estados Unidos, como el exi-
liado cubano Frsnk Dfaz Silveira. Sostenían, igualmente, que aas mis-
mas maaos' que movlan los hiloe de la conspiración internacional contra
Cuba, "personificada en las fuerzas más regresivas que gobiernan aI
pueblo de los Estados Unidos, han puesto en práctica de nuevo iguales
métodos para crear dificultailes a la Revolución cubana eu el campo de
sus relaciones internacionales, como preludio a u¡a nueva intervención
armadaE.

Como prueba de lo manifestado, además, se indicaba que el pre-
sidente guatemalteco Yügoras Fuentes habla enrolado más de seis-
cientos mercenarios de diversas nacionalidades, "entre ellos un crecido
número de contrarrevolucionarios cubanos, en el ejército regular gua-
temalteco, situando comojefe de este grupo a Eleuterio Pedraza, conno-
tado criminal de guerra y uno de los personeros de mayor significación
en la tiranfa batistiana". También en Nicaragua existlan a la saaón,
segin el Gobierno revolucionario de Cuba, elementog que estaban en-
trenándose en la hacienda Montelimar, propiedad de Somoza, y que
habfan sido registrados como obreros agrícolas, mientras que un tercer
grupo, formado por medio millar de paracaidistas, era inetruido en téc-
nicas de guerrilla en la Zona del Canal de Pan"má, sin olüdar la con-
tribución a esta'coqiura agresiva" de la Replblica Dominicana. 'Con-
trarrevolucionarios cubanos y mercenarios de va¡ias nacionalidades,
iacluso europeos, constituyen los efectivos humanos que mantienen u¡a

37. Ibfdem.
38. Ibldem.



Zou¡ ox Gwnat EspAñAy a RwoLUCrón cuam¡(196G1962) 267

estrecha vinculación con la base naval cle Caimanera, Oriente, sirvien-
do como nexo eI mencionado cúminal Eleuterio Ped¡aza". Además, en la
cost¿ sur de Puerto Rico, cerca de Santa leabel, existfan también "áreas
de entrenamiento y.pistas de aterrizaje donde actualmente se entrenan
mercenarios para una nueva invasión a Cuba". En este lugar, aúadla la
Nota, 'el Gobierno de los Estados Unidos está preparando los mercena-
rios, aviones bimotores de transporte y bombarderos, siguiendo su ca¡.a-
Ilesco método de repintar y poner insignias cubanas en los mismosae.

Por otra parte, de manera simultáuea a "estos preparativos de in-
vasión, el Gobierno de los Estados Unidos, a través de la Agencia Cen-
tral de Inteligencia, ha desarrollado planes tendentes a elimina¡ flsica-
mente a llderes de la Revolución y el desarrollo de una vasta acción de
sabotqjes. Para lograr estos propósitos la Agencia Central de Inteligen-
cia introdqjo en Cuba numerosos grupos de agent€s. Uno de estos gru-
pos, encabezado por un inüviduo llamado Luis Torroella, preparaba un
atentado aI Primer Ministm Doctor Fidel Castro, el cual fue descubierto
por las autoridades". A las labores de sabotaje de Ia CIA había que su-
mar, finalmente, las gestiones reaüzadas, entre otros, por el legislador
estadounidense Vlctor L. A¡fuso, en el sentido de crear un gobie"no cu-
bano en el exilio, al que, segrin hablan hecho phblico, darían su apoyo
Ios gobiernos de Perrl y Guatemala4. El Gobierno revolucionario se re-
sewaba, final.mente, el derecho a hacer pública ia Nota diplomática des-
pués de haberla entregado a losjefes de misiones acreütados en Cuba,
y expresaba su propósito de remiti¡ copia a Ia ONU y a la OEA.

En egtas circunstancias, naturallrente, sólo cabla la posibüdad
de que las contradicciones entre la revolución cubana y los Estados
Unidos y sus aliados se acelerasen hasta alcanzar cotas imprevisibles,
pero el siguiente capítulo de esta batalla planteó una dimensión igual-
mente inéüta en la relación Norte-Sur y en el seno del propio Hemisfe-
rio occidental.

39. Ibfdem.
40. Ibfd€m.





CAPÍTT]LOD(

ELARTE DE I,A GI.]ERRA

Encuentm sobradamente clam el resumen peDetrante y agudfsi-
mo, modelo de p€riodismo, que hace el semanario Time de los aconteci-
mientos, en su artlculo principal. En él hay un párafo de graa valor:
fiasta aho¡a -dice- no cabe duda de que el gobiorno de los Est¿dos Uni-
dos ha actuado valiente y sagazmente. Ha forzado a la Rusia de Kruschov
a echaree fuera de su desafuem cubano. Pem a medida que pasaa los tllas
existe también el e€ntimiento de quo Estados Unidos puede t¡""hióu es-
lan dajandn escaparse grandes uento,jas -sabrayn- para la übertad".

La manera de esffibir anglosqiona sabe bion V. E. que es distinta
de la nuestra, y este ret¡rcimiento da más fuerza arln al concerpto, bas-
tante dum. Para completarlo, también a¡ranco del mismo nrlmero de
Ibne -aparúdo anoche con fecha de pasado rnqñnna- puea me inpresio-
nó desde que lo vi la portada mn el retrato de I{n¡echov. ¿Qué han que-
rido hacer al publicar ese retrat¡, triste y bondadoso, como de párroco
guipuzcoa¡o, +¡n ilistiut¡ del sujeto que trató t¿n bien Piniés en la AsqE-
blea del 60? ¿Presentarle como un vensido apreciable con el que ya las
conversaciones van a ser u'ás fÉciles? ¿Ilacer para la opinidn norteaneri-
cana la fisonomla del homb¡e buono, vlctima de los extremistas del
l(¡s'"lin y a quien os preciso apoyar para eyitar el mal mayor? No me
atrevo a opinar, pem una portada de Ilme ttete siempre mucho alcanco.
Y ademáe debe ser oficial la indicación de publicarlo, puos tanbiéu
Neusweek, acabo de verlo, publica una portada ca-si idéntica-

De un mensqje, ostrictamente confidencial, del representante de
EspFña en la ONU, José F. Lequertca nrqulz4 Nueva Yor\ 7-ll-L962.

La üsputa eutre Cuba y los Estados Unidos, exacerbada por Ia
efectiva i¡tervención militar soviética etr la Isla, a ralz del envlo de
unas decenas de proyectiles nucleares de corto (MRBM) y medio
(IRBM) alcance, junto a los equipos técnicos y humanos encargados de
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su control y funcionamiento, dio lugar a una crisis internaeional de
consecueucias imprevisibles. En ninguna otra ocasión el mundo ha es-
tado más próximo a la tercera guerra mundial como en aquellos incier-
tos dfas de la segunda quincena de octubre de 1962, caracterizados por
w tour de fuerza y un juego de estrategia entre las dos máximas po-
tencias mundiales, cuya resolución constituyó uno de los acoutecimien-
tos fundamentales de la Edad Contemporáneal.

Algunos autores, tanto cubanos como nortea.mericanos, han tra-
tado de desmontar 1o que definen como el 'cuento de hadas" o eI mito
estadounidense gobre la resolución de la cúsis, es decir, la confrgura-
ción de un J. F. Kennedy como triunfador y héroe am.ericano de Occi-
dente frente a la terrible amenaza de la Unión Soviética, cuya virtual
derrota se cristalizarla en el efectivo bloqueo marltimo de Cuba que
impidió la llegada de barcos rusos y de cualquier otro país, sospechosos
de llevar armamento o material sensible, y, más tarde, en el des-
manlelamiento de las plataformas de lanzamiento y en la retirada de
los cohetes y bombarderos IL-28. Determinados autores del exilio cuba-
no rememoran también, en sus escritos, buena parte de su propia frus-
tración personal pues, a partir de Ia aceptación norteamericana de Ia
pror¡.esa de no invadir Cuba, pe¡cibieron como se alejaba, irremisible-
mente, toda posibilidad real de derribar al régimen revolucionario me-
üante una intervención militar directa, y, en consecuencia, tuüeron la
sensación de que habla culminado una "traición" o, cuando menos, re-
vivieron Ia indefensión en que habfa sido colocada la Brigada 2506 en
abril de 1961, debido a la actitud zigzagaeante y singularmente
"neutralista" de los Estados Unidos. Se ha considerado también, en este
mismo ámbito, que el gran error del presidente Kennedy fue ceder o,
incluso, proponer el intercambio de los cohetes rusos de Cuba por los

1. Pueden mencionaree, como simple mue8tra, las Biguientee obras: Laurence Changy
Peter Korubluch (Ed.): The Cuban Mieeile Clisio, 1962. A Natinnal Security Archive,
Docunents Reolcr, The Now Preso, New York, 1992 y 1998, obra impreecindible por su
documsntecióu y, t¿Ebién, porquo ofreco uaa suidada eslección bibüográfica y una rliil
cronologfa do los acontecimiontos. Thmbién resulta muy iateresaute la compilación
comentada ile Mark J. Whife: lhc Kenned,ys and Cuba,lvan R. Dee, Chicago, 1999.
Como obras de t€stinonio y ensayo -y desde perspeetivae cubala¡ de ambos ladoe del
estrecho de Florida- cabe menciouar el texto ya citado de Enri que Ros:. De Girón a la
crísi¿ de las cohates- La segundt derrota, Universal, Miami, 1996, y el de Car¡os L€chu-
ga: En el qjo de la To nenta. E Costro, N. Jruschoo, J- E Kenrcdy y la crisis de los
rzisilee, Si-Mar y Ocoaa Proes, La Habaaa-Molbourne, !996. E¡ inten¿st plredea ea-
contra¡ge, asinisno, numeroeas direccionse con refore¡,cias iltereea¡tes.
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Dorteamericanos de Türquía e Italia, y se ha señalado que debió ir más
allá en su presión contra la TIRSS y exigir, de hecho, Ia desaparición del
régimen revolucionario cubano.

Ahora bien, no pocos estudiosoe parecen confundir también la
claudicación con la negociación y, por ello, tienden a olüdar importan-
tes cuestiones de fondo como, por ejemplo, que la instalación efectiva de
proyectiles ballsticos en Cuba alte¡aba seriamente el equilibrio bipolar
entre las dos máximas potencias mundiales. Rusia, f,ras Ia crisis, obtuvo,
en efecto, garantlas para el futuro ile Cuba, pero ésta quedó aislada y
vigilada en su espacio natural y, lo que era más importante, se limitaron
enormemente sus posibilidades para expandir su ideal revolucionario.
La Unión Soviética trató de eapitalizar esta údca o casi única conquista
efectiva porqr-re, en alusión a una fábula narrada por Kruschov, los nor-
teamericanos no se atlaptarou del todo al 'olor de Ia cabra", es deci¡, a
vivir bqjo la cercana amenaza de los cohetes rusos, tal como los propios
soviéticos vivlan en Ia URSS respecto a las bases estadounidenses en
suelo europeo, incluidas las de España.

Por otra parte, Estados Unidos, que mantuvo su superioridad mi-
Iita¡ en todos los ámbitos, se alzó con una ventqja pollticamente renta-
ble: Ia que surgió del reforzamiento de su prestigio institucional en el
seno del llamado mundo übre --su imagen de virtual venceilor-, al mar-
gen de su mayor o menor arrogancia a la hora de afrontar los aconteci-
mientos. Amé¡ica, pues, siguió en manos de los norteamericanos. Mu-
chos gobiernos de América Latina se convencieron totalmente, además,
de que Cuba era, en efecto, una amenaza contra la estabüdad y la paz,
pero no lejana como Laos ni igualmeute üstante como el propio Berlln,
sino enquistada en el corazón dlel hemisferio y, por otro lado, los progta-
mas de la Alianza para eI Progreso se convi¡tieron, asimismo, en un
lucrativo negocio para eI sistema estadounidense, incluidas sus fábri-
cas de armamentos y, por supuesto, para Ias clases dominantes que con-
trolaban en Hispanoamérica el ünero y el poder.

En Cuba, por el contrario, las ilusiones continentales de Fidel
Castro se hicieron trizas. Su viejo sueño boüvariano se enfrentó a una
enorme decepción que ahora, por desgracia para é1, no venfa de refor-
mistas como Rómulo Betancourt, ei partidario de la "evolución" frente a
la revolución como Ie confesó en Caracas a principios de 1959, sino de
Nikita Kruschov, aquel que habla amenaz ado "hipotéticamente", euju-
lio de 1960, con desatar -o casi- la tercera y última guerra Eurrüal si
Cuba era atacada por Estados Unidos, La indignación de Fidel Castro,
como confesd en los años setenta a Frank Mankiewicz y Kirby Jones,
resultó eüdente, aunque reconoeió que lo sucedido fue lo mejor que
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pudo haber pasado, en tanto que garantizó la seguridad de Cuba y
evitó el estallido de una guerra termonuclear. ¿Se sintió usted decepcio-
nado por la Uni6n Soviética y por Ia forma que revistió la decisión fr-
ual?, le preguntaron, y respondi62:

Buono, no nos senti.mos del todo satisfechos y nos sentimos enor-
memente irritados. Pero, si sonos realistas, y nos remontamos al pa-
sado, comprendernos que nuestra postura no era correcta. Au::que nos
o¡:onfamos a hacer concesiones, ¿guó habrfa ocr¡¡rido si no hubiéramos
hecho concesiones? La opinión n¡-É¡a era que en aquellas negociaciones
lbanos a conseguir dos objotivos: la pmmesa de no i¡vadir Cuba, por
ul lado, y, por otro, sli'nine¡ el poligro de guerra nuclear.

Históricament€, se ha demosü¡ado que Cuba no fue invatlida y que
el mundo ss libró de la a:nenaza de una guera nudear. Se consolidó la
Revolución y no nos vimos at¿cados. No hubo guerra y sl un perfodo de
rel{ación de las tensiones internacionales. Se consiguieron dos impor-
tqÍ'teg obj€tivos políticos: la s€gud¿lad de Cuba y la paz mundial.

Nos iffit¿mos J¡ nos opusimos a hacer concesiones en las negocia-
ciones, pero on ur.a negociacidn hay que hacer concesiones. Con toda
honradez les digo ahora, que la Historia ha demostrado que la posición
soviética era la correcta.

Nos molesta¡on cueetiouee de forma, ciertas formalidades en eI
métpdo de llevar las negociaciones. Pem no vale la pona discutirlas, por-
gue en aquolla oc¿sión la esencia de los problemas era más importante
que Ia forma- Lo importante m la escala de valores era la seguridad de
Cuba y la preveución de una guerra mundial. Les ostoy respondiendo
con franqueza y honradez. No hay duda de que, aJ a¡alizar los resulta-
doq se ve que Estados Uuidos hizo la pmmea de no i¡vadir Cuba: una
promesa real, y todo el nundo lo Babe. Esa es la verda<L

En estas páEi¡as, si! embargo, lo que nos proponemoa es tratar
de analizar la üsión diplomática espaáola sobre esta serie de aconteci-
mientos que, a partir de Ia cumbre de la OEA en Punta del Este (Uru-
guay) a mediados de enero de 1962, culrni¡ará en la propia crisis de los
misiles, crisis del Caribe o crisis cubana de los cohetess. como se la cono-
ce generaLneute.

2. F. Malkiewicz y K JolneFr With Fidzl a Portrait ofCastro aad Cuba, 1976, citn porla
versió¿ sapa.ñ ola: Con Fid.el, Etltoe, Barc€lona, 1976: 149-160.

3. P¡eferi¡oos utilizar cohete e! lugar del término mieil, del iaglés rziesile, os decir, pro-
yectil t€lsdirigido, a¡¡¡gue esté acsptado su uso en eepañol. SogÚ,o, ol Dí,eeionario
Ilwtrod,o Océa¡a (L994), misil o mfeil vend¡fa del lat. ¡¿jssilis, arrojadizo.
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A Punta del Este acuüó, en efecto, la clelegación cubana encabe-
zada por el presidente Osvaldo Dorticós Tbrrado, quien asumió eI cargo
ds ninisf,¡s de Exberiores, mientras que el titular de la cartera, Raril
Roa, Ie acompañójunto a otros delegados como enbqiador especial4. El
dla 22 de enero, a ralz de Ia i¡auguracióu de la Conferencia, Fidel Cas-
lro declaró que Cuba no iba a la reunión a que "le perdonen la vida,
sino que va alll a asuaar, porque contamos con la solidaridad de todos
Ios pueblos. Vamos a pedir allf que se sancione a los gobiernos de los
Estados Unidos, de Nicaragua y de Guatemala, por la invasión de Playa
Girón", y afrrmó también que Cuba, a üferencia del resto de los pueblos
latinoamericanos, tenla "con qué defender nuestra soberanla, porque
tenemos las armas para defenderla, y, sobre todo, tenemos lo más im-
portante, tenemos todo un pueblo para defender esa sobera!,le"E. ¿Se
referfa, únicamente, al armamento convencional y al rearme moral del
pueblo cubano o, de alguna manera, pretendfa i¡ más allá y esbozar
u¡a realidad, una inteución, uu deseo?

La declaración formal acerca de la posición oficial de Cuba, lelda
en Punta del Este por Osvaldo Dorticós en su intervención nocturna del
26 de enero, afirmaba rotundamente que su pafs no tenfa pactos ni
vlnculos militares con ningún otro Estado extra-continental, pero ase.
guraba también, en el punto tercero, que "por necesidades imperiosas
de su defeusa, Cuba ha desarrollado un dispositivo militar poderoso,
capaz de derrotar y aplastar cualquier intento de avasallar eu sobera-
nía o violación de su territorio nacional. Playa Girón -continuaba
Dorticós- fue la muestra inicial de Ia capacidad defensiva del pueblo
cubano, y quienes intenten ponerla de nuevo a prueba, pagarán con su
destrucción esa osaüa" ¿Se trataba, rlnicamente, de una balaüonada o
de una amenaza, sin m.ás, cle los orgullosos revolucionarios cubanos? EI
máximo representante de la delegación antillana, sin embargo, asegu-
raba también que Cuba habla acumulado tal poderlo militar exclusiva-
mente para su defensa, puesto que, como habla afirmado Fidel Castro
en su üscurso del 2 de enero, "nuestras armas no son armas ofensivas,
Duestras atmas rro son idóneas para desarrollar una guerra ofensiva,
ni jamás necesitaremos ese tipo de armas. Nuestras armas soD. armas
defensivae, armas para defender a la nación, y para tomar la ofensiva,

4. "Dolegación Cubana a la R€unión de Ca¡cil.leree de Punta dol Este", fteuolu,ción, La
Habana, 17-01-1962: 1y 6.

6. 'Docla¡aciones de Fidel Castto co¡ ¡especto a la Conferencia de Pturt,a dol Este y a la
Asamblea del Puoblo", Reuoluciót¿, 2g-01-1962: 1-4.
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dentro de la nación, contra cualquier enemigo que nos ataque", y habfa
señalado igualmente que "jamás esas aImaa signifrcarán ningin peli-
gro, ni para eI territorio ni para las fronteras de ningrln pafs deAmér!
ca. Estas armas jamás afectarán la seguridad de ning{rn pueblo"6.

La Conferencia deciüó simplemente, como apunta Thomas, que
Cuba se habla gituado de forma voluntaria fuera del sistema interame-
ricano, sin que los Estados Unidos consiguiera¡ anrancar a los demás
palses una condg¡¿ u¡ánims dsl comunismo cubano. Brasil, Argentina,
Méjico, Chile, Bolivia y Ecuador se abstuüeron de votarT, y Fidel Castro
apeló a los pueblos iberoamericanos, algo después, para que se levaata-
ran contra el irnperislismo. En efecto, en la que serla conocida como
Segunda Declaración de La Habana8, del 4 de febrero de 1g62, af¡rmó
que la OEA no era más que un miuisterio de colonias yanqui y que la
estrategia del pueblo cubano se concretaba en fortalecer su unidad, re-
forzar la defensa de la revolucidn y trabqiar más a favor del desarrollo
económicoo.

Las campañas de la izquierda hispanoamericana, muchos de cu-
yos representantes acuüeron a La Haba¡a por aquellas fechas, siwie-
ron de cqja de resonancia a favor de Cuba. En Chile, por eje'"Flo, el país
fue moülizado de norte a sur desde fechas preüas a la reunión de Pun-
ta del Este, lo que determinó, según el embqjador de España, su posi-
ción abstencionista. 'La mlstica mar¡ista -afirmaba Tomás Suñer-
hace por soüdaridad hacia Cuba lo que no podrla hacer todo el dinero
yanqui para propaganda a favor de Ia Alianza para el Progreso, pongo
por caso". Adem6s, el interc"mbio de pollticos y activistas entre Chile y
Cuba era constante. "Ciertamente cuestan ünero estos viajes. Lo hay.
Con mucha frecuencia aparecen crónicas de chile¡os en visita a Cuba;
por supuesto crónicas propicias a la obra castrista. Destacados hombres
ptiblicos, entre ellos Saivador Allende, canüdato de la izquierda en las
pasadas eleccioues presidenciales, acudiemn a la Conferencia convoca-
da en La Habana en réplica a la de Punta del Este". Pero, lo más alar-
mante era la actitud de algunos sectores pollticos democristianos y, por
tanto, 'dogmáticamente opuestos a lo que el castrismo significa". Asl,
el diputado demóerata-cristiano Patricio Hu¡tado habfa participado
también en la reunión de La Habana e intervino además, a su regreso

6. ?oeición ds Cuba en la OEA. Cuba no capítrl,,7ar6", Revolucíón, Z6-O1,-]!g6Zt B-
7. H.lltomae: Cuba. L<t heha...,lll: 7766.
8. Tbxto complot¡ e\ Cinco Docurnentos, Ciensia€ Socialee, La Haba¡a, f97L L26-178.
9. Ver, tambié!, Reroluc¿ón,6-O2-1962t 3-4.
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a Chile, en la asamblea del Teatro Caupolicán, abarrotado de prlblico.
Una de las iuterpretaciones era que la izquierda chilena se sentfa fuerte
porque la derecha, que habla perüdo terreno en las últimas elecciones,
"acusa discordias y también un menor impulso propagandlstico que el
tenazmente desplegado por sus opositores", que actuaban en Ia vida
pública del pals "con percusión cada üa más acentuada"ro.

Cuba estrechaba, mientras tanto, sus vfnculos con la Europa del
Este. El viceministro Carlos Oüvares Sánchez dejó su cargo en La Ha-
bana y fue destinado a la Embqjada de Cuba en Moscti, además se
firmaron nuevoe acuerdos de carácter técnico y económico con la Unión
Soviética y se promovió una intensa campaña para la prestación del
trabqjo voluntario en la zafra, que entraba en su fase frnal sin culmi-
nar los objetivos propuestos. Se había lanzado también, desde las pági-
nas del perióüco comunista Hoy, lun.a "campañ.a muy desagradable"
encabezada por el poeta Nicolás Qlillg¡, al objeto de cambiar el nombre
al faro del Castillo del Morro, "General O'Donnell", pues en opinión de
Guillén se trataba de 'hna de las f'rguras más repulsivas de Ia España
colonial enAmérica" y, en consecuencia, pedía que se le pusiese el nom-
bre del poeta Pl á.cíd.o (Gabnel de la Concepción Valdés), "que fue man-
dado a fusilar por el capitán general espaúol por participar en una de
Ias intentonas independentistas en Ia conspiración de 1844"11, que fue
conocida como Conspiración de la Escalera, aunque lo cierto es que no
está claramente denostrada la implicación del notable vate romántico
en este episodio de la historia colonial.

Como uuevo representante de Rusia en La Habana, tras la ma¡-
cha de Kudriavtsef fue desig¡ado Alexander Alexeiev. El primero, se-
grin el encargado de negocios de España, "fue despeüdo sin ruido y con
el mínimo de honores y solemnidad que podfan hacerse al represen-
tante de la gran potencia en la que se apoya Cuba". También visitó La
Habana por aquellos dlas eI ministro de Relaciones Exteriores de Polo-
nia, Adan Rapacki, quien dictó una conferencia en la Universidad, en
la que expreeó convicciones pacifisúas y subrayó que las contradicciones
entre log Estados debfan solucionarse por la "emulación paclfica y no
por la competeDcia de los armamentos". También fue destacado en la
ptensa un üscurso de Kruschov, que había sido pronunciado con moti-

10. Deepacho de Tomás Suler Ferro¡, Sa¡rtiago de Chile, 26-02-1962 y a¡ejos de prensa
(AMAE, R390f-12). La actitud del diputado Hurtado ¡ de hecho, del Partido Demóc¡a-
ta Cristiano dio lugar a una polémica en La prenaa de la capital chilena.

11. Despacho de ilorge Taberna, La Habana, 1-06-1962 (AMAE, 86901-f0).



266 MáI\uEr DE PAz-S NcriEz

vo del acto de despedida de un millar dejóvenes cubanos que acababan
de graduarse en la URSS, y en el que el prernier soviético reiteró la
promesa de ayudar a Cuba y de pagar con ello 'el tributo debido al
leninismo"D.

Aparte de las frecueutes decla¡aciones de Kruschov, de las pala-
bras de aliento del polaco Rapacki y de los halagos del embqjador büga-
ro Constantin Michev, gue por eierto habla luchado en las Búgadas In-
ternacionales durante la guerra civil espaáola, prodigados a ralz de una
exposición sobre Ia vida de Jorge Dimitrov, cuya figura pretenüó identi-
flrcarse eu cierto modo con la de Fidel Castro, tampoco faltaron actos de
confraternidad con Corea del Norte, un país con el que los cubanos pre-
tendlan comparti¡ "la derrota ile los norteamericanos ea las d.os agresio-
zes, la del paralelo 28 y Playa Girón". En uno de sus disorrsos, además,
Raril Casüro echó la culpa de todos los males de Cuba a Estados Unidos,
'amenaz a¡do con las peores represalias a loe enemigos de la revolución",
lo que debió contrastar con los entusiastas preparativos de la delegación
cubana que se preparaba para asistir al Congreso por el Desarme y la
Paz, cuya eelebración estaba prevista en Moscrl entre el 9 y el 14 dejulio
de 1962. Jua¡ Ma¡inello, rector de Ia Universidad de La Habana, pro-
nunció a su vez una conferencia en Ia que, se$1n Jorge Taberna, siguió
"las tácticas pacifistas del comunismo internacional" y subrayó que,
"desatada una guer"a nuclear, nuestro pals eufrila de inmediato y de
una forma desoladora Ia forma del imperialismo belicista"rs.

Por otra parte, en el ámbito interior, destacaba la estancia del pre-
sidente Dorticós en Cárdenas, qtre estuvo motivada porgue tanto esta
ciudad matancera como Ia ce¡cana población de Varadero hablan sido
escenario de funa serie de manifestaciones y contramanifestaciones en
pro y en contra del régimen cubano", protestas que se repitiemn tras la
visita del mandatario, puesto que Cárdenas tenla fama de ser funo de Ios
focos de descontento" contra eI gobierno. Dorticós aseguró que Do habrla
"ni un eolo momento de retmceso" frente a los contrarrevolucionarios,
que pretendían sembra¡ la confusión y aprovecharse de la esbructura
eocial de Matanzas. 'Sabemos por ejemplo -afirmó- que en esta provin-
cia se ha pretenüdo y se pretende prwocar la desconfianza y desaliento
de los pequeños productores agrlcolas, de los pegueúos agricultores de la
región", y reconoció que la revolución podla cometer errores, pero dijo,
también, que serlan reparados de inmsdi¿fe, pl¡sg las personas que "diri-

12. Deepacho de.Iorge Taberna del 1406-1962 (AMAE, R6901-10).
13. Dospacho do Jorge Taberna del 28-06-1962 y recorúes do preDsa a4iuntos (AMAE,

Rri901-10).
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gen a todos IoB niveles esta R€volución ni son ladrones, ni son traidores ni
son inmorales y por ello nos sobra fuerza mora.l para salir aJ paso a los
ladrones de ayer, a los inmorales de ayer y a los traidores de ayef. La
devolución de algo más de meüo centenar de fincas en Matarzas, que
hablan sido ocupadas de forma indebida, se inscribió ofrcialmente en los
planes para aumentar los rendimientos de la agricultura, aunque esta
meüda se tomó después de los suceeos de Cárdenas y fue elogiosamente
comentada por la preru¡a como parte de la "ofensiva contra la contrarre-
volución". Al miemo tiempo aumentó Ia campaña en contra de los
acaparadores y especuJadores del mercado negro, y Fidel Castro anunció,
en el curso de una üsita a la regidn oriental del pols que dr:ró mrfu de u.na
semana, la celebración del aniversario del 26 de Julio en Santiago de
Cuba. Este anuncio fue relacionado por Jorge Taberna con las especiales
circunstancias por las que atravesaba la revolución, "pues parece señalar
que el propio Fidel Castro desea recordar a su pueblo los comienzos de su
movimientoaa.

En septiembre, sir Bertrand Russell, otro de los grandes peregri-
nos europeos hacia Cuba en esta primera etapa de la revolución, dio
muestras de simpatla hacia el régimen cubano, y se opuso a Ia posibili-
dad de un esüallido béüco que conducila a la humanidad al holocausto
nuclea¡. Sus declaraciones, publicadas en Reuolucíón y reproducidas
en otros muchos perióücos clel mundo, criticaban Ia actihrd agresiva de
Estados Unidos y asombraron al embajador de España en Chile por su
acusado izquierüsmo. Afirmaba Russell, ent¡e otras cuegtiones quers

El pmblema ante el mundo ee ahora gravo e ineluüble. ¿Puede
permitime ahora que las ua.ciones reeuelva! sus üsputas por medio de
la guerra que llevará inevitablemente al holocausto atómico que ter-
ninará con la humanidad, o deben todas las nacionos renunciar a la
guorra? Un ataque a Cuba por parte do los EE.UU. puede conduci¡¡os
a r¡na guerra atómica, y por esta razón debemog oponernos a él resuel-
tamente. Ningti:r Estado tiene el derecho de dict¿r a Cuba, ni a "i"g1¡-
na ot¡a nación, la forma de dirigir sus propios asunúos. Cuba" aJ me
nos, después de medio siglo de dominación norteamericana, éstá en
condiciones de construir viviendas y escuelas, de estimular la educa-
ción y Ia cultura, de abolir la pobreza, la enfermedad y la miseria hu-
mana. La Bevolución subana metece confianza y estfmulo, y no hosti-
lidad cieea.

14. Ibtdsm.
15. ComunicacióD de Tomáe Suúer y Ferler, Santiago de Chile, 24-09-1962 y recorte

ad¡'unto de El Siglo, de La misma fecha (AMAE, R690f -12).
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Menos de dos semanas más tarde, ia prensa occidental se hizo eco
del "probable bloqueo aeronaval" de Cuba, puesto que Washington
querla impedb el tráfico de armas con destino a la Isla. Según la infor-
mación publicada por el perióüco Y¿ de Madrid, que reprodqjo inme-
üatamente El Dí¿ de Santa Cruz de Tenerife, el estado mayor yarqui
creÍa saber que, al menos, quince bases de lanzaniento de cohetes
antiaéreos, 'algo así como unos JviÉe- Zeus ntümentaítos" hablan sido
instaladas ya por los rusos en Ia Perla de las Antillas, Segin fuentes
oficiales, barcos y aüones norteamerica¡os estaban preparados para
llevar a cabo uu efectivo bloqueo de Cuba, cuyo croquis se hacla público
con bastante detalle, y se argumentaba para ello el incremento cons-
tante del poderlo militar soviético en laZona, a base de modernos reac-
tores, al tiempo que continuaba la a¡ribada a la Isla de técnicos y aseso-
res rusos. Se entenüa, además, que el bloqueo de Cuba no era diflcil de
llevarse a cabo, puesto que sólo üsponla de dos grandeg puertos marlti-
mos, La Habana y Santiago de Cuba, y los pequeúos resultaba¡ fáciles
de neutralizar. Se habla caleulado, ademés, que Ia medida sería eufr-
ciente para doblegar a los cubanos, dado que'Cuba es un pafs de mono-
cultivo y falto de industria. Por añaüdura su economfa está arrasada
por tres años de castrismo. Y nada sabrla hacer para resisti¡... En todo
caso, la sentencia parece haber sido dictada: el régimen de Fidel Castro
ha fi¡mado su propia pena de muerte, ali¡índose con Moscú. lCon Mos-
cú, que le verá, en úItimo trance, perecer, sin ayudarle...!"18

Unos dfas después, Lequerica remitió desde Nueva York, en ta¡to
que representante m.áximo de España en Naciones Unidas, el primero
de una interesante serie de mensajes "estrictamente" confidenciales so-
bre la crisis. Obsesionado eomo otros muchos pollücos de su generación
por la tramoya del poder, trató de mantenerse informado, en la medida
de sus posibilidades, sobre las verdaderas intenciones de Estados Uni-
dos, e intentó captar la actitud de sus colegas hispanoamericanos. Sus
informes, brillantes e i¡ónicos en no pocas ocasiones, tratan de übqjar
el perfrl de los acontecimientos en relación con España, una potencia de
segundo orden que vivía, con notable preocupación, el desarrollo de los
acontecimientos y que, a causa de Ia existencia de bases norteamerica-
nas en su territorior?, se vela también en la primera ñIa de los hechos,

16. 'Probable bloqueo aeronayal a Cuba. Barcos y aviones yanquis han recibido órdenee
de esta¡ liatos para el cerco", El Dla,S'ar:.ta Cruz de Tenerife, 10-10- 1962: 1 y ?.

17. Ver, aI reepocto, Augol ViÍ'as; Los pqctos secretoe d¿ Fr@nro con Esta.doa IJnid,oe.
Baaea, ayud.a econórnica, recorles dc sober@¿fa, Grüalbo, Barcelona, 1981.
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aunque, ile forma más o menos ocasional, no es diflcil percibir cierta
sinpatla por Cuba, en tanto que hüa favorita, aunque "equivocada", de
la gran familia española.

Llamaba la atención Lequerica sobre una noticia, recién publica-
d,a en The New Yorh Tirnes, acerca de la desconfianza que habfa mos-
trado el Subcomité de Seguridad Interna del Senado contra William
Wieland, un funciona¡io del equipo de Kennedy sospechoso nada me-
nos que de "compücidad' con Cuba. "Es tlpico -aseguraba eI diplomát!
co español- y una pintura perfecta de Ios tremendos peligros del Depar-
tamento de Estado en los asuntos polfticos. Nosotros Io hemos padecido
y desde el año 48 he venido siguiéndolo de cerca", Convencido de la
existencia de infiltrados de ideas progresistas --comunistas o criptoco-
munistas- en el nudo gordiano de Ia Administración estadounidense,
comentaba anonadado que era "inritil inügaarse, pues corresponde a
sóIidos principios de la vida norteamericana". El representante de Es-
paña en ia ONU destacó, incluso, la ectitud irascible del presidente
Kennedy, cuando "se lanzó caei üolentamente; contra su costumbre,
contra la perioüsta Sa¡ah McGlendon, acusadora en una conferencia
de prensa", y trajo a colación una anécdota narrada por su estrecho
colaborador Jaime de Piniés, quien le habla dicho que 'nuestro amigo
Portuondo"ls consideraba a Wieland un auténtico comunista. 'Le pre-
guntaban qué razón tenía para acusarle de comunista, y Portuondo
contestaba que él habla sido polftico en Cuba; que conocla bien a su
gente y que sabía perfectamente quien era ese granuja". Sir: embargo,
sentenciaba Lequerica, se tropezaba con la falta de funa prueba estric-
ta-ente judicial en estas materias, con la que despejar prácticamente
los caminos de la investigación y de Ia defensa"le.

La polémica sobre la infiltración progresista en el seno de la Ad-
ministración norteameúcana no era nueva, pues, a principios de febre-
ro de 1961, el embajador de España en Washingtou se había hecho eco
de las declaraciones de los antiguos representantes de Estados Unidos
en la Cuba de Batista, los embqiadores Gardner y Smith, quienes ha-
bían asegurado, en su comparecencia ante el Senado, que los verdade-
ros responsables de la'pérdida de Cuba" para el Hemisferio occidental
habl¿n sido Roy Rubotton, un alto cargo del Departamento de Estado;

18. Emüo Núiez Portuondo, er diplomátic! y poÍtico del régihen de Baüsta, y üder cou-
t¡a¡revolucioDario spoyado inicialmente por Estadoe Unidos como posible alter¡atlva a
Fidel Caetrc.

19. Mensajo nrlmoro 60, estrictaJ¡eDt€ confidencial, ile Lequerica, Nueva York, 17-10-
1962 y recorte a{iunt¡ del New Yorh Ti¡nes (AMAE, R6900-18).
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el citado Willin'" Wieland, iefe, a la sazón, del Departamento de Asuntos
Mejicanos y del Caribe y, en tercer lugar, eI propio Herbert Matthews
del Ne¿¿ York Tim.eazo.

El decimoséptimo perlodo de sesiones de la ONU lropez6, a su vez,
con un problema de conBecuencias insospechadas . El 22 de octubre se
hizo circular una carta en la A¡amblea, que habla sido entregada al
Secretario General por el delegado permanente de Cuba, Mario García
Incháustegui, en cumplimiento de Anstrucciones expresas del Gobierno
revolucionario". EI comunicado destacaba los ataques que, en el curso
de los tiltimos meses, se hablan dirigido contra territorio cubano bqio
una de las "formas más tlpicas de la piraterla internacional", especial-
mente por embarcaciones "piratas' que hablan abordado a patrulleras
del gobierno cubano, asl somo otras incursiones practicadas contra La
Habana en el mes de agosto, y varios ataques más de organizaciones
anticastristas como AIfa 66, a los que se sumaban'centena¡es de üola-
ciones denunciadas por Cuba, desde el le de julio de este año, a través
del lllinisterio de las Fuerzae Armadas Revolucionarias, del espacio aá
reo y marltimo de Cuba por aviones a buques mercantes que, dentro de
nuestras aguas jurisdiccionales, se dirigen a nuestros puertosar.

Estas acciones, según la misiva del Gobierno revolucionario, se
sumaba¡ a la'brutal coacción ejercida por el Gobierno de Estados Uni-
dos sobre algunos de sus aliados para que suprima¡ su tráfico marftimo
con Cuba", y a las propias amenazas de sectores del exilio cubano con-
tra intereges de pafses no comunistas. "Puede, pues, afirmarse categóri-
ca-mente, que elementos contrarrevoluciona¡ios cubanos, actuando con
total imprrnid¿fl, conociniento y amparo de las autoridades norteameri-
canas, ejecutan accioneg tfpicas de piraterfa internacional", tal como
parecla demostrarlo la agresión realizada, asimismo, el 10 de septiem-
bre de 1962. "La reacción del Gobierno de los Estados Unidos de Améri-
ca ante esas evidencias concluyentes, ha sido en todo momento tortuosa
y cómpüce", puesto que periódicos como el lVeu.¡ York Times, del 11 de
octubre, exhortaban al Gobierno norteamericano a que prohibiera "la
preparación de expediciones contra palses con los que estamoe en paz',
dado que la inüferencia de las autoridades estadounidenses constitufa

20. Despacho doYturra-lde, Washiagton, 6-02-1961y rmrtes de prenea a{iuatos (AMAE,
R668,rt-36).

21. Naciones Utddas. Asanblea Gene¡al. Cart€ de fecha f9-10-1962 dirigida al Socrotario
Goneral por el repreaentalte poIma¡eDts de Cuba a¡te lae Naciooss UEidas, en
español. Decimoséptimo pelodo de sesiones, 22.10-1962 (AMAE, 86900-f B).
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una clara violacióu tle Ias leyes de neutralidad vigentes. "No puede ser
más flagrante la compücidad del Gobierno de Estados Unidos con esos
deütos inüernacionales cometidos por personas que se encuentran en
territorio norteamericano, realizan Ia agresión con barcos y armamen-
tos norteamericanos y regresan a territorio norteamericano para confe-
sar públicamente sus actos vandálicos'z.

El portavoz de la Casa Blarca, Lincoln White, habla declarado el
L2 de octubre, a au vez, que Estados Unidos habfa informado a Gran
Bretaña que no poüa garantizar la seguridad de su navegación en el
Caribe "contra ataques armados de exilados anticastristas cubanos",
aunque, segrln aseverd t""'bién, "tales atagues no son aprobados por el
Gobierno norteamericano". La polltica exterior estaclounidense, con-
clula la epfstola,'es contemporánea de la época de lajungla"y se carac-
teriza, sin üsinulos ni escrúpulos, por la fomclamación abierta de una
lfnea de agresión y de fuerza que, con violación de los más elementales
púncipios del derecho internacional y de la Carta de Ia Organización de
las Naciones Unidas, lleva adelante el Gobierno imperialista de Estados
Unidos contra la Reprlblica de Cuba'8.

La respuesta más contundente a estas acusacioneg revoluciona-
rias fue eI conocido discurso del Presidente J. F. Kennedy, en el que
denunció el deearrollo del podefo rniütar ruso en Cubay apuntó, entre
otras cuestiones, que "en la aprisionada isla se están construyendo una
serie de instalaciones de lanzamiento de proyectiles dirigidos", al tiem-
po que se situaban en territorio cubano bombarderos a reacción soviéti-
cos con capacidad para transportar armas nuclea¡es. "Esto constituye
una arnenaza para la paz y la seguridad en toda América' asegurd
igualmente, y subrayó que "nuestra polltica ha sido de paciencia, como
corresponde a una nación fuerte, pero ha llegado el momento de tomar
decisiones", por lo que procedió a a¡unciar log famosos siete puntos del
plan inicial para hacer frente a la crisis%:

1) Detener la construcción de las basss por medio de una estrict¿ sua-
rentena gob¡e todos los equipos miütares que están siendo enviadog
a Cuba.

2) Una conetante y creciente vigilancia de Cuba y su crecimiento mi-
litar.

22. Ibldeu.
23. Ibfden.
24. "Habla el Freeidente", despacho de Efe, Washirgton, 22-10 -1982, El Dla, Sa\xa Cnrz

de Tbnerifs. z3-10-1962: 8.
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3) Considerar cualquier proyectil dirigido nuclear lanzado desde Cuba
contra cualquier uación del hemisferio occidental, como un ataque
de la TIRSS contra loe Esüados Unidos, que requiere una total re.
presalia contra la Unión Soviética.

4) Reforzamiento de la base nortea.mericana de Guauténamo, eu el
sureste de Cuba, y la evacuación de loe famüares del personal mi-
litar de servicio en ella. Se enviarán unidades milit¿res adicionalee
que permanece¡é[ en estado de alerta constant€.

6) Convocar esta noche u¡a inmediata ¡eunión del órgano consultivo
de la Organización de Estados Americanos, para considerar "esta
amenaza al hemisferio occidental e invocar los arficulos VI y VII
del tratado de Rfo en apoyo de toda acción necssaria".

6) Solicitar esta noche una rer¡nión extraordiaarig del Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas para que .achle gin demora contra
las últimas amenazas soviéticas a Ia paz mundial".

7) Pedir al jefe del Gobierno soüético, Nikita S. Kruschov, que deten-
ga y elimine esta clandestina y provoeadora amenaza a la paz nun-
dial, y el establecimiento de relaciones normales entre Cuba v los
Estados Unidos.

La orden de bloqueo, que entrarla en vigor a las dos de la tarde,
hora de Greenwich, del24 de octubre de 1g62, generó una enorme ten-
sión entre las dos poteucias mundiales y preocupó, seriamente, a todos
Ios palses del planeta. Un portavoz oficial del Ministerio de Asuntos
Exteúores de España indicó, el 23 de octubre, que el gobierno de Fran-
co había sido informado, preüamente, de las medidas que se iban a
adoptar, "de acuerdo con log convenios de defensa hisoano-norteameri-
cenos'que prevefan consultas para determinar la importancia de la
"amenaza contra la seguridad de Occidente, y del modo de utilización
de todos los me¿ios comunes de defensa". Concretaba el comunicado
español, además ques

España, interesada fundamenta.lmente en el manteni:niento de
Ia paz, observa con preocupación los progresos de la intervención eoyié-
tica en Cuba, con graves riesgos para una zona del mundo con la que se
siente tan vinculada por lazos históricos y actuales. La suorte del pue-

26. "Dl Gobieruo español fue provianenfe informado por los Eetadoe Unidos de las mer{idas
quo se iba¡ a t¡mar. Declaracionee de uq portavoz del Miaisterio de Asu¡tos Ext€rio-
ree", CIFRd Madrid, -7O-L962 (en El Dú¿, Sa¡t¡ C¡uz de Tbnerife. 2410-l-962: l). Se
hicie¡on eco de la.s declaracionee del gobiorno de Espa_6a, aparte de la preDsa Eacional,
psriódicos de otro8 pafeee como portugal -graciae a Las gB8tiones d¿l embdador_ y
Boüvis (Cartse de Joeé Ibáiez Ma¡tfu, Lisboa, 24 y Z7-LO-L16Z y de Eafaál Fer¡e¡
Sagreres, La Paz, 2410-1962, quiea adjuntó reco¡t¿ ds,El Dt@ri¿, dMAE, R6900-21).
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blo cubano y los sufrimientos que para él puedan derivarse de eeta
situación, llegan muy directame[te al corazón de todos los españoles.

El Gobierno espaáol entiende, aJ mismo tiempo, que la paz, la
übertad y eI respeto al orden jurfdico son indivisibles, y que es nec€sa-
rio mantener la misma orden de alerta y el nismo espfritu de defenss
contra la agresión eD otraB regionoe del mundo igualmeuúe amena-
zadas.

La sesión del Consejo de Seguridad de la ONU del pmpio martes
23 de octubre, que fue presidida por el represeD.tante ruso Zorin, cono-
ció las decla¡aciones del delegado de Cuba, quien rechazó, foor falsos y
deshouestos, todos los cargos del Presidente de los Estados Unidos, aho-
ra repetidos aquí por su representante en Naciones Unidas", Steven-
son. Ga¡cía Incháustegui subrayó que el pueblo y el gobierno de Cuba
se habfan visto precisados a armaree defensivamente para hacer frente
a las teiteradas agresiones del Gobierno norteamericano' y, en este
sentido, recordó las palabras de Dorticós ante la Asamblea General ce-
lebrada poco tiempo antes. "Si Egtados Unidos fuese capaz de dar a
Cuba garantlas efeetivas y satisfactorias con respecto a Ia integridad de
nuegtro territorio y cesara en sus actiüdades subversivas y contrarre-
volucionarias contra nuestro pueblo, Cuba no necesitarfa fortalecer su
defensa, no necesitarla ni siquiera ejército, y todos los recursos que
aquélla demanda los invertirlamos gustosamente en el desanollo eco-
nómico y cultural de nuestra nación". En esta lfnea, el delegado cubano
recordó los atentados cometidos contra intereses revolucionarios y las
recientes violacioneg del espacio aéreo de la Isla y afirmó, entre otras
cuestiones, que 'los monarcas de la Edad Moderna, en sus rivalidades
impericlistas, resultaban ser más respetuosos del Derecho Internacio-
nal que el Gobierno de los Estados Unidos en la edad de las Naciones
Unidas y de la cooperación internacional", actitud que, además, entra-
ba en flagrante contradicción con los acuerdos de Ia Convención de
1928 de Deberes y Derechos de los Estadoe en caso de luchas civiles2s,

'Serla bueno -afirmaba también el diplomático cubano- que los
representa¡tes del Consejo y todos los representantea ante Naciones
Unidae, en estos inst¿ntes en que una guerra nuclear amenaz a al mun-
do por Ia agresión norteamericana a Cuba, examinaran, a la luz de la
Carta de Naciones Unidas y del derecho i¡ternacional, loe hechoe de

26. Naciouee Uddas. Consojo do Seguridad. Versió¡ taquigráfica de los diecu¡soe en
espanol de la 1.022! sesióD, celebrada eD la Seds, Nueva York, el martee 23 de octubre
ds 1962, a las 18 horas. Intereención del Sr. Ga¡da Incháuetegui (Cuba), (AMAE,
R6900-18).
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estas relaciones entre Cuba y los Estados Unidos". Se preguntó, asimis-
mo, qué razón tenlan los Estados Unidos para pedir el desmantela-
miento de las plataformas de cohetes teledirigidos y el desarme, cuando
eran ellos, precisamente, los que ocupaban en Ia propia Cuba "r:-na base
contra la voluntad de nuestro pueblo, y en su territorio continent¿l y en
todo el mundo poseen bases, que sf son bases agresivas contra Estados
niembros de esta Organización". Ga¡cía Incháustegui aseguró también,
en nomb¡e del gobierno revolucionario de Cuba, que "el bloqueo naval
decretado unilateralment€ por los Estados Unidos es un acto de guerra
contra la sobera¡la y la independencia de nuestra patria, que nuestro
pueblo resistirá de todas formas y por todos los medios". Los Estados
Unidos, aladió, hablan fracasado en todas sus tentativas para destruir
la revolución, "ahora ensayan la medida u-ltima: la guerra, aunque ella
ponga en peligro la vida de millones de hombres en todo el mundo47.

Finalmente, aparte de solicitar la retirada inmediata de las fuer-
zas milita¡es estadounidenses en la Zona del Caribe y la supresión del
"bloqueo ilegal", el representante de Cuba se rati.ficó en su convicción
de que la Unión Soviética no iba a aceptar la inütación norteameúca-
na para realüar negociaciones ürectas entre anbas potenciasa:

Los Estados Unidos llaman por último a la Unión Soviética a
discutir con ellos los problemas cubanos. No se dan cuenta que la
mayorfa de los Estados del mundo respetan a Cuba y que entre saos
Estados quo respetan a Cuba, que reepetan la soberanfa cubana, está
la Unión Soüética. Acostumbrados a resolver los problomas al estilo
colonial, so olvidan que las relacionee de Cuba con loe demás Estados
son relaciones baeadas en la igualttad y en el respeto a la soberalla,
y quo nadie más que Cuba tiene el derecho de discutir y deciür
soberanamente sus diferencias con los Estados Unidos.

El representante de Venezuela, Sosa Rodríguez, que intervino al
clla siguiente, destacó la tira¡fez existente entre Cuba y otras repribü-
cas americanas, especialmente del área de1 Caribe, y, aparte de subra-
yar eI alcance y la gravedad de las instalaciones militares en Cuba,
aseguró también que el régi.men comunista de Fidel Castro no se con-
tentaba'con ci¡cunscribirse a sus fronteras, sino que pretende exportar
su sistema a las otras naciones del Continente". Por ello señaló que "la
existencia de taleg armas en poder de Cuba constituye, inüscutible-
mente, una amenaza a la paz y a la seguridad del resto" de América.

27.Ibfdem.
28. Ibfdem.
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Esta grave preocupación de totlo el Hemigferio americano se habla
puesto de relieve, además, en la'tesolución aprobada ayer en la Orga-
nización de Estados Amerieanos por 18 palses latinoameúcanos, inclu-
yendo entre ellos a los tres de mayor extensión y población: Argentina,
Brasil y México", mediante la que soücitaban, de acuerdo con las peti-
ciones estadounidenses, el desmantelamiento de las bases de cohetes
establecidas en Cuba y, asimismo, se recomendaba a los Estados miem-
bros que, de acuerdo con los a¡tfculos 6 y 8 del Tlatado de Asistencia
Reclproca de Rlo de Janeiro, tomasen tanto individual como colectiva-
mente todas las medidas necesarias, incluso de carácter militar, al obje-
to de evitar que el gobierno de Cuba continuase "recibiendo material
bélico capaz de amenazar la paz y la segu¡idad del continente%.

Se coneideraba necesario, por lo tanto, que el Consejo de Seguri-
dad no sólo impidiese la llegada a Cuba tle nuevo material atómico sino
que, ailemás, fuesen desmanteladas las bases de lanzamiento de
misiles, para evitar el inmengo peligm que representaba la existencia
de armas nuclea¡eg en una región tan agitada como la del Caribe, aI
tiempo que se esperaba que la Unión Soviética comprendiese la 'enor-
me ansiedad que dichas bases están causando a todas las naciones, sin
excepción, del Continente americano y que colabore a remover este g¡a-
ve peligro de una guerra en nuestro Continente". Ya basta, conclula el
representante venezolalo, que tales armas de destrucción masiva e6tu-
viegen en manos de Ias potencias nuclea¡es, 'bara que se acepte ahora,
con indiferencia, que se entreguen esas armas al único Gobierno comu-
nista enA.mérica, con el fin de incrementar su poderf¿ milifd s ¡al p¡r-
to que podrla domina¡ sin discusión cualquiera de nuestras Repúbücas
americanas, o precipitar al mundo en una hecatombe nuclearz. La sen-
satez y el esplritu de entendimiento deblan prevalecer, en frn, entre las
dos máximas potencias, de motlo que encontrasen una solución adecuada
ante Ia gravedad de la crisis mundialso.

El representante de Chile, Schweitzer, insistió en los plantea-
mieutog del delegado de Venezuela y recordó que su pals habla obser-
vado, desde siempre, funa actitud serena" en el caso rle Cuba. fiemos
estado en desacuerdo con Cuba pero no la hemos atacado. Por el contra-
rio, mantenemos con ella relacioneg normal.es". Tlas analizar el proble-
ma, sin embargo, concluyó que no quedaba más remeüo que estar de

29. Naciones Uoidas. CorBejo de Seguridad. Vereión taquigráfica de loe dissursos on
español clo la 1.0236 seeión, celebrada en la Sede, Nueva York, el miércolee 24 ds
octubre de 1962, a las t horae. Intervención del Sr. SoÉa Rod¡lguez (Venezuela),
(AMAE, R6900-18).

30. Ibfdem.
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acuerdo con el proyecto de resolución presentado por la delegación de
Estados Unidos, tanto en lo tocante a la retirada de los proyectiles como
al envlo a Cuba, con la mediación del Secretario General, de una comi-
sión de observadores, cuya presencia en la Isla, sin embargo, habla eido
rechazada ya por el representante del gobierno revolucionario. 'Hace-
mos un llamamiento fervoroso a Cuba para que acepte un procedimien-
to semejante", y subrayó que se trataba de una petición de un psls que
'sólo deeea el bienestar y la feücidad del pueblo cubano, y el retorno de
Cuba a la famüa continental'. Su intervención finalizó con ex¡rresio-
nes del apoyo de Chile a las negociaciones directas entre las dos poten-
cias mundiales, "no sólo para renover la achral amenaza a la seguridad
del hemisferio occidental, sino también para remover otras amenazas
en otras partes del mundo. El üráJogo entre ambas potencias es una
condición ineludible para el mantenimiento de la paz", y cousideró
iguslrns¡1s qur,"ante el itnpasse que pudiera producirge en el Consejo,
mi delegacidu estima que correspondería al Secretario General tomar
alguna iniciativaryr.

Al üa siguiente, el representante del gobierno cubano trató de
sostener que Estados Unidos no habla aportado, aún, pruebas suficien-
tes acerca de la afrrmación de Kennedy de que la Isla constitula una
amenaz a para ios palses del Hemisferio occidental, reiteró que "los ar-
mamentos que poeee Cuba son exclusivanente de carácter defensivo" y
que hablan sido adquiridos, además, para hacer frente a la polltica
"agresiva e intervencionista del Gobierno de los Estados Unidos contra
Cubaaz.

Segrin Lequerica, las sesiones del Consejo de Seguridad se desa-
rrollaban en los términos preüstos y nadie habla adoptado, hasta el
momento, !osturas insospechadas, como no llanemos insospechada a
la bastante moderada de Busia, que a los creyentes en el fiJ¡or soviético
Ies costará aceptar'. Añadla el veterano diplomático español que la ex-
periencia de otras guerras demostraba que "la moderación no siempre
se mantuvo por mucho tiempo", pero, a la misma vez, encontró "muy
signifrcativo y probablemente auténtico, este modo de abordar el pro-

31. Naciones Utidas. Consejo de Seguridad. Versión taquig!áf¡ca de loe discu¡sos en
sepañol de la 1.024e sesión, celebrada en la Sede, Nueva York, el miórcoloe 24 de
octubre de 1962, a las 18 horas. Inter!¿ención del Sr. Schwsiüze¡ (Cbjle), (AMAE,
R6900-i8).

32. Nacionee Unida6. Conaojo de Seguridad. VersióD taquigr4frca de los discursos en
espaiol de la 1.0266 eoeión, celebrada en la Sede, NuevaYork, eljueves 26-10-1962, a
lae 16 horas (AMAE, R6900-18).
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blema por parte de La URSS", pues ni siquiera el temido primer en-
cuentro ent¡e ba¡cos de ambas potencias parecla constituir, aI menos en
principio, un iacidente decisivo, es decir, "con más o menos airc bélico4.

Las intervenciones de log delegados soviéticos no tenlan, pues,
"aire erplosivo" y, según el repreeentante de Espaúa, eran "quizás lo
menos ex¡rlosivo de todo este asunto", dado que pareclan empuiar a los
"neutralistas", República fuabe Unida, Ghana y aI propio Secretario
General U Thant, "a buscar caminos de arreglo y proposiciones de inü-
tación a Ia convereación". Fuera del marco de la ONU, por otra parte,
causaba cierta preocupación la actitud de Estados Unidos, que se sentla
apoyado por Europa y por todo el Continente americano y, desde luego,
por su misma opinión pública, de ahf que no fuera fácil que aceptase
nuevas dilatorias. "Asl, pues, piensan en r¡na acción tenaz y fuerte, sin
que tiemble el pulso a este gran país en una hora tan delicada. Habrá
luego muchos modos de explicar Io sucedido; no quedarári éxcluidos log
encue!.tros, con contraproposiciones de puntos de vista más o menos
próximos, pero el gran paso contra Iag bases -realmente importantes,
que ayer nos expücaba Mc Cloy con un lápiz y un mapa, y cuyo alcan-
ce, en el sentido üteral del término, resultaba positivamente inquietan-
te- no creo que admita retrasory.

Se aventuraba incluso, afirmaba el delegado espaúol, la posibiü-
dad de una efectiva invasi6n de Cuba por Estados Unidos, aunque con
el auxiüo'de los que aquí Ilaman latinoamericanos". La idea del desem-
barco, en efecto, bullfa deede hacla tiempo en las mentes de algunos
asesores de la A¡lministración Kennedy, y era acariciada entre otros por
Mc Cloy el gran contacto norteamericano de Ia delegación española
para todo el asunto de la crisis, un decidido partidario, al parecer, de la
línea de acción directa frente aI sector que, en el seno del propio gobier-
no norteamericano, apadriaaba soluciones más überales. Además, tam-
poco podía olvidarse que una actitud firme respecto al problema podría
beneficiar, hasta cierto punto, las expectativas electoralee cle los denó-
cratas. 'No oculto tanpoco para completar el cuadro -aseguraba Le-
querica-, el voto electoral presente en los comentarioe ale bastantes
nortea.mericanos conocedoreg cle las costumbres de su pals, pues posi-
tivamente Ia conducta flrrme del Gobierno le favorece en la gran prueba
votante a ventilar los primeros dlas de noüembre. No hay en ello dema-

33. Meneqje no 51, estrictanent¿ conñds¡cial do Lequerica, Nueva York, 24-70-7962
(AMAE, R6900-18).

34. Ibldem.



siada exageración, pues las elecciones, y lo recuerdan todos los que han
sido caDdidatos, apasionaa totalnente y no excluyen el empleo de todos
los medios, Pero serla exagerado centrar aquf el problema46.

En términos generales podía afirnarse, con todo, que el estado de
ánimo en la ONU se habla cglrnado bastante, puesto que, tras el üscur-
so de Zoún y del delegado cubano, "mejoró la temperatura". Hoy, afir-
maba el representante de España, "las persoaas que se encuentra uno
en la calle se sentlan más satisfechas y confiadas". Quedaba, sin emba¡-
go, otro imFortante escollo por resolver, eI de Ia incidencia de Ia crisis en
otros puntos co¡flictivos del planeta y, particularmente, "la retorsión en
Berlfn, como respuesta a la decidida actitud de Estados Unidosry,

La posición de Estados Unidos resultó inamovible en el manteni-
miento del bloqueo maltimo y en Ia desaparición de las instalaciones
de cohetes de Cuba. Al respecto, opinaba el delegado español, los norte-
americanos parecían haberse aficionado a Ia acción d.irecta y sin con-
sultas, dado que no se había convocado a la OEA ni se habla celebrado
conferencia de emb4jadores en Londres "para dar el paso más decisivo
de la histoúa norteamericana, después de la segunda gran guerra".
Esta sensación, que empezaba a ser percibida por algunos observado-
res, "primero alegra a Estados Unidos y, segundo, le marca el car¡ino a
seguir'. Pero, al mismo tiempo, este nuevo y deciüdo espíritu de la pri-
mera potencia munüal no parecía satisfacer .demasiado a üsibles y
calificedos amigos de Estadoe Unidos". Afirmaba, en este sentido, el di-
plomático español que, 'en contacto constante con nuestros hermauos
de América, Ies encuentro frlos y suspicaces al comentar la realidad, y
esperanzados siempre de un arreglo"s?.

¿Se temía, pues, en Hispanoamérica que del duelo entre Estados
Unidos y la Unión Soviética resultase un cla¡o vencedor? La respuesta
resu-ltaba bastante obvia, al menos para Lequerica. .Al fin y al cabo
-afirmó- estos palses creen vivir del equilibrio yanqui-soviético, y la
idea de una potencia sola, muy predominante, les seduce poco, aun
cuando no se lo confresen, ni naturalmente lo ügan. Les preocupa ua
momento en el cual los Estados Unidos adoptará¡ netamente los méto- .

dos fundamentales anticomunistas para todo eI Continente", pero es
qrre, adémás, 5guslrnente añoran el equilibrio yanqui-soviético, sin de-
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36. Ibfdem.
36. Ibldsm.
37. Moneqfe Dc 62 o8tricta.mente conñdencial do Lequerica, Nueva york, Zg-LO-Lg6Z

(AMAE, R6900-18).
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cirlo tq"npoco, Ios incontableg elementos de izquierda difundidos por
toda la vida norteamericana y a los cuales ha traldo ahora a manda-
miento con Ia rapidez habitual, cuaudo llegan las grandes crisis, laAd-
ministración nórteamericana", y, desde luego, también parecla preocu-
par esta posible ruptura del equübrio mundial a los aliados eumpeos de
Estaalos Unidos, ya que, según Lequerica, "tampoco eu el fondo de su
corazón seduce esto demasiado a algunos aliados europeos de Estados
Unidos, y quizás sobre torlo, a los británicos", por idénticas razones, "lo
cual no quita para confiar en que aceptará-n Ia dirección superior oran-
do llegue el momentoru.

España ratificó al mismo tiempo, no sin el mal sabor de boca del
que hablaba su embajador en la ONU, su apoyo a Estados Unidos, pero
dejó ciaro que el verdadero enemigo no era Cuba, que se había conver-
tido, más bien, en vlctima del expansionismo soüético en el mundo occi-
dental. Un clespacho de Ia agencia de noticias AP, fechado en Maüid el
mismo dla 26 de octubre, recogla el comunicado emitido, tras una re-
unión de urgencia, por el gobierno españols:

Bqio la Presidencia del Jefe de Estado, fue convocada una sesión
extraorünaria del Consejo de Ministms para eraminar la siüuación in-
ternacional y en particular la crisis producida por la intorvención miütar
de los eoüéticoe en Cuba, que ha alterado profundamente Ia situación
estratégica en esa decisiva zona, no sólo para Améric¿ sino también para
Europa.

El gobierno espaúol ha ratific¿do su corapleüa soüdaridad con la
acción del gobierno norteamericano, de acuerdo con nuestra actitud de
luchar siempre contra el comunismo internacional, euemigo sistemático
ile la paz y del orden público.

El Consejo de Ministrog ha estuüado lae repercusiones concretas
de la nueva situación.

Flanqueado por cuatro ayudantes y una eecretaria, tal como Io
describió Richard Scott del Chícago Daily News, el encargado de nego-
cios de Cuba en Madrid, Manuel Quesada, denunció el bloqueo impues-
to por Estados Unidos como una actuacióD claramente agresiva e inter-
vencionista, y aseguró que Ios cohetes "are only for defensive purposes,
to repel aggression". Cuando Ie preguntaron sobre el rechazo de su pals

38. Ibf¿leE.
39. Se pubücó, por ej emplo, ot Lo, Estrella de Pqno.¡nÁ del27-10- 1962: "Fra¡co ¡ati.6ca su

apoyo a E. U. en relación co¡ la crisiB cuba¡a" (recorte a{iunto a carta del embq,jador
de España en Pa]xam{ Ricordo Muiiz, del30-10-1962, en AMAE, R6900-21).
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a admitir una comisidn internacional que inspeccionase la retirada de
los cohetes teledirigidos, replicó forovicled Cuba participated in the
negotiations arranging for such inspection"+0.

Mientras tanto, el representante permaaente de Cuba en la ONU
dio a conocer, en la sesión del 29 de octubre, la misiva de Fidel Castro,
fechada el dla anterior, en la que se hacfa prlblica la posición del gobier-
no revolucionario en relación con el acuerdo al que habfan llegádo las
dos máximas potencias mundiales, es decir, Ia eliminación de lás medi-
das de bloqueo military las garautlas .contra una invasión de Cuba", a
cambio de la retirada por parte soviética de las .instalaciones de armas
de defensa estratégica", acuerdo que fue apostillado por Fidel Castro en
el sentido de que no existirlan tales garantfas, ofrecidas por Kennedy,
si además de la eliminación del bloqueo naval no se adoptaban varias
medidas complemeutarias, que oe centraban en el cese dél bloqueo eco-
nómico, la eliminación de todas las .actividades subversivas,', la frnali_
zación de los Ilamados "ataques piratas" y üolaciones del espacio aéreo,
así como t¡mbién Ia bastante improbable "retirada de la base naval de
Guantánamo y devolución del territorio cubano ocupado por los Esta-
dos Unidosar.

. .Lequerica comenzó porjustifrcar, poco después, su propia utiliza-
ción de telegramas cifrados para informar al Ministerio espaíol de los
í'Jtimos acontecimientos, con Ia esperanza -afirmó- de que "fueran des-
cifrados" y se puüera ver que la delegación española en la ONU no
aceptaba, sin úás, el planteqrniento del problema cubano por Estados
Unidos, folanteamie¡to en llneas generales, aceptable", y, en cierto mo-
do, también para tratar de 'teactivar" la .vigilancia y ieserva" de los
america¡og. El anciaao y otrora implacable embqiador de Franco en la
Francia ocupada por la Alemania nazi podfa errar, tal vez, en sus célcü-
Ios más optimistas sobre el interés de Estados Unidos por la actitud es-
paúola ante el conflicto, pero no había perdido ni un ápice d.e su eagaci-
dad y de su capacidad de observación. .En una negociáci6n como la que
ha llevado el Sr. Kennedy con el que ahora llaman aqul, o-ablemenie,
Chaínnan Kruschov y ante s era eI DictoLor de Rusia, se han cambiado

40. "Spain: No s¡upathy for Casho. Mad¡id Embass5' Guard Doubled',29-10-1862, recor-
t€ eDAMAE, &6900-21.

41. Naciones Unidas. Asamblea cereral. A,/6221. Carta de fecha 28-10-1962 dirigida aJ
Secretario General por el rop¡ssent¿nte permanente de Cuba a¡te lag Nacions; Uoi-
das, 29-10-1962 (AMAE, R69O0.lS).
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muchas palabras, y algunas pueden ser aprovechables por el enemigo.
Enüre ellas, la afrrmación de Kennedy de clar seguridades contra Ia in-
vasión de Cuba, que se ha interpretado como una garantía, para Fidel
Castro, frente a otro intento de Estados Unidos, secundado por toda la
América ibérica, como el que estuvo en el telaf. Es más, segin inücó'
existlan ya "portavoces" del Departamento de Estado que hablan pro-
curado "guaüzar este compromiso", al que los delegados hispanoameri-
caDos consersadores, 'sobre todo nuestro amigo Sosa de Venezuela,
han opuesto la máe tenaz ¡esistencia"a. Se trataba de una'cuestión
ciertamente fundamental.

Richard Boyce, un cronista "poco autorizado", pero portavoz in-
condicional del Departanento de Estado, habla conenüado este asunto
de la promesa de Kennedy de no invadir Cuba, y habla señalado que,
en la reunión celebrada poco después en Washington con los enbqjado-
res latinoamericanos, uno de ellos le habla preguntado a Dean Rusk:
¿Están los Estados Unidos garantiza¡tlo a Rusia que no habrá ningu-
na invasión de Cuba?, y Ia respuesta del Secretario de Estado habla
sido negativa. Fuentes del gobierno, apuntaba también el periodista,
hablan geñalado, además, que 'por ahora ha sido diplomáticamente de-
cidido dejar a Kruschov afirmar que él consiguió de los Eetados Unidos
la prornesa de no invadir Cuba, si el premier soviético crela que era
necesario hacer esta afirmación para el consutno internn", pero eIIo "no
obüga a los Estados Unidos" y, de heeho, se esperaba que Washington
hiciese pública una decla¡ación "afrrmando que la polltica norteameri-
cana hacia Castro no ha cambiado, pues Ia Casa Blanca conoce muy
bien el problema que representa una Cuba comunista". Lequeúca, un
tanto sorprendido por la evolución de los acontecimientos, confiaba atin
en la posición de fue¡za de Estados Unidos que, en el fondo, contaba
con todos los ases de la baraja, y se acordó, entonces, cle su amigo Mc
Cloy. "Lo que hay -continuaba su informe- es que naüe quiere concre-
tamente la guerra. AI revés de 1939, en cuyo escudriñaniento origina-
rio es casi posible deducir quienes deseaban la prueba de fuerza, hoy
probablemente resulta inrit para el presente y para eI futuro, eea in-
vestigación. ¡Tal es la casi unanimidatl fntima' ante eI volumen des-
tructor de las fuerzas a manejar que inevitablemente se desencadena-
rfan cuando llegue la guerra!"4.

42. Msnseje 64 sstrict¿msnts co¡6de¡cial de l,equerica, 31-10-1962 (AMAE' 86900-fg).
Subrayado en el origiaal.

43. Ibldem.
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EI üplomático espaúol insistfa, con todo, en que los Estados Uni-
dos hablan ido muy lejos y, en su opinión,jugaban sin reservas. por ello
se podfa hablar en serio del retroceso de Kruschov y de la eristencia de
pmblemas internos en el Kremlin, y, desde luego, se podla especular
igush"ente sobre las dificultades que, en aquellos momentos, podla
crear "el üctador cubano", tal vez no tan desdeñables, afirmaba, como
a primera üsta puüera parecer. "Este sqieto, Castro, no puede por sl
rnismo sugcitar'graves perturbaciones; pero quedarla V. E, esúupefacto
-rectifico, no muy estupefacto, puesto que conoce el paño- ante la acti-
fud de muehos hispanoanericanos ilusionados por el liberalismo de
Fidel, gu sentido de la independencia y esperanzados en evitar la humi-
llación de Cuba, con quienes cozuerso. Porque eI grupo latino está diyi-
üdo... Lo deploran mi amigo venezolano, y Yelázqwez, del Uruguay,
hombre de extraordinario sentido polltico, y Cea, de Colombia, y otros
elementos conservadores, Pero ahf está la üvisión, con su mayor o me-
nor i¡fluencia"a.

Así, pues, concluía eI delegado español, .creo que podemos seguir
con esperanza la negociación" y, en fin, "sin poner uuestra confianza en
la guerra, pongánosla en la firmeza que no teme a la guerra". por ello
se alegraba de que elementos como Mc Cloy constituyesen una especie
de ooderoso establishmnnt por encima, incluso, de los propios partidos
pollticos norteamericanos, y se alegró también clel comunicado ofrcial
del gobierno español, 'lleno de seso y buen juicio", del que acababa de
hacerse eco eI New York Titnes. El desarrollo de las negociaciones, em-
pero, no estaba en manos de la ONU, sino que dependla de las Cancille-
rfas de las grandes potencias. 'En el caso de Suez -apuntó- no fueron
Naciones Unidas, sino los Estados Unidos detrás de ellas, quienes detu-
üeron a Francia e Inglaterra. Ahora también veremos hasta donde de-
jan los Estados Unidos jugar un papel director a este señor U Thant"s.

Algo más tarde, Lequerica confesó sentirse impresionado por el
'tono contemporizadof del diecurso de Fidel Castro, pero se trataba,
más bien, de uua forma de empezar su mensqje del 2 de noüembre por-
que, acto eeguido, calificó su comportamiento de bochornoso y dedqjo
que el eambio de actitud del llder cubano revelaba ciertas esperanzas áe
"tener su recompensa por parte de Estados Unidos", rrrnqo", también,
podía interpretarse como una especie de secuela del suave comporta-
miento de Norteamérica con regpecto a Krusehov "De segr:ro Io há üsto

44. Ibfdom.
46.Ibfdom.
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Fidel Castro y se rlispone a aprovechar el sistema. Cada üa se acentúa
más en Estados Unidos la tendencia a llanar a Kruschov, chaínnan o

Presidente, y no dictador. Las palabras tienen un inmenso valor y aca-
ban por ser quienes arrastran los conceptos y los hechos". Los hispano-
americanos de izquierda, además, apareclan cada dla más confrados, 1o

que constitula un slntoma del cambio general de tendencia hacia un
arreglo paclfi.co y sin humillaciones para Cuba. "No es imposible en el
powenir un más o menos tácito arreglo con Kruschov, el überal de Ia
Unión Soüética, a cuyo amparo se salva eI Cfr@irrnaz cubano. ¿Titoísmo
en Moscú? Es el sueño de la izquierda intelectual de este pafs. Y titolsmo
también en Cuba. Quizás dentro de un año el chainnan Fidel...", ironizó
inclemente. En resumen -aíadifi por ahora está hablando la "gente
suave" de las dos grandes potencias, y el tebelde menor, sumiso sqjeto si
hace falta, tampoco parece excesivamente colérico"€.

EI encargado de negocios de España en La Habana coincidió, en
términos generales, con las observaciones de Lequerica, y remitió a
Madrid un largo informe que estaba basado, principqlmsatre, en las pri-
meras planas de la prensa cubana ilesde el comienzo de la crisis. Uno de
Ios párrafos del clespacho defrnfa la postura del pals o, mejor ilicho, la
eituación marginal de Cuba en relación con el grave incidente interna-
cional que tendla a desactivarse. "Cuba ha sido centro de Ia atención
nundial atemorizada por sentirse al borde de una guerra atómica y
general; pero curiosamente esta ciudad e Isla, epicentro del ciclón de
tensiones internacionales, se ha mantenido en una calma extraña,
como esperando ver su suerte decidida desde fuera, sin la esperanza de
poder influir en su propio ilestino, hasta el momento en que, alejado el
riesgo bélico, se produce la reacción del Gobierno y la ciudad se co¡vier-
Le en uno de los centros activos de negociación diplomática"a7, en alu-
sión a la visita relámpago de U Thanty al problema de las inspecciones
ín situ, w asunto qre du¡ante alg{rn tiempo flotó en eI ambiente'

"A enemigo que huye, puente de plata", esta parecla ser por aquel
entonces la regla de oro de Ia negociación desde el lado norteamericano,

46. Mensq¡e 66 estrictamento coDfidencial de Loguerica del2-11-1962 (AMAE, R6900-18).
Ademáe aúaüó: 'Entre pa¡ént€sia, como español me avorgüeDza baetante la c¿tadula
moral dol que a posar de Bus abominables acciones pudo parecer en algrin momeato
dotado por lo menos de cierta e¡tereza, aua cuaado fuera pa¡a el mal. No eetá a¡ora
muy'lejoe de ser lo que llama¡ los f¡a¡ceses un triste aire. Quizás a ello deba su
salvación".

4?. Desp¿cho 632, reservado, del encangado de nogocios de España, La Haball4 3'11-1962
(AMAE, 86901-10).



pem se habló también, aI recordar unas declaraciones del general Mc
Arthur en relación con Ia guerra de Corea, .que no habla sustitutivos
para la üctoria". La preocupación clave de Ia polltica exterior estado-
unideuse parecía ser, en efecto, la de no ,.hacerle perder la cara" a la
Unión Soüética, y elpropio Neur York Times lo habfa entendido perfec-
tamente cuando aseguró que,'desde el principio, los Estados Unidos
parecen haber estado procurando suaviza¡ el camino de Moscfr para
una retirada". El viejo arte de la guerra. "EI cami¡o de la sabidurla
consistfa en no aprovechar todas las veatqjas -sentenciaba el periódi-
co-, forzándole a luchar para defenderse". La vla de la negociación,
incluido el tema ciertamente espi.noso de las inspecciones, parecfa refor-
zarse a meüda que la ONU se implicó, cadavez más, en el diálogo. Un
hecho que no pas6 desapercibido para Lequerica: .El haber dejaáo en-
trar a este Sr. U Thant, y el haber dado tauto aire a su nisión, algo
estorba la posibilidad de esag acciones directas', aseguró, como si con-
fiase aú¡ e¡ la viabilidad de una üctoria aplastante y definitiva contra
el comunismo, pero, reconoció al nismo tiempo que .no sólo Kennedy ha
cambiado, sino más probablemente, en mucha mayor proporción
Kruschov, y también está cambiando a estas horas, con apariencia de
resistencia, el propio Fidel. Ahora --concluyó- este es un problema tan
concreto, tan localizado geográfica-mente y tan de plataformas y cohe-
tes, que las soluciones verbales, muy del gusto de Naciones Unidas, van
a necesitar cierta precisión en sus términos"a8.

A aquellas alturas, además, el mundo entero habfa vacilado, "in-
cluso cambiando raücalmente de postura" y, para demostrarlo, comentó
ta'nbién Lequerica los cambios de tendencia de la prensa británica, que
habla pasado de ser muy crftica al principio con Estados Unidos a una
posición totalmente laudatoria hacia Kennedy, tras la decisión de
Kruschov de retira¡ los cohetes. "Era cuando Tl¡rqrÍa entraba en eljue-
go de las propuestas. Pero el Preeidente lo rechazó, t sin embargo, el
Mancbester Guard.ían expuso su admiración por el manejo de la crisis.
ll Daifu MaíI elog¡6 la cabeza frfa y los firmes nervios de Kennedy.
Lord Reaverbrook le atribuyó una inmensa victoria diplomática, resui-
tado de su tenacidad fuerte y realista". En este co¡texto, pues, aparte
de las referencias a la resaca de la crisis en Estados Unidos y en Améri-
ca en general, Lequerica insistió en sus preocupaciones sobre la
titoízo¿ión de K¡uechov, 'Hoy aparecen columnas de prensa comentan-
do Iog movimientog hostiles aI Chairman dentro del Klemtin, Toda una
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48. Meneqje 67 esúrict¿roente co¡EdeDcial de Lsqueric¿ del 6-11-1962 (AMAE, R6900-18).
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escuela norteamericana seguirá por este carDino. Lo sucedido en Yugos-
lavia es aqul muy apreciado y Io encuentran tentador. Y tampoco exclu-
yamos, ya lo dije, un titolsn¿o eu La Habana, con el propio Fidel, aun
cuando suborünado al éxito del K¡emlin"ae.

A pesar de la buena marcha de los acontecimientos para Estados
Unidos, no parece que a los altos responsables del Ministerio español
de Asuntos Exteriores les causaran una especial satisfacción, por aquel
entoD.ces, las gestiones del embajador en Washington, Antonio Ga¡ri-
gues, con el alto mando de la aviación vnilitar norteamericÁ¡la en torno
a la crisis de Cuba, cuyo resultado fue un documento del coronel W. F.

Dallam, Jr,, Jefe de Relaciones Iniernacionales del Estado Mayor del
Aire, en el que se certificaba Ia buena disposición que habfan tenido las
Fuerzas Aéreae espaíolas para colaborar con las norteamericanag en el
contexto de la crisis, al margen de los compromisos contraldos en rela-
ción con las bases estadounidenses en suelo peninsular. España tenla el
corazón dividido entre sus natu¡ales resquemorss frente a Rusia, a la
que le hubiese gustado ver derrotada o, cuando menos, claramente hu-
millada ante los ojos del mundo, por una parte; su pmfunda uostal-
gia por Cuba, a la que segula considerando como algo suyo y, en tercer
Iugar, cierta oculta antipatla hacia la primera potencia mundial' El sá-
bado 3 de noviembre, segrin el embajador Garrigues, el coronel Dallam
entregó personalmente en la oficina tlel coronel Hevia, agregado aéreo
de la representación española, uua carta en Ia que se erpresaba la "gra-
titud de lae Fuerzas Aéreas nnrteamerícanas por la posicíón resuelta y
d.ecid.id,a que ltabla ailoptodn el Generaltsimo Franco en esta materia",
frase que aparece subrayada en el original conservado en el archivo clel

Ministerio y que tiene anotada, en eI margen izquierdo del documento,
la palahta ¡Mentira!60

Mientras tanto, un Lequerica obsesionado con Ia idea de la derrota
definitiva de Ia Unión Soviética remitió a Mad¡id otro de sus interesan-
tes mensajes confidenciales, donde insistió en la creación por los medios
de comunicación norteamerica¡os de una imagen diferente de Krus-
chov, que aparecla fotograñado con rostro triste y bondadoso 'como de
párroco guipuzcoanoo. "Encuentro sobrailamente claro el resumen pene-
trante y aguüsimo, modelo de perioüsmo, que hace eI semanario Tln¿

49. Ibfdem.
60. Despacho 2253 regervado ate Antonio Gallriguse, Waghington, 6-U-1962 y carta adiunta

de W. F. Dallan, Jr. al coronel Gonzalo Hevia, Washilglo¡, 3-11'1962 (AMAE, 6900'21)'
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de los acontecimientos, en su artfculo principal. En él hay ua prírrafo de
gran va.lor: Hasta ahora -dice- no cabe duda de que el gobierno de los
Estados Unidos ha actuado valiente y sagazmente. Ha forzado a la Ru-
sia de Kruschov a echarge fuera de su desafuero cuba¡o. pem a meüda
que pasaa los dlas existe también el sentimiento de que Estados Unidos
puede rn-rnbién estat d.qjanü escapo,rse gra.ndes uentajas -subrayó-para la libertad", ¿Qué se pretendfa?, se preguntaba Lequerica, ¿ofrecer
a la opinión norteamericana Ia fisonomía del hombre bueno, vlctima de
Ios extremistas del Kremlin y a quien era preciso apoyar para eütar un
mal mayor? Un sector de los delegados hispanoamericanos en Ia ONU
parecfa compartir sue concluaiones en este sentidosr.

La solución estaba próvima a llegar, es decir, la,,no solución" como
sinónirno de un arreglo tácito de la crisis. El 7 de noviembre Lequerica
se ent¡evistó con Mc Cloy, quien le manifestó que Estados Unidos re-
cli¡maba la eliuinación de las plataformas de cohetes y la retirada, asi-
mismo, de los bombarderos IL 28 que, si bien no eran de los rlltimos
modelos, poüan "llevar bombas muy temibles". Los rueos, aI menos de
palabra, se mostraban muy favorables al desmantelamiento y a la
'comprobación" e, incluso, se apuntaba que Fidel Castro estaba dis-
puesto a aceptar una comisión de Naeiones Unidas pero. como mati-
zaba Mc Cloy,'esto tiene sus peligros', puesto que pod"luo ir a Cuba
representantes que no simpatizasen con Estados Unidos y que, por
lo tanto, originarlan opiniones "en cont¡adicción con otros álemen-
tos, produciéndose informes dobles y discusiones, dando lugar a una
situación semejante a la de Panmunjon, en la guerra de 

-Corea, 
lo

que no simplifica los problemas". Parecla que, en efecto, todo estaba
decidido. 'Le pregunté yo si Ia posición de Estados Unidos se habla
ablandado, y me ddo rotundamente que no. Le pregunté también si
todo era posible todavla, y me contestó que sí., pelo parecfa, tam-
bién, como si Estados Unidos temiese profundizar en los hechos y
encontrarse de repente con un nuevo órdago que ya no tendría mar-
cha atrás. Asf lo expresaba Mc CIoy cuando afirmó, a su vez, que "la
mejor inspección, pensamos nosotros, es la que se puede hacer con
barcos de guerra vigilantes, sin necesidad de visitar los soviéticos al
salir cargados de Cuba llevando éstos distintos cargamentos atómicos".
Una peligrosa carga que -insistió- se podfa ver bien "deede fuera, acer-
cándose y dando vueltas alrededor de ellos, y que éste era un excelente
método de verifi caci6n"82.

61. Mensqie 58 estrict¿mente coDfidencial de L€querica, ?-1].-1962 (AMAE, R6900-18).
62. Mensqie 60 estrictanoDto co!ñdencial do Lequeric¿, Z-11-1962 (AMAE, R6900-1g).
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La situación un tanto incierta continuó en dlas sucesivos, queda-
ba claro que a Estados Unidos le interesaba evitar'trna postura rotun-
da", mas, no solamente como forma de paliar una "defrnitiva solución
violenta", sino, en especial, porque a Norteamérica Ie repuginaba ser'la
derecha del mundo", es decir, "eluden las posiciones netas; prefieren el
sustitutivo de la victoria denunciado por Mac Arthur, pero cuya reali-
dad es positiva". El delegado español llegó a hablar, incluso, de una
especie de utopla norteamericana de'conversióq del bolchevique": 'Si eI
dictador del Kremlin -térnino ya sacrflego- ge muegtra siquiera un
poco conciliador, se aprovechará hasta el súmmum esta posición suya.
Él lo sabe yjuega. Lo sabe también pmbablemente Fidel, a quien otra vez
empieza a exaltar eI New York Tünes en formas equlvocas". Asl, pues,

'con tales elementos, la negociación debe ser muy complicada", lo presen-
tla todo eI mundo, pero sólo el senador Goldwater "ha denunciado aI Sr.
Stevenson por sus intervenciones". Frente a esta especie de '5zqüerda
estatal', sin embargo, Lequerica confiaba aún en Mc Cloy y en muchos
otros "elementos sólidos de laAdminisüración y de la propia Presidencia',
quienes, en principio, estabalr comprometidos con posiciones de mayor
fi¡:mezaB.

El problema de la "inspección", empero, continuó como tema fuu-
damental, al menos en apariencia, porque para Lequerica actuaban
ciertas "corrientes ideoiógicas de polftica interna alrededor de las resolu-
ciones más o menos favorables a Moscú", Como ya habla señalado

-apuntó una vez más-, la izquierda liberal norte""'ericana, infrltrada
en las estructuras del Estado y del poder, estaba muy interesada en
evitar Ia severidad con la URSS, EI emb4jador francés, Seydoux, Ie con-
tó una conversación con Stevenson sobre los motivos del "retroceso oada
brillante del gobierno soü6tieo en los aguntos cubanos", que eI üplomá-
tico galo atribufa a la superioridad militar de Estados Unidos. "No lo
creo", había contestado Stevenson, 'lienso que si ha adoptado Busia
esa actihrd es por no perd,er la amistad, d,e los palsea no alinead.os, los
neutralístas. El embqjador francés -subrayaba Lequerica- se llevaba
las manos ala cabeza, como creo que taobién nuestro colega británico
Sir Patrick Dea¡ (no confundirle con el Dean norteamericano), y yo
también, aI escuchar semejante confidencial información'e.

63. Mensqt'e 66 eetricta.msnte coDfi¿lencial de Lequerica' 16-11-1962 (AMAE, R6900-18).
64. Meneqje 6? eetrict¿me¡t€ co!.frdencial de Leguerica, 17-11-1962 6MAE, R6900-18).

Subrayedo y pa¡éDt€sis sn el orighal.
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El 18 de noüembre se publicó, en el suplemento ilustrado del
New York Tímes, el extracto de un reciente intercambio de opiniones
entre eI presidente de la firma Westinghouse, señor Knox, y el premier
ruso Nikita Kruschov, en el que éste habfa aludido, entre otros extre-
mos, a las bases norteamericanas en España. El mandata¡io soviético
recurrió a un cuento tradicional ruso para tratar de expücar la esencia
de la crisis66:

Si el Gobierno de log Estados Unidos querfa saber en serio quó
claee de armas se encontraban a mano para la defensa de Cuba, siguió
diciendo, no tenfa más que atacar a Cuba y los a.mericanos ae entera-
rfan de la manera más rápida posible. Luego añaüó que no le interesa-
ba la destrucción del mundo, pero que si todos nosotros deseábamos
encontrarnos en ol infiorno, nos tocaba a nosotros el decidirlo. Ddjo que
en caso de encontra¡noa en el infierno, sin duda nos encontrarfamos
muy acompaú.ados alll.

El Sr. Kruschov entoncea puso fin a nueatra discusión sobre
Cuba con una de sus a¡écdotas tradicionales. Contó que una vez un
homb¡e se üno a menos y se üo obligado a vivi¡ con ura cabra. Auaque
el hombre so habla acostumbrado aJ olor, segrfa encontrándose moles-
to y nunca pudo llegar a que le gustara la situación. A pesar de todo,
pmnto se conviri.ió en una manera de üür. Los nrsos, aúadió, hablan
estado üüendo con una cabra que adoptaba la forma de varios de los
pafses de la OTAN -hizo mención especial de T\rrqula y do Grecia- y
Espaáa. Los norteameric¿nos tienen u¡a cabra que adopta la forma de
Cuba. "Uetedes no están muy @nt€ntos con ella y no la quenán,, ilijo,
lero aprenderán a convivir pronto".

Toda la conversacidn, apostilló Lequerica, revelaba la vacilación
innegable de los rusos en el conflicto complicaüsimo de Cuba, ,.en que
han entrado para colocarle Ia cabra a Estados Unidos cerca de casa".
Pero, además, estaba la referencia a España: ,,¿Por qu6 nuestras bases?
Pienso a-hora en la acción posible sobre rifrica, en particular del Norte
-Marn:ecos, Argelia y la misma Mauritania, especialmente- sobre la
que ellos han teuido y podrían tener nuevas pretensiones, como base
también de ataque contra Eumpa. No me atrevo a contestarme, pero sl
a someter con especial interés esta información a V. E."56

Examiuada la tramitación del conlLicto, escribió poco después el
delegado permanente de España en la ONU, Rusia y iuba hab?an su-

66.'Ihe Ne$, York Times Magaziue", november 18, l962, recorte ea AMAE, R6900-lg.
66. Meneqie 69 estrict¿mente coDfideDqial de Lequerica, 19-11-l-962 (AMAE, R6900-18).
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frido en conjunto funa fuerte derrota", es decir cuando los soviéticos
"armalon con armas atómicas un pafs inmediato a Estados Unidos, no
cabe duda que su propósito era hacer dormir a Norteaméúca co¿ lo
cahra", peto Estados Unidos no se había acomodado a esta forma de
"reposo", y de ahf que consiguiera, en primer lugar, remover las bases
atómicas y, en segundo término, la eliminación de los bombarderos más
o menog obsoletos6?.

Por otra parte, añadió Lequerica, se atribula a Stevenson la idea
de considerar a Fidel Castro como un posible Tito, ! ya se sabe cou
cuanta fruici6n mira la izquierda intelectual y polltica norteamericana
todos los titolsmos". Una izquierda que se basaba, para ello, en prece-
dentes hist6ricos como el del presidente de Venezuela, Betancourt, fun
revolucionario arrepentido". Sin embargo -subrayaba el diplomático
español-, era precisamente el delegado de Venezuela en Ia ONU uno de
los que velan la situación con más realismo y, en tal sentido, habfa rei-
terado su temor al contagio de los "titolsmos" que, "dado su carácter que
es el nuestro, se extenderfa ese eontagio con daño incalculablo en el
Conti¡entery.

En fin, a la hora de encontrar culpables de la 'falta de decisión'
estadounidense, el representante de España pensó en Stevenson y en
sus "aliados" liberales, "porque este hombre encantador que es Steven-
son representa, en su tenaz y amable eclecticismo revolucionario, todas
las fuerzas capaces do descomponer la voluntad del orden occidental'.
La influencia de gus '"temibles humanismos" en un gran sector polltico,
cuyo portavoz "en muchas ocasiones solfa ser la séñora Roosevelt', no
resultaba nada fácil ile superar. En el fondo, se lamentaba Lequerica,
"es la nisma tendencia, no me canao de repetirlo, que hizo perder Chi-
na y retroceder en tantos otros puntos climáticos del mundo, A nosotros,
en la segunda mitad de los cuarenta se intentaba, al servicio de ella,
entregarnos también al enemigo. Ni asustaba e¡.to¡.ces, ní asusta aho-
ro, frente a Cuba, Ia posible calda de ese enemigo, en un mayor o rne-
nor o puro comuniemo. Todo es prefeúble a un experimento de poder
fuerte derechista". Su conclusión resultaba lógica al pmvenir de un
hombre de convicciones profundamente conservadoras: 't[o hay enemi-
gos a la izquierda. No convieue bombardearlos. Dejémosles ir mejoran-
do y limitémonos cuando se excedan a volverlos a su esfera de acción, se
ücen los Steuenson y los U Thant", Quedaban, empero, "otras fuerzas

67. Meneqie 75 eetrict¿EeDte coDñdoDcial de Lequerica" 29-11-1s62 (AMAE, R6900-18).
58. Ibfdem.
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de buen sentido, entre las que se cuentan Kennedy y su padre, por
fortuna bastante restablecido, y ellos se encargaD. de enderezar las
cosas. ¡Pero con cuánto trabajo!"6e Pa¡a un hombre acostumbrado a-l
principio de autoridad y a la rotundidad del "poder derechieta" no le
resultaban fáciles de entender o no querfa hacerlo, en efecto, eljuego de
eq,'ilib 'o democrático ni la existencia, en el seno de los grandes part!
dos, de diferentes y complementarias sensibilidades, gracias a las cua-
les, tal vez, se alejó definitivamente la catástrofe.

69. Meusqje 76 estrictanenüe coDlldencial de Lequerica, 6-12-f962 (AMAE, R69OO-tB).
Subrayado en el origi¡al.
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DESOLACION EN MIAMI

Minutos después de terminar Ia conforencia de prensa del Pre-
sidente, la estación de radio WFAB emitió r¡nas decla¡aciones de su lo-
cutor José Luis Masó, en que éste gritabat He¡nos sid,o traicionadas,
somos las húngaros de Am¿rico. Enúre los 160.000 suba:ros como indi-
üduos la reacción e¡a de desconcierto y tristeza, por entender que fueso
cual fuese el significado exacto ile las declaraciones del Presidente, sug
palabras impücaban u¡ nuevo r€traao a su ¡egre€ro a Cuba y la coutinua-
cióu de Fidel Castro en el poder.

Ju,an R Parellada, cónsul do Espaia en Miani 23 de noviembre
de 1962.

Mariano Ytu¡ralde, a la sazón enbqjador de España en Washing-
ton, resumió a principios de marzo de 1961, es decir, poco antes de Ia
invasión de Playa Girón, Ia situación global del exüo cl¡bano en Estados
Unidos, y Io diferenció a partir de las dos grandes o¡"¿¿¿s fls inrnigrados
que, en términos cronológicos, coincidieron con eI desplome de la dicta-
dura de Batiota, que dio origen a la huída de numerosos pollticos, müta-
res y otros elementos 'desplazados por la revolución', como por ejemplo
Nr1ñez Portuondo, y, en segundo lugar, con la llegada, forogreoivamente
creciente", de hombres de negocios, profesionales y 'revolucionarios
frustrados", sobre todo tras la ruptura de relaciones entre Cuba y Esta-
dos Unidos. Se respiraba, pese a la enorme fragmentación de las organi-
zaciones polfticas, cierta confianza entre los adversarios de Ficlel Castro,
no sólo por Ia esperanza depositada en la ayuda nortearnericana, en Ia
que por aquellas fechas se confiaba con notable entusiasno, sino, tam-
bién, a causa de las noticias sobre la enconada resist€ncia de las gue-
rrillas contrarrevolucionarias en la zona del Escambray, "Pese a las ü-
üsiones y tensiones i¡ternas -escribfa Yturalde-, Ios exilados están
dispuestos a pasar a la acción, que ya se ha iniciado. No les faltará la
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aJruda norteamericana para ello. El propósito de formar un Gobierno
provisional, si es que lograa ponerse de acuerdo, va unido al de estable-
cerlo en la primera oportunidad en territorio crrbano, para facütarle el
reconocimiento de beligerante"r.

La realidad, tal como vimos, samliS ¡¿fi¿plmente tras el fracasa-
do desembarco del 17 de abril de 1961, si bien continuaron por bastatte
tiempo las agresiones contra los iutereses revolucionarios, tanto en las
costas de la propia Cuba (barcoe fondeados en los puertos, hoteles,
etc.)z, como en otroe puntos del exterior, pues también en Mad¡id se
trat6 de lleva¡ a cebo muchos años después un atentado con bomba,
que al parecer no llegó a estallar, en el nuevo eüficio en construcción
de la Embqlada cubanas, y, asimismo, se vieron afectados algunos bar-
cos españoles que participabaa en el fráfico comercial con Cuba, como
enseguida veremos. En este sentido, Luis Suárez Fernández ha desta-
cado que la negativa española a cerrar su representación diplomática
en La Habana acabó convirtiéndose, "por una extraúa paradoja, en
una especie de acto de buena voluntad hacia el castrismo", en particu-
lar tras la polltica de aislamiento decretada por la Administración nor-
teamericana. El 20 de septiembre de 1962, Castiella ordenó al nuevo
embqjador español en Washington, Antonio Garrigues, que explicase
cla¡amente al Departamento de Egtado que España estaba deciüda a
mantener sus relaciones con Cuba, básicamente por dos razones, por
principios humanitarios, puesto que era una vla de escepe para aque-
llos cubanos que tenfan parientes en España'en donde poüan comprar
pasajes pagándolos en pesetas', y, en segundo término, porque la rela-
ción comercial tenfa un carácter práctic""''ente simbólico, dado que uo
superaba gl millg¡ de dólares anuales y no poiUa considerarse como
aportación de material estratégicoa. No es del todo exacto, sin erabargo,
que España permaaeciese en silencio en relación co¡ la crisis de los
cohetes, tal como hemos podido comprobar, pero desde luego el régimen

1. Deepacho deYturralds, Wa.shington, ?-03-1961 (AMAE, R6890-22), i'er Selección Do-
cunsntal.

2. La descripción de ull ataque el carguoro ruso Bshu, en u! puerto de Cuba, puede
eeguirse on A.udrew St, G€orge: "EsúaEoe on aguae cubanae", Life en eapaiol,2L (91,
13-06-1963: 12-17.

3. Ver, por ejemplo, Wa.ldo de Castroverde: @ze la p@tria se siptuta orgullasa Memarirg d¿
unt lucho, sin frn), Ed. Universal, Miarri ,1999: 422ee,

4. L. Suárez Forn4¡dezt Fran¿o I I+ URSS..,, cif,t 244-246. El mont¡ dsl intercambio
comercial que se apult¿ gs ineracto, tal cono ¡ra eeúalaroos en el caplfulo púmero. No
obsta¡te, so puede admitü que no Bo trataba de mate¡ial eshatégico, a menoe que se dó
esto c¿!ócter a la flota de camiones Pega.eo que no tardó eD llegar a Cuba.
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de Franco no mostró, en aquellos dificiles momentos, un especial entu-
siasmo respecto a Estados UnidoB y se incünó, más bien, por criticar Ia
intromisión soviética en un enclave occidental tan próximo -espiritual-
menf,e- a la antigua Eetrópoli.

Apunta también Suárez Fernández que, a finales de 1962, el di-
plomático espaiol Jorge Taberna fue convocado por eljefe de protocolo
del Ministerio cubano de Exteriores, Antonio Carrillo, al objeto de dis-
cutir el mantenimiento de las comu.nicaciones aéreas y maltimas entre
Cuba y España. Se trataba de un "gesto cordial, lleno de significado",
pues Carrillo argumentó que el gobierno revolucionario 'tro estaba in-
teresado en intervenir en los asuntos internos de España". Jorge Ta-
berna consultó el asunto con Caldevilla y ambos estuüeron de acuerdo
en que debía oscribirse a Castiella "¡ecomendándole que aceptara las
buenas disposiciones", puesto que los españoles que quedaban en Ia
Isla y numerosos cubanos confiaban en los buenos oficios del gobierno
español, y "en aquella delgada llnea para escapar de un país que se
estaba sometiendo a una cerrada dictadura marxista". Fruto de las sub-
secuentes negociaciones fue, por ejemplo, la überación de las cárceles
cubanaa, enjunio de 1964, de üecisiete españoles que cumpllan conde-
na, acusados de participar en actividades contrarias a la revolución,
Además, a principios ya de 1965, se firmaron acuerdos comerciales por
una cantidad no inferior a los once millones de dólares, y se ratificó, a
comienzos del siguiente año, la prórroga del "modus vivendi" entre am-
bos palses. "Los grupos anticastristas y la CIA critica¡on ásperamente
esta polltica española: se überaban prisioneros pero se financiaba la
revolución"E.

En el ámbito que tratamos de bosquejar se inscriben, además, no
sólo las afrnidades de la polltica exterior española con la'conducta inü-
cada" por la Iglesia catóüca en el contexto aperturista del Vaticano II,
sino inclugo la posibilidad de que España puiliese servir, s¡ al$in mo-
mento, como puente para abrir una vfa tle üálogo entre Estados Unidoe
y Cuba, tal como se desprende de una carta de José María de A¡eilza a
Franco, del 24 de mayo de 1964, sobre cierÍas negociaciones que a tal
efecto se llevaron a cabo en Parls6, aunque no prosperaron.

El Departamento de Estado tenla, en 1965, motivos suficientes
para mostrarse sorprendido ante la actitud de Franco que, pese a su
indiscuüible anticomunismo. defendla la existencia de funa brecha en

6.Op.ci1.t246- 6.
6. Op. cit.:247-25L.
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el bloqueo impuesto a la isla de Cuba y recomendaba aI Presidente
Johnson que abriese uegociaciones con Hanoi, antes de que fuese de-
masiado tarde". Los grupos armados anticastristas, "con apoyo loglstico
de la CIA", atentamn entonces coutra dos barcos españoles. El primero
fue el Aranzazu, "a cuya agresión se procuró restar importancia", pero,
el 9 de octubre de 1965, el vapor Satrústegui, que se encontraba fon-
deado en San Juan de Puerto Rico, sufrió importantes averlas en su
casco por la explosión de una bomba -una mina magnética-, producto
de una acción que fue reivinücada, unos dfas más tarde, por Orla¡do
Bosch, funo de losjefes anticastristas más conocidos". De forma parale-
la, se cometió un atentado similar contra una partida de camiones espa-
úoles de la marca ?egaso", que se cargaban en el barco cubano Matan-
zas. El, por aquel entonces, embqlador español en Washington, AJfonso
Merry del Val, presentó una nota de protesta ante las autoridades nor-
teamericanas, y el incidente iuspiró un a¡tículo de la influyente reüsta
Neusweek, donde se ponla de relieve que este tipo de actuaciones podla
originar un grave deterioro en las relaciones hispano-norteamericauas,
España consiguió, además, la condena prlblica de los actos de te¡rorismo
y la reparación econónica ile los dañoe causados a un buque espaíol en
un puerto de jurisdicción norteamericanaT.

La noticia del atentado contra eI Satrústegui se pubücó en la
prensa española, y se incluyeron fotograffas en las que puede verse el
boquete producido en el casco por la deflagración de la bomba, hacia la
If¡ea de flotación del buque. El capitán del barco, Rafael Jaume, decla-
ró que foudo haber sido un acto de sabotaje o bien obra de un demente,
no lo sabemos'. Un despacho de.Efe apuntaba que existlan, en efe€to,
varias coqjeturas sobre los motivos del atentado, y que funcionarios del
servicio de Inteligencia y del FBI continuaban sus pesquisas, en el
puerto boricua, al objeto de establecer las responsabilidades. El buque,
que habla eido reparado, proyectaba zarpar con destino a Ia Reprlblica
Dominicana el l3 de octubre, después de cuatro dlas de retraso, y se
calculaba que los daños caueados ascendlan a varios miles de dólares.
Noticias procedentes de Miami informaban que el Moviniento Insurrec-
cioua-l de Recuperación Revolucionaria había reconocido'que fueron
hombreg-rana de sus comandos marltimos los que penetraron en la ba-
hla de San Jua¡, en la madrugada del dla 10, y colocaron una mina en
el costado derecho del barco, a la altura de la llnea de flotación". Seña-
laban también los atrticastristas que habfun puesto otra bomba en un

7 . Op. cil-:. 261-262.
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ba¡co de ba¡dera bútá¡dca, que estaba atracado en otro puerto hispa-
uoamericano, pero, "desafortunadamente, el detonador falló por causas
improvistas€.

Unos dlas después se publicó la noticia de que el Departamento de
Estado condenaba el sabotaje del Sotnisteguí, y que las autoridades
norteamericanas investigaban "muy a fondo" eI asunto. La condena,
que se expücitó en un comunicado dirigido a la representación española
en Washington en respuesta a Ia Nota presontada por el embqiador,
conllevaba también la promesa de que las person¿s u organizaciones
que resultasen ser responsables del atentado serlan llevadas ante los
tribunales de justiciae.

La prensa española se hizo eco, algo máe tarde, de la importancia
creciente del intercambio comercial con Cuba, "a pesar de Ios que se

oponen", en clara alusión al belicoso exilio cubano y, también, a los pro-
pios Estados Unidos. Una fotografla mostraba al ca¡guero italiano Saz-
ta Susann mientras introducla en sus bodegas, en eI puerto de La Coru-
úa, doce camiones Pegoso y tloscientas toneladas de bacalao, al tiempo
que, en el puerto de Cádiz, se descargaba un envfo de balas de tabaco
que acababa de llegar de Cuba. A frnales de noviembre llegó, al puerto
gallego aútes mencionado, el mercante cub alo Rlo Caonno, al objeto de
izar a bordo una nueva partida de camiones de la marca española. Una
fotogtaffa mostraba, en esta ocasión, a un grupo de exüados en La Co-
ruña que interesaba noticias de su pafs a través de la tripulación del
buque, fotografla que debió pubücarse para crear una imagen diferen-
te, es decir, menos belicosa, de log cubanos refugiados en Españalo'

Ahora bien, aparte de estas consideraciones sobre las relaciones
entre España, Cuba y Estados Unidos, Io que nos interesa es tratar de
analizar, en Ia medida de lo posible, la situación del exilio cuba¡o tras la
intentona de Bahla Cochinos y, n¿t¡¡'¡lms¡f,s, después de la crisis de los
cohetes. EI representante de España en Guatemala remitió a Maüid'
en octubre de 1961, una nota de la Secretaría de Información de la
Presidencia de aquella República, en el sentido de que las autoridades

8. "El buquo espaiol Satnl,eteguí, objeLo de ult at€Etado en la bshfa de S8¡1Jua¡ de PuerLo

Rico", deepacho de Efe pubücado en El Dfo, Sar¡ta Cruz do Tbnerife, 1410-1966: 1.

9. "El Departament¡ de Est€do USAcondena el eabotaje al Safníereé?ri. Se ir¡vestiga Euy
a fondo el asunto", El Dla, Sa¡ta C¡uz do Tenerife, 17-10-1966: 1.

10. "De Espaia a Cuba y de Cuba a Espaia', y "Camiones Pegaao pata Crtba"' El Dla,
Sa¡ta Cruz do Tbnerife, 20-10 y 26-11-196ó, anbas noticias iluetradas en la primera
pÁgi|la y en forEa destacada.
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locales hablan conseguido desbaratar un coaplot dirigido desde La Ha-
bana, cuyos objetivos se escalonaban en dos f¿ses: un ataque aéreo con
aviones rusos de retropropulsión y, acto seguido, un desembarco de tro-
pas aI mando del coronel Arbeuz Guzmá.n, para lo que se escogió -su-
brayaba la nota oficial- "Guatemala por obvias 

"rróo"", 
puea una vez

contmlada, seguirráLr el mismo patrón de penetración hacia otro país
vecino para irse aproximando, paulatinamente, al Canal de pa¡amé"rl,

Por otra parte, la pmpia Embajada española en Guatemala comu-
licó a Mad¡id la noticia, dada a conocer inicialmente pot el Chicago
Daily News, de la existencia de indicios inequlvocos de que cubanás
anticastristas reciblan nuevanente ingtrucción miütar en el pafs cen-
troam.ericano. Los entren¿mientos egtaban dirigidos por el general José
Eleuterio Pedraza, "que fue el úItimo jefe de la policla cubana con el
Gobierno de Batigta", El contingente, conpuesto por unos ochocientos
hombres, acampaba en la "casi inexplorada zona de El petén', cerca de
la frontera con Méjico. La difusión de esta noticia coinciüó con la publi-
cación de una nota por el gobierno guatemalteco, en la que desmentfa
que se adiestrasen tropas en su territorio, precisamente en la comarca
seialada, "con ánimo de atacar a Cuba". No obstante, era cierta la pre-
sencia en el país del general Pedraza, quien, en el mes de mayo ante-
rior, habfa solicitado un visado para trasladarse a Espaúa, que le fue
denegadou.

Sirnilares noticias cobraron ügor unos meBes más tarde, a meüa-
dos de febrero de 1962, si bien Pedraza neg6 su participación en los
entrenamientos, "aunque una pergona de su confianza sostuvo que la
orga4ización dispoue de todos los hombres necesarios p""a atu"u"
Cuba", pero hablan reeultado inf¡uctuosos los .egfuerzos para obtener
arma-s de Estados Unidos", imprescindibles para üevar a cabo la opera-
ció¡t3. Bastante tiempo después, el 10 de septiembre de Lg62, el emba-
jador de España en Nicaragua se hizo eco de las acusaciones de Fidel

11. Despacho 692/61 de La representación diplomática ospaúola en Guatemala, 19-L0-lg6l
(AMAE, R6696-1). Un qo!.ista cont€mporáaeo, Maauel de Heredia, afirmó gue "loe
tlltimrs ataquee a Guatomala se fiaguaron eB parramá (noüembre do 1961 y marzo de
1962) y, segin declaracionee del Gobierno de Guatemala, en penaDá y próximo a eu
Uaivereidad se hallaba el arsenal que surtfa a los ¿tac¿¡tes, arse ¡eJ q); d¿ni&istrabd
preciaamente un dirigenúo eetudiantil panameño, por más seias apellidado
A¡oserrena" (M. de Heredia: Afenci,ón, Guatemq,ta (EI génerqJ ydlgoraa Fuentes y ¿a
realidad. hi,stóri:ca de Guotenlq¿a),prcI.Bo,EBpaúola, M;d¡id, B.f. (h. l968): f96).

12. D-espacho 813/61 de la rop¡esentació¡ diplomótica e€pañola en Guat€mala, 22-11-1961
(AMAE, R6884-22).

13. Despacho 161/62 de Angel Sanz Briz, cuat€mala, 20-02-1962 (AMAE, R6BB4-22).
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Castro, propaladas a través de ia raüo, contra los gobiernos de Guate-
mala y Nicaragla, que estarlan "organizando glandes núcleos de
exilados cubanos y mercenarios latinoamericanos para una invasión a
la zona occidental'de Cuba, acusaciones qtle fueron propagadas tam-
bién por Carlos Lechuga, embqjador cubano en la capital azteca, y que
fueron rebatidas por el representante nicaragüense en México, en el
sentido de que se trataba de afi¡maciones gratuitas y carentes de funda-
mento, puesto que su país respetaba el derecho de no intervenciónl4.

En Caracas, a principios de noviembre de 1961, se üüerou mo-
mentos de tensión al producirse el ataque, con armas de fuego y cócteles
molotov, a las reeidencias de numerosos exiüados cubanos. En uno de
los grupos de viviendas, conocido como "La Hogareña", resultó herida y
falleció más tarde una estucliante universitaria, Libia Margarita
Gouverneur, qr:e había participado, segrin parece, en el ataque. A los
funerales asistió toda la Universidad Central y se acusó a los inmigra-
dos cubanos del asesinato, aunque el dtector general del Ministerio de
Relaciones Interiores, Carlos Andrés Pérez, declaró poco después que el
cruce de disparos obedeció a que la policla se vio obligada a repeler el
ataque contra los refugiados, y que éstos tenlan expresamente prohibi-
da la tenencia de armas mientras residieran en Venezuela. La poücla
detuvo a uno de los atacanfes, el ingeniero Gregorio Antonio Lunar
Márquez, asÍ como a su colega Juan Vicente Cabezas, niembro del Pa¡-
tido Comunista local, en cuyo epartamento fuemn decomisadas varias
armas, dos granadas de mano y abundaate "material subversivo". AEi-
mismo, también fue lanzada una bomba incendiaria contra la casa del
profesor de la Universidad Católica'Anüés Bello" y ex rector de la Üni-
versidad cubana "Ignacio Agramonte", Oscar Ibarra Pérez, que prodqjo
únicamente daíos materialesró.

A frnaleg de noüembre de 1961, por otro lado, se divulgó la noticia
de que toiuatariog cubanos' recibirlan instrucción militar en las fuer-
zas armadas norteamericanas, dentro de uu progtama especlfico creado
por el Pentágono y que prevela una cifra de 800 a 2.000 voluntarios,
aunque al parecer la eelección era muy rigurosa. En Fort Jackson (Ca-

rolina del Sur), los goldados cubanoe pasamn a integrar las compañlas
regulares del ejército, aunque después tlel perfodo de instrucción básica
fueron separados del resto de los reclutas, pues su estatuto especial les

t4. Comunic¿ción 336 ds Ca¡loe de la Figuera, Managua, L0-09-1962 (AMAE, R6884-22).
16. Comuuic¿ción del embqjador de Espala, marquée de Saavedra, Caracas, 6-11-1961'

asf como récort€s de prensa a{untos de El lJnioersal, I'a Eefera, Ia Horu, La Religión
y {tlamaa noaciaa, Caracas, 2, 3 y rl-11-1961 (AMAE, 86536- 1).
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relevaba de servir en el extraqiem y de la incorporación a los donomina-
dos "cuerpos estrat6gicos del ejército". Una circular de principios de no-
viembre instaba a la oficialidad a que pmmoviera la inclusión de los
cubanos en fuerzas especiales de comandog o como paracaidistas. Entre
los pioneros estaban R¿món Pagés, Carlos Pérez y beüo B. Rojo. El pri-
mero había participado en la operación del 1Z de abril de 1961, auaque
su grupo n'o Uegó a desembarcarrc.

p¿ralgl¡ms¡fs, las autoridades norteemericanas a¡bitra¡on prog¡a-
mas de reubicación de refugiados, al objeto de encontrarles nuevas ocupa-
ciones con las que paliar eu situación en el paG, y t¡mbig¡, segrin publicó
la prensa, para aliviar 1a carga que para el condado de Dale represenre su
continuada presencia' en Florida, al potenciarse lógicamente cadenas
nigratorias, cuyas rafces eran muy auteriores a la época del triudo revo-
lucionario. No obstante, los refugiados habíqn rei[tegrado aI Tbsoro norte-
a-ericano, hacia finales de año o principios de 1962, una suma no inferior
a los doscientos cincuenta rnil dóla¡es, a cuenta de las cantidades que se les
hablan anticipado en concepto de aJ¡udasr?.

La Habana, Eientras tanto, mantenla una actitud vigilante sobre
la comunidad cubana en el exterior, en cuyo seno laboraban agenteg
revolucionarios. Precisamente, una de las preguntas del programa de
reclutamiento de voluntarios cubanos, puesto en marcha por el pentá-
gono, era si el caadidato a ingresar en las fuerzas arnadas con estatuto
especial era "agente de Castro". Apriacipios de febrero de 1g62 la prenea
cuba¡a de la IsIa üvulgó la uoticia de la creacióu, en Miami, de u¡a
organización contrarrevolucionaria de inspiración fascista llo-ada los
"Camisas Azules", cuyo objetivo era atacar los intereses castristae por
todos los medios a su alca¡ce18.

En la capital cubana, por otra parte, cundió Ia alegría al saberse
que, en el seno del colectivo inmigrado en Miami, Gusanolandia e;mo
gustaba llamarlo la prensa revolucionaria, ee habíatr producido serias
üsputas de poder y acusaciones mutuas de desfalco entre el Consejo
Revoluciona¡io de Mi¡ó Cardona y otros grupos ,lnercena¡ioe". La prensa
norteamericana" "siempre taa discreta'', aseguraba el redactor dg rrne ds
las secciones más lelds¡ de la prensa habanera. le llam a a eao ta boialta, d¿

16. "Volunt¿rioe cubanoe resibi¡á! iDatruccionee en Ejército de E. tJ.", Et Tlempo,BogoIÁ.
27-11-1961 (AMAE. n688+22\

L7. Comu¡icacióu de Yfuralde del 9-02-1962y recorte a{uato deu¡ arÚculo de R. Hart
PbiUipe (AMAE, R6890-27).

18. Comunicación de Taberna del 6-02-1962 y ¡ecorte adju¡to (AMAE, n6890-2Z).
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Minmi, úh:Jo qrc no está mal, si se tiene en cuenta que aIIl en Miami es en
el rinico lugar donde los gusanos dan batalla, porque aqul hicieron r:n ridl-
culo reelmente lanentable. Por lo demas, las autoridades de la ciudad han
tenido que tomar part€ en el asunto, especialnente a causa de que -¡qué
casualidad!- gran parte de los huelguistas sentados era.njugadores, bolitems
y maleanteef'rs. Evidentemente, también la prensa local de Cuba puso de
relieve, al mismo tiempo, los túunfos revoluciona¡ios coutra el enemigo in-
terior, como por ejenplo la caftla de Juan Falcón Samar, detenido por los
sen'icios rle seguridad como coordinador nacional del Movimiento de Recu-
pereción Revolucionaria, quien fue entrevistado "es¡lontánearnente" ante
las cámaras de televisión y confesó su participación en actividades de s¿bo-
tqje, e indicó también, al ser interrogado, que se había dado cuenta que
tanto él como su grupo "estaban entregados enteram.ente al imperialismom.

En febrero de 1962 un g"upo del evilio cubano, el autotitulado
Ejército Libertador d,e Cuba, se dirigió desde l\fismi ¿ la Embqjada de
España en Washi[gton para que hiciese llegar a Madritl los objetivos de
esta organización anticastrista, puesto que consideraba a Espaúa "ca-
beza de la Hisp¡¡idad". Eu las dos misivas enviadas a la representación
diplomática se ponían de relieve los perjuicios causados, a las relaciones
entre España y Cuba, tras el triuDfo revolucionario, y se destacaban,
entre otros factores, los quebrantos sufridos por los intercambios comer-
ciales, los daáos producidos a Ia otrora relevante colonia española de
Cuba, la persecución que experimentaban muchos españoles residentes
on la [sla, asl como los peügros para los intereses espaioles del expan-
sionismo castrista en Hispanoarnérica y, en suma, Ia estancia privilegia-
da en Cuba de enemigos del régimen de Franco, aunqu.e el Ministerio
español de Exteriores parece que no le conceüó demasiada importalcia
aI material remitidozr:

Como debe eer bien sabido por el Gobierno de su Pals, la Cuba
roja tftere de Castro está además siendo usada corno lugar de concen-
tracióu y movilización de todos los enemigos de Espaúa flos inmo¡ales

19. Comunicación 222 de Tabersa del 20-03-1962 y r€cortes de prensa a4iu!to8, ospscial-
montra ü La Tard¿,16-03-1962 (AMAE, R6890-27).

20. Despacho 450 do Taberna del 27-07-1962 (AMAE, R6901-10).
2I. Co¡Nr¡icació! de A¡gBl Saguz a Pedrc Salvador, Madriil, s03-1962, adiu¡tando ca¡tas

de la organización Ejórcito Liberta¿lor de Cuba aI ombajador de Espaúa en Wsrhing'
ton, Miami, 1&02-L982, ael como u! rssr¡Een do sua "Púneipios". Las dos cortas apa'
recen firmadae por José Iópez Log6n, que frguraba cono jefe del eetado mayor gone
ral y Mario d Dolz, secretario general, Eientras quo la declaración de prilcipioe
spa¡ec€ eue{rit¿ por el socrotario de organización y ilivulgación, Lr¡ia Gómez (AMAE,
n6890-27).
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y traidores rojos espaúoles venüdos a Rusia) para planiñcar y con-
certar planes agresivos y subvorsivos en la España-Nacional que sal-
vó la frgura y visión del General Francisco Franco. La presencia en
Cuba de los si¡iestros Lister, Bayo, La Pasionaria, etc., etc., eüdetr-
cian esta denu¡cia.

En aquellos momentos, eI Consejo Revolucionario de Cuba, en el
que tantas esperanzas se habían depositado en fechas próEimas al des-
embarco de Playa Girón, era casi tan poco relevante como el menciona-
do Ejército Liberto.d,or d¿ Cuba. E,I20 de mayo de Lg62, en la conmemo-
ración de la antigua fiesta naciona-I, eI Consejo insertó en el Diarío de
las Anéricas, como publicidad pagada, un manifiesto que tuvo escaaa
repercusión y que estaba fli¡mado por el presidente del orgaaismo, el
citado Mi¡ó Cardona, y por el secretario, Antonio F. Silió. El texto recor-
daba a los cubanos, como afirmó el cónsul de Espaúa e¡ lldjqrni, que el
presente exigla sacrificios supremos y les exhortaba a ,,empuñar las ar-
mas para reconquistar la Patria", si bien "su tono verboso y vago' Be
corresponüa con "la vida lánguida que está arrastrando el Consejo,.
Además ee celebró un mitin conmemorativo a favor de la "uniáad
anticastrista", pero con menguada asistencia de púbücoz.

En agosto d,e 1962, en los prolegómenos de la gran crisis de ocúu-
bre, el Consejo Revolucionario recobró cierta fuerza, aunque más por lo
delicado de Ia situación que por méritos propios, y up"oo""hó la" orr"l r"
circunstancias para denunciar la incesante llegada a Cuba de asesores
miütares rusos, unos cinco mil, y eI suministro masivo de armamento a.l
régimen revoluciouario, aparte de compa¡ar la situación de la Isla con
la de Hungrla. En opinión del cónsul de Espaúa en Miami, el pronun-
ciamiento del Consejo equivalla a una "solicitud de intervenóión por
parte del gobierno de Estados Unidos y de las demás nacioneg ilel Cón-
tinente", puesto que reclamaba el'inmediato cumplimienton del Tlata-
do de Rlo de Janeiro, la Ca¡ta de Bogotá y los Écientes acuerdos de
Puuta del Este, "que obligan a rechazar la interyención de las poten-
cie-s comunistas y a respaldar mi_litarmente aI indomable pueblo de
Cuba". Miró Cardona habla e'"Fre¡üdo, además, ur üaje a Washing-
ton para insistir en sus propósitos ante la Casa Blanca y el Departa-
mento de Estado, y conseguir que la Administracidn Kennedy adoptase
funa actitud decisiva fre¡te a los acontecimientos de Cuba". La ¡osición

22. Despacho del cónsul de Espaia on Miami, Juan R. parollada, del 21-06-1962 y rocortc
aqiu¡úo con el Ealifio8to de referencia, "A loe cubanos", del 20-06-1962 GMAE.
R6890-27).
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del Consejo resultaba prácticamente insoetenible en aquellas fechas,
dadas las incesantes clticas de todos los grupos de exiliados, y se afir-
mó que Mir6 Cardona estaba dispuesto a dimitir si Estados Unidos no
cambiaba de actiturls.

A principios de septiembre fue entrevistado, para el popular pro-
graroa televisivo Meet th.e Press, Isidro Borja, jefe del Directorio Revolu-
cionario de Estuüantes Cubanos en el exilio. El iuterés de la televisión
se basaba, sobre todo, en la participación del entrevistado en un recien-
te "raid" contra La Habana,'en el que se disparó contra un hotel de
aquella ciudad, donde se alojaban técnicos comunistae de los palses sa-
télites". Borja reiteró que las lanchas no hablan salido de teritorio nor-
teamericano sino de una base exterior y que, por lo tanto, no se habla
violado eI Acta de neutralidad. Destacó, asimismo, la carencia de me-
üos de los exiliados en su guerra particular contra el régimen de Fidel
Castro y, flrnalmente, aI cuestionársele este tipo de acciones a¡madas
puesto que se aceptaba como uorrDa que el comunismo no retrocedfa
una vez que consegufa hacerse con el control de una nación, afirmó
"que habla un ejemplo que demostraba 1o contrario, el caso de España,
que había eonseguido expulsar al comunismo del palsaa.

Con todo, al margen de ciertog chispazos de optimiemo siempre
coyunturales, muy pronto cundió el desánimo entre Ios exiliados.
Parellada lo percibió e informó a Madrid en un despacho del 5 de no-
viembre de 1962, en el que trató de analizar el impacto producido en
l\{ierni por la crisis de los cohetes, que ya se encontraba en su fase final.
'Al regresar a Mi""'i -afirmaba el cónsul de España- durante la se-
gunda semana de la crisis cubana he encontrado a los exilados eumidos
en Ia mayor confusión e incertidumbre respecto aI porvenir de su pa-
tria. En estos momentos continúan observando los acontecimientos que
se producen en Washington, Moscú y La Habana de los que depende la
posibilidad de su retorno a Cuba y sobre los cuales nada pueden in-
fluit''. Llamaba la atención también ia falta de declaraciones y de mani-
festaciones polítieas, pues, únicamente se habla producido un ace¡ca-
miento teetimonial de Prío Socarrás -que sóIo se representaba a sl
mismo- al Consejo Revolusionerio, y, respecto a las "bases soviéticas" en
Cuba, el Directorio Revolucionario en el exiüo declaró que algunos co-

23. Dospacho 69 de Juan R- Parellada, Miami, 28-08-1962 y manifieeto del ConÁejo Bpvo-
luciona¡io de Cuba ilel 20-0&1962 (AMAE, R6890-27).

24. Deepacho 1824 do la Enb4jaila cle Espaie eD Waehilgton, 7-09-1962 (AMAE, R6884-
22).
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hetes habían sido ocultados en cuevas, pero preocupaba sobre todo a los
exiüados el corte de las comu¡icaciones con la Isla, puesto que subsis-
tlan únicamente los contactos telefónicos y telegráficos, auuque limita-
dos y sr¡jetos a grandes retrasos. Circulaba¡ rumores, asimismo, sobre
Ias detenciones en masa llevadas a cabo en Cuba, en proporción muy
superior a las que se realizaron dura¡te la invasión del 17 de abril de
1961, y se afirmaba iguolrr's¡¿a que las personas a quienee se llanaba
desde Mierni pasaban a engrosar el número de detenidoes.

Por otra parte, en Floúda contl"uaban los movinientos de laa fuer-
zas rDütares norteamericanas, especialmente en Ios alrededores de la ca-
pital del Estado. fian aparecido de la noche a la mala¡a cuatro hospi-
tales de emergencia y el tráfico de aviones en la gran base de Homestead
al Sur de Miami es incesante". Apuntaba iguslmente el c6nsul do España
qr.re, durante una recepción para agentes de üaje, celebrada a bordo del
vapor portugués Santa Marla --e.l del famoso secuestro- en Port Evergla-
des, tuvo la oportulidad de comprobar que este puerto, eI de mayor pro-
fundidad de I'lorida, estaba "tomado müta¡mente y pude oboervar tres
tralsportes rnilitares anclados dentro del mismo%.

Los preparativos, como bien sabemos, se quedaron rlnicamente en
eso. Cuba no fue invadida, ni lo serla tampoco en adelante. En la ONU,
Lequerica se asombraba por la falta de decisión norteamericana, y la
interpretaba como una especie de fatalidad o, en el peor de los casos,
como uua suerte de mano i¡visible que torcla la voluntad de ser de los
héroes tipo McArthu¡.'Ya conté a V, E. -reiteró eu uno de sus mensajes
a Castiella- las frases del ilustre anigo Süevenson cuando al embajador
franés le dlf o que K¡uschov se habfa rctttado para rn perd,er la símpa-
fla 6 ¡misf¿d ds los pafues no aliueados. Con ese tipo de ideas "'il errores
son posibleo. Asl se perdid la China conti¡ental -me acordaba aaoche,
pues lo vi de cerca en Washington- con la ilusión de que los actuales
comunistas chinog eran reformadores socialeg. Eso sollan decir contra la
reacción representada por Chan-Kai-Seck". Se trataba, insistla, de una
'tentacidn muy grave para los liberales pollticos de Norteamérica" y, en
este senfido, podla entenderse incluso que renunciasen a la "vic[oria ro-
tuuda", y, subrayó, 'cuando se llega a esos extremos de entrega y acep-
tación, comprendo la inquietud de los palses hispanoamericanos". Se
trataba" concluyó, de un problema de mentalidad. 'No olvidemos nurica,
y yo fui testigo ol aúo 48, la actitud suya ante nosotros en esa época y las
inolvidables palabras del buen amigo Norman Aroour, rogándome dije-

26. Deepacho 88 deJuan R. Pa¡ellada, Miami.6.ll.-f 962 (AMAE, RIi890-27).
26. lbfdem.
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ra a S. E. gue debfa formar un gobierno de conciliacióu, en eI que entra-
ran Prieto y Madariaga. Es una mentalidad contra la cual mediana:¡ente
podemos pelear de frentery.

El problema ofrecla, como ya señalamos, otras aristas inportantes,
pues en la propia Hispanoamérica se percibla una evidente bipolaridad
entre los gobiernos más conservadores -y, por ello, más afines a los Esta-
dos Unidos- y aquellos que representaban, en cierto modo, tendencias
más a Ia izquierda, palees como Brasil o Chile qr-re hablal llevado ade-
lante una 'constante pelea para evitar medidas rigurosas contra el go-
bierno de Fidel Castro". Méjico mismo se habla mostrado, no obstante,
más moderado. "En coqjunto, ests defeccióu latina izquierdista ha sido
uno de los factores más utilizados por los elementos de izquierda dentro
de la polltica nortea.merica.na para eI plaateamiento y tramitación de los
asuntos pendientes". Aunque resulta lógico pensar que'la actitud de es-
tos palses se identificaba más con la necesidad de mantener a raya el
traücional intervencionismo norteamericano que con sus simpatfas por
el caso de Cuba, pese a la presión interior de las masas de izquierda
sobre los gobiernos locales, realmente importante en países como Chile.

El cuaüo general, entendla Lequerica, se cerraba fi¡almente con
Ia foolltica general de Esta¿log Uaidos de acerca¡niento a Kruschov", es
deci¡ con "el deseo de defenderlo en ou posición universal como supues-
ta vlctima de los extremismos comunisfas dg Qhina, Albania y otros paf-
ses sometidos a sus influencias". Por asombrosa que puüera resultar,
esta realidad parecla estar fuera de toda duda. 'Esto es ambrosfa para
el Departamento de Estado y para grandes elementos influyentes en la
acción polftica de Estados Unidos. Hasta escútor tan üstinguido como
Sokolsky, tradicionalmente de posición enteramente libre en los proble-
mas polfticos, ahora, quizás por las dificultades de Ia prensa Hearts y
quizás también por euvejecimiento y decaimiento flsico, aparece entre-
gado de una forma sin precedentes en su carrera a la Administración
Kenned/. Su más reciente artlculo -"¿Kruschov un mal menor?'- apun-
taba en este sentido. Pero, además, Lequeriea no pudo evitar un último
comentario sobre el famoso periodista, de quien tliio que "explicando la
hostilidad de Fidel Castro a Estados Unidos, la achaca a sus orlgenes
españoles. QernFarándolo con otros dice que Costro fue ed,ucain por un
pad,re españ.ol que, cotrlo es sabido, habta parti,cipado en Ia guerra hi^s-

pa,no-nortea.rnericana y nunca oluidó la derrota. Lo ordinario en
Norte"'"érica es omitir el elemento español en cualquier explicación his-

27. Me¡rsqis ?0 estrictamente c¡!ñdensial de Lequerica, Nueva York, 2l-11-1962 (AMAE,
R690G18).
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panoamericana" y, por eso, la reflexidn de Sokolsky le pa¡eció arin más
singular, puesto que los estadounidenses habfan inventado incluso el
Iérmino latino para sustituir al "español de A:nérica" y tratar de mono-
polizar asl hasta ei propio nombre del Continente descubierto por Co-
lf¡%. A] minisf¡q español, que subrayó marginaünente con grueso trazo
estas observaciones del periodista yanqui, tal vez no le extrañó tanto la
alusión aI presunto españoüsmo de Fidel Castro. Chossez le naturel, il
reuient au galop, conclula un resigaado Lequerica.

Menos resignados parecfan estar los exiliados de Miami que, tras
la conferencia de prensa de Kennedy del 20 de noüembre de 1962, ob-
servaron cómo sus esperanzaa de una pronta "liberación" de Cuba se
deshaclan en mil palabras. "Los cubanos exilados en Mierni no espera-
ban en modo alguno que el Presidente anunciara el fin de Ia suarentena
contra Castm, ni que se digmin¡yg¡¿ la presión militar contra Cuba".
Lógicamente, subrayaba el cónsul de España, la reacción innediata a las
palabras del primer mandatario nortea.mericano fue de rdesánimo y des-
iJusión", puesto que, "con o sin fundamento, los cubanos exilados han
venido identifica¡do la üabilidad de su regreso a Cuba con r¡na i¡ter-
vención mütar de Estados Unidos, cuya posibilidad eüminan las pala-
bras del Presidente". José Luis Masó, un popular locutor cubano, corió
a los micrófonos de su estación de radio para gritar: ¡Hernos sido traicio-
na.d,os, somns los húngaros d.e Anérica! Ettdentemente, desde la óptica
política, el impacto más cla¡o de la posición presidencia.l era la "debilita-
ción de los grupos pollticos de asilados, que sóIo hubieran podido tener
fuerza y realidad en el caso de un pró*imo regreso a Cuba apoyados por
Estados Unidos". La postura de Mird Cardona, como má-ime represen-
tante del Consejo Revolucionario, rozó entonces eI úüculo, pues habla
declarado que los 'rlltimos acontecimientos equivalfan al desman-
fslan'ig¡to de Castm" y que se estaba en el comienzo de una crisis que
'tenía que termina¡ con la aplicación de fuerza mütar para liquidar aI
castrismon. Tbas Ia co¡ferencia de prensa de Kennedy, Miró Cardona se
negó a realizar nuevas declaraciones y justificó su actitud ante lo que
definió como '\rna situación nueva'%.

Un Mir6 Cardona más sereno se dirigió, poco después, af Díario
de las A¡nérícas y piüó que le publicasen unas declaraciones, en las
que se refirió a la lroyección de futuro" de las promesas de Kennedy,

28. Ibldero. Los cureivee y énfaeie son del origiaal a nenoe que se indiquo lo contrario.
29. Despscho 103 de Pareüada, Miami, 23-11-1962 (AMAE, R6890-22).



Zont nn Gt¡Bnn* EspAñA y LA nwoLucróN c:uBANA (196G1962) 306

El texto de la entrevista, como apuntó Parellada, era utr'brillante ejer-
cicio de retórica, en que se intenta dar esperanza a todos sin comprome-
terse ni comprometer a nadie y sin decir nada que pueda üsgustar a
Washington o a Miami". Sólo dos párrafos ofrecfan cierto interés. Uno
en el que aseguraba que los o:.banos deblan ser leales y consecuenteg
con la confia¡za reclproca otorgada de buena fe, dado que no existla'b.i
uua sola palabra'en las decla¡aciones del Presidente "que pueda signi-
ficar abandono de la causa de la übertad", y otm en el que aseguró que
"los cubanos übres habremos de forma¡ la primera llnea de fuego con-
tra las ho¡dae castro-comunistas" y, por ello, aúaüó, 'estamos y estare-
mos en desasuerdo con cualquier intervención unilateral o multilateral
en que sea ignorada nuestra presencia", Io que, por otra parte, equiva-
lfa práctic"'"eute a aceptar los hechoe consumados, pues resultaba casi
imposible unir, en una estrategia común, a un exiüo profundamente
fragmentado desde sus propios orlgenes y, además, porque sin Ia ayuda
militar norteamericana la utopla de la reconquista de la Isla por la fuer-
za resulteba foJelms¡fs L¡galiz¿lle. Rogeüo Cisneros, otro de los rli¡i-
gentes del exilie, flsslar6 entoncss que la guerra contra Castro tenlan
que übrarla los cubanos y que rtodo 1o que queremoa eB que nos den
armas"so, pero se trataba de una forma más de salvaguardar el amor
propio, herido por segunda vez err muy poco tiempo.

Lequerica lo percibió, como siempre, con claúdad meúüana. Pa-
sado el peligro, afirmó, subsisten los problemas y lo peor del easo era
que la situación general y, por tanto, la de Cuba, la del régi.men revolu-
cionario, volvía a la fase anterior a la crisis, pem con una ventaja aña-
üda: la que surgía de la promesa de Kennedy de no interveair, lo que,
en aquellas circunstancias, equivalla prácticamente a una ley de rango
internacionalst:

La verdad es y todo sl mundo se va dando cuenta de elio, que si
de Cuba han desaparecido las bases, y ae van a exportar los cohetes y
los bombarderos, volvemos a la situación ante, sin niaguna novedad
por el lado cubano, ni soviético. Bien entonüdo, au¡ si se llega a una
eficaz fórmula de inspección sobre el lugar. Pero hace dos megee zo
habta ningtna prom.esa de na inuasián, ni de cautela en los movimien-
tos, por parte do Estados Unidos. Y Bi ahora, por volver a ese statu quo

30. Ibldem y reeorte adju¡to con lae decla¡acionse de Mi¡ó Ca¡dona en Diaria de laa
Amériaoa: "Noha aba¡¡donado EU la cquea de La libert¿d".

31. Menseje 73 esüristanente co!.frdenciel de Lequerica, NuevaYo¡k, 2&L1-1962 (AMAE,
R6900-18).
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ante har ganado los cubanos la seguridad casi contractua-l do no ser
atacados por Estados Unidos, el negocio no habrá eido enteramente
redondo para la cauea de la paz. Muchos hispanoamericanos se lo prs
gunta¡, si¡ quedar tranquilos al responderse, ni por las contestacio-
nes estadounidenseg.

Rusia, entendla el representante de España en Naciones Unidas,
había lerdido Ia cara" en la resolución del conflicto y, paralelamente,
Fidel Castro también había resulüado tocado, pues fue cogido'en fla-
grante mentira varias veces y hunillado por los propios ruBos, reducido
a su condición de pariente pobre e ignorado en las negociaciones actual-
mente tramiüándose", pero, al miemo tiempo, convenla recordar la oca-

pacidad de adaptación al deshonor y la humillación del mundo sovi6ti
co, empezando por Bu gr¿¡a potencia directora". Con indudable dureza,
propia además de sus firmes convicciones anticomunistas, añaüó que se
hacla neces¿rio recordar una vez más, a la hora ile plantear una visión
global del asunto, "el empeño de zonas directivas podemsas de Estados
Unidos en no obtener una üctoria ni siquiera diplomática" en relación
con la crisis3z, cuyas últimas fricciones, adenás, trataba¡ de reducirse a
su mlnima expresión,

Queriendo Ilegar, pues, al fondo de los acontecimientos Lequerica
preguntó una vez más a Mc Cloy sobre las consecuencias concretas de
la promesa norteamericana de no invadir Cuba, pero g¿ srnigo, seg¡i.n
afirmó, "no se separaba nunca de un prouided", Bin querer o, tal vez,
sin poder llegat al fondo de la vetdad.'Provided (¡con tal de que!) sun-
pla todas las conüciones; prouíded que todas las armag y cuantos ele-
mentos nosotros estimemos peligrosos desaparezcaa... Pero no llegaba
nunca a decirme que, cumplidae las condiciones, ellos escamotearlan la
promesa de no invadir Cuba". Merecla la pena insistir, por lo tanto,
acerca de los temores del bloque conservador en Hispanoamérica. "Asl
estál de preocupados loe elementos conservadores y nacionalistas de
nuestra querida América española, diviüdos entre sl, en lucha todavía
en la Comisión Primera sobre Ia proposición del Brasil. Los más mode-
rados, y especialnente el de Venezuela, ¡ahora centro reacciona¡io del
Continente, con Betancou¡t!, convencidos de que en cinco años de se-
guir por esos cami¡os se habrá fid.elizndo la mayor parte de la América
españolary.

32. Ibfdem.
33. Meneqie 76 estrictamonts conf¡dencial de Lequerica, 29-tl--f962 (AMAE, R6900-18).
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Desde Misrni, Remón R, Parellada escúbió al d.irector genera-I ale
Política Erterior, su tocayo Ramón Sedó, para anunciarle, tal como
apuntanos, que junto al resto de la Brigada 2506 habían regresado,
tambi6n, los tree sacerdotes espaloles que habfan caldo prisioneros en
la fracasada intentona del 17 de abril de 1961. La devolución de Ios
rehenes, subrayaba el cónsul, habfa generado cierta actividad polltica
en la ciudad, foero no creo que el regreso de la Brigada pueda cambiar
las cosaa aqul o eb Washington". Se acababa de anunciar, empero, que
al dfa siguiente Kennedy revistarla la fuerza y, además, informó que
cierta persona, venida desde la capital norteamericana con motivo del
caqje, "me üce que hay que interpretar este gesto del Presidente como
una advertencia a Kruschov de que Estados Unidos sigue interesado en
terminar con Fidel Castro, y para recordarle la conveniencia de dejar
solo a éste'e. Pero, en realidad, parecla ser u¡.a i¡terpretación muy opti-
mista de Ia situación, y tal vez 1o que pretendfa Kennedy era no quedar
del todo mal con ous inquietos inmigrantes cubanos.

La reüeta Lífe plublicílas fotos del encuentro con el Presidente,
asl como una larga entreüsta a Manuel Artime y una colección de foto-
graflas sobre la vida cotidiana de los presos en las "cárceles de Castro",
que se habían tomado de manera clandestina. En el estadio Orange
Bowl de ffiqmi, Kennedy comprometió el apoyo de Estados Unidos y, al
recibir la bandera de batalla de la 2506, sacada con grandes rlificultades
de Cuba por uno de los superviüentes, declarós:

Les puedo a¡regurar que esta bandera le será devuelta a la Briga-
da en una Habana libre. El deseo más ferviente del pueblo de este pafs,
aef cono el de los puebloe del homisferio, es gue Cuba vuelva algún dla
a ser übre, y cuando esto ocura, esta Brigada merecerá marchar a la
caboza de la columna libertadora.

Cuba, sin embargo, continuó como la gran "amenaza roja" en Ia
zona más crltica del mundo, como fue califrcada poco dlespués por el pro-
pio Kennedy, al tiempo que una campaña orquestada por la oposición
republicana, que encabezaban el senador Ken¡eth Keating y el gober-
nador Nelson Rockefeller, "criticaba duramente la política exleriof' de

34. Carta pereonal y res€rvada de Rámón R. Pa¡sllada a R¿mó¡ Sedó, MiaEi" 2& t2- 1962
(AMAE, R6890-27), cit.

35. "A¡t€ un futu¡o quo proeagia lucha. Vuelven loe prieioneroe de Playa Girón"; Miguel
Acoca: 'Y se oye ua grito uaÁnime: Volveremoe a Cuba"; "Los prisiongros trqieron u¡
ñl'ñ de la cárcel. Fotografrae torrados con peügro de perdor la vida", Zip en espaÉol 21
(2), 4-02-1968:. L6-23.
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la Administración demócrata. EI gecretario de Defensa. Robert S.
McNamara, "cumpliendo instn¡cciones del Presidente, expuso ante las
cáma¡as de televisión los métodos, muchos hasta entonces secretos, em-
pleados para comprobar que los rusos hablan retirado sus arnas", pero
aun asf, se apuntaba, continuó el clamor republicano, entre otras razo-
nes porque Cuba se habla convertido en una efectiva, aunque limitarla,
plataforma de "agresión" contra otras naciones del Continente y, en con-
creto, se señalaron las consecuenciae de su labor de zapa en Venezuela,
azotad,a entonces por multitud de atentados terrorigtas que Ia prenBa
nacional e internacional estadounidense no dudó en vincular a La Ha-
banas. Una nueva página de la Historia de América aeababa de abrir-
se, Ia de la insurrección continenüal, el mito revoluciona¡io más añorado
por Fidel Castro, que habla soñailo, como se recordará, en convertir la
corüllera de l,os A¡des en la Sierra Maestra de Anérica.

No obstante, a medida que se desataba la furia contra¡revolu-
cionaria de los denorninados "guerrilleros del mat'', como por ejemplo los
Cornand,os L que protagonizaron algunos de los primeros ataques con-
tra buques soviéticos, la Ad"'inistración norteamericana se shtió alar-
mada. Un asesor presidencial, teflejando sin duda el pensamiento de
Kenned/, manifestó: 'T.[o queremos que un grupo de rebeldes controle
la marcha de nuestras relacioneg con la Unión Soviética'y, por ello, eI
Presidente habfa ordenado que se apücasen 'las medidas uecesariaa"
para inpeilir los ataques, y además -según recogla la prensa- habla
inducido al Reino Unido a negarle a los guerrilleros "el uso de los cayos
de las Bahamas como bases de operaciones'. Los editores de Zife desci-
bfan la situación con palabras presigassT:

En Miami, capitd de los cubanos en el destierro, hubo u¡a reac-
ción amarga contra Ken::edy. Fruatrados por la aparente inactividad ¡ei-
na¡te desde la aisis de octubre, los jóvenes guerrilleros están resuelt¡s
a continuar los at¿quee como único medio de mantenor viva la chispa de
rebelión y hacer ver al oprinido pueblo orbalo iJue rro se le ha abando-
nado. Paradójicamente, la decisión de lGnnedy, con toda su secuela de
crfticas, está pmduciendo un resultado que el miemo Kennedy buscsba:
mayor unión entre las veintenas de agrupaciones onticastristss. T.qc crf-

36. Vésse "La zona más clticá del mu¡do" (editorial), fuba se 6rna y las Anéricas siguen
ante... la amsnaza roja", "Kenaedy enrrrelto en una gran polémica",'Lo quo Caatro
dejó ver... y lo que se logró ver'y "Una ola do terrorismo cae eobre Venozuela', Zife en
espaúol, 21 (6), 18-03-1963: 16-23.

3?. "R¿beldos cuba¡oa provoc€¡l urra to¡menta. Los gusrr.illsroe y la gue¡'¡a frfa", Liite en
espanol, 21 (9), 13.06-1963: U.
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ticas no sólo pmvienen de los degterrados. La pmhibiciórn impuesta a los
ha sido csnsurada duramente por vocems dol Parfido Repubü-

cano, y el asunto se perüIa cono +Arnq de debate de la campaña polltica para
Ia eleeión presidencial del sño s¡6s:rt€. Y loe guerrillenos siguen la luehs





EPILOGO

A cuatro décadas de los acontecimientos objeto de estudio llama
podemsamente la atención el interés que demostraron los gobiernos de
España y de su antigua colonia de Cuba por mantener sus vínculos
diplomáticos, pese a las grandes diferencias ideológicas entre ambos sis-
temas pollticos y, sin duda tnmbién, a la presión de los dos exilios: eI
repubüeano español Bobre Cuba y, destle luego, el propio exilio cubano
respecto a España, éste último mediante su opoeición activa a los inter-
cambios eomercialee entre ambos palses, que se nanifestó, incluso, con
hechos de fuerza cont¡a barcos españoles que, junto a las aemnaveg de
la Compañla Iberzo, mantenfan eI tráfico Penlnsula-Cuba a pesar, tam-
bién, de las presiones de Estadoe Unidos. Unos Estados Unidos que ob-
servaban, con asonbro, como un régimen tan profundamente antico-
munista como eI de Franco contribula, sin embargo, a romper el bloqueo
económico y diplomático impuesto a la IsIa, y ello sin olvidar que la pri-
mera potencia poseía serios compromisos miJitareg y diplomáticos con
España.

Loe rectores de la polltica exterior del régimen de Franoo, no obs-
tante, interpretaron siempre sus vlnculos con Cuba como una antigua
cuestión de familia, y trataron de evitar que cualquier contingencia po-
Iltica puüera ensombrecerlos. Existlan -aparte, claro está, del "capri-
cho" de los gobernaates y de las ucronfas impeúales- algunas razones
poderosas, entre otras, que habla que evitar de cualqr-rier modo que pu-
diera repetirse en otros pafses de Hispanoamérica el caso de Méjico, por
eso España trataba de mantener buenas relaciones con todas las reprl-
blicas hispauoamericanas, desde aquellas que sufrlan terribles dictadu-
ras hasta las que intentabán consolidar alteraativas m¡fu o metros de-
mocráticas. Tenla que ser bastante difícil, para un régimen eomo el
español, aceptar no sólo el peso histórico de Ia derrota de 1898 a manoa
de Estados Unidos, por no mencionar la victoria aliada frente a sue
q'nigos del Eje durante la II Guerra Mundial, para encirna verse obüga-
do a ceder a las exigencias norteamericanas en relación con Cuba.

España, por lo tanto, parece que entendió Ia consolidaeión del
m.a¡-ismo en la Gran Antilla como una intromisión de la Unión Soviéti-
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ca en el mundo occidental de la que Cuba venla a ser, en el fondo, una
simple l'fctima que, además, pudo haber optado por el comuniamo como
una'solución equlvoca', y verse abocada a ello por los errores y los
intereses desmedidos de Estados Unidos. La existencia de un espacio
comercial para los productos industrialee españoles -más üficilog de
colocar en otros mercados, tal como insinuaron importantes dirigentes
económicos del régimen y diplomáticoo como Sánchez Bella-, y la posi-
büdad de mantene¡ las comunicaciones con España al objeto de arbi-
tra¡ uua váIvula de escape ¿ los ciudadanos hispano-cubanos que que-
rfa¡ huir de las "garras del ma::xismo", en.tre otros factores, fueron
argumentos de orden secundario, pese a su indudable importancia,
dado que después del éxodo de muchos españoles que, incluso, se refu-
giamn y gozaron de protección y ayuda en Estados Unidos, y, desde
luego, tras la e-Fulsión masiva del clero, tales premisas dejaron de ser
operativas. Primaron, pues, en todo caso, Ios iltereses de la polltica er-
teúor española, concebidos en términos de respeto hacia la dinómig¿
interna de los palees iberoamericanos, lo que sia duda le reportó aI régi-
men de Franco cierto prestigio entre la Comunidad hispaaoanericana
que observó, con íntima satisfacción, esta especie de hidalga rebeldla
contra el poderoso guardián del Hemisferio y del "mundo libre".

La documentación analizada delnuestra, al rnismo tiempo, que las
acusaciones lanzadas por Fidel Castro contra la Embajada de Espaúa -
en la aciaga noche del 20 aI 2L de enem de 1960- eran in-firndadas y
que, en todo caso, se trató de un recurso retórico, útil desrle el punto de
vista de la polftica doméetica que, eu aquellas fechas, se decantaba cla-
ramente por la persecución del "enemigo interior" contrarrevolucio-
nario (la Iglesia catóüca, la prensa übre, los propios alzados...), y por la
oposición sistemática al gran adversario norteño, sl lynperio americano
que, para todo buen revolucionario, constituía la encarnación del mal,
es decir, el culpable de todos los desastres de Cubay de América Latina
a causa de su esplritu depredador sobre el reeto del Continente.

En este mismo contexto, la aniquilación de los organismos sociales
de la inmigracidn eopañola en Cuba, aparte de su función vertebradora
para la necesaria unidad revolucionaria y, obviarnente, de destrucción,
en este sentido, de un espacio privativo de la burguesla foránea (bur-
guesfa comercial, propietaria de bienee i¡muebles y de capitales), pudo
constitui¡ también, como nucho, una concesidn del régimen revolucio-
na¡io a loe repubiicanos espafoles del exilio, aunque los proyec'tos iDi-
ciales de Alberto Bayo y de otros dirigentes para la liberación de Espa-
ña, mediante la dirección de movimientos al estilo del 26 de Julio,
fueron una pura utopfa, taDto por la dificultad para encontrar apoyos
en el interior de Espaía como, desde luego, porque Cuba no tuvo inte-
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rés en apadrinar eficazmente acciones ürectas contra Ia Mad¡e Patria,
y se lirnitó a servir de refugio tradicional a deeterrados más o menos
radicales. Además, muy pronto el Partido Comunista de Espaúa pasarla
a ocuparse de la lucha contra el franquismo y, por si fuera poco, Cuba no
tardó en darge cuenta -al contar con utr claro precedente en las ayudes
económicas de Batista al presidente del gobierno de la Repúbüca es-
pañola en el exiüo, hasta la primavera de 1960, Gordón Ordás-, que
sectores muy importantes del exilio republicano y del movimiento de-
mocrático contra eI franquismo no eran de fiar, desde el punto de vista
revolucionario, por las simpatlas que el nuevo gobierno de la Repúbüca
en el exiüo presidido por Herrera Linares y, asimismo, otros sectores de
la oposición no comunista contra Franco demostraron respecto a laAdmi-
nistración norteamericana ¡ en particular, hacia el Presidente Kennedy,
pues incluso contemplaban, en gus ofertas a Ia Casa Blanca, la revisión
de las relaciones de España con Hispanoanérica, en sentido favorable
a la primera potencia hemisférica.

La Iglesia católica, en otro orden de cosas, se encontró de repente
con una revolución que, frente a las expectativas populistas origiuales,
avanzaba hacia el marxismo-leninismo a pasos agigantados y frente a
la cual, como es lógico, la única alternativa posible fue la protesta ini-
cial ante el laicismo galopante que, desde enero de 1959, invadió por
inspiración inieial del Directorio Revolucionario a la sociedad cubana y
la enfrentó a la educación reügiosa en todos sua niveles. El tacto de
seda de la Jerarqula se mostró inefrcaz para contener la ineügiosidad
institucional y de ahf que se potenciara, desrle la propia Jerarqula y la
íntellígentsia catóüca, la defensa de la caridad y de la fe como slmbolos
también de la identidad cubana, y que se experimentase una profunda
frustración por el agraüo al que fue sometida una Institución que ha-
bla contribuido, gracias a la labor morai y material de muchoe de sus
integrantes, a la üctoria revolucionaria, y que además habla realizado
su misidn pastoral en campo rebelde, con las bendiciones de ilustres
prelados como el arzobispo Enrique Pérez Serantee o el superior rle los
paúles en Santiago de Cuba, Lorenzo Jauregulzar.

Dos elementos aJrudan a comprender el problema de Ia Iglesia ca-
tólica en Cuba, de un lado la debilidad estructural del clero que, como
hemos podidlo comprobar, se mostraba más que insuficiente -y de hecho
sie:npre habla sido así- para atender las necesidades espirituales del
pueblo y que, de modo tradicional, habla concentrado su esfuerzo en la
educación de las clases dirigentes y en realizar una precaria labor evan-
gélica sobre todo en los centros urbanos, pero cuyo défrcit en recursos
maüeriales y humanos habla impeüdo, históricamente, que la reügión
catóIica calase con rohrnüdad eu las capas populares, eu cuyo seno
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pervivlan además cultos ancestrales como la santerfa y otras prácticas
comúnmente denominadas sincréticas, que hundlan sus ralces en lae
creencias africanas de la negritud. En segundo lugar, la preoencia en
Cuba de un abu¡dante clero foráneo, tanto regular como secular, espe-
ciol'nente de procedencia española, hizo más fácil acusarlo ante las ma-
sas de vinculacionos fascistas y contrarrevolucionarias, especialmente a
¡elz Qsls celebración de astos como el de la reunión en la Embqiada de
España a principioo de enero de 1960, cuya buena voluntad españolista
corre pareja con su sentido de la iuoportrrnidad diplomática. Ni existió,
por otra parte, posibilidad alguna de erigir en Cuba una suerte de lgle-
sia nacional, desvinculada de los votos romanos, ni, desde luego, la im-
plicación de la Iglesia catóüca con la contrarrevolución organizada inte.
rior y exterior fue significativa, al contrario de lo que han pretendido
insinuar algunos estudiosos, pues en ambos caaos los ejemplos son mltri-
mos y, en cuanto a la colaboración con los alzados y co¡ los invasores del
17 de abril, puede decirse ailemás que, aparte de poco representativa,
esta colaboración no esfuvo ügada a Ios desigaios institucionales de la
Jerarqufa, y no puede compararse con el apoyo prestado por grandes
sectores del catoücismo cubano al propio proceso revolucionario a partir
de 1957.

La ya meacionada presencia de republicanos españoles en Cuba
puede ser estudiada a su vez, como ha sido puesto de relieve, desde, aJ
menos, dos puntos de vista diferentes. Por un lado la colaboración pres-
tada al proyecto ingurreccional y revolucionario por personajes como
Alberto Bayo o, incluso, Eloy Gutiérrez Menoyo, hljo de un eÉliado
espaíol, y, en segundo lugar, a partir de la soüetización de Cuba, a
través de la labor militar desarrollada en la Isla por elementos de Ia cate-
gorla profesional de un Francisco Ciutat de Miguel, personqje siagular
bqjo diferentes ópticas, representante paradigmático de una genera-
ción de revolucionarios espaúoles en el exterior, La desarticulación del
propio exüo, las üsputas internas, los afanes de protagonismo y, por
qué no decirlo, la dolce farníenüe de algunos eriliados relevantes impi-
dió, aparte claro está del propio desinterés y de las graades dificultades
internacionales del gobierno revolucionario cubano, la creación de una
alternativa para España mlnirnanente rigurosa por parte del exilio re-
publicano españoi durante estos años, no sólo en Cuba sino en otros
palses de Iberoamérica y rle Europa, un proyecto pollüico, en fin, que
resultase convi¡cente a los ojos del mundo occidental. Aparte, ta"'bién,
de los interesee coyunturales de Occidente.

La información diplomática española, por otro lado, permite re-
flexionar sobre dos grandeg acontecimientos de Ia Historia réciente: Ia
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invasión del 17 de abril de 1961, preceüda del ataque aéreo nortearne-
ricano, y la gtave crisis de los cohetes, generadora a 8u vez de un im-
portante problema internacional.

Respecto a Playa Girón, Estados Unidos tenía tres opciones

-partiendo del peligro que signif'rcaba la definitiva sovietización de
Cuba-, en primer lugar, abstenerse conpletamente de intervenir, y evi-
t¿r con ello la consabida acusación de imperialismo y las canpañas en su
contra en todo el mundo, pero con la contrapartida de permitir que en la
Isla se desarrollase un agresivo modelo polltico cada vez más i¡controla-
ble¡ i¡tervenir di¡ectamente, en segundo térmi-uo, como si Cuba fuese un
protectorado nortea:nericano, lo que hubiese generado un notable deg-
gaste, incluso de car'ácter rnilita¡', para la nuwa Ar{ministración Kennedy
que iniciaba su mandato en aqu.ellos momentos y que, según manifesta-
ba oficialmente e¡ el Libro Bla¡¿co del Departamento de Estedo, habla
reconocido la necesidad de que en Cuba se prodqjese un auténtic€ cambio
de rumbo frente al régimen dictatorial de Fulgencio Batista, aunque
desaprobaba obüamente eI giro comunista de la revolución, y, tercero,
ayurlar a Ios heterogÉneos exiüadog cubanos a reconquistar su propia
patria, al coutar con informes favorables -aunque voluntaria o involun-
tariamente incorrectos- respecto a la envergadura de la contestación
interior contra el castrisrno. En principio resulta lógico pensar que la
menos mala de las tres opciones posibles era esta ütima, pero la pronta
reacción de Ias fuerzas revolucionarias y los avatares del propio desem-
barco, desde la selección de la zona pantanosa de la Ensenada de Bshfa
Cochinos hasta las significativas pérüdas iniciales de mateúal béIico,
sin olvidar la i.nesperada actuación aérea de los revolucionarios, y Ia
evidente falta de apoyo norteamericano condend la operación al más
rotundo fracaso.

Se ha señalado, por otra parfe, respecto a Ia crisis de loa cohetes,
que en éste eomo en otros momentos de la historia de la guerra fría las
derrotas y loe triunfos acompañaron a las dos máximas potencias mun-
rliales. La gran ventaja para Estados Unidos sería, en este sentido,
mantener el Caribe -su propio traspatia- libre de proyectiles nucleares,
justamente en un pals hemieférico hostil a sus intereses geopolfticos, y
que su gran pérüda fue --en palabras de Horovritzr- la aceptación for-
zosa de una nación con un sietema social completa:nente distinto 8I
suyo. La ganancia soviética serfa, en este sentido, la conservación de
una cabeza de playa de tipo socialista favorable a sus intereses en pleno

1, Irving Louis Hor owitz- E¿ cotnunknlo cubaw: 1969-1979, Bibüotecq Cubs:ra Co¡t€m-
por6nea, Playor, Madrid, 1979: 102-103.
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corazón del |fgmi¡fsrio occidental y, a su vez, su gratr pérdida fue la ta-
jante delimitación de su alca¡ce mütar operativo, pero, en cualquier
caso, existieron también oúros aspectos cruciales.

La crisis permitió reestrucfurar el gisteme de equiübrio mu¡dial:
Estados Unidos, si recordamos la anécdota de K¡uschov, apenas ruvo que
acostumbrarse, como el campesino ruso, a convivir con la cabra en-su
propia casa, al mismo tiempo que los soviéticos coexistlan con una Euro-
pa occidental -i¡cluida Tfrrqula- que dirigía hacia Moscú poderosos co-
heteg aüómicos o, cuando menos, estaba plagada de baseg americanas.
Asf, pues, los nort€americanos continuaron mucho más poderosos y, por
si fuera poco, utilizamu a Cuba como eje'nFlo maldito de lo que nunca
podrla volver a repetirse en el Con i',eute, apartaron de su laJo -cn ma-
yor o menor medida- a los pafses más progresistas de la región, y se ase-
guraron de que la corüllera de losAndes no fuera la Siera Maegtra de la
América española. Tal vez las mayores pérüdas, a partir de enüonces, las
e-f'erimentó el auténtico desa¡rollo democrático de Hispanoamérica y,
también, la propia Unión Soviética, abocada a invertir en armamento y en
la carrera eqtacial muy por encima de sus pmpios recursos econó¡nicos.

- Lequerica, sin embargo, se asombró por el tratamiento dispensado
en los meüos de comunicación y, por supuesto, en clrculos diplomáticos
norteameúcano a al Chairnlan K¡uschov, concebido como el menog malo
de los dirigentes del Kremlin y del bloque comunista eu general, y habló
en¿onces del error estadounidense de recurrir a los sustitutivos de la
victoria y, de hecho, aJ arte de la guerra en lugar de enfrentarse, de una
vez por todas, a una situación que no tenía remedio: la de la expansión
comunista eu A-mérica y, de hecho, en el resto del mundo. Subrayó tam-
bién el delegado permanente de España en Ia ONU, tal como hemos
visto, que a Esüados Unidos le molestaba ser la derecha del mundo v
que, en definitiva, existía en los cenáculos de la A¡tministración norti
americana una especie de contrapoder -sospechosamente liberal- que
inciüa negativemente en la firmeza de Ia política exterior de la priméra
potencia munüal.

- Al final cabe preguntarse, ¿qué camino les quedaba a los exi-
liados cubanos? La mayorla se integró en la nueva sóciedad norteame-
ricana y en la de otros Estadog occidentales, aunque ha mantenido
siempre una perpetua nostalgia por el pals de nuncajamás, pero unos
cuantos optaron iniciolms¡¡s psr la lucha armada en condicioaes mera-
mente testinoniales y, más tarde, por a¡ticular movimientos pollticos
qlternativos, que han estado marcados por la desu"ión y por lb caren-
cia de programas e ideales capaces de concita¡ la eoüdaridai y la simpa-
tía entre los sectores populares del interior de Cuba y del resio del mün-
do. Parece que este es el sino de todos los desterradós.
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1. Dapachn de Lojendin, dcl 87 d¿ enpro dc 7959, sobre aatio¿dqdw
dz l¿le republicotna epañolcs en Cuba (AGA- Exteriores, C-6369).

La Habana, 31 de enero de 1969

DIRECCIÓN GENERAL DE
POLÍTICA EXIEBIOR
América

NESENUADO
Núm.38

Asunto: Maniobra d,e los republicanos españoles en Cuba.

Excmo. Señor:

Por mi despacho ntlmero 7 de t0 de enero tuve el honor de infor-
mar a V. E. de algur:as tentativas de exilados republicaaos españoles y
de sus aliados para aprovechar "el confusionismo y la situación de los
primeros momentos revolucionarios y hacer acto de preseneia en las co-
lumnas de la prensa y, sobre todo, en las mal controladas emisiones de
raüo y teleüsión con manifestaciones de adhesión aI Gobierno Revolu-
cionario, declaraciones de que el Gobierno en el exiüo lo reconocla ya,
etc., etc.'

Sobre este mismo asunto escribl el día 17 de enero carta particu-
Iar al seior Ministro acl-int¿rim de Asuntos Exteriores don Luis Carrero
Blanco, en Ia que entre otras cosas le decla: 'Quiero, además, prevenir-
te por estas üneas de Ia posibilidad de que aprovechando la confusión
de estos momentoa revolucionarios y la relación que en el exilio han
tenido los actuales gobernantes cubanos con los republicanos españo-
les, intenten éstos enredar ü poco". Añadiendo: "No dejarán de apro-
vechar las circunstancias como te ügo, los republicanos españoles para
tratar de pescar algo en el rlo revuelto".

"Sin enbargo, si alguna noticia llegase en eete sentido a ese Mi-
nisterio -y en cuanto yo la conozca llegará por ml-, no debéis inquie-
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ta¡os. La posición con que esta Embajada ha salido de los graves suce-
sos ocurridos en Cuba es tan firme y tanta nuestra popularidad en es-
tos momentos, que ello ha de diflrcultar las maniobras de nuestros ene-
migos'.

?or otra parte Ia situación es aún confusa y fluida por lo que no
conviene dar importancia a las escaramuzas que se pueden producir y
que no serán sino episoclios del desarrollo total de loe sucesos que hasta
ahora no puede Ber para nosotros más satisfactorio'.

En efecto, el mismo dla 17 ilegú a La Habana el señor FéIix Gor-
dón Ordás. Del alcance de los propósitos de su visita a La Habana tuve
noticia por carta particular que me escribió mi hermauo Miguel Mala,
Cónsul General en Buenos Aires, con referencia a información que le
habfa trasmitido un exilado español perteneciente aI Pa¡tido Socialista
güen a su vez la recibió de un correügionario suyo reoidente en Méjico.
Este le manifestaba que el señor Gordón Ordás pretendla gestionar del
Gobierno del Presidente Urn¡tia Ia ruptura de relaciones con ¡uestro
Gobierno y el simultáneo reconocimiento del Gobierno espaiol en el
evilio "ssglin .mtmmiso contraldo en ciudad Méjico por el representan-
te del Gobierno de Cuba y eI de Venezuela". Mi hermano me trasmitla
ücha i¡formación con todas las reservas respecto aI verdadero alcance
de lae gestiones del señor Gordón Ordás, pero ón previsión de las mismas.

El dfa 20 de enero el periódico Auazce pubücó -y fue el único en
hacerlo- una breve noticia segrln la cual el Dr. Agramonte, Ministro de
Estado, habla recibido a.i señor Gordón Ordás y éste al salir de su visita
habfa manifestado que solicitó del Ministro auüencia con el Presidente
de la Reprlbüca "a fi-n de plantear eI problema español". AI día siguiente
visité al señor Ministro de Estado y le expresé mi extrañeza por üchas
manifestaciones cuyo alcance puse en duda por proceder del visitante y
no del visitado. El señor Agr"monte me dijo que el señor Go¡dón Ordás
se habla limitado a felicitarle por el triunfo de la revolución anuncián-
dole que desea visitar al Dr. Urn¡tia sin que hablasen para nada de
problema alguno. Comuniqu6 a V. E. esta aclaración por mi telegre"'¿
nrlmero 41 de 21 de enero.

Ya mucho antes, el día 4 de enero por mi telegrama número g,
hube de prevenir a V. E. de que 'las personalidades que forman el Go-
bierno Revolucionario asf como algunos Jefes del Movimiento 26 de
Juüo han eetado en relación con republicanos españoles por quienes
han mostrado evidente simpatla", aunque añadía ,.espero que la reali-
dad del ambiente y el sentido de responsabilidad les impida llevar a Ia
práctica una política contra¡ia a nosotroso.

Eu efecto, grandes esperanzas hablan cifrado los españoles del
exiüo en el triunfo del Movimiento Revoluciona¡io cubano y en su presi-
dente el Dr. Urn¡tia con quien los dirigeutes en el exiüo habían man-
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tenido estrecha emistafl cu-ltivándola con especial cuidado. A este res-
pecto, me parece interegante señalar a la atención de V. E. lo publicado
en un pequeño periódico titulado España Libre que ve Ia luz en Nueva
York y que es algo asl como el portavoz en América del repubücanismo
español. En su número correspondiente al 16 de enero y con el tltulo
'Tranco reconoce al Gobierno de Urnrtia. Esto cauea desconcierto entre
los defensores de la democracia". se dice entre otrag cogas:

"El nombramiento del Dr. Urmtia para Prosidente de la Repiibü-
ca nos prodqio a todos los que luchamos por una Espaúa übre un gran
contento y todos le henos felicitado con Ia esperanza de que hará efec-
tivae las promesas que nos hizo en üforentes actos y muy eepecialmen-
te en la celobración del 19 de julio en el Restaurant Oviedo, doude dljo
que una vez recuperada Cuba para la libertad, serfa un gran honor
ayudar a los hermanoa de Espaúa que llevaa 20 aúos bqio la tiranla de
Franco. No podomoe concebir cómo eucede lo que luegp relataremos y
menos cómo el Dr. Um:tia hablq de los Dictadores de A.mérica y silen-
cia a F¡anco. ¿Por qué? Desde Nueva Yo¡k muchoe ropublicanos espa-
úoles tolegrafiaron a Urmtia y a Castro, el ultimo telegtama se puso
por cuantos f,ratau de conmemorar el próximo 12 de octubre on nom-
bre de todos los de habla española en Nueva York. Casi cerca de un
rnitlf¡ ds p€raonas ge interesan para que Cuba no acepte el reconoci-
miento que Franco le ha brindado".

A continuación y con eI tlür¡Io "El traidor de Lojendio habla en La
Habana a los periodistas" transcribe declaraciones mlas a la prensa de
Cuba relacionadas con el reconocimiento del Gobierno cubano por el
luestro y el nombramiento proüsional del Dr. Enrique Canto para Ia
Embajada de Cuba en Madrid y añade:

"De eea forma artera y falaz ss ha valido el Embqjador franquista
Lojenüo para mantener la esperanza de un reconocimionto por el Go-
bierno que hoy represent¿ la esp€ranza de los hombres libres del mundo
en su lucha con los tiranos. Hemoe do dar tiempo al tiempo y esperar la
verdadera reacción del Dr. U¡rutia contra eaa lenidad del Ministro
Agramonúe. Loe hombre del Movimiento 26 de Julio no pueden olüdar
que Ia Falange dirigida y ayudada por Vellisca y su agente publicitario
Caldevilla han ayudatlo a Batista y luchaba¡ contra Fidel. Tbdo eso que
ahora üce lojenrlio que ayudó a huir a revolusiona¡ios, que no ofteció
armamentos y otras cosas por el estilo son mentiras para ganarse la
benevoloncia del Dr. Urn¡tia".

Los párrafos transcritos revelan hasta qué punto cifraban los ci-
tados republicanos espaioles sus esperanzas en una actitud hostil ha-
cia España por parte ilel nuevo Gobierno cubano.
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Desde eI dla 17 de enero, fecha de su llegada, el señor Gordón
Ordás ha estado ¡gslizande ggsfioneg para ser recibido por el Fresidente
Urrutia, lo fue el üa 29 y de su visita se ha publicado como ú¡.ice refe-
rencia en la prensa de La Habana el recorte anejo del perióüco lzfor-
rnatión en el que se ümita el eeñor Gordón Ordás -y siempre hay que
fener en cuenta como antes digo que es referencia del visitante y no del
visitade- a manifestar que'se desarrolló en términos de sincera cordia-
üdad, haciéndose votos por la total recuperacidn de la Nueva Cubay de
esperanza por el renace¡ de España".

Al dfa siguiente 30, el nismo señor Gordón Ordás visitó aI señor
Fidel Casfm quien segrln referencia también del visitante pubücada en
el üario Informa,ci6n, 'mostr6 especial interés en los aspectos que fue-
ron tratados haciendo votos porque España recobre g¡ sarnin6 par.¿ sl
bien de todos sus hiios y bajo la dirección de un Gobierno del pueblo y
para bien del pueblo".

Esto es cuanto queda por el momento de las esperanzadas gestio-
nes en La Habana del señor Gordón Ordás qüen esté, segrin me infor-
ma el Embajador de Venezuela, a punto de partir para su pals.

Debo aclarar que el periódico Información, órgano serio y de ten-
dencia conservadora, ha publicado los pequeños sueltos que remito
anejos por personal influencia dentro de la redacció¡ del mismo de un
exiliado español ll"mado Yázquez Gayoso que ha acompañado al señor
Gorddn Ordás en sus gestiones y es colaborador, aunque no en temas
españoles, de dicho diario.

Creo que tal como esfán planteadas las cosas poco terreno de ma-
niobra queda en la actual situación a los rojos españoles, quienes cho-
can por un Iado con la falta absoluta de actualidad del tema que mane-
jan y por otro por la frrme posición y evidente popularidad adquirida
por la Embajada de España durante el perlodo revolucionario y del que
Ilegan a nosotros numerosas y cotidianas pruebae.

En todo caso, si los repubücanos en el exilio intentasen nuevas
maniobras y advirtiese yo en el Gobierno revolucionario alguna velei-
dad en favoreceries, debo señalar a V. E. que no he utilizado eu esta
escaramuza lag a¡mas con que cuento para actua¡ a fondo. Alguna rle
ellas -y no la importante- queda esbozada en un suelto pubücado por
el perióüco,El Mund.o cori fecha 18 de enero que tsrnbién remito como
anejo a este despacho.

Para termina¡ r'uelvo a insistir en cuanto dlje en la carta citada al
señor Ministro Encargado del Minigterio de Asuntos Exteriores, en el
sentido de que aunque la situación es aún fluida y co¡_fitsa no se debe
dar importancia a las escaramuzas que se pueden producir en esta pe-
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queúa pelea y que nunca serán sino transitorioe episodios del desarro-
llo total de los s¡reesos que hasta ahora -y han pasado ya dos semanas
nás desde mi citada carta- no puede ser para nosotros máa satiefactorio.

Dios guarde a V. E. muchos años.

ELEMBAJADORDE ESPANA
Juan Pablo de Lojenüo (rubricado).
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2. L€J M. 698 dal Gobierna revoluci,onorio eobre estronjeroe (Gio.
ceta Oficial dc lo Rzpública dn Cuba, La Habana, 2601-1960: 1874-
1876).

GOBERNACIóN

OSVAIDO DORTICÓS TORRADO, Prestdente do la Roprlbüca do
Cuba.

Hago saber: Que el Consejo de Ministros ha acordado y yo he san-
cionado lo siguiente:

Por cuanto: Existe un gran número de extraqieros domiciliadog
ilega.lmente en el territorio nacional, muchog de los cuales ya se en-
cuentran arraigados en eI pals y han constituido familias cubanas, que
es necesario proteger; y otros, que por eI largo tiempo que llevan en
Cuba, se han asimilado a nuestra sociedad y adquirido bienes o logrado
medios propios de üda, aI amparo de nuestras leyes, lo que también
conlleva derechos que es de justicia reconocer.

Por cuanto: EI Gobierno Revolucionario afronta un alto porcenta-
je de desempleo y subempleo, consecuencia de los errores y vicios del
pasado, y a su solución se dedica¡ los mayores esfuerzos; siendo necesa-
rio, por ello, dictar, entre otras medidas aquéIlas de carácter i¡migratoúo
que tiendan a impedir la entrada de extra{eros que aumenten la de-
manda de trabqjo, con lo que se estará protegiendo también al obrero
cubano.

Por cuanto: Asimismo es inüspensable resolver la situación de
aquellos extraqjeros domiciliados ilegalmente en Cuba, que no lleban
los requisitos de ley para obtener Ia condición de residentes, y que en
algunos casos por ser apátridas o ca¡ecer de los documentos necesarios,
no se pueden devolver al país de origen ni son tampoco recibidos en
ningin otro.

Por cuanto: Teniendo el Gobierno Revolucionario, como uno de
sus grandes objetivos, la defensa y protección de la farnitia cubana, es
deber insoslayable resolver igualmente Ia situación de los extraqieros
domiciüados ilegalmente que hayan contraldo matrimonio con ciudada-
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nos cubanos nativos; asl como la de aquéüos que son padres, hüos,
abuelos o nietos de c¡¡banos nativos que resida!. permanentemente en
el pafs.

Por cuanto: Y es, por último, del mismo modo necesario, evitar la
entrada en el territorio nacional de los extraqjeros de dificil asimilación
o que constituyan, por su cultura y tradición propias, grupos minorita-
rios deutro de nuestra sociedad

Por tanto: En uso de las facultades que le están confeúdas el Con-
sejo de Ministros resuelve dictar la siguiente

LEY No. 698

Artlculo 1.- Todos los extraqjeros que lleven más de dos años do-
miciliadog en Cuba, podrán solicitar su residencia permanente en el
pals, ante el Director General Comisionado de Inmigración, dentm de
un término de seis meses, a conta¡ de la publicación de esta Ley en la
GACETA OFICIAL de la República, siempre que llenen los requisitos
siguientes:

a) Que no padezcan enfermetlades contagiosas o hereditarias, ni
sean tarados, locos o enajenados.

b) Que se encuentren inscritos en eI Registro de Extra4ieros.
c) Que carezcan de antecedentes penales.
d) Que posean bienes, industria, comercio, retrtas o medios devi-

da propios.
Se concede un plazo de noventa üas a todos los extraqjeros que

residiendo en Cuba, no se hayan i¡scrito en lae Ofrcinas del Registro
Nacional de Extrqnjeros, para que efectrlen su debida imcripción y pue-
dan acogerse a los beneficios de Ia presente Ley.

Artículo 2.- El Di¡ector General Comisionado de Inmigración po-
drá ordenar Ia presentacióu de cuantos documentos considere necesa-
rios para establecer Ia prueba de Ios requisitos exigidos en la presente
Ley y en las demás leyes de inmigr¿ción ügentes, así como los docu-
mentos y pruebas adicionales que estime prudente para eomprobar la
certeza de la identidad de las personas y de los hechos en que se funden
las soücitudes de los interesados.

A¡tículo 3.- Torlo extraqiero que haya contraldo matrimonio con
ciudadano cubano nativo, tendrá derecho a reclamar su residencia per-
manente en el país, previo eI cumplimiento de los reqüsitoe estableci-
dos en las leyes vigentes,

Igual derecho tendrán los extranjeros que sean padres, hüos,
abuelos o nietos de cubanos nativos que residan psrmanentemente en
Cuba.
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A¡tículo 4.- El extrar¡jero que obüenga su residencia perma¡tente
en Cuba, en consideracidn a su matrimonio con ciudadano cubano nati-
vo, perderá la condicidn de reeidente y tendrá que aba¡dona¡ el territo-
rio nacional, si se divorciare dentm de los dos años siguientes a la fecha
del matri:nonio, siempre que del mismo no hubiere prole cubana nativa.

Artfculo 6.- Los extraqjeros que se encuentren domicüados ilegal-
mente en Cuba, y que no lleuen los requisitos exigidos para obtener la
condición de residentes, deberán abandonar el pals dentro de un término
de noventa dlas a partir de la fecha del vencimiento del térmi¡o conceü-
do en el A¡tícr:lo Primero.

A¡tlculo 6.- Los extr"deros que debiendo salir del pals, fueren
apátridas o carecieren de los documentos necesarios y no pueda por con-
siguiente determinarse su pals de origen, o que no puüeron obtener
visa para poder dirigirse a otro, quedarán bqjo lajurisdicción del Minis-
tro de Gobernación, quien podrá disponer la reclusión, iuternamiento o
asilo de los mismos en cualesquiera de las Instituciones del Estado, hos-
pitalarias, de beneficencia o de trabqjo.

Artlcr:lo 7.- Ningrin extraqjero que eDtre en el territorio nacional
clasi.ficado como Ttrrista, Artista o Deportista contratado, Co¡ferencista
o Estuüante, con visa de Cortesla o como Asilado Polftico, pbdrá iniciar
expediente alguno para intentar el cambio de status o clasificación inmi-
gratoria con que haya llegado a Cuba, ni obtener su residencia perma-
nente, salvo lo dispuesto en el Artlculo 3 de esta Ley.

A¡tículo 8.- De los casos comprenüdos en los incisos b) y c) del
Artículo 12 de la Ley Fundamental, que debeu ser tramitados en la
División de Ciudadanfa y Pasaportes del Ministerio de Estado, se dará
cuenta a la Di¡ección General de Inrnigracióu a los efectos cor?espon-
dientes.

Artfculo 9.- Las empresas de transporte internacional estaráD
obligadas a cooperar con las autoridades de inmigración para evita¡ la
violación de lo dispuesto en esta Ley. Asimigmo estarán obligadas a
traosportar a su costa y a pagar los gastos de detención e internamiento
de los pasajeros que hayan traldo a Cuba, cuando se dispusiere, por la
Dirección f,s¡s¡al ds lnmigración, dentro del f,f¡mins de un aío del ven-
cimiento de su estancia legal en el pafs, el reembarque de los mismos.

A¡tfculo 10.- El Ministro de Gobernacidn, por sf, o a soücitud de
los de Relaciones Exteriores, T?abqio, Salubridad, de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias o del Director General Comisionado de Inmigra-
ción, podrá aegar la entrada o la permanencia en el territorio nacional
a cualquier extranjero por razones de seguridad nacional o internacio-
nal, de salud pública o de protección a las posibiüdades de trabqio del
obrero cubano.



Zox¡ ns Gwnn* EspAñAy ra RwoLUdóN 
'IJBANA 

(196G1962) 325

Artículo 11.- Los miembros del Servicio Consular de la República
podrán otorgar üsa de estudiante, previa la autorización del Director
General de Inmigración y el cumplimiento de los requisitos que esta-
blezca el Reglamento de esta Ley.

A¡tlculo 12.- La Dirección General de Inmigración podrá autori-
zar que se expida visa de estudiante a aquellos extraqjeros cuya entra-
da en Cuba no esté prohibida por las Leyes vigentes o por üsposición
del Ministro de Gobernación.

Artlculo 13.- La cantidad que como garantla de su reembarque
hubiesen depositado los extrar¡ieros que se acojan a los benefrcios de
esta Ley, quedará a favor del Estado Cubano; aquellos extraqieros que
no tuviesen depósito alguno deberán cumplir Io dispuesto en el Artfculo
Decimosegundo del Decreto número 2816, de agosto 29 de 1966.

A¡tlculo 14.- EI señor Ministro de Gobernacióu queda encargado
del cumplimiento de 1o dispuesto en Ia presente Ley, el que dictará
cua.Dtas disposiciones y reglamentos estime necesarios para su debida
aplicación.

Artlculo 15.- Se derogan todas las disposiciones legales y regla-
mentarias que se opongan al cumplimiento de lo que se dispone por la
presente Ley, la que comenza¡á a regir a partir de su pubücación en la
GACETA OFICIAL de la Reprlblica.

Por tanto: IVIando que se cumplay ejecute la presente Ley en
todas sus partes.

Dada en eI Palacio de la Presidencia, en La Habana, a 22 de
enero de 1960.

OSVALDO DORTICÓS TORRADO

Fidol Castro Ruz,
Primer Ministro

olosé A. Naraqio Morales,
Ministro de Gobernación
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8. uVamos bicn", poetorol d,el Arzobispo dc Sontiago de Cubo, 4
dc tnanzo de 1961 (Dcclzsia, Ma.drid, t5-04-1961, ne 1.031: 19-20)1

TJN DOCTJMEIfTO IMPRESIONANIE
DE II|' CI]BAACTUAL

Han llegado a nuestra redacción, en sobre sir: remite, unas
cuartillas mecanografiadas que alguien envfa desde La Habana.
Su lectura, compruébelo el lector, rezuma d¡amatismo y acusa a
la par una conformidad augusta, Hemos sido los primeros en sor-
prendernos, al finaüzar la lectura, por la firma que las suscribe:
el arzobiepo de Santiago de Cuba, doctor Pérez Serantes. A quien
conozca el vigoroso estilo y la clara visión de este insigne eclesiás-
tico cuba¡o no le suena a espurio el docunento, siendo cierto, por
otra parte, que mouseñor escribió hace varias semanas un docu-
mento parecido. Con todo, y por obvia prudencia informativa, no
damos a Ia titularidad del documento más base de la oue estas
cuartillas puedeu of¡ecer.

La Rcdoacün d¿ Eccleeia

De todos los f¡entes de la parte opuesta, de las columnas de ios
diarios, de las estaciones de radio y de televisión, de las tribunas de
todog los mítines celebrados desde San Antonio a Maisf, como obede-
ciendo a una consigna, vienen de alg{rn tiempo a esta pa¡te oyéndose
vibra¡tes voces, que invitan y au¡. a vecea incitan, a la lucha contra el
enemigo interior, la Iglesia, tan desprovista de medios de publicidad
que ni una mfsera hoja diaria de papel tiene a mano para defenderse.
La lucha es desigual.

7. El origirwl - se mafizaba al fr¡al del texto que reproduciraos a continuación-, scaodo e¿
ned,í.os d,¿ fortuno. tícne uta impreaión muy mnla; fauor d,e d,isculpar los yerroo d,e la
copía, puee muchas uecea ha habido que odivinar lo escrito,
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Los que procuramos estar siempre alerta, en nuestro puesto de sol-
dados de Cristo, no hemos sido sorprenüdos por esta campaña, ni por eso

nos hemos alarmado; no nos hemos inmutado ni desalentado. Escuchan-
do eI vocerlo clamoroso, y ensordecedor a veces, nos parecía que era Cús-
to que pasaba con la famosa comitiva que le acompañó al Monte,

En cambio, Ios que se pasan la vida du¡mienilo, o simplemente
amodorrados, esos no se cansaD. rle restregarse los ojos sin lograr ver cla-
ro; lejos aú::, como siempre, de la realidad; y mientraa a unos los dedos ge

les antojan huéspedes, otros hay que se empeúan, taimadamente, en
creer y en hacer creer que otros crean que los demás estamoo eoñando.

Los hay también que, asustados y encogidos, van rodando por eI
suelo sin saber a dónde vaa a parar, ni qué partido tomar, porque de todo
hay en Ia viña del Señor.

Por suerte, alguuos, muchos en realidad, y su número aumeuta
continuamente, están firmes y se¡enos, fort* in fid.e, más asidoe cada
vez del Sacro Madero, qrre es el árbol de la fortaleza y de la vitla.

Estos, ni temerarios ni cobardes, estráa muy despiertos.
Eso sí, aquellos que como fruta pasada, pendlan arin del árbol, a

Ia primera sacudida cayeron al suelo, y ahl están también en su puesto,
del cual ardorosamente deseamos que se levanten.

Sometido todo lo dicho a riguroso examen, aunque a algunos les
parezca extraño, entendemos y decimos qt;.e uarnos bien.

Se ha comenzado a pedir, y a pedir que otros pidan, nada menos
que eI exterrninio de Ios que están incondicionalmente con Ia Iglesia, el
rlnico baluarte que estorba, como muy bien Io saben, y no se ocultan para
decirlo los que están detrás de los esbinos, que Oos catóücos fieles) no
pasan de ser instrumentos más o menos conscientes de losjerarcas de la
Institución, a la que muchoe han dado en llamar La lglesia del Infiernn.

Algunos émulos devotísimos de un Robespierre, de un Bismarck o
de un Viüani, para no mencionar a otros muchos a¡teriores y posteriores
a éstos, y con las mistlas lrfirlas, deseosos también de apagar las luces
del firmamento, como se jactó de haberlo hecho en Francia el últ'imo de
los citados, no se cansan de cavar la fosa donde esperan enterrar a la
Iglesia, la tan aborrecida y tan temida vocera de Dios y del Evangelio.

Ta¡ea ardua y pretensión ingenua la de estos sepultureros. Con
éstos no vamos: luego, uamos bien.

Tliste es decirlo, pero aun del "liuaje escogido', como suele aconte-
cer en estos trances, no podlan faltar los que consideran gloriosa tarea la
de delatar, difamar, s¿lrrrnni¿¡ y amenazar a zus herma¡.os, Ianzando
oleadas de fango al mstro inasequible de la Iglesia, que no es ya la de
ellos, la de esos desfacedores de entuertos novlsimos refornadores, los
cuales no llegan a percatarse de que, a lo mejor, podrlan muchos, con
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sobrada razón, decirles: médico, cúrate a ti mismo, y no Ee canses con
denunciar Ia pqja en el ojo qjeno, sin cuidar poco ni mucho del tuyo...

La patria, a Ia cual estos ücen servir en el ejercicio de eeta labor de
embadurnadores, tan mfsera y desacreditada, ciertamente no recibe fa-
vor alguno de ellos, mientras una cosa sl es cierta, sia que caigan al pare-
cer en la cuenta de ello, y es que trabql'an a un tiempo para Dios y para el
diablo, porque arobos sacan provecho de este apostolado de la iniquidad,
tan digno de conmiseracióu. Qué lástima nos dan. Apiádete de ellos, Se.
ñor.

Y puesto que, a la posüre, esta campaña viene a favorecer a la lgle-
sia, decimos también que por este lado uamas bí,en.

Vamos bíen, porque únicauente en nuestra Iglesia siguen cl'"'-
pliéndose a la letra los pronósticos de Jesucristo, consignados en los Li-
bros Sagrados del Nuevo Tbstamento, de que Ios suyos, los de su lglesia,
habrlan de ser aborrecidos y perseguidos, como Él mismo fue aborresido
y perseguido y naltratado, sin que faltase su Judas: "Seréis odiados de
todo el mundo -ha dicho Jesucristo- por oüo de mf; exactamente como
está sucediendo; ¡qué honor!

Yamos bien; pero irlamos mal si los enernigos de Cristo no nos ata-
casen, peor si nos tratasen de igual a igual, y mucho peor si nos alabasen,

Por fin, gracias a Dios, se echa de ver que cadÉ üa que pasa se
adüerte en nuestras filas cohesión más fuerte, espfritu más purificado y
más aguerrido, más atrsias de practicar la sublime viltud cte la caridad,
sin la cual, como enseña San Pablo, aunque lo diese todo y me hiciese
pobre por amor a los pobres, nada de esto me aprovecha¡fa. Cada üa se
adüerte en nuestras filas deseo mlás ferviente de actuar en campo amplí-
simo del apostolado, eu todas sus manifestaciones, empezando por el sec-
tor de los pobres, la porción preferida siempre de Cristo y de su lglesia.

Se está echando asimismo de ver que, como ha suc€dido oiempre,
tras estaa tempestades y merced a egtas sacudidas despiadadas, Iibre de
la carga de cierta nrula pasada y pesol,a y de mtxinas hojas secas, que la
afeaban, nuestra lglesia, siempre a-utigua y siempre nueva, corno si se
hubiese remozado, Iuce más vistosa y más ügoroea cada dla.

Salta, pues, a la vista qrte vam,os bien. ¿Quién pttede duda¡lo?
Pa¡odiando 1o que en un impensado arranque de sinceridad dijo

un dla de C¡isto un célebre i¡crédulo, podemos nosotros decir, y con
santo orgullo, de nuestra lglesia. Más vigorosa cada dfa y cada dfa más
hermosa, siempre perseguida y siempre triunfante, aío tras año, siglo
tras siglo, vas por todas partes asistiendo a los funerales de tus euterra-
dores, llevando contigo en apotedsico cortejo a centenares de millones
de admiradores y de fieles eeguidores üuyos, dispuestos a acompaiarte
siempre por los caninos más ásperos y empinados de la vida.
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Contigo, Madre, vencen siempre las nl'.'as sinceramente humildes'
Ias de los que sabel. practicar la caridad en grado heroico, como no se
practica lejos de ti ni de espaldas a los Sucesores de los Apóstoles, como no
saben ni quieren practicarla log falsos reformadores, los de lengua
viperina, los que se sienten superiores al mismo Vicario de Crist'o.

Contigo, los genios más esclarecidos de veinte siglos a la fecha.
Contigo, los verdaderos sabios, los que han adquirido más dominio de sl
misrn6g, los que en la práctica conti¡uada de la mortifrcación han apren-
dido en Ia escuela del Maesf,ro a combatir sus pasiones, no precisamente a
combatir a sus hermanos.

Coutigo estamos los que, al fin humanos, cayéndonos y levantán-
donos, nos esforzamos por no sucumbir y alcaazar Ia meta, que a todos se
nos señala fuera de los linderos del tiempo y de la posesión de los bienes
caducos. Contigo, sl, las almas más puras, las más honestas y abnegadas,
las que todo, absolutamente todo, Io daa o Io dieron, y a sl mismos se die
ron por amor a Cristo, para mejor servir a sus hermaaoe, denúro muchas
veces del más riguroso silencio y si¡ enterar a la mano izquierda de lo
que la derecha hace.

Yendo en tan buena compañla, ua¡nos bien.
Vamos bizn, porque vamos Ilevando eobre nuestros hombros la ta-

bla de la Ley, uno de cuyos mandamientos, el octavo, para algunos, al
parecer, de poca monta, por su proceilencia y por su contenido nos merece
el máximo respeto; y porque, pese a nuestra humana flaqueza, conliando
en el poder de la gracia, que es muy real y muy sublime, queremos seguir
al Maestro por los caminos del tiempo rumbo a la eternidad, ü4jando en
la nave de Pedro, el Pastor de Ia g¡ey cristiana, que es una e indivisible,
y fuera de la cr¡al no se llega. a puerto.

Vamas bicn, porque a los de la Iglesia sóIo no nos combaten los que
están dentro del marco de las Bienaventuranzas, los que han aprendido
y han asi:nilado bien la lección de Ia caridad fraterna, dada por Jesucris-
to y consigaada en eI Evangelio; uamns bien, porque seguimos siendo eI
blanco de los que üven al margen de la doctrina de Cristo, fuera del redil
y alejados de Dios, o aquellos que han forjado en sus propios talleres para
su uso, a zu gusto y su criterio, un Dios, un Cristo, un Evangelio y una
Iglesia.

ItQué bi,en uamns!!
Yatnos bien, porque nuestros sacerdotes, pese a los insultos y a las

amenazas que a diario Ies dirigen, pese a que conocen bien eI canino que
rápidar¡ente los alejarfa de los lugares donde a voz en cuello se vocifera
contra ellos, se erupeñan en permanecer firmes en sus puestos, que no
quieren abandonar. La conducta de estos valientes ciudadanos es des-
concerÍante para los que no piensan más que en eI mendrugo de pan.
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Santiago de Cuba, 4 de marzo de 1961.
Enrique, Arzobispo de Santiago de Cuba.

Y nuestros sacerdotes, lo mismo que toda nuestra famüa reügiosa,
no abandonan sus puestos, poniéndose a buen recaudo, porque son y se
sienten soldados de Cristo, que no se van; porque son Pastores al servicio
de las elmsa, que los necesitan y los quieren; porgre se han enrolado bqjo
la bandera de la Iglesia y están empeñados en ser fieles a sus compromi-
sos, y voluntariamente no se van, porque si¡ ellos nuestros templos no
tendfan razón de ser, puesto que si.mplemente para rezar no se necesi-
tan. Voluntariamente no se van, porque razouablemente nadie tiene de-
recho a expulsa¡los, ni a pedir que los expulsen.

Fue¡a¡ nuestros sacerdotes Io que sus detractores afirman, y ten-
drían que buscarse otros enemigos, porque de aquellos no quedarla ni
uno.

Auaque Ios miopes y los ena.nos no alcancen a ver, ¿quién que algo
discurra y la pasión no Ie ciegue dejará de comprender que el catolicismo
es algo muy bello y sublime?

Contigo, Señor; con tu lglesia y con tus sacerdotes, hombres y totlo,
qué bien uamzs. Gracias, Señor.

Por fin, para los católicos, fieles a Crisbo, fieles a su Iglesia y fieles a
Ia fejurada de cristianos, Ias últinas palabras:

Vivid, hermanos, tranquilos, esperanzados y cont€ntos; por mucho
que arrecie la tempestad, y va a¡reciando; por mucho que las olas se en-
cr€spen amenazadoras, no temái6, porque vamos en la barca del experto
Pescador de Galilea, y en ella viqja el Señor, el cual permite todas estaa
cosas para nuestro bien, para probar y templar nuestra fe.

En Dios conflo -digamos so¡ sl gslrnist¿- y nada temo.
¿Qué podrá hacer el hombre contra fi? En la orüa. hacia la cual va

la nave, nftidamente se contemplan los héroes del cristiqnismo, muchos
de los cuales llegare¡ elll p9¡ lsa rnis666 csminss; allf están con los brazos
abierfos para recibirnos alegree y feüces; que nada nos detenga.

Vamns ciertam¿nte bien, vamos muy bien y coutentos; y más con-
tentos irfamos con nuestros enemigos, formando un solo redil y un oolo
Pastor.

Haga eI Señor que así sea y pronto.
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4. Deapanho ilcl embojodor dc Eepaño en llashington, D. C.' so'
bre lae agtiuidad.ee dc Ins esiliadn* cubanws en Eeta¿os Unidns, 7
dn marzo d,e 1967 (AMAE, R6890 - 27).

Excmo. Señor:

Entre los grupos de exilados cubanos anticegtúslas residentes en
este pals (estimados actualmente en unos 60.000, de los que por lo me-
nos las 2/3 partes en la zona de Miani) ee ha i¿lo conetiúuyendo, de dos
años a esta parte, numeroslsimos (se calcula alrededor de eentenar y
medio) grupos y organizaciones pollticas de oposición al Régimen
imperante en La Habana.

Los primeros en aparecer en escena fueron, naturalmente, los
desplazados por la revolución: pollticos, miütares, etc., más o menoB
vinculados a lo que ha dado en llama¡se el'Batistato". Algunos de ellos,
como el ex embajador Núñez Portuondo, se constituyeron inmedia-
tamente en focos activos de información y propaganda aaticastrista. El
Dr. Núñez Portuondo, durante el prirner año posrevolucionario editó en
V/ashington Ia hoja semanal Latin .A¡nerican Euents.

La llegada, progresivamente creciente hasta la ruptura de rela-
ciones de los Estadoe Unidos con Cuba, cle hombres de negocios, profe-
sionales y revolucionarios frustrados dio lugar a la foroación de otros
sucesivog grupos que se han ido polarizando alrededor de dos o tres
núcleos principales, que paso a tletallar para la debida información de
V. E., advirtiendo previamente que la fluidez de la situación de taleg
organizaciones y las fuerzas centrffugas y atomizadoras son de tal na-
turaleza que es di.ftcil Ia clasificación sistemática de los cuaüos polfticos
del exilio.

Entre éstos se preBentan por el momento con mayor fuerza y co-

hesión eI Frente Revolucionario Democrático y eI Movimiento Revolu-
cionario del Pueblo.

Frente Reuolucíonario Demncrú,tíco:

Constituido s¡ lvllami en agogf,o de 1960. Actualmente agrupa a:
1). Rescate Revolucionario Democrático (Manuel Antonio de Va-

rona).
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2). Movimiento de Recuperación Revolucion¿ria (Manuel Artime
Buesa).

3). Movimiento Demócrata Cústiano (José Ignacio Rasco).
4). Agrupación Monte Cristi (Justo Carrillo).
6). Movimiento Institucional Democrático (Rica¡do Rafael Sar-

diñas).

En octubre de 1960, los gtupos miembros designaron aI Dr. Ma-
nuel Antonio de Varona, procedente del partido auténtico y primer Mi-
nistro de Cuba durante la presidencia de PrÍo Socarrás, Coordinador
General del F.R.D. Los otros dirigentes más activos son Artime y Rasco.

Alrededor del F.R.D. fluctúan otroB grupos a través de acuerdoe
generalmente inestables concertadog con aigrin o algunos de los inte-
grantes. Asl, en el mes de febrero pasado, Ios dirigentes de "Acción Re-
volucionaria Democrática" firmaron, con los del "IVlovimiento Demócra-
ta Cristiano', "Movimiento de Recuperación Revolucion aría" y
'1Vloümiento Institucional Democrático', una "acta de unidad gener;-
cional", apoyando el programa del F.R.D. En el mismo febrero, otro gru-
po indepenüente, el "Movimiento de Recuperación Camilo Cienfuegos"
de Ca¡los Rodrlguez Castro, se unió a "Rescate Revolucionario Demo-
crático'y, por su intermedio, al F.R.D.

Recientemente se ha anunciado, sin confirmación, la entrada en
el Frente de u¡a serie de personalidades y organizaciones: Mi¡ó Ca¡do-
na, Conte Agüero, Sergio Carbó, el Movimiento obrero de Fraginals, el
Moümiento Católico de Mulle¡ etc.

EI Frente Revolucionario Democrático puede considerarse como
el gru-po más sólido, de centro ligeramente inclinado a Ia izquierda,
entre los exilados cubanog. Iistos señalan que el Dr. Varona es proba-
blemente el cubano que tiene por ahora más posibilidades de sóbreü-
vir polltica y económicamente al exilio y es el más frecuentemente
mencionado como probable Presidente de un futuro Gobierno provi-
eion¡1.

_ - El F.R.D. edita una hoja informativa semanal y tiene el respal-
do de Auance, el semanario que Jorge Zayas publica en el exilio. po-
aee una organización bastante extensa con delegaciones regionales y
comisiones de estudio. El Presidente de la .Comisi6n planificadora del
Gobierno provisional", el ex embqjador Dr, pedro Ma¡finez Fraga, se
dirigió en el pasado mes de noüembre a esta Representación solici-
tando el texto de la Legislación española anticomunista. El Dr. Varo-
na propugna eI restablecimiento en Cuba de la Constitución de 1g40.

El Frente Revoluciona¡io Democrático, del que dijo un editorial
d,el WalI St. Journal (12-8-60) que "rerlne a muóhos áe loe mejores
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ciudadanos de Cuba", ha recibido aliento y apoyo económico norteameri-
cano que le permite sostener su extensa redl de representantee a sueldo.

Mouimiento Beuolucionario d¿l Pueblo:

Esta organización agrupa a los elementos más destacados del sec-
tor izquierüsta, ex castrista, que propugra "la revolucióu sin Fidel".
Militan en él Rafrl Chibás, autor de la Ley de procediniento criminal
rnilif¿r q¿g sirvió para las purgas de "batististas" y del proyecto de ley
de reforma agraria. Es abogado y hermano del fundador del Partido del
Pueblo Cubano (ortodoxo); Manuel Ray Rivero, ex ministro de Obras Pú-
bücas de Castro y Jefe del Movimiento de "Resistencia Cfvica", activo
contra Batista y ahora, según se dice, contra Castro; Rufo López
Fresquet, ex ministro de Fina¡rzas de Castro; Felipe Pazos, predecesor
del Che Guevara en Ia presidencia del Banco Nacional de Cuba y actual-
mente consejero del Ba¡co de Desarrollo de Fuerto Rico; Barquln y otros.

La esencia de la posici6n de este conglomerado es, como queda ü-
cho, "la salvación de la revoluci6n'. Posee en el exüo considerable fuerza,
es refractario a cualquier trato con los elementoe procedentes del
'batistato" y disfruta de simpatlas por parte de influyentes ele4entog
norteameric¿nos que también creen que Castro ha echado a perder la
"revolución neceearia". El más activo y directo de sus dirigentes es actual-
mente Ray Rivero.

Por su interés, a{unto paso a manos de V.E. un a¡tlculo del i¡de-
pendieute y conservador Di¿r¿o de la Marina en el exiüo, titulado "Las
Izquierdas de Washington: trágica amenaza al futuro de Cuba-la men-
tira de la ¡evolución necesaria". En él se pone de relieve eI peligro de
que los Estados Unidos, por influencia de ciertos de sus dirigentes
--entre los que cita a Berle- repita con los tevolucionarios sin Fidel" el
error que cometió con el propio Castro,

Por otro lado, por lo misrno que este grupo quiere salvar a la revo-
lución, concertando acuerdos con los Estados Unidos y eliminando la
dominación soüétiea, es el que menos urgencia pone en la "liberación"
de Cuba, de muchas de cuyae características actuales son directamente
responsables.

Se está celebrando estos üas en Washington una reunión de re-
presentantes de este grupo, de un sector del FRD y de algin indepen-
diente para procurar urta mayor uaidad y planear la eventual constitu-
ción a plazo pró-imo de un Gobierno provisional. Asisten a la reunión
-en la que todavla uo se ha logrado el acuerdo- Varoua, Artime (desta-
cado dirigente de las Juventudes Catóücas del Padre Llorente S.J.,
aunque h{io de comunista y comunista él mismo de muchacho), Ray,
Barquln, Pazos, L6pez Fresquet y Miró Cardona.



334 M¿rr'uel pe PAZ-SANcHEZ

La causa inmeüata de la reunión parece ser la amenaza de cortár-
seles los subsidios americanos si no se unen. Se ha estimado en alrede-
dor de medio millón de dólares la eantidad que, pmcdente de contribu-
ciones de las empresas norteanericanas que tenlan bienes en Cuba,
viene siéndoles distribuida mensualmente por un pmcedimiento no ee-
pecificado -quizáe incluso a través de agencias del Gobierno Federal.
Nada tiene que ver directaraente este subsidio con los fondos públicog
ameúcanos destinados al alivio y ayuda de los exilados sin trabqjo y en
mala situaeión económica.

Otros grupos:

U¡ tercer núcleo está constihrido por la Uamada "Ali"',za de Libe-
ración", en Ia que rnilitan el "Movimiento Insurreccional de Recupera-
ción Revolucionaria" (estrechamente vinculado a los 'combatientes de El
Escambray''), el Frente Anticomunista Cristiano, de Conte Agiiero; la
Organizacióu Auténtica, de Tülio Prieto; la Cruzada Cubana Constitu-
cional, de llsz le.nz. (el ex jefe de la aviacióu de Castro muy activo en
misiones contra¡revolueionarias) y, hasta su incorporación a T,escate",
el Moümiento de Recuperación Camilo Cienfuegos de Carlos Rodrlguez.
La Alianza ha recogido fondos para la lucha en Cuba por medio de la
venta de bonos, autorizada por estas Autoúdades.

La "Asociación para la Reconstrucción Económica Cubana"
GREC), es en Miami el grupo "de los millonaúos" en el que se encuen-
tran, bqjo la presidencia de Don Vlctor M. Pedroso y con el Dr. Silvio Sa-
nabria (Presidente del Colegio de Aboga.dos en eI exilio) como secretario,
hombres de negoeios y profesionales.

"La Rosa Blanca", que fundara en Nueva York el ex cuñado de
Castro, Dlaz Balart, "Los Pinos Nuevos", "OCANY', 'Acción Cubaaa" y
otras numerosfuimas que serla i¡ritil e imposible reseñar, forman, con
agrupaciones profesionales -abogados, médicos, organizaciones obre-
ras, etc.-, la prensa en el exi-lio (Diarin d,e Ia Marina, Avance, Mundo,
Bohemia Libre, Servicio Cubano de Información de Ca¡los Todd, etc.), Io
organizado de la colectiviclad cubana anticastrista en este pafs. Existen
núcleos mütares activos en el entrenamiento de futr¡¡os gueri[eros.
Entre ellos destaca el del Coronel Carlos San Martfn y el Teniente de
Fragata Orlando Cuéllar.

Al lado de Varona, destacan en este momento las figr:ras de Mi¡ó
Cardona y de Conte Agüero como las de máe porvenir, en Ia estimación
general, polftico cuando Castro desaparezca de la escena cubana. Mi¡ó
Cardona, por su categoría e independencia, aunque no lleva tras sf a
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ninglru grupo, puede, se dice, ser el Jefe del Gobierno que presidiría
Varona. Conte Agüero, aun muy joven y sin antecedentes políticos en
Cuba, donde es sin embargo conocido por sua comentarios televisados,
se prepara para actuar "en Ia etapa constitucional' que se espera siga a
la del Gobierno proüsional.

Los batististas, mejor situados económicamente en general, no
üsfTutan por ahora de predlicam.ento polltico alguno aunque no faltan
grupos dispuestos a aprovechar sus meüos y apoyo.

Sea cual fuere eI balance de este panorama -que no pretende ser
exhaustivo sino rlnicamente señalar a V.E., las grandes Iíneas en que se
mueve la actividad de los exi.lados cubanos- la impresidn aquí reinante
es que los contrarrevolucionarios dentro de Cuba están empezando a
resultarle muy incómodos a Castro. El núcleo de guerrillas de El
Escambray no ha sido reducido, como pretenden las declaraciones ofi-
cialeg de La Habana. El'Segundo Frente" de la Sierra de Cristal parece
que ha conseguido, aunque en pequeña meüda, afi¡ma¡se. Pese a las
üüsiones y teneionee internas, los exilados están üspuestos a pasar a
la acción, que ya se ha iniciado. No les faltará la ayuda norteameúcana
para eüo. El propósito de formar un Gobierno provisional -si es que
logran ponerse de acuerdo- va unido al de establecerlo en la primera
oportunidad en territorio cubano, para faciütarle el reconocimiento de
beügerante.

Hasta ahora ha faltado una frgura ale prestigio y aceptación gene-
ral, con fuerza y ünanismo para imponerse a los diversos grupos. De Ia
convicción que lleguen a tener los exilados de que sin un esfuerzo con-
certado (y el apoyo de los Estados Unidos) y de la acción que consiguien-
temente emprendan dependerá el que todo cuanto queda expuesto y
otros esfuerzos y actiüdades tengan en la práctica un valor y efecto
positivo para derribar al, a pesar de todo, fuertemente atri¡cherado
Gobierno de Fidel Castro.

Dios guarde a V.E, muchos años

ELEMBAJATORDE ESPANA
Mariano de Yturralde (rubricado)
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(Anejo que se cita)

FRENTE REVOLUCIONARIO DEMOCRATICO

Auténtícos, del Dr. Manuel A. de Va¡ona
Mouímiento Montecrísti, del Dr. Justo Carrillo
Tliple A, del Dr. Aureliano Sánchez Arango
Mouimíento Dem.ócrata Cristiano, del Dr. José Ignacio Rasco
Mouirniento d,e Reeupera,ción Reuolucionaria, del Dr, Manuel
A¡time.

ALIANZA DE LIBERACTÓN

Una nueva OA, dirigida por A:nauri TYoyano (¿), Bernardo
ManduJey, Miguel Echegarnra y I\rlio Prieto.
Ntevo Mouimiento d,e Recuperación Reuolucionana, de Nino
Dlaz, Rica¡do Lorié y Michel Yabor.
Cruzad,a Consütucíonal Cubana, de Ped¡o Luis Dlaz Lanz.
Frente Cristíatn Anticon unista, de Luis Conte Agüero.

GRT]POS INDEPENDIENTES

Mot;imiento del Pueblo Libre, del Ih. Carlos Márquez Sterling.
Partido d,e Uníd,ad, Nacional para la Liberocidz, de Francisco
Cagigas, José E. Pedraaa y Emiüo Núñez Porf,uondo.
Mouírníento Insurreccional de Becuperatión Reuolucionaria,
su Jefe militar es el capitán Quino Membribe y el delegado en
Miami el Dr. Orla¡do Bosch. Operan dentro de Cuba y mantie-
nen alzados en el Escambray.
La Rosa Blanca, de Rafael J. Dlaz Balart y otros.
La Cruz, de Manuel Giberga, Francisco Cadelo y José N. Her-
nández.
Frente Institucional Demncrá,tico, de Juan A¡tonio Rubio Pa-
dilla, Gustavo Cuervo Rubio, José R. Andreu y otros.
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6. Desparho d,el eneargadn d,e negoeios o. i. de España en La Ea-
bona, Jorge Taberna, eobre lo situa.clón n@ciona.I e internacio-
nal de Cuba,27 de julio de 1962 (AMAE,86901-10).

Excmo. Señor:

La quincena anterior al noveno aniversario del comienzo de la
revolucióu castrista-marxista ha estado marcada por la prepar¿ción de
dicha efemérides, algunos discursos del propio Fidel Castro insistiendo
en la lfuea del "terror revolucionario" perfilada hace un mes y una cam-
paña de agitación en torno a la base naval norteanericana de Guan-
tána:no, punto de partida, segrin Ia propaganda ofrcial, de toda suerte
de ataques y vejámeues para la soberanfa y Ia n¿ción cubanas.

POLÍTICA INTERNACIoNAL: CoNTINÚA I,A LISTA DE "DENI]N-
CIAS" DEL MINISTERIO DE T,AS FIIERZAS ARMADAS REVOLU-
CIONARIAS

Algunos dlas la prensa cubana publica la lista de las nuevas
intrusiones norteameúcanas en el espacio aéreo y aguas jurisüccion¿-
les cubanas llamado "registro de violacio¡es del espacio aéreo y aguas
jurisdiccionales de Cuba", hasta el dfa de la fecha suman cuarenta y
cuatro en el presente mes de julio yjunto a ello Ia muerte del pescador
Rodolfo Orselli y Salas que apareció cerca de Guantánamo tras haber
sido'torturado y asesiaado", segrln Ia prensa cuba¡a en la Base yaaqui
de Guantáuamo, lo que ha servido de motivo para que arrecie Ia cam.-
paña contra ücha Base Naval; pocos üas antes el 13 la Delegación
cubana en eI Congreso por el Desarme General y laPaz en Mosch por
boca del Dr. Marinello, su Presideute, habfa tachado de "intervención
más atrevida e inügnante" la existencia de la Base Militar en Guantá-
nano. En los cines de la capital se exhibe un documental sobre las pro-
vocaciones de los norteamericanos que realizau desde esta Base y
Marinello agitó el fantasma Étómico al recoger el rumor de que loo nor-
[eamericanos ha¡ introducido en sus bases cohetes portadores de ar-
mas atómicas lo que expone a dichos paJses a la represalia atómica
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rusa. Con tal motivo la prensa cubana del üa 14 recogió la interven-
ción de Marinello y recordó las declaraciones de Fidel Castro en otras
ocasiones, y Dorticós en Punta del Este, sobre que Cuba reclamará a
Norteamérica la devolución de dicha Base por meüos paclfrcos.

REI,ACIONES RUSO-CI]BANAS

TYas la propaganda generosamente conceüd¿ a la llegada del
avión TU-114, a quien recibiemn los Ministros de Obras Púbücas y
Transportes (aunque no se especifica cuando entrará en servicio Ia Il-
nea Habana-lVlosoi pasando por Accra) la llegada del Ministro de Co-
municaciones de la IIRSS señor Nikolai Psurtsev con objeto de mejorar
las comunicasiones entre Cuba y la Unión Soviética ha merecido un
comentario del diario "EI Mundo" del dla 21 titulado "Cuba no está solao
glosando la inauguraci6n del Centro de las Comunicaciones Inüernacio-
nales. Aunque el Ministro de Comunicacioneg Com.andante Faure
Chomón declard !a el pueblo puede enüar mensqjes telegráfrcos de
cualquier parte de la IsIa a cualquier parte del mundo", la uti[dad de
este Centro y su significado está claramente expuesto en el artículo:
Cuba se liga cada vez más con el mundo socialista a través de esta eu-
trega a la Rusia soviética de sus comunieaciones exteúores.

El día 18 de Julio llegaron aI Puerto de La Habana cinco gratrdes
barcos pesqueros soviéticos para ayudar a que los subanos exploten
mejor sus riquezas naturales. Permanecerán seis meses en Cuba duran-
te los cuales los 130 hombres que trabqjan en ellos servirán de maestros
a los pescadores cubanos. En torno a este hecho se mostró la consabida
propaganda mereciendo incluso un discurso del Priner Ministro del que
ee da cuenta más adelante. Ahora bien, esta ayuda soviética parece sig-
nificar que debido a la huida de gran parte de los pescadores cubanos y
a la falta de colaboración o inexperiencia de los que quedan se ha tenido
que irnproüsar pegcadores a base de losjóvenes becados, la única forma
de obtener la pesca que ta! desesperadamente necesita Cuba para el
abastecimiento, se Ilama a los soviéticos poniendo a su üsposición las
aguas territoriales cubanas.

Para asistir al noveno aniversario del26 de Julio üegó el dorningo
a esta capital iuvitado por el Gobierno revolucionario una delegación
soüética presidida por Nina Popova miembro del Comité Central del
Partido Comunista Soviético, Presidente de la Asociación de Amistad
con los pueblos.

Contrapunto de estas üsitas y nuevog lazos entre Rusia y Cuba es
la falta de información en torno aI viqie de R¿úI Casbro a Mossú, por los
periódicos del dfa 18 los cubanos pudieron entorarse de que el dla 17 por
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la mañana habla regresado de Mossl 6u ministro de las Fuerzas Arma-
das. "Revolución" dio una sucinta información de este viaje citando a per-
sonalidades a las que habla üsitado Castro sin otro comentario que el
necesario de que habla tecibido i¡numerables testimonios de amistad y
solidaridad del pueblo soviético". Parece ser que se adelantó este regreso
y constituyó una sorpresa para su propia fa:niüa y como es de suponer
han comenzado los rumores máa contraüctorios en torno a los resultados
de esta visita del Vice-Pri:ner Ministro cubano R¿ul Castro.

La reanudación de los ensayos nucleares por parte de la Unión
Soüética ha sido ampüa"'ente testimoniada en la prensa cubana y en
un a¡tículo de fondo del üario 'TIo/ del üa 26 ee exponen las razones
que han llevado a la Unión Soviética a abandonar su pretendida polftica
pacifista (el incremento de las medidas a¡mamentistas de los Eetadoe
Unidos) bqjo el tftulo revelador de 'T,espaldamos una medida necesaria
de la URSS".

ACCIÓN INTERNACIONAL DE CUBA

Parece como si a nediila que empeora Ia siüuación interna el Go-
bierno revolucionario pone mayor cuidado y gasta más di¡ero en todos
aquellos act¡s de propaganda internacional qtre puedan presentar ante
el mundo un aslpecto favorable de la Revolución cubana, quizás porque
ésta no goce tampoco en esta hora de la popularidad internacional tan
g¡ande que tuvo en sus primeros tiempos. Por eso con ayuda de entrena-
dores y técnicos deportivos rusos y checos el INDER, organismo oficial
encargado de los Deportes han movilizado a una par[e de la juventud
cubana para presentar en los Juegos Ollmpicos Centroamericanos de
Kiagston el próximo mes de agosto un equipo de doscientas diez y siete
personas compuesto por ciento noventa y cinco hombres y treinta y dos
mqjeres. Estos datos fueron faciütados en un interesantlsimo programa
de Televisión en el que actuó el director de dicho organismo Joeé Llanu-
say üuvo su confirmación en la gran concentración del dfa22 en el Sta-
dium Latinoqrnericano en eI Magno Festival Gimnástico Deportivo, una
de las conmemoraciones del Aniversario del 26 dejulio.

Otro lugar en el que quieren desplegarse los aspectos deportivos
de una política propagandfstica ee el Octavo Festival de la Juventud de
Helginki. Cuba con la ayuda de su podemso patrocinador soviético ha
conseguido representar a Ia América Lati¡a en el acto inaugural del
Fegtival el dla 18 y significativamente en Ia cróuica aparecida en el dla
de hoy en eI periódico 'Ho/ se dice que el equipo de Base-Ball uno de
los puntos fuertes del deporte cubano ha sido requerido para celebrar
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encuentros con la Delegación Juvenil norteameúcana y otros muchos
palses "incluyendo España y la Reprlblica Federal de Alemania". El
gufa de la Delegación cubana en Helsinki está Biendo el viejo veterano
bolchevique Vinogradov quien se las arregló para sobrevivir a tres re-
voluciones y a la época de Stslin.

En el plano del comercio internacional Cuba ha intervenido en la
Conferencia de lae Naciones Unidas para el Café abogando por precios
justos para este producto y oponiéndose a que se admita en la misma a
delegados de la OEA como observadores como habla propuesto el dele-
gado italiano quien habla solicita¿lo igualmente la asistencia de obser-
vadores del Mercado Común Europeo oponiéndose la Unión Soviética a
esta sugerencia apoyada por Cuba quien no tuvo después difrcultad
alguna en apoyar la propuesta del Yemen para que interviniesen dele-
gados de la Liga Arabe.

Según Ia prensa cubana Ia actuacidn de Cuba en la 46 Conferen-
cia de Ia OIT celebrada el mes pasado en Ginebra ha sido un éxito com-
pleto ya que hizo fracasar la maniobra norteamericana para que se
im.pugnase a los representantes cuba¡oe de los empresarios como viene
haciendo dicho grupo representativo, cuando proviene de un pals co-
munista, y además "la presencia de la Delegación cubana dio una tóni-
ca nueva a la conferencia que traücionalmente se envuelve en un am-
biente protocolario y oficioso ya que reforzó la crisis eombativa de los
Delegados de los países africanos...".

Cuba también ha participado en la reunión de El Cairo sobre el
problema del desanollo económico enviando a una personalidad de su
economfa: el Ministro Presidente del Banco Nacional de Cuba Dr.
Cepero Bonilla quien en una de las sesiones de ücha Conferencia pro-
nuneió un discurso cuyo texto entero ha aparecido en Ia prensa del dfa
24. En esta intervención comenzó afirmando que la paz es una conü-
ción necesaria para el desarrollo económico y social, justificando hábil-
metrte la introduccióu de este tema político en una Conferencia de ca-
rácter económico, pues segln él Cuba se ve gravada con la necesidad de
su defensa militar contra Estados Unidos tras haber sido una economla
dependiente y explotada por los norteanericanos. Desarmlló la teorla
marxista de las relaciones entre pafses desarrolladoe y subdesarrolla-
dos con datos respecto al Comercio entre Cuba y Estados Unidos entre
los aios 48 y 49, afirmando que la exportación de capitales es una de
las formas de sugestión del imperialismo y que Cuba que está de acuer-
do con la internacionalización de la Liga fiuanciera no ha conseguido
ni un solo créüto de los organismos financieros i¡ternacionales contro-
lados por los Estados Unidos. Atacó al Mercado Comrin Europeo expü-
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cando por qué afectaba a Cuba que era gra¡r exportador de azricar a
dichos palees; el Mercaclo Comrl¡ Europeo trata de impedir la industria-
lización de los pueblos y es la otra cara de la OTAN.

Cuba está siendo bloqueada por los Estados Unidos pero no es un
problema sóIo de Cuba sino que perjuüca a todos los palses subdesarro-
llados porque puetle ser apücado a cualquiera de ellos que disguste a
una gran potencia económica y perjuüca a la estabilidad del comercio
internacional al tiempo que la Alianza para el Progreso tieude a hacer
más depenüente de Estadog Unidos a Hispaaoamérica.

Acabó con un paralelo de la sociedad cuban.a antes y después de
la revolución ahora que Ias riquezas han sido nacionglizadas y aArEó
que Cuba no se siente "ielada porque aunque hayan roto con ella los
Gobiernos de pueblos hermanos ha descubierto a los pueblos hermanos
(aquf dio una lista de los principaleB neutralistas como Inüa, Indo-
nesia, RAU, Ghana, etc.), que han establecido relaciones con ella.

En el periódico'TIo/ del tlfu 21 eI dirigente ,,niversitario José R€be.
llón presidente de la tr"EU relató las diñcultades que úuvo su Delegación
en la Décima Conferencia Internacional de Estudiantes celebrada en
Québec donde se intentó introduci¡ a continuación cómo por no aceptar
a una Delegación de Estuüantes de Puerto Rico patrocinada por las De-
legaciones cle Chile y Norteamérica treinta y dos uniones nacionales de
estu¿liantes se reti¡aron de dicha Conferencia y de la Organización In-
teraacional Estudiantil entre ellas Cuba [sic].

BIas Roca da su versión de los incidentes del üqje que h a realiza-
do al volver de Montevideo. Tlas el accidentado üaje de ida el üqje de
vuelta de Blas R¡ca y Naraqjo a Montevideo se ha üsto internrmpido
por un nuevo accidente esta vez en Bogotá, Blas Roca a su llegada al
aeropuerto de Rancho Boyeros el dfa 13 explicó que las Autoridades co-
lombianas montaron un show contra Ia Delegación cubana y durante
dos horas vejaron a los componentes, contrastando esta actitud con la
adoptada por las Autoridades cubanas hace alg(rn tiempo cuando el
Canciller colombiano se üo obligado a detenerse en territoúo cubano
por una averfa del avión en que vi4jaba.

SE CLAUSURA LA REUNIÓN MUNDIAL SOBRE TRANSPORTE

Hace algún tiempo se aaunció que tendrfa lugar en esta capital
l¿ ftgrrniS¡ del Comité Arlministrativo de la Unión Internacional de
Sinücatos del Tbansporte. No se ha dado noticia alguna de 1o tratado
en esta reunión. Sólo los perióücos del rUa 24 publicarou la invitación
de la CTCR cubana a todos los dirigentes para que asistiesen al acto de



M2 M¡¡rusl, ¡n PAz.S.{Ncrw

clausura que se iba a celebrar en ese día y una foto aparecida en el
periódico "Ho/ en el que se le entregaba un diploma prueba de amis-
tad y soüdaridad cubana al Presidente de dicha Unión Sinücal Inter-
nacional Alfonso Droua¡d.

RELACIONES DE CIJBA CON OTROS PÑSES MARXISTAS

El dfa 19 se flrrmó en La Habana el protocolo anual para 1962 del
convenio de cooperación cultural entre el Gobierno de la República de
Cuba y la Reprlblica PopuJar China.

EI üa 13 el encargado de negocios de Checoslovaquia en La Ha-
bana üsertó en el Ministerio de Justicia sobre algunos aspectos de la
organüación de su pals y el día 21 llegó a La Habana eI presidente del
Banco Estatal de Checoslovaquia Dr. Otto Far Pohl quien asistirá a las
fiestas del 26 de Julio.

ABANDONA DEFINITIVAMENTE LA HABANA MONSEÑOR
CENTOZ

Tlas siete años al frente de la Nunciatura Apostóüca Monseño¡
Luis Centoz ha abandonado egte üflci.l puesto para dirigirse a Roma
donde desempeñará las funciones de Vicecanciller de la Iglesia CatóIi-
ca. Con tal motivo la Nunciatura ofreció una recepción a la que asistió
sl minisfm de Relacionee de este pals Dr. Roa, un gran nrlmero de fun-
cionarios del Ministerio y el Cuerpo Diplomático occidental en pleno
más algunos Representantes de palses no europeos.

Al día siguiente el Dr. Roa ofreció una solemne recepcidn de des-
pedida a la que asistió el Cuerpo Diplomático en pleno publicándose en
la prensa el dla 20 algunas fotograflas de ese acto.

El lunes dla 23 abandonó La Habana definitivqmente Monseúor
Centoz quedando a cargo de la Nunciatura Apostólica el Consejero de la
misma Monseúor César Zacchi, pasando a ser decano del Cuerpo Diplo-
mático el Embajador de Méjico señor Gilberto Bosques.

DOS TESTIMONIOS EN FAVOR DE LAREVOLUCIÓN CI]BANA

Son los del Padre Alipio de Fleitas sacerdote brasileño, a quien se
ha pmhibido ejercer su Ministerio en Rlo de Janeiro, en unas declara-
ciones aI semana¡io "Binomio'de Belo Horizonte y las del presidente de
laAsociación "Francia Cuba", el marxista Charles Bettelheim, profesor
de la Escuela de Artes y Estudios de la Sorbona, y que han aparecido en
el diario "El Mundo" del 28 dejulio y en'Revolución" del 24 respectiva-
mente.
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DISCURSOS Y DECLARACIONES GUBERNA]\{ENTA-I.ES

Al acercarse la fecha del noveno aniversario de la Revolución2, el
Primer Ministro Dr: Fidel Castro ha pronunciado una serie de discursos:
El 16 en el acto de entrega de los Premios a los mejores obrems azucare'
ros, en Varailero, el 17 ante la Asamblea del Tlansporte de La Habaua,
el 18 al recibir a la Flota Pesquera de la URSS y el 24 en la Universidad
de Oriente en Santiago de Cuba. Los dos primeros discürsos han sido
dedicados a los trabqjadores con el objeto de frenar eI descontento, re-
cordándoles lo que la Revolución les ha dado, haciendo promesas para
un futuro lejano sobre lo que no puede darles, exhortándoles al trabajo
y tratando por todos los mediog de que no pierdan su esplritu combativo
y tle que se olüden de las difieultades inculcándoles odio a Ias artiguas
clases acomodadas cubana¡.

El acto del dla 16 en Varadero fue la entrega de los premioe a
aquellos obreros que se hablan destacado en la zafra del presente año y
se escogió esta playa de moda por haber sido requisadas todas sus vi-
viendas para que si¡van de lugar de veraneo a los obreros de Cuba.
Fidel Castro señaló que Ia Playa de Varadero que antes seMa para los
ricos explotadores egtá dedicada ahora a los trabajadores que traen a
ella sus hljos, halagando a'los humildes en quien se eifoan las ürtudes
de la Patria cubana" pues trabajan para la sociedad.

Como se está dando marcha atrás en la vieja promesa de que
Cuba trataría de que su economfa no dependiese de un solo producto, el
azirca\ y se intenta que los obreros cubanos incluso los de la ciudad
colaboren en las tareas de Ia zafra el viejo lena "sin azúcar no hay
pals" de los conservadores cubanos se ha transformado en "el azúcar es
nuestra divisa' y para compensar las molestias que causa la zafta a
quienes no están acostumbrados a ella se pone Varadero a su dispo-
sicidn.

Pero en eete discurso Fidel Castro desató su qnirnadversión contra
los burgueses, es decir, contra aquella parte de la sociedad cubana aco-
modada que aún no ha abandonado Ia IsIa y que poseen cautidades en
numerario procedentes de indemnizaciones, de ventas, es decir una ca-
pacidad de compra muy superior a la rlel obrero medio (cuyo salario rea-l
ha üsminuido con el aumento del costo de la vida -sic-) y que por no
confrar en eI régimen y darse cuenta de la pérdida cotrstante del valor

2. Se refiere, obviamoDto, al anivereario del 26 de ilulio de 1963, fecha del ataque al
Cua¡tel Moncada en Sautiaeo de Cuba.
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del peso resuelve individualnente el problema de la escasez de alimen-
tos sosteniendo un floreciente mercado negro en el que Ios vendodores
son los pequeños ca:npesinos. Por ello el Gobierno cuba¡o se ha encon-
trado con la paradoja de una revolución socialista donde una comodidad
mínima se ha convertiilo en un artlculo de lqjo, pero que arln puede se¡
disfrutada por quien posea más dinero para comprarla con lo que la
euerte del pueblo ha empeorado gxandemente.

Por este dissurso Fidel Castro ha anunciado a los burgueses que
les va a quitar el derecho a üsfoutar de las comodidades que aún pue-
den pagarse reservando a los trabajadores una serie de playas a lo qu.o
seguirá.n ofras medidas. Las üficultades según Fidel Castro aaustan a
Ios burgueses pero no a los pmleüarios aunque aquéllos recluten al
"lumpen proletariado" que existe en toda clase obrera para usarlo con-
tra la Revolución.

Fidel acabó su discurso hacieudo un acto de fe en la capacidad de
los cubanos para resisti¡ todas Ias privaciones animados por el ejemplo
del pueblo eoviético y terminó diciendo "por eso es bueno que nuestro
pueblo aprenda en la lucha, en el trabqio, y créanme que si nos dieran
a escoger entre una Revolusión gin dificultades, en que todo fuera fácil
y sencillo, y una revolución con dificultades, escogela una revolución
con dificultades, porque las dificultades son las que enoeñan y engran-
decen a los pueblos".

Al dla siguiente Fidel Castro hablaba ante un muy üstinto audi-
toúo el de la Asamblea de los trabqjadores del Tbansporte de La Haba-
na, uno de los grupos obreros más hoetiles a la Revolución fidelista. Se
trataba en esta reunión de hacer aprobar una resolución que permitie-
se un hayor control de los conductores de ómnibus, que aplastase la
oposición mayoritaria dentro del grupo etr cuestión y que estimulase a
loo negligentes pa¡tida¡ios del fideüsmo. Y por primera vez el Ministro
cubauo se vio en dificultades para contestar a las preguntas de un gru-
po obrero en la que personalmente podrá gozar del respeto que se debe
incluso a los enemigos con cualidades pero que aborrece su política y la
forma de llevarla a cabo con gus colaboradores de L962. Hay que adver-
tir que el estado de los transportes en La Habana es verdaderanente
catastrófico pues con los años de la revolución se ha estropeado gran
ca¡tidad de material rodante sin posibüdad de encontrar repuesto, tra-
t¿ndo de suplantarlo con autobuses checos de pequeño tanaúo y que
t""'bién parecen fallar mág de lo rlebido.

Los vehfculos van llenog hasta los topesi su horario es irregular
por ser insuficiente su nrimero para las llneaa que cubren, aun después
de haber sufrido una reorganización; y el público, en un estado de mal
humor aumentado por el calor veraniego, se ve obügado a aguaatar, a
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veces una hora, hasta que Uega eI ómnibus que le llevará tarde, a su
frabqio o a su caaa. Este estado de cosas no es el más a propósito para
crea¡ buenas relaciones entre público y trabqiadores del transporte más
aun por cuanto que éstos han perdido sus privilegios laborales con la
Revolución y a fuerza de gentes broncas reaccionan haciendo las cosas
aú¡ más dificiles. El Gobierno se ha preocupado en los tiltinos tiempos
de hacor aprender a conducit a muchachos pertenecientes a las juventu-
des comunistas para ![¡e vayan sustituyendo a los antiguos conducüores.

En eeta situación ha tenido lugar la tempestuosa asanblea que
fue televisada y luego ha aparecido pubücada fntegra en todos los pé-
riódicos de La Habana del dla 18. Primem tomó la palabra el Secretario
General del Sindicato del Ttansporte para denunciar a una minorla de
saboteadores contrarrevolucionarios que maltrataban los vehlculos;
atacando t"mbién a los ausentistas eg decir los que no aparecen en va-
úos dfas por los centros de trabqio anunciando que se iba a rectificar Ia
actual escala de salarios pues parece que se ha confundido 'la benevo-
lencia de eeta Revolució¡, con cobardía y debilidad" y añadió que las
masas segrln el método socialista iban, a partir de aquella noche, a li-
quidar a los contrarrevolucionarios, saboteadores, a Ios que no cobran a
los pasqieros, a los que se muestran gmseros con el público, etc., citó un
caso de ausentismo que en una ruta con cincuenta vehlculos salieron
sóIo trece durante la semana anterior. 'Crelmos que er& una acción de
la contrarrevolución pero al ir alll comprobarnos que la mayor parte de
los ausentistas eran compaÉeros milicianos". Dio el dato de que ocho-
cientos ómnibus están parados por falta de piezas de repuesto.

Fidel Castro habló a continuación. Comenzó diciendo que adver-
tla que la Asamblea era una verdade¡a Asamblea revolucionaria ha-
ciendo preguntas colectivas, ejemFlos tlpicos de las primeras lecciones
de "Cómo clirigirse a una asamblea": pidió que levantasen la mano pri-
mero aquellos que eran milicianos y después los que tengan hiios,
herma¡os o sobri¡os becados por el Gobierno Revoluciouario y por úItimo
Ios que hablan vuelto a su trabqjo a consecuencia de Ia Revolución. Tlas
crea¡ asl la impresión de que contaba con la mayorla comenzó su inter'
vención hablando de la necesidad de superarse, de defender la Revo-
lución, de Ia herencia mala del pasado, etc., que no volvería, etc., y afrr-
mando que se habla acabado el robo en Ia vida priblica de Cuba.
Conti¡uó afi¡ma¡do que el sector del transporte habla sido vlcfima de Ios
ücios del capitalismo pues se le habfan concedido ciertos privilegios con
Ios que el eapitqlisno intentaba clividir la unidad de la clase obrera
para vencerla. Estos métodos han dejado una huella en algunos ele-
mentos incapaces de rectificar, irresponsables, no contrarrevolucio-
narios, sir:o "vlctimas de la corrupción irreversible de generacionee". A
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esto habfa que añadir la indolencia del regto que han aceptado estas
cosas como necesarias y el resu-ltado ha sido que "el pueblo tiene muy
mala opinión de ustedes" por Io tanto ellos mismos tenfan que rectificar
y purificarse acabaudo con los corrompidos. Pem los propios ,.buenos"

tenlan sus defectos, ausentismo, mala educación, mal humor y descuido
con los vehfcul.os por pereza, recordando que hablan sido miücianos los
que hablan caído en el ausentismo, en la anécdota contada por el Se-
cretario General del Sindicato. Reconoció que su labor era muy dura,
que habla aumentado extraordinariamente Ia utiüzación del servicio
del transporte dando cifaas de usua¡ios un poco enrevesaclas; por ello
habfa que rectificar los errores y contestar a los enemigos de la Revolu-
ción evitando una serie de abusos que fue citando minuciosamente,
entre ellos mal trato aI público, usar toda clase de trucos para daúar el
vehículo, no 4justarse al horario, cobrar sin trabajar, rompiendo a pro-
pósito los vehículos para no poder hacerlo, eüc., etc. Citó las quejas del
público a quienes tratan despóticamente los conductores de autobuses
pasando después al problema del ausentismo o sea el abandono i4justi-
ficado del trabajo y reconoció: "Recuerdo perfectanenüe bien en aquella
reunión de luna de miel que tuvimos al principio de la Revolución, que
yo, de abogado de ustedes, propuse esto (que se cobrase cuando no pu-
diesen trabajar por alguna deficiencia técnica -sic-) y me considero por
tanto culpable ¿por qué me considero culpable?, porque compañeros
cuando no hemos a.lcanzado todavla cierto grado de conciencia, algu-
nas cosas que deben de ser para el bien de los trabqjadores se convier-
ten en perjuicio de los trabajadores y en perjuicio del pueblo. Ustedes
saben por ejemplo, que muchas personas abusan del problema de la
enfernedad. La Revolución de acuerdo con los trabqjadores cambió
aquel principio de los nueve dlas por el principio de que los üas que
ftiesen necesarios. Porque no se concibe que un trabajador, que esté
enfermo de verdad tres meses, cobre nueve dlas nada más, eso es inhu-
mano. En este momento Ia Asamblea se alborotó y cambió de repente
pmduciéndose vaúas inte¡venciones al anunciar que se iba a rectificar
tal medida y dos obreros intervinieron con una g"an dignidad, uno
planteó el caso de los que por no tener vehfculo no podían trabqjar y
Fidel Castro preguntó si se les podla dar otro trabqjo en esos casos y
contestó el Secretario del Sindicato que no. El segundo obrero comenzd
üciendo !o no soy un modelo de ürtud en esta compañía, llevo poco
más o menos Ia edad que tiene el compañero Fidel", en.mi nfmin¿ sxis-
te uno de los mayores cupos de horas de trabajo mensuales, motivo ten-
go pues soy padre de siete hijos y ahora he mandado a la Univereidad
de La Habana a estudiar meücine, etc... el Gobieroo no tuvo necesidad
de darme la casa de uno que Ia abandonara porque yo con m.i esfuerzo
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hice una casa antes del trabajo", después de estas impresionantes de-
claraciones planteó el problema de aquél que pide un vehlculo y des-
pués se encuentra de que no hay vehículo para trab4jar y ¿entonces no
va a cobrar?

Fidel Castro dijo que é1 no habla tratado de los canos en que no se

trab4iaba por causas ajenas a la voluutad del obrero, pero que habla
que acabar con el ausentismo y hábilmente propuso que para tener
derecho a un üa dle descanso a la semana habla que trabajar los otros y
también para trabajar un turno extraordinario dicieudo que habían
tenido que habilitar a cuatrocientos chóferes nuevos por culpa del
ausentismo.

De nuevo Fidel Castro se vio intern:mpido por el phbüco que Ie
hizo una serie de preguntas de detalles de las que no salió muy bien
parado; tanto le acosaron sobre la forma en que se iba a llevar a la prác-
tica el nuevo sistema evitando peduücar a los trabqjadores que Fidel
Castro dijo: !o no sé para qué hay un Sintlicato aqul, que venga un
compañero del Sindicato a discutir este problema. ¿Me van a dejar a ml
rliscutiendo sobre detalles que no entiendo? Interviniendo el Secretario
General dei Sindicato enseguida con unas frases para salir del paso lor
Io tanto estamos de acuerdo con el esplritu y la esencia de su proposición,
corresponde al Sindicato y a la Empresa {ustar todos sus problemas
compañeros", Fidel Castro pudo acabar diciendo que la Revolución se
pr,eocupa por los trabajadores, que el Gobierno se preocupa por ellos y
que a los que intermmpan el servicio hay que enviarlos al campo antes
de que hagan más daúo en interés del buen nombre de los propios traba-
jadores rlel transporte y dijo que en Cuba aún quedan muchas desigual-
dades sociales que se irán limando. Atacó más ampüamente a los chófe-

res de alquiler a los que ya habla criticado en su discurso de Varadero y
a los que tiene especial fobia pues considera el Primer Ministro cubano
que ganan excesiva:nente y aplican unas tarifas abusivas. En realidad
los t¡üstas de La Habana son uno de los nÍrcleos más anti-frdelistas y su
númem se ha visto incrementado últimamente por quienes poseyendo
un automóvil quieren ganar un poco más de ünero y hacen caneras
"por Ia übre", es decir, sin pagar ningrln iúpuesto ni sqjetarse a las tari-
fas oflrciales; como es lógico, a causa de lo que sucede en los transportes
municipales las posibilidades de estos taxistas privados son muy grandes.

EstaAsamblea ha tenido un ca¡ácter muy interesante como signo
de la oposición que encueutra la Revolución socialista cubana en la pro-
pia clase obrera.

Al día siguiente Fidel Castro habló en un acto muy ilistinto: El
recibimiento a la Flota Pesquera rusa en el Puerto de La Habana; agra-
deció una vez máe la ayuda que la Unión Soviética presta a Cuba di-
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ciendo que fue idea personal de K¡uschov el enüa¡ la flota pesquera
para que ayudara a los cubanos a resolver el problema de su abasteci-
miento al tiempo que servirán de buques escuela durante seis meses, al
cabo de los cuales la Unión Soviética está dispuesta a vender al Gobier-
no cuba¡o estos barcos,

Este discurso de Fidel se ha yisto comentado en editoúaleg en los
periódicos del dla 20.

El rlltimo diecurso de Fidel Castro en el perlodo que nos ocupa fue
pronunciado en Santiago de Cuba, en el acto de la Coronaciór de la
Egtrella del Carnaval en la Universidad de Oriente y a pesar de ser un
acto algo frlvolo Fidel Castro no desaprovechó la ocasión para hacer un
discurso polftico. Tlas los acosúumbrados slogozs gue la Revolución pre-
para el futuro, el contraste con la educación de los profesionales antes
de la Revolución y la actual, el orgullo que senfia por los obreros; los
planes educacionales; el desaflo a las dificultades y e1 despüegue propa-
gandfstico de los propios plaaes educativos del Gobierno, E;o utsu"as
cosas i¡.teresantes por contar eutre su prlblico a delegados de otros pal-
ses q'ne-ricanos y que expresan con claridad la evolució¡ psicoldgica de
un revolucionario desde sus años de oposición al antiguo régimen hasta
lo que se conoce en la estructu¡a de las revolucioneJ como fase del te-
rror, Dirigiéndose a los "compañ.eros y compañeras de Latinoanérica":
"nosotros comprendemos cuánta campaña y cuánta propaganda se
hace enAmérica Latina contra esta Bevolución y respecto albLa de los
fusilamientos; cuánta alarma, cuánta preocupación a veces aun con
nuestros propios s'nigos... y el poquito de trabqjo que les cuesta com-
prenderlo. Y es que cla¡o en América hemoe estadó acosfumbrados aI
odio de los explotadores contra los revoluciona¡ios", .claro que en uaDe-
des hay todavla un velo de idealismo que les impide ver con toda clari-
dad las realidades de las revoluciones; velo que también tuvimos noso-
tms, velo que un dfa se evidenció cuando nosotrog suspendimos la pena
de muerte". tQué inexpertos érsmos; qué ilusos éramos!", y enumeió la
lista de atentados realizados por los enemigos de la R€voÍución aI om-
paro de esa leniencia "estábamos actuando idealistarnente, soñábamos
--¿omo todavfa algrin revolucionario no enteramente fo¡mado todavía_
porqr-re hay dos revolucionarios, el revoluciona¡io de antes de la revolu-
ción y el revolucionario después de la revolución: t¡a los veremos (a los
revolucionarios antes de haber triunfado --sic-), ya los veremos qué
hacen cuando tengau que enfrenta¡ee a las realidaáes que tuvimos que
enf¡entarnos nosotros y entonces se acordarán de nosotros. La Revoiu-
ci6n además ümpia aI revolucionario sentimentalismos y endurece al
revolucionario", "cuaado se üega. a sentir el amor a la patria, a la causa
y al pueflo... los eentimentalismos de pequeños burgueses van quedan-
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do atrás. No nos volvemoe injustos, no; uos volvemos más justos, no nos
volvemos crueles, pero nos volvemos dums porque hay que serjustos y
defender esa justicia con Ia pasión que las circuustancias exijan', 'la
mayor prueba de arnor que eI revolucionario puede dar a Ia vida y a la
creación es la disposición de sacrificar su vida inüüdual por la vida de
su pueblo... y que es lógico que defendamos con pasión nuestro derecho
a la vida, nuestro derecho a crear, es justo y es correcto, que aniquile-
mos si es necegaúo a todos los que nos tratan de violar ese derecho a la
vida y a la creación. Por 1o demás compañeros latinoamericanos el resto
lo dejamos a Ia historia, a la nuestra y a la de los pueblos". Palabras que
se comentan por sl solas aunque no sean ninguna novedad en el léÉco
de las grandes revoluciones y la cubana, si lo fuera, lo serfa i¡dudable-
mente por.las posturas, que no por los resultados.

SITUACIÓN INTERNA DE CUBA: DESFILE DEPORTIVO CON
MOTTVO DEL 26 DE JULIO

Dentro de los actos coumemorativos del 26 de Julio ha teniclo lu-
gar un gran desfile deportivo en la ciudad de La Habana, el domingo
üa22,y ha sido como la participación de la capital de la Repriblica en
eata conmemoración. Fue presidido por Fidel Castro y el Presidente
Dorticós; según la prensa 30.000 atletas tomaron parte en el desf¡Ie
presentado como una muestra del desarrollo del INDER cuya meta
máxima es la participación magiva del pueblo en deportes y educación
ffsica; también ha servido a modo de preparación de la Delegación cu-
bana en los Juegos Olfmpicos del Caribe que tendrá lugar dentro de
unos dlas.

En realidad, de este desflrle pueden destacaree Ia organización del
coqiunto y Ia preparación de un grupo pequeño a quienes ge ha some'
tido a un entrenamiento intensivo para presentar en üchos Juegos
Olfmpicos.

OTRAFIESTAEN TORNO AL 26 DE JULIO

El tradicional carnava.I de Oriente conocido por su colorido y fre-
nesl tropical se celebra en la ciudad de Santiago en torno a eus fiestas
mayores centradas en la conmemoración del Apóstol. Este año han ad-
grirido natgr¡lmente un matiz polltico y asf la Estrella del Carnaval de
Santiago a quien no se ha perdido Ia costumbre de llama¡ reina fue
coronatla por el obrero ejemplar Graciliano Rondón, uno de los grandes
cortadores de eaña en la zafta pasada.
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CONTRARREVOLUCIÓN Y REPRESIÓN

Quizás tomando parte de Ia propaganda para eraltar aJ pueblo
con motivo del 26 de Julio la prensa cubana no ha cesado de dar noti-
cias sobre atentados contrarrevolucionarios y castigos ejemplares a
quieues por las armas o por la especulación combaten a la Revolución
eubana, asl el dla 12 en el diario "La Tarde" se dio la noticia de que en
Camagüey habían sancionado por complot y sabotqje en la planta eléc-
trica de aquella ciudad a cuatro personas a B0 años y 2 a 20 úrcs y
otroe penas menores con incautación de todos sus bienes.

Los periódicos del dfa 14 dieron a conocer las medidas que habfa
tomado eI Gobierno para suprimir la venta ambulante de artfculos de
consumo, especialmente frutas porque aumentaban el precio de las
mercancías. En el caso de personas que necesitasen de ello fiara mante-
nerse, el Gobierno ha pronetido que se les encontrará otro trabqio y
serán subsidiados. El mismo dfa se hizo púbüco que un cabo y un solda-
do del Ejército rebelde habfan sido asesinados en la carretera de Mana-
gua por cuat¡o indiüduos que se ofrecieron a llevarlos en su coche.
Descubierto el crimen dos de los agresores fueron capturados tras un
timteo con las patrullas de la poücía. "Revolución" en su eütorial del 14
dejuüo comentando un discurso de la semana anterior de Fidel Castro
daba como congig:ra "golpear al enemigo y conocer aI amigo"; igualmen-
te el dfa 14 con grandes titulares toda la prensa de La Habana publicó
que en aguas de la Base Naval de Guantánarno se había hallado el
cadáver de un pescador cubano torturado y asesinado según la prensa
cubana en dicha Base. Una campaña de prensa desencadenada en tor-
no a este hecho ha tenido su mejor ejemplo en el artlculo del üa¡io
'Hoy" del domingo 15 titulado 'sangre acugadora eu la base yanqui'y
el mismo periódico daba la noticia de que un miliciano había sido asesi-
nado cerca de Güines. El mismo diario en su ejemplar del üa 1? comen-
taba los discursos de Fidel a que se ha hecho referencia anteriormente
y la supresión a los vendedores ambulantes. como muestras de lleva¡se
a cabo funa ofensiva en todos los frentes contra el imFerialismo" la
prensa del 17 anunció que en la Tblevisión de Ia tarde tendla lugar
una enfreüsta frlmada de Juan Falcón detenido por la Seguridad del
Estado a quien se titulaba "coordinador nacional de la organización
contrarrevolucionaria denominada Movimiento de Becuperación", Al
día siguiente la prensa üo cuenta detalladamente de la entrevista tele-
visada en la que Juan Falcón Sama¡ afi¡maba que su vinculación con
la CIA norteamericana le había llevado a la sumisión total a los planes
yanquis y que utilizaban para sus actividadee de sabotaje un transmi-
sor, petacas incendiaúas con las que quemaban autobuses, trataban de
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destruir el ganado, etc., etc., afirmando que habla vetrido espontánea-
mente a Ia televisióu y que se habla dado cuenta de que él y su grupo
esüaban entregados enteramente al imperialismo. También habló del
dinero que recibla de grupos burgueses cuba[os y trataron de rea-Iizar
un atentado contra Carlos Rafael Rodríguez. "El Mundo" del 19 en su
editorial 'Pueblo Invencible" decía que los contrarrevolucionarios del
interior'ho son de cuidado si¡o como meras herramientae de intención
de la CIA", los periótlicos del 19 y del 26 daban cuenta de arrestos a
comerciantes por acaparamiento de comestibles y los del dla 20 que la
Sala de Gobierno del TYibunal Supremo habla desigaado a uu Magis-
trado de ücho Tlibunal como lnvestigador especial para erfuiciar a
Magistrados de la Audienci¿ de Holguín que habían absuelto a "esbi-
rros batistia¡os".

Como contrapunto de las anteriores declaraciones el periódico
"Ho/ del dla 22 adn¡illa oficialmente que un miembro de la Unión de
Jóvenes comunistas habla matado a otro muchacho, por lo que queda-
ba separado de dicha Unión y entregado a los Tlibunales Revoluciona-
rios para que dictaoinasen gobre el culpabie.

ESTÍMULOS Y REAIIZACIONES

La CTCR se encarga de coordina¡ la Campaña Nacional de Aho-
rro entre los trabqiadores para 1o que se han constituido en egte mes las
Comisiones de Ahorro de las Secciones Sindicales en todo el país.

El Comité Nacional de la Unión de Jóvenes Comunistas ha hecho
una llamada a la juventud cubana para que se Iance a la ofensiva en
todos los frentes para ser los mejores en el trabajo, el estuüo y la defen-
sa de nuestra Patria; parecido es el lema del Primer Congreso de Estu-
diantes de Secundaria que ha de celebrarse en La Habana el 10 de
agosto. La entrega de premios a los trabajadores en Varadero y la pre-
paración dei desfile gimnástico anteriormente reseñado fueron precedi-
dos y comentados por los corresponüentes artfculos de prensa y Carlos
Rafael Rodríguez aportó su colaboración al 26 de Julio con un acto cele-
brado en el Anfiteatro de Marianao en el que anuncid que cuarenta mil
muchachos iban a ser enviados durante las vacaciones a Ia Sierra
Maestra para recoger la cosecha de café del 62 como trabajo voluntario.
En el próximo mes de agosto se va a celebra¡ la primera comprobación
de los resultados de la emulación nacional socialista.

El Gobierno Revolucionario cubano ha puesto al servicio del pue-
blo un Centro de Raüo Comunicaciones Internacionales que comunica
a Cuba con todos los países del bloque soüético y Méjico, y ha montado
una perforadora rumana de petróleo con capacidad de perforación de
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400.000 m. de profundidad en uno de los sitios más céntricos de la capi-
tal habanera para que el pueblo admire la potencia industrial de sus
aliados marxistas.

El dla 18 eI diario "Ho/ anunciaba que la primera mitad de 1962
se han sembrado 6.600 caballerlas de caña nuevas, siendo el objetivo
sembrar 16.680 eu todo el aúo.

EL DIARIO ¡JOY CONTINÚR SU EOOCTRINAMTENTO DE LOS
CTIBANOS EN LOS PRbBLEMAS DEL MOMENTO

El dia¡io "Hoy' publica en segunda página una sección diaria ti-
tulada 'Aclaraciones" que se ocupa de resolver las dificultades ideológi-
cas que plantean a log cubanos los problemas del dla y cuyos tftulos
dicen más que cualquier análisis del momento actual. Aef el üernes día
13 dicha sección tenla por tlüulo "el plan permite domina¡ a las fuerzas
económicas"; el martes 17 "EI estado socialista de Cuba"; el 21'eI sindi-
cato hace falta y hay que pagar la cuota"; el 22 "c",¡bios oconómicos y
sociales que trae la constitución del socialismo"; el 24 TI comunismo de
guerra medida pmüsional y particular"; el 25, 'el socialismo apela a la
conciencia y el imperialismo a la amenaza', títulos todos que forman un
buen repertorio de ellos segrin el propio perióüco contestaciones a pre-
guntas de "compañeros". Las explicaciones son claras dentro de la fra-
seología comunista.

Dios guarde a V.E. muchos años
EL ENCARGADO DE NEGOCIOS A. I.

Jorge Taberna (rubricado)
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6. Mensoje n{¿rnero 67, eetrictomente eonft.d,encial, d.e I'equeriea
eobre la eueatión d,e Cuba (erieis de loa eohetes), Nuersa,Yorh,6
de nooi.embre de 1962 (AMAE, R6900-18)

Duran tanto Ias votaciones sn l¿ Q6misi[¡ Primera, y la de hoy
era inportantlsima, que apenas me queda tiempo, si no resuno estricta-
mente, para infonnar a V.E., antee de la salida de un aüón, sin eI peli-
gro d,e los telegramass. Y no porque vaya a decirle nada misterioso; al
contrario. el asunto cubano-norteamericano-soviético se tramita a un
nivel de información constante para toilos, que permite pensar y propo-
ner a la calle misma. Salvo ez Ia mrrespondencía Kruschou-Kennedy de
la que se dice que de 10 cartas efectiuos sólo se han hecho enteramente
públicas cuatro. Pero en esta prisa, destaco dos criterios y dos realida-
des, como guía para seguir el problema.

Primero.- La preocupaciín esencial, informadora de ia polltica
norteamericana en sus tratos con la Unün Souiética, ha sido d,e tn ha-
cerle "perd,er la cara" eu.los momentos de total fracaso impulsivo, Hace
tiempo se expone esta doctrina. Salvarla para el porvenir. Como se hizo
en Corea hace eerca de 10 años, suependiendo a tiempo las operaciones
para evitar un desastre definitivo a sus amigos. Entonces Mc Arthur
pudo decir, y se lo ol en el Congreso reunido, 'que no habla sustitutivo
para la victoria". Pero lo ha habido, y aqul también se está peleando
fuertemente por buscar un sustitutivo a la victoria, que Estados Unidos
ha tenido probablemente en sus manos.

Clarlsimamente lo dice ayer domingo el New Yorh ?iznes en unos
rengloues inapreciables en la hoja resumen de la semana:

'Desd,e eI principio, los Estados Unidos parecen haber esta-
do procurando suauizar el camino d,e Moscú para una retirad,a.
La actitud ha sido que el "Premier" K¡uschov (¡ra no es üctador),

3. Lae curgivae eon del original, correspondisntes a los textos eubrayados por el propio
Lequerica (eu la cita sangrada del Near York n nes) y, tamhiéa, ula vez que el meneqje
llegó at Miniel,eúo de AFU]ltos Exteriores.
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ha sido cogido en una posición insostenible, y qte el camínn d,e la
sabidurfa consistía en no aprouechar tod,o,s los uentajas, forzú,n-
dole a luchar para defenderse".

A muchos desenvolümientos se presta eete pensamiento, pero rei-
tero a V. E. que queda poco tiempo para el avión. Ahora pienso que no
todo el pensamiento norteamericano acepta enteramente esta norma de
conducta, Asimple vista se puede pensar en la necesidad de una seguri-
dad plena de que el desarme ruso e¡ Cuba es completo y definitivo.
¿Cómo conseguirlo? ¿Basta la inspección aérea?, ¿o será necesario apelar
a otms procedimienüos más concretos, üolentos y, como ahora se repite
tanto, "in situ? Aún no ha desaparecido esta hipótesis, au¡ cuando no
tenga el fufuilr y la agresiüdad con que pudo haberse hecho realidad en
Ios primeros momentos. Sin embargo, ahora los sudamericanos se asus-
tarlan ya mucho menos y eI mundo probablemente se asustarla también
en menor proporción. No pierdo nunca de vista qtte Ia acción de Estad,os
Unidne en este caso estú, d,irigida por tod,o un equipo, en el cual, como
otras veces he seúalado aY.E., hny un hornbre de e*tronrdinnrio etnpu-
je, sin cerrazón doctrinal, dagmática, pero con concreto sentído d,e la
realid,od,, que es Mc Cloy, nuestro amigo.

Segundo.- No deja lugar a duda que en pocos asuntos internacio-
nales graves de los ultimos tiempos ha habido más variaciones en todos
los actores de primer plano que en este ütigio de Cuba. Aparte de esas
cartas no publicadas, es evidente que el propio Kennedy en unos mo-
mentos ha parecido conformarse con la simple inspección aérea y el pa-
ralelo control naval. Pe¡o ahora llena otra vez el espacio la idea de que
puede ser indispensable una acción concreta en una forma u otra sobre
el territorio cuba¡o.

La apariencia es evidentemente diplomática. Pero 1o üplomático
ineficaz, hueco y sin carne, en este caso no excluyo enteramente que
pueda tomar formas más activas y muscula¡es. .El haber d,ejad,o entrar
a este Sn U Thant y eI haber dado tanto aire a su misión, algo estorba
Ia posibilid,ad, de esas accíones directos, E¡ cambio satisface mucho eI
deseo norteamericano de universalidad y fuerza moral de sus activida-
des. No sólo Kennedy ha cambiado, sino más probablemente, en mucha
mayor pmporción, Kruschov. Y también está cambiando a estas horas,
con apariencia de resistencia, el propio Fidel. Ahora, éste es un proble-
ma t€.n concreto, tan localizado geográficanente y tan de plataformas y
cohetes, que las soluciones verbales, muy del gusto de Naciones Uni-
das, van a necesitar cierta precisión en sus términos.

Y nojuzgamos a quienes han intervenido activamente en el suce-
so y menos a Norteanérica , EI mundo entero ha uo,cilndo, innluso cam-
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biado roÁ,icahnente d,e postura. Eu uua columna tan poco i¡rteresante
pollticamente como la del hijo de Hearst en el Journal Arnerican, me
encuentro recogidas ayer las variaciones de laprensa ínglesa, reflejo de
su opinión: "La primera reacción de muchos peúóücos fue de alborota-
da alarma y un poco no tomando en serio a Estados Unidos. ¿No van
demasiado lejos?, se preguntaban.Y el Manchester Guard,ian üjo ense-
guida, rotundamente que Norteamérica había caldo en una trampa de
Kruschov. Pero entonces üno la propuesta de K¡uschov de quitar los
cohetes, y ya la prensa pasó a Ia esperanza, a Ia posibilidad de salvar el
mundo, El Sund,ay Tímes di¡o que la opinión del mundo favorecla
abrumadoramente la aceptación de estas propuestas por el Sr.
Kennedy. Era cuando Tr.rrqufa entraba en el juego de las propuestas.
Pero el Presidente lo rechazó. Y, sin embargo, el Matrchester Guard,ian
expuso su admiración por el manejo de la crisis. El Daily Mail elogió la
cabeza ftla y los frrmes nervios de Kenuedy. Lord Beaverbrook Ie atri-
buyó una inmensa victoria diplomática, resultado de gu tenacidad fuer-
te y realista'.

Creo que tiene cierta razón Hearst, hijo, en lo que dice, No ha ha-
bido claridad ni aqf... ni menos en Hispanoamérica. En Hispaaoomé-
rica sigue habiendo bastante oscuridad, aunque y¿ parece les van eon-
venciendo y aceptaa, si no los hechos, la interpretación norteamerieana
de los hechos. Pero moued,izo, cambiante, de pisos poco sóüdos bo sido
todn eI emplazamíento d,el problenza.

Tercero.- ün perióüco, o varios periódicos, sintetizan 1o crftico del
aspecto esencial de la posición actuaJ, en el equivalente británico de 1o
que nosotros decimos fuer y creer'. Ver en este caso es basta¡te diffcil.
Ver completamente. Los aviones detectan las bases, pero no dónde se
encierran los elementos de guerra. Ave¡ pues, por cJué camino lleganos
a las prácticas comprobaciones que peüa el Apóstol Tomás.

Cuarto.- No dejemos tampoco mi tenaz preocupación por la
"titoiznción" d¿ Kruschou. Hoy aparecen columnas de prensa comentan-
do los movimientos hostiles al "Chairman" dentro del Kremlin. Toda
una escuela norteamericana seguirá por este camino. Lo suceüdo en
Yugoslavia es aqul muy apreciado y lo encuentra¡ tentador. Y tampoco
excluyamos, ya lo djje, ¿z "titolsrno" en La Hahana, con el propio Fidel,
aun cuando subordinado aI éxito del Kremlin.

LEQI-IERICA
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Juan Pablo de Lojend,io, marqués deVellisca, embqjador de Espafia en Cuba hastd
el 20 121-01-1960.
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Jaíme Cald,euilla, consejero d.e Informacíón y Prensa de la Embajada de España
en Cuba.
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EI diplomó.tico español Alejdndrc Uergdra.
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Fidel Castro es recibíd,o en Camagiiey, en su uiaje triunfal a La Habana (princípios d.e enero
de 1959), por un s(tcerdote y una religiosa-

Miguel Ángel Queuedo, director de Boiherl'i4 entrega a Fídel Ccistro eI primer eJemplar de lo
edición especial por el triunfo reoolucion.lrio.
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Monseñor Enrique Pérez Sero,ntes, Arzobíspo d,e Santiago de Cubo.
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El padre Guíllermo Sardinas, con utuifor¡ne reuolLlcionario (princípios cle jgEg).
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Alberto Bayo Giroud, a principios de enero d,e 1959.



Republícanos etpañoles d,el eúlio ho¡nenajean a Fídel Castro.
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Rafael Leoníd,as Tlujillo Molina, dietad,or de la República Domio¡cdn.t
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Protestcr, dnte la EúLbajatla de España en La Habana, d.e eriliados dominicanos y españoler.
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Manuel Artime Buesa, unct vez libero,tlo trar; caer prisionero en Ia íntentona
d.e Playa Girón.
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"..-..:

F ran<:isco (:iutdt cle Míguel (can gdfús) | Manuel Mdrquez (Fuente: José FettLánde" Sá.tLchez,
1991).
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I Escenario de la inuasión d,el 17 de
abril d,e 1961, Playa Girón (Fuen-
te: Quintín Pino Mdchado, 1983).

Croquis de la Zona de Operaciones
contra "Bqndidos" (alzados del Es-
cambray), según Julio Crespo Fran-
císco,1986.
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Emplaza,miento de cohetes rusos en Pinar del Río. Detalle de und fotoErafia. tomo.l,a
el23- 10- 1962 (Enrique Ros, 1995, quien cita a E. Abel, 1966).
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